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MADBAZO Y KÜNTZ (D. Federico).—Hay escritores en nuestra patria 
que no pudiendo sin duda brillar por sus propios méritos, no encuentran otro 
medio para realzar su altura, que rebajar todo cuanto les rodea. De esta ma-
nera consiguen engañar su amor propio, como el niño de la fábula de Hart-
zenbusch, qtie al subirse en una silla se reputaba gigante. Ocúrresenos esto, 
despues de haber brotado de nuestra pluma el nombre de D. Federico Madra-
zo, porque no á uno, sino á muchos discípulos suyos hemos escuchado en di-
ferentes ocasiones hacer coro á algunos malaventurados críticos, para preten-
der herir con las armas que forja la ingratitud, el justo crédito de este artista. 
Por fortuna para la noble causa de la justicia y la razón, ios que de tales me-
dios se sirven y tales artes emplean, sólo consiguen qae la piedra que lanzan 
al tejado ageno, rompa el suyo de frajil vidrio, dejándoles al descubierto. 

D. Federico Madrazo no necesita por o t r a parte que se defienda su mé-
rito: llena su nombre el segundo tercio de nuestro siglo, y el catálogo de sus 
obras basta á confundir á sus detractores, que no son pocos, según dejamos 
sentado. Esta misma razón nos mueve á ser breves en la noticia biográfica 
que del mismo emprendemos, dejando gustosos á mejor cortada pluma la tarea 
de analizar sus trabajos. 

Nació nuestro artista en Roma á 9 de Febrero de 1815, siendo hijo del 
reputado pintor D. José y de la virtuosa señora Doña Isabel Kuntz: recibió el 
primer sacramento en San Pedro del "Vaticano, y túvole en las fuentes bautis-
males el príncipe Federico de Sajonia. Nombrado su padre pintor de Cámara 
de Fernando VII, y profesor de la Academia de Nobles Artes de San Fernan-
do, trasladóse á Madrid cuando solo contaba cuatro años su hijo mayor, pu-
diendo de este modo emprender este su educación artística en la antedicha cor--
poracion, y estudiar al propio tiempo humanidades y ciencias, con los reputa-
dos profesores D. Luis de Mata y Araujo, D. Alberto Lista, D. José Musso y 
Valiente, y D. Antonio Gil y Zárate. 

Grandes y rápidos fueron los progresos que hizo desde el primer momen-
to en todos sus estudios; pero los artísticos llegaron á absorverle por comple-
to, como lo acredita la circunstancia de haber terminado á la temprana edad 
de catorce años un cuadro de composicion representando La Resurcccion del 



Señor, que fué adquirido por Doña Haría Cristina de Borbon, para la posesion 
de Vista Alegre. 

A esta obra siguieron casi inmediatamente otra muy superior en mérito, 
representando á Aquiles en su tienda en el momento en que Iris le manifiesta 
que acuda, á libertar el cuerpo de Patrólco; diferentes retratos, entre los que 
merece especial mención el del ilustre D. Diego Olemencin, y el trabajo de 
prueba para ser admitido en la clase individuo de mérito de la Academia de 
San Fernando, que representaba La continencia de Scipion, y le hizo lograr 
su objeto por votacion unánime, cuando solo contaba el artista diez y 
seis años. 

Sigamos ahora á uno de los biógrafos del Sr. Madrazo: 
«Estimulado con este triunfo singular redobló su ardor, entregándose más 

de lleno á un arte que le proporcionaba tan lisonjeras demostraciones de ad-
miración. Su aplicación llegó á ser tan excesiva, que su familia no pudo me-
nos de concebir siniestros resultados al verle casi continuamente enagenado 
en una fiebre mental, aborreciendo toda clase de distracciones, cifrando su 
única complacencia en el estudio de los autores clásicos, lo mismo poetas que 
historiadores ó arqueólogos. Con efecto; empezó á quebrantarse su salud á con-
secuencia de estas inusitadas tareas, y fué preciso poner un dique al daño que 
podia tomar incremento y producir resultados fatales. Resolvió su padre, á fin 
de calmar este vehemencia, sacarle fuera de Madrid, y emprendió en su com-
pañía varios viajes cortos, ora á Toledo, ora á los sitios reales, con lo cual 
consiguió, pasado algún tiempo, que su cuerpo se robusteciera y se fuese cal-
mando paulatinamente la efervescencia de su alterado espíritu. Las angustiosas 
escenas ocurridas en lo interior del palacio del real sitio de San Ildefonso con 
motivo de la grave enfermedad que puso en peligro la vida del último mo-
narca, el año de 183S, fué causa deque el jóven D. Federico Madrazo eje-
cutara su primera obra en el genero filosófico, y una vez terminada ésta con 
el notable acierto que era de esperar, por real autorización se manifestó este 
cuadro al público en una exposición extraordinaria en el Museo, donde un pú-
blico tan numeroso como lleno de curiosidad tuvo el tiempo necesario para 
contemplarle detenidamente. Las figuras del mencionado cuadro, son de tama-
ño pusineseo, lleno de retratos parecidísimos, y extremadamente notable por 
la singular y verídica expresión que existe en cada fisonomía. Esta obra se 
halla en la actualidad en el palacio de Vista Alegre. Para este mismo recinto 
encargóle seguidamente S. M. la Reina la ejecución de un techo, en que divi-
didas en tres compartimientos representó varias figuras de la música y la ar-
monía. El talento privilegiado de D. Federico no podia quedar sin una recom-
pensa á los ojos de S. M., y en su consecuencia fué condecorado con la cruz 
de Isabel la Católica, y nombrado pintor de cámara supernumerario. Por 
este tiempo emprendió su primer viaje á París, en cuyo gran centro de acti-
vidad pudo examinar todas las diferentes escuelas que encierran sus ricos m u -
seos. En esta capital 110 estuvo ocioso, pues pintó dos retratos, el uno del ba-
rón de Talyor, y el otro de Ingres, célebre pintor. Estos retratos se pusieron 
al público el año de i 83£ , y desde entonces no ha tenido el jóven Madrazo 
tiempo'suficiente para hacer todos los retratos que se le han encargado. Con-
signemos de paso, que al Sr. Madrazo es debida la fundación de aquel exce-
lente periódico que se publicó en España, titulado El Artista, en cuya colabo-
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ración se ocuparon los primeros ingenios literarios y los principales artistas 
de la corte. 

Colocado el joven Madrazo en una posicion independiente, cimentada en 
su mérito extraordinario, la voz del verdadero arte fué superior á la del lucro, 
y abandonando los retratos buscó un terreno mas espacioso á su ambición de 
gloria, emprendiendo desde luego la composicion de un cuadro histórico. El 
asunto escogido para tamaña empresa fué El Gran Capitan recorriendo el cam-
po íU Cermola. En primer término aparece el memorable Gonzalo de Córdoba 
cabalgando un soberbio corcel blanco y rodeado de un séquito brillante; Gon-
zalo dirige una mirada contemplativa, llena de noble y lastimado ademan, á su • 
enemigo el joven duque de Nemours, al cual sostienen dos guerreros españo-
les, al paso que otros le contemplan con diferentes expresiones. El fondo, de 
un'tono mustio y sombrío, como corresponde á la triste gravedad de la esce-
na, representa un campo de batalla al siguiente dia del combate, que recorren 
algunos pelotones de soldados que se columbran en vaga lontananza. La es-
cena no puede representarse con mas arte; diseño, expresión, claro-oscuro, pers-
pectiva aérea, todo es digno de notarse en esta composicion tan sobresaliente 
y tan llena de filosofía. Aun subsiste la viva impresión que produjo la presen-
cia de este cuadro en la exposición de la Academia del año 1836. 

Después de haber pintado algunos retratos con su acostumbrado acierto 
en la semejanza, partió de nuevo á París á mediado» del año 37. Su primera 
obra en aquella capital, y por la cual mereció los elogios unánimes de la 
prensa francesa, la medalla de oro y la distinción de pintar un cuadro pava 
el Museo histórico de Versalles, fué El Godofredo de Bouillon, proclamado Rey 
de Jerusalen. Este cuadro está colocado en la galería histórica de Versalles. 
La lectura de La Historia de las Cruzadas le inspiró asunto para otro cuadro 
que pintó en seguida. El pasage fué aquel et ique se refiere la visión que tuvo 
Godofredo en el monte Sinaí. Este cuadro le valió á su autor en París otra me-
dalla de oro, y se expuso en la Academia de Madrid el año de 1839. 

El héroe cristiano se presenta allí como el verdadero tipo del guerrero de 
la Edad Media; los reflejos que produce sobre la figura postrada aquel magnífi-
co rompimiento de luz celeste, es una cosa tan admirable como la belleza di-
vinal de los dos ángeles que hablan á Godofredo. 

Esperábale á D. Federico Madrazo otra serie de triunfos no menos ^satis-
factorios. Despues de haber obtenido en España la cruz de Carlos III, á fines 
de 1840 se trasladó á Roma, donde debia definitivamente fijar su gusto y su 
escuela. 

Aquella capital de las artes se hallaba á la sazón dividida en dos escuelas de 
pintura muy discordes entre sí; denominábase la una purista y la otra clásica; 
Madrazo se había decidido siempre por la purista, y bajo su influencia empren-
díó allí el cuadro de Las santas mujeres en el sepulcro de Cristo. Para com-
probar el mérito indisputable de esta obra, será suficiente manifestar la manera 
con que le calificó el célebre Overbeck, cuyo artista declaró en presencia de un 
sinnúmero de profesores, que «era la obra mas bella en su género de cuantas 
había visto hacia muchos años.» Este cuadro se halla actualmente colocado en 
uno de los salones de palacio. Además de éste cuadro pintó en Roma D. F e -
derico otros que merecieron igual aplauso.» 

Desde su regreso á España, el Sr. Madrazo, cuya bien sentada, reputación 



le ha proporcionado muchos é importantes trabajos, ha terminado un gran© 
número de obras de carácter histórico y religioso, que no podemos mencionar 
por falta de datos. De muchas hemos oído hablar con repetición; pero no co-
nociéndolas, como desearíamos, preferimos guardar un prudente silencio, á 
incurrir en errores, necesarios en quien no sigue mas guia que la voz 
popular. 

Pero lo qué mas ha enaltecido el nombre del Sr. Maclrazo, es su justo cré-
dito como pintor de retratos. Innumerables son las obras ele este género que 
ha producido su pincel, y seria pretensión casi irrealizable tratar de mencionar-
los todos: sin embargo, los que mas especialmente lograron fijar la atención 
pública en Exposiciones1, Museos, Palacios y Academias, fueron los siguientes: 

Un gran número de Doña Isabel II de Borbon, Reina que fué de España, 
y de su esposo D. Francisco de Asis de Borbon; los de los Duques de Osuna, 
Riánsares, Alba y Montpensier; duquesas de Sevilla, de Alba y de Medinaceli; 
Doña María Cristina de Borbon, Doña María Amalia de Borbon, esposa del 
Príncipe Adalberto de Baviera; Posada, Patriarca de las Indias, Príncipe de An-
glona; marqueses de Viluma, Miraflores, Branciforte y Pidal; marquesas de 
Molins, Villagarcía y Viluma; conde de San Luis; condesas de Robersat, Vil-
ches y Teba; barón del Asilo; los de los artistas D. Manuel Vilar, D. Genaro 
Porez Viilaamil, D. Aníbal Alvarez y D. Luis Madrazo; de los escritores D. Pe-
dro de Madrazo, D. Juan Nicasio Gallego, D. Juan Bautista Alonso, D. Ventura 
de la Vega, D. Pablo Paz y Membiela y D. Diego Glemencin; los de los Sres. Vi-
Ualva, General Mazarredo, D José Cilvo y Martin. D. Salustiano de Olózaga y 
D. Juan Grimaldi; los de las señoras y señoritas de Toruno y O'Shea, Eaton (do-
ña Virginia), Castillo y Vela (Doña Sofía); los de los hijos del artista; los del Ge-
neral Mazarredo, y muchísimos otros que omitimos. 

De sus numerosos trabajos literarios citaremos el Opúsculo en contestación 
á la Exposición que el Sr. D. José Galofe presentó en 18S5 á las Cortes cons-
tituyentes sobre el estudio de las nobles artes; la contestación al discurso de 
D. Garlos de Haes al ingresar como individuo de número en la Academia de 
San Fernando, y muy especialmente su Historia, aun inédita, de la pintura en 
el siglo XVIII. Otros muchos trabajos literarios de menor importancia ha p u -
blicado en los diferentes periódicos que ha ilustrado su lápiz, entre los cuales 
recordamos El Artista, M Rmaoimimto, EL Panorama y El Semanario pinto-
resco español, cuya fundación se le debe en gran parte. 

El Sr» D. Federico Madrazo ha sido primer pintor de Cámara del último mo-
narca y gran cruz de la Orden Americana delsabel la Católica, Caballero de la de 
Cárlos III, Oficial de la Legión de Honor, Caballero de la Orden de la Corona 
de Prusia, y de otras que no recordamos. Entre sus numerosos títulos artísti-
cos posee los de Presidente de la Academia de San Fernando, Director del 
Museo, Profesor de la Escupía superior de Pintura, individuo del Instituto I m -
perial de Francia, de la insigne y pontificia Academia de San Lúeas de Roma, 
do la Real de Bellas Artes de Bélgica, y otras. 

En las Exposiciones públicas celebradas en París en 4 838, 1839, 1848, 
y 185S, obtuvo diferentes medallas de tercera, segunda y primera clase; en las 
nacionales ha obtenido asimismo justísimos premios, y en '1861 representó á 
España en el Congreso artístico y literario europeo,celebrado en Amberes. 

IVIADRAZO Y AGUDO (D. José).—Pintor de historia, padre del anterior 



DE ARTISTAS ESPAÑOLES. 

« I V 00 do Abril de 1781 Y estudió en Madrid la pintura Nació en Santander en %% de Abril ae a /oa. , y «»v« ta_ xxaciu uu oa „rftfpcnrpq Ferro v Acuña, haciendo en la misma ra 
X " - l u X " o V / e ! Ministro — J - 4 W 

O n . d 9
t o ^ S r r Í 8 0 8 hizo sentir sus efectos i — s a ^ 

nnhrp v nrisionero en el castillo de bant-Angeio üul 1 
M o n a r c a intruso, tuvo que resignarse 4 presenciar P — f j i « a - e n o 
de su pátria i largas leguas de distancia y entre ios h » £ d e una oaro^ 

Tprminada la »«ierra de la Independencia volvió a España, y w o 

Anteriormente había sido nombrado Académico de mentó en 18 de Octubre 
d e S d t r r r i r n X a l " ^ : » 1 ; de estudiar ios meiores pro-
c e d í — S í ^ o s , e m p l e o » 

t C B — z escribid ei texto dé las cuarenta y - - I ™ 
firmando las restantes hasta su terminaron D. José M»ss>y Vaheóte. 

Hé aquí el título de esta obra, que ha llegado a ser_muy rara. 
. c o i L o n u a w t e * » * - * « « R / y á e í i r : ; L t a ; L J t d i -

do ra, pbra dedicada í S. M„ lithographiada por hab.les arUsta b l a d:. 
reccion de D. José de Madrazo, pintor de Camara de S. M., Director ae 1» 
Rea Academia de San Fernando . Académico de mérito de la >ns,gne de San 
Lúcas^d>R^ma Madrid En el Real establecimiento lithograph,co. 1 8 M . 
1837. Imprenta de L. Amarita.» • 

Halándose reser^^cÍ'eVSr. Madrazo la afección de esta obra p e e m o s 
o c i o " o ncluir un indico de lo» cuadros en la misma 
mayor motivo, cuanto que puede verse en los arUculos de los d.ferentes 

in, III- Teniente Director de la Academia de San Fernando en 3 de iinero 
de d8¿3- D ectofen « i de Octubre de 1838, encargado de^la dase de colondo 
, comomicion • Director del Museo de pintura y escultura del Prado, a lo que 
se df^e la reformad completa de dicho establecimiento , y primer pntor de Cá-
m a r a de cuyos cargos Fué jubilado en 1887, falleciendo en Madrid el domm-
go 8 de Mayo de 1889. Se halla enterrado en el cementerio de « m Pedro y 
San Andrés. 

Tratemos de mencionar sus principales trabajos pictóricos. 
Jesucristo en casa de Anás, lienzo existente en el Museo Prado 
Griegos y troyanof disputándose el auerpo de Patroclo, en el Quinnai, 



El Amor divino y el Amor profmo , alegoría que se conserva en el Museo 
del Prado. 

Muerte de Viriato, jefe de los lusitanos: lienzo de grandes dimensiones, 
existente en el mismo Museo, y á cuyo lienzo escribió en 1818 los siguientes 
versos un admirador de Madrazo: 

Desde el altivo templo donde moras, 
soberana pintura, ven, deseiende 
con rápido volar; la tierra corre 
y desde Ausonia dó tus obras brillan, 
al suelo Carpen taño 
llega á adornarte del laurel hispano. 
Sí; que tu triunfo ostenta y tu victoria 

, el divino pincel, la diestra mano 
que extendiendo en el lienzo los colores 
de vida y movimiento lo reviste; 
los tiempos encadena, 
y al mortal arrebata y enajena. 
Gózate ¡oh diosa! al genio venturoso 
que del ibero suelo nos retrato 
el Héroe enardecido, á cuya vista 
temblaba un dia el fiero Capitolio; 
orna con gratas flores 
y admira en él tu imagen y primores. 
Cual de mis ojos al mirar su cuadro 
de lágrimas dos fuentes se desatan, 
y en mi sensible corazon renace 
el insano furor, la rábia ardiente, 
la devorante ira 
que su guerrero numen nos inspira, 
¿De dó copiastes el ardor sañudo 
de entrambos campeones? ¿De dó el brío? 
¿Quién te inspiró la faz, el triste aspecto 
del adalid que en su ademan repite 
al ya perdido amigo: 
« á la tumba bajar quiero contigo? » 
¿Quién el plegado velo y trasparente 
que adornando tu escena se dilata 
y ondula y mueve el plácido Favonio? 
¿Quién el carmin te dió, que en tu ropaje 
grandioso y variado, 
sa vé un color en muchos trasformado? 
¿Más quién bastar pudiera, digno artista, 
á imitar tu verdad? ¿Quién de tu mano 

. la destreza y ardor? No de mi lira 
los débiles acentos te igualaran, 
que elevar puede sólo 
tu artístico pincel el Dios Apolo. 



Gózate, SÍ, discípulo de Apeles; 
gózate y sube, y á la par sentado • 
del Tiziano y de Urbino, dá renombre 
á la ilustre nación, en dó tu cuna 
la Pintura solía 
ornar de rosas y mecer un dia.» 

No faltó entonces ni falta hoy quien acuse defectos á está obra del señor 
Madrazo, en cuya composicion, según algunos, se dejó guiar 
de una de Flaxman. Criticásele también la falta de propiedad en el cadaver de 
Viriato, á c u y o propósito decían unos versos de aquella época: 

« H a y en la cama un muerto tan tranquilo 
y por tan nuevo estilo, _ 
que está diciendo en su lenguaje propio: 

. «yo me morí porque me dieron opio, 
y como me dió un sueño tan profundo 
me fui sin más ni más al otro mundo.» 
Así es que está la cama tan compuesta 
como aldeana en dia de gran ñesta, 
porque las fieras ansias de la muerte 
no se atrevieron á razón tan fuerte; 

, y él, acostado en medio de la almohada 
como si no le hubieran hecho nada etc. 

Habla también la misma composicion de los extremos á que debió entre-
garse el ejército una vez sabida la muerte de su General, y no desperdiciando 
la oportunidad de lanzar otro cargo al Sr. Madrazo, 

Todo esto no' lo oimos ni lo vemos, 
dice: 

pero lo suponemos. 

Más grave es ya el descuido á que se refiere esta estrofa: 

En fin, echando pestes 
se van volando Pílades y Orestes, 
llevando las espadas (cosa es hecha) 
éste en la zurda, aquel en la derecha. 

Encüéntranse á un compañero; chócale la circunstancia de llevar la espa 
da en la mano izquierda el campeón ; pregúntale el motivo, y este le res 
pondo: 

. en eso qué tenemos? 
Vengan ellos, que aquí los mataremos, 
pues sin ceñirse á leyes tan estrechas 
yo só matar á zurdas y á derechas. 



El autor de estos versos reconoce, sin embargo, el mérito de la obra al 
terminar su composicion. 

Aquí da fin mi carta; pero amigo, ' 
por lo que en ella digo 
no formes juicio decididamente. 
El cuadro es admirable y excelente; 
tiene algún descuidillo, Fábio ,pero 
también alguna vez se duerme Homero.,..» 

Prosigamos refiriendo las obras del Sr. Madrazo. 
El citado cuadro de la La muerte, de Lucrecia, cuyo asunto fué grabado 

en las Memorias enciclopédicas de Roma, acompañado de un gran elogio. 
El asalto de Montefrío por el Gran Capitan, lienzo que obtuvo una me-

dalla de oro en la Exposición celebrada en París en 1838, y en el que, según 
un crítico, «se echa de ver la inteligencia de un profesor bien embebido en 
las máximas de los grandes maestros. » 

Una Sacra familia, que figuró con elogio en d846 en la Exposición del 
Liceo artístico y literario de Madrid. 

La Felicidad eterna, p a r a u n techo de Palacio. 
Otra.»Saem Familia, para Portugal. 
Otra para el Marqués .de Langsdawn, en Londres. 
La Virgen María con el Niño Dios. 
Cuatro cuadritos representando Las Horas, para la posesion El Casino. 
Otra Virgen con el Niño y acompañamiento de ángeles, por encargo de la 

Reina Doña María Josefa Amalia. 
El Corazon de Jesús con gloría de ángeles, para el templó de las Salesas. 
La Aurora con el lucero que la precede arrojando á la Noche á su región 

tenebrosa, para la posesion de Vista Alegre. 
Cincinato llamado al poder supremo. 
El Beato José Oriol ascendiendo al Cielo 
Unos Pifferari, reproducido por el célebre grabador Bartolomé Pinelli. 
Además de estas obras y otras que indudablemente habremos olvidado, el 

Sr. Madrazo es autor de los retratos de Carlos IV y su esposa Doña María Lui-
sa, pintados en Roma, y que naufragaron en e l Golfo de León al ser condu-
cidos á España; el ecuestre de Fernando VII, existente en el Museo del Pra-
do ; el de Doña Isabel II, para el Consulado de Sevilla ; el de Doña María 
Cristina- de Borbon; el de Doña María Isabel Luisa, siendo niña; los de los 
Sres. Barón de Grovestins, Conde de Requena, Marqués de Marialva, Duquesa 
de la Victoria, D. Salustiano Olózaga, D. Antonio Vargas, Cardenal Gardo-
qui, Príncipc de Holstein, Comendador Navarro y Andrade, Príncipe de la 
Paz, D. José León Pizarro y familia, Doña María Arratia y Angulo, D. José 
Canga Arguelles, D. Ramón Calvo de Rozas, Conde de Tatischeff, D. Santia-
go de Massarnau; señora é hija de lord Wellesley, D. José Moscoso y Alta-
mira, Duque de Bailen, y otros muchos. 

Un biógrafo suyo concreta en los siguientes términos el juicio crítico de 
este artista: «D. José de Madrazo, maestro y reformador de los estudios en 
la Real Academia de San Fernando, que introdujo en ella los del colorido 
por el natural y composicion, y á quien las Nobles Artes han debido mucho 



n nuestro país por el gran saber y por el amor y ' despreocupado juicio con 
que atendió constantemente á su desarrollo y m e j o r a m i e n t o , m , s , 
un pintor mediano, amanerado en el dibujo y en J c o l o r , y falto d ^u l 
ardiente inspiración, de aquel,jugo del alma 4üe dá vida y perpetuidad a las 
creaciones del artista.» . . -M«^* m 

MADRAZO Y K.UNTZ (D. Luis ) . -Hermano de D N w f l en 
Madrid en 1808 y estudió la pintura bajo la dirección de su padre D-. Joae y 
en las clases de la Academia de Bellas Artes de San Fernando En 1848 ob-
uvo por oposicion una de las plazas de pensionado para estudiar en Roma 

haciendo con este motivo el asunto de Tollas volviéndola vista a 
cuadro que obtuvo un éxito tan grande que la critica 
bien de un profesor consumado que de un buen discípulo. En la Expos,cion 
del mismo año presentó tres retratos, y en las celebradas en 1851 y 1 8 5 » 
figuraron de su pincel respectivamente, un cuadro que representaba a David 
triunfante de Goliat, y el Entierro de Santa Cecüia, ^ 
tro Museo Nacional, y el cual es acaso la mejor obra de es e artista, hab en do 
obtenido por el mismo una honrosa distinción en la Expos.cxon universal ce-
lebrada en 1885 en París. w _ , 

Otro buen cuadro del Sr. Madrazo, Don Pelayo en Covadpnga, llamo a 
atención en la Exposician nacional de 1 8 8 6 , alcanzando por d 

de primera clase y la distinción de ser adquirido para el Museo po el Go-
bierno: en la misma figuraron cinco retratos de su mano , asi como en la xle 

: i 8 6 8 otros seis, habiendo merecido por ellos^un premio ^ 
También fué premiado por varios retratos en Bayona en 1864 con una me 
dalla de plata. 

Entre sus cuadros más notables figuran: 
Santa "-Isabel, Reina de H ^ H » . p i n t a d a e n 1 8 5 9 ' , , . ' M 
«La Santa Reina, acompañada de sus damas, esta curando a los pobres en 

el pórtico de su palacio. Un intensante pajecillo tiene en sus manos lo nece-
sario para asistir á los enfermos. E n pr imer término se una mujer casi 
moribunda , sostenida por un anciano. La Santa parece atender con mas soh-
d t u d i u n a j ó v e n ciega lisiada de un brazo. Cerca de estas figuras e*ta i a de 
un anciano en actitud de agradecimiento. En el otro ^ a u « 
con dos niños, uno muy enfermo y medio dormido en el regazo de su pad . 
Detrás de Santa Isabel está una dama de e d a d c o n u n a bolsa para repartir 1 -
— . Hay por último otras dos damas jóvenes que contemplan estasiadas la 

I I , pintado en 1 8 6 , con destino á la Tierra Santa. ; 

Nuestra Señora de los Dolores, para su congregaron 
Presentación de la Embajada marroquí A Dona Isabel I I , hecho por encar 

g° t e í f t o de D. Julián Romea m el papel de Sullivan, que sirvió de original 
á la magnífica litografía de dicho actor tirada en París. , _ _ 

. E n l série cronológica de retratos de los Reyes de España, los de Dona 
Isabel la Católica y Pelayo. , mann nnp 

No pasaremos en silencio los muchos y buenos dibujos de su mano, que 
fueron grabados para el Semanario pintoresco español, cuando aun no contaba 

: SO años su autor. 



El Sr. Madrazo es Académico de númtfró de la de Bollas Artes de San 
Fernando y profesor supernumerario de sus estudios. 

MADRAZO Y GARRETA (D. Luis) .~Pintor, hijo de D. Federico y dis-
cípulo del mismo y de la Academia de Bellas Artes de San Fernando, en cu-
yas clases superiores alcanzó diferentes premios. 

Entre sus obras conocemos una que representa La llegada á España del 
cuerpo del Apóstol Santiago, que figuró en la Exposición de Sevilla de 1868; 
un excelente retrato al óleo del primer Duque de Tetuan, hecho en París, y 
otro retrato de Ataúlfo, perteneciente á la serie cronológica de los de los Reyes 
de España. 

También son de su mano varios frescos existentes en la fachada de la ' 
iglesia de Comendadoras de Oalatrava. 

MAEA (D. Antonio).—Pintor, discípulo de la Academia de San Fernan-
do en los primei'os años del siglo, y uno de los más asiduos profesores del 
Liceo artístico y literario de Madrid, en cuyas sesiones prácticas tomaba acti-
va parte y en cuya sección de pintura desempeñó el cargo de secretario. 

Desconocemos sus obras. ' 
MAELLA (D. Mariano Salvador de).—Pintor, notable por su fecundidad, 

tanto como por su mérito positivo. 
Nació en "Valencia á M de Agosto de 1739 , y á los 13 anos de edad 

se matriculó en la Real Academia de San Fernando, en la que tuvo por maes-^ 
tros á D. Felipe de Castro y D. Antonio González. Su constante aplicación y 
felices disposiciones le hicieron alcanzar en el concurso general de premios 
de 1753 el primero de la tercera clase, en 1754 el primero de segunda, y 
en 1757 el segundo de primera. Deseoso de perfeccionarse en su arte, y atento 
solo á su vocacion, marchó á Roma por esta época, sin otro amparo que el de 
la Providencia; y apenas llegó á dicha ciudad empezó á distinguirse, habien-
do ganado dos premios en la Academia Pontificia de San Lúeas. Al año de su 
estancia en la capital del Orbe católico, remitió á la de San Fernando algu-
nas pruebas de sus adelantos, que presentadas al Rey , hicieron se le conce-
diese una pensión de ocho reales diarios por tiempo igual al de las demás 
pensiones, gracia á que correspondió Maella prosiguiendo sucesivamente re-
mitiendo varios dibujos y cuadros á la Academia dé San Fernando, consi-
guiendo ser nombrado Académico de mérito de la misma en 5 de Mayo de 17 65. 

Vuelto á España en dicho año, empezó á servir al Rey bajo la dirección 
del célebre Mengs, siendo nombrado sucesivamente pintor d e f a m a r a en el 
año de 1774, Teniente Director de la Real Academia de San Fernando en 8 
ee Febrero de 1782, Director en & de Febrero de 1794 , Director general 
dn 8 de Agosto de 1795 , y primer pintor del Rey en 1799. 

«Su conocido mérito (dicen las Actas de San Fernando) le proporcionó 
también la entrada en las Academias de Zaragoza, Valencia y Méjico, y en 
las sociedades Matritense y Vascongada. Su fallecimiento, acaecido en Madrid 
en lO de Mayo de 1819, privó á las artes españolas de un excelente profesor, 
á cuya generosidad é interés por los adelantamientos de la juventud debe esta 
Academia la mayor parte de los dibujos que sirven para la enseñanza en sus 
estudios.» 

Muchas son las obras de este profesor, repartidas por toda España. Citare-
mos las más conocidas: 



ARAN J U E Z . — P alacio. 

Las bóvedas de varias salas, al fresco, y en los altares de la capilla la Pu-
rísima Concepción y San Antonio de Hdua. 

IDEM.—Casa- del Ladrador. 

Las bóvedas de las salas segunda y décimatereera, pintadas con B a y e u y 
G o n z á l e z Velazquez respectivamente. En la primera se encuentran simboliza-
S T i " P^tes ¿ L mundo; los escudos te » . J p g J 7." 
varias figuras alegóricas. En la segunda se representan unas fiestas reales. 

Í D E M . — Convento de San Pascual. 

Los cuadros de San José, San Francisco, San Pedro Alcántara, y San An-
tonio de Pádua, para o t r o s tanto, altares de su iglesia. Un lienzo grande con 
Tcenaíme2o Señor Jesucristo, v ^ eí refectorio. Una Canaepmn, para 

el claustro alto. 
BURGO DE OSMA. 

Varios fresces en la capilla del venerable Palafox. 

JAÉN.—Catedral-

En el altar de la capilla del Sagrario un lienzo representando la Asunción 
de Nuestra Señora. , .. 

En el trascoro una Sacra Familia, de gran merito. 

MADRID.— REAL Palacio. 
Bóveda primera.-Sentada sobre una nube y rodeada del sol, se vé una 

m a t r o n a q u e simboliza la Verdad ; y el Tiempo, en. ademán de descubrirla, tiene 
= u n g e n i o presenta un espejo, atributo del desengano ; otro 
c o r r e concuna palma, y vencida por la Verdad ^ J ^ l ^ t ^ ^ 
discordia. Las medallas de los extremos son del mismo Maella, y expresan las 

CUatBóveda°segunda.—-Hércules, significando la Virtud heroica, . s t á s e n l ^ 
.obre 4 a nube, y por el aire va la Fama. El genio Anteon tendido en un pe-
ñasco en el que un genio tiene aprisionado al Cancervero. • 

B ó v e d a tercera . -La Gloria señalando con una mano á la Religión. A su 

acompañada de ninfas y genios y sentada en u , 
c a r r ó dorado^baja para mandar á Eolo que desate los vientos contra Eneas. 
E o l o e s t l sentado sobre un peñasco y tiene cerca de sí los rentos. La pieza 
cubierta por esta bóveda es un gabinete interior, _ 

Bóveda quinta—Una bella jóven simbolízala H i s t o r i a , que escribe sobre el 
tiempo. E n e l fondo varias alegorías y en los medallones Arquimedes, Euclide*. 
Newton y Homero. 



Bóveda sétima.—Hércules, sentado en un peñasco, oye á la Virtud que le 
aconseja y le señala el templo de la Fama, levantado en otro peñasco-escarpa-
do. Quiere neutralizar el buen efecto de las amonestaciones la diosa Volupia, 
acompañada de Cupido; y los dioses, validos áe Minerva, inclinan al irresoluto 
Hércules á la virtud. Esta obra, en concepto del Sr. Fabre, es una de las me-
jores de su autor. 

Bóveda octava.—La Apoteosis del Emperador Adriano: pintura muy rica 
en alegorías. 

Bóveda vigésimaoctava.—- Las cuatro virtudes Prudencia, Justicia, Forta-
leca y Templanza, con varios genios y alegorías. 

Oratorio de Damas.—La Asunción de Nuestra Señora. . 

ÍDEM.—Museo de Pintura y Escultura del Prado. 

La Primavera, El Verano, El Otoño y El Invierno, lienzos señalados res-
pectivamente con los números 557, 565, 579 , 585. 

La Asunción de Nuestra Señora, núm. 578. 
La Cena del Señor (boceto), núm. 588. 
Tres marinas, señaladas con los números 589 , 590 y 598. 

ÍDEM.—Palacio de Villahermosa. 

En la capilla del mismo los querubines de los casetones, y el cuadro del 
altar mayor representando El Nacimiento del Hijo de Dios. 

ÍDEM.—San Francisco (el Grande). 

En la capilla primera del lado del Evangelio La Purísima Concepción, ele-
vada en trono de nubes, pisa la cabeza de la serpiente, y cruzadas ambas ma-
nos sobre, el pecho adora al Eterno Padre , que aparece en gloria en la parte 
superior del cuadro, 

ÍDEM.—Academia de San Fernando. . 

Agar é Ismael en el desierto, lienzo pintado en Roma. 
El rolo de las Salinas, copia al lápiz rojo, de Pedro de Oortona. 
Un grupo de La Escuela de Atenas. 
Otro del Incendio del Borgo. 
La Mja de Herodías, copia de Guido Rheni. 
El Niño Dios dormido, copia del mismo. 
Tormento de cuarenta mártires. 
Retrato del pintor, hecho en Roma por el mismo en su juventud y rega-

lado á la Academia por el Sr. D. Valentín Oarderera 

PARDO.—Palacio. 

En una de sus bóvedas están representadas la Justicia y la Abundancia; 
en otra Palas abatiendo f&s vicios, y el poder de España en otra. , 

En el retablo mayor de la capilla Una Concepción, al óleo. 



SAN ILDEFONSO. 

Las bóvedas da la Colegiata, pintadas en unión de D. Francisco Bayeu, 
r e p u t a n d o varios misterios de la vida del Salvador y los EvangcLstas. 

SAN LORENZO.—Escomí. 

Pintó al fresco los techos del cuarto del 
la Reina, Pieza de marfiles y escalera de la casa del Principe, figurando en 
este último la Fama pregonando las glorias españolas. 

A óleo se conservan en dicho punto las obras siguientes: 

Camarín del Monasterio. 

La Purísima Coneepeion (boceto). 

Casino del Principé. 

Entrega del castillo de San Felipe en la isla de Mahon, y salida de las 

^Dl^mbZco délas tropas españolas en la isla de Mahon, por la cala de la 

MeT¿to del castillo de San Felipe en la entrada del puerto de Mahon. 
Artilleros disparando lombas. 
Batalla de las Navas de Tolosa. 
'(toman el Bueno en el momento de arrojar á los moros, desde las mura-

llas de Tarifa, el puñal para que dieran muerte á su hijo. 
Batalla de Clavijo. 
Guerreros en marcha. 

SEGOVIA.—Catedral. • 

Un buen lienzo en la sacristía, representando á La Virgen con el Niño. 

. SEVILLA. 

En la galería del Sr. García Una Concepción, y en la del Sr. Saenz EINa-
cimiento del Señor. 

TOLEDO.—Catedral.—Costado oriental del crucero. 

En 1789 se colocó su San Pedro Alcántara, de cuerpo entero y tamaño 
natural. 

Idem—Ochavo. 

En 1778 pintó las tres virtudes teologales y las cuatro cardinales. Parro, 



en su Toledo en la mano, se las achaca á Ricci ó Carreño, y dice qúe él las 
restauró. 

Idem.—Claustro. 

Varios asuntos sagrados, al fresco, de los que el único que no se ha des-
cascarado representa á Sarita Leocadia compareciendo ante el Prefecto romano 
rodeada de soldados. 

Idem.—Capilla de Santa Leocadia. 

Un San Bartolomé. 

Idem.—Capilla de los Reyes nuevos. 

Pintó en la bóveda primera La adoracion de los Reyes, El Nacimiento del 
Salvador y Santiago Apóstol; en la segunda San Hermenegildo y San Fernando, 
y en la tercera La Descensión de la Virgen para poner la casulla á San Il-
defonso. 

ÍDEM.—Iglesia de Sm Juan de los Reyes. 

Un lienzo de San Agustín. 

VALENCIA—Museo provincial. 

El tránsito del/beato Gaspar Bono. 

Un boceto, en lienzo. 

ZARAGOZA.—Museo provincial. 

El sueño de Don Ramiro. 
San Esteban (boceto). 
La Paz y la Guerra (id.). 
La Virgen, San Joaquín y Santa Ana (id.). 
Una marina (id.). 
Son también de su mano, como queda dicho , un gran número de dibujos 

que sirven de modelos en los estudios de la Academia de San Fernando; otros 
para las enseñanzas del Colegio de Sordo-Mudos, y varios más que, grabados 
por los más reputados artistas , circulan profusamente dentro y fuera de Es-
paña. 

MAFFEI ROSAL (D. Antonio).-—Pintor, natural de Burdeos, aunque de 
padres españoles. Avecindado en Madrid desde sus tiernos años, empezó sus 
estudios aun muy jó ven-en la Academiade Nobles Artes de San Fernando, donde 
estudió el antiguo, el natural, el colorido, la composicion y la perspectiva, 
únicas clases que por entonces se enseñaban en la misma, y en las que obtuvo 
varios premios y muy señaladas distinciones de los profesores. El aprovécha-
te y aplicación con que terminó sus estudios, y las pruebas justificativas de su 
talento artístico, que pudieron apreciar por entonces igualmentente los pinto-



res que los aficionados, alentaron su noble emulación, y no pudiendo aspirará 
una pensión por el Gobierno porque entonces aun no existían, continuó per-
sistente en sus estudios, haciendo algunos retratos para poder subvenir á su 
mantenimiento. Pero como el producto no bastase para dicho objeto, tuvo que 
dedicarse á la enseñanza como profesor de dibujo, siéndolo por espacio de 
muchos años de los principales colegios de Madrid. Por sus merecimientos con-
siguió se le nombrase en 10 de Junio de 1881 Ayudante de estudios menores 
de dibujo de la Academia de San Fernando, siendo trasladado por real orden 
de 18 de Marzo de 1857 á la Escuela de Bellas Artes como profesor de estu-
dios elèmentales: á su muerte, acaecida en los últimos dias del año próximo 
pasado, desempeñaba el mismo cargo en la especial, de Pintura y Escultura. 
Varios fueron los Lieeos é Institutos que le distinguieron con títulos honrosos 
y con medallas adquiridas en los certámenes en ellos celebrados. 

Entre las obras pintadas por dicho artista se cuentan las siguientes: 
ffl Angel de la guarda enseñando á un niño el camino del Cielo, 
Una marina, que figuró en la Exposición del Liceo •elebrada en 1838. 
Un frutero. • ' * 
Estos tres cuadros fueron adquiridos por Doña María Oristina de Borbon. 
Alegoría á la muerte de un niño de D. Manuel Anton Sedado. 
Una Mater Dolorosa. 
Dos bodegones. 
Retratos de los Sres, D. Manuel Anton Sedado y de su esposa; ' D. Benito 

Antonio Picador; D. Fernando I, Rey de Castilla y Leon, existente en el Museo 
del Prado de esta capital en la galería cronológica de los reyes de España; 
Marqués de Bélgida, hoy en poder de su hija la señora viuda del general Galiano; 
D. José Manuel Collado y de su esposa Doña Leocadia Echagüe; Excelentí-
sima Sra. Marquesa de Portugalete; D. Antonio Fernandez, General de Inge-
nieros militares, que se halla en la sala de juntas de la Academia del mismo 
cuerpo; Doña Cristina Tarrius y Puigdullés, D. Joaquín de Borja y Tarrius, don 
Juan de Teran, Doña Antonia N. y Verdugo y los de toda su familia; don 
Baltasar Martínez de Ariza, regidor que fué do Madrid en diferentes épocas, y 
asimismo los de toda su familia; Doña Catalina de la Cuadra, D. Juan Luciano 
Balez, D. José Gallardo Lopez, y otro de su esposa; D. Antonio Puigdullés, don 
Manuel Gallardo Lopez, y otros varios. .. 

Pintó también con destino á las islas Filipinas dos cuadros de Historia 
Sagrada, y en San Sebastian y otros varios puntos de la Península se con-
servan multitud de retratos de su mano. 

MAFFEI ROSAL (D. Franeisco).—Paisista. Natural de Madrid y discípu-
lo de la Academia de San Fernando y de D. Genaro Perez Villamil, bajo cuya 
dirección hizo sus primeros trabajos en la pintura. Es autor de un sinnúmero 
de cuadros originales, figurando entre ellos una coleccion de vistas del Esco-
rial. Murió a la temprana edad" de diez y ocho años en 184®, á consecuencia 
de un vómito de sangre que le dio hallándose pintando una decoración gótica 
con destino á una sociedad dramática. Su obra postuma, que conserva aun su 
familia, representa el interior de la iglesia de San Cayetano como se encon-
traba antiguamente, cuadro que no pudo concluir. 

Entre los títulos que mereció de diferentes sociedades artísticas, figuran los 
de sòcio del Liceo, del Instituto y del Museo; habiendo obtenido una medalla 

• tomo ii. • • • • • • • - • • • a • 



de plata en los certámenes que mensualmente acostumbraba á celebrar la 
•nrimera de las citadas sociedades. , 

M A G D A L E N A (D. Antonio) . -Herrero de reputación, autor entre otras 
o W de d ^ m p e ñ o de las verjas que cierran la bajada al panteón de canonx-
gos en l a " a de Santa J o c a d i a . de Toledo, o b r a Justamente e l o g i a d a y 

Mariano).—Escritor valenciano autor en-
tre o t e tTb ra s , de las tituladas Rita espejo de mujeres y La Petmetra corre-
J J Tanto en ellas como en sus numerosas poesías, dió muestras de mal gus-
foinevlv o a í par que de grande imaginación. Tuvo natural disposición para 
S c S d ' S e s mas encontradas, y se hizo célebre por sus epigrama*-
cas contestaciones y su trato ligero y agradable. W a ! i m í p n t M . 

Un biógrafo suyo le retrata, como artista, en los términos siguientes. 
¡El P Magraner poesía caña de casi todos los colores. A la manera que 

prablMdecido el cuerno y la concha se forman planchas para trabajar es as 
* guardaba secretos para hacerlo con la caña; y con aüa 

X S obras d e l i c a d a s y diferentes labores, como costureros, almohadillas, etc. 
° ó á V v i n o s a Reina Amalia una escribanía de caña, que se compo-
nía de un casilicio triangular formado por tres columnas con su cornisa d o n -
de descansaba una afiligranada cúpula. En su nicho y sobre 1a; P ™ f a -
yaban la Paz y la Justicia, estatuas construidas de la raíz de la c a n a y a los 
Í S m o s del triángulo, base de la obra, habia colocada, t r ^ -

tadas al natural, aludiendo á Magraner,.nombre, del autor, perfectamente he 
n W v servian de tintero, salvadera y caja de obleas. 

PwaTa misma excelsa Princesa construyó un tocador que arrancando de 
la mesl tamb en de caña, una linda escalera con barandillas primorosas se su-
M a T S a ^ g a l e r í a y régio rellano de tres caladas puertas, sistema ojival, que 
las cerraban treT lunas de espejo, ostentando sobre la mayor del centro en lo 
al o d f s u e sbe o remate las armas de España, que coronaban esta gótica obra. 
Por eha la Academia de Nobles Artes de San Carlos de Valencia le nombro 

ilustradas, el P. Magraner - debió nunca a b ^ 
donar estas labores, que tan bien sientan 4 la quietud y silencio del claustro; 

I n . r h S i d o en ¿ Poesía que tanto le exaltaba, y l e y e n d o en sus autores 

¿ R S & t e . ó los reumas de risa carmesies de Quevedo, r * * « -
e a w á o c o n Silveiria aspectos cintilantes; así escribía sus versos.» 

M A G I S T W S (DJoaquin).—Litógrafo contemporáneo autor entre o t os 
t r a b a o s d e ^ n retrato de gran tamaño de Doña Isabel II de B o r b o n y de to-
K . u e a c o c a n al reputado periódico, de 
Guirnalda, que dirija con el mayor acierto nuestro amigo el Sr. D. Jerommo 
Moran. 

(I) Una de tantas de las del P. Magraner Alcanzó p e r m , : & a 
para que las señoras entrasen en clausura a a d ^ e „ S s c por quó'habia 
obra delicada, de gusto y de pa«en«a J0 8

c°0
m

n° tS s ' caSes^contes tonís lacónl-
S S T : r ^ r M a : . ™ ! ' e r / s u . iva imaginación. 



M AISONNAVE (Doña Cármen) . -En la Exposición sevillana de 18S8 ob-
tuvo mención honoríñca por un cuadro al óleo que Había 

MALAGÜERA (D. Antonio).—Grabador en hueco, pensionado en 1804 por 
Carlos IV, juntamente con D. Mariano González deSepúlveda, para pasar a la 
capital de Francia con objeto de perfeccionarse en su , 

Posteriormente fué grabador de la Casa de Moneda de Madrid, 
4 CODINA (D. Sebastian).—Escultor en cera contem-

^ n ^ e o a u t o i entre otras obras de las estatuas de Yénus, Lmaoln Prado 
Dict do; del Perúsi y Adelina PatU; y de los. grupos representando e Supltm 

S Gordas El Emperador Napoleón visitando á los eoleneosel-^Irno 
1 Z o r ¿ o l L o S copiado del cuadro de Gisbert), El Emperador Ma^mUano 
Tía capilla, y oíros muchos trabajos de verdadera_importancia 

MALATÓ (D. Francisco).—Pintor catalán, discípulo de las clases estable 
cidas en la Casa-Lonja de Barcelona, y premiado en las mismas en 1 8 M . 

Dedicado especialmente á la pintura escémea, recordamos, entre otros tra 
bajos de su mano, las decoraciones de la ópera Atüa cantada en « « £ * 
teatro Principal de Barcelona, y pintadas en umon de D. José Plane la las de 
la comedia L Pastoreos, en 1 8 4 9 , y 
ceo; las pinturas del Oratorio que ocupó la Reina Isabel II en ft^ottta-
ran e su estancia en aquella capital en 1 8 4 5 ; numerosos dibujo y wataura-
cbnes- y como trabajo al óleo, de composicion, La Sagrada Famüra, e x e n t e 
en el altar de la parroquia, de Navarcles, j unto á Manresa. Su fallecimiento ocurrió en Barcelona en el mes de Marzo de 18b7. 

M A L O (D. Pedro).—Pintor de historia. . 
En los periódicos de Madrid de los últimos dias de Marzo de 1846, se leía 

lo que á continuación trascribimos: , 
«Ha muerto recientemente en el Hospital General; y a los 90 anos de 

edad, D. Pedro Malo, antiguo pinto? en esta córte, aunque poco conocido. 
Este anciano vivia solo hacia muchos años, y desde que por su edad Y en er-
medades había tenido que dejar de trabajar, nadie penetraba en su hab tacion 
que era una buhardilla en un barrio apartado del centro de la oapi t t . Hace 
L u n tiempo que, sin duda habiendo consumido ya sus ahorros, Malo había 
aceptado el favor de sus más íntimos amigos y comía con ellos, temende.repar-

. tidos en sus respectivas casas todos los dias de la semana Mas de.treinta^anos 
hacia que este hombre resistía á todo trance, ó evitaba del modo que l e e r á 
posible, que nadie penetrara en su casa; y cuando ya se sentía muy malo y 
achacoso, manifestó á tres de sus amigos más allegados que tenia ^ o ^ s t e -
mento y que les dejaba nombrados para que cumplieran su ultima voluntad 
pero que de ninguna manera , aunque,él estuviera en el Hospital, entraran en 
su casa hasta que hubiera espirado. Efectivamente, ayer mañana ocurría este 
suceso y desde luego los testamentarios se dirigieron a la misteriosa buhardi-
lla que la encontraron enteramente llena de objetos raros, muebles antiguos y 
trastos viejos. Parece que apenas se podía penetrar en las habitaciones, porque 
e s taban atestadas de aquellos objetos, algunos de los cuales dicen que son de 
xn érito y de bastante valor. Hay entre ellos muchos cuadros, algunos pintados 
por el mismo Malo, y otros de autores antiquísimos. ^ 

Se han encontrado alfanjes, sables corvos, cascos, espadas viejas, escudos, 
1 pedazos de armaduras antiguas, prendas de vestir muy raras, muebles rotos. 



pero muchos de uso.no conocido ya; algunos libros viejísimos, manuscritos y 
papeles de diferentes géneros. Entre los papeles parece que se ha encontrado, 
aunque incompleta y algo rota, una firma autógrafa de Santa Teresa de Jesús. 
En un armario, en que habia varios cacharros, se ha hallado un tarro grande 
con una porcion de sal, y un rótulo que dice: sal del año de ocho. Una prueba 
del mucho tiempo que haria que nadie habia tocado á aquellos objetos se h a -
lla en la gran cantidad de polvo de que todos estaban cubiertos, pues la mayor 
parte de ellos no se conocía á qué clase pertenecían.» 

Los mismos periódicos anadian al poco tiempo los siguientes detalles: 
«La firma de Santa Teresa, que dijimos haberse hallado incompleta y algo 

rota, está entera, pues se conserva en un cuadro bien dispuesto al efecto. En-
tre las ropas viejas se han encontrado, aunque muy apolilladas, diez y siete ca-
sacas, unas de uniforme y otras de paisano, y todas antiquísimas. Se han ha -
llado unos treinta sombreros de.todas clases y pertenecientes á diferentes épo-
cas, Hay varios efectos que habia comprado el difunto en la almoneda del 
Príncipe dé la x^az, pues parece que tenia grande afición á acudir á todas las 
almonedas y comprar lo que más llamaba su atención.1 Y en fin, lo más notable 
y más digno de conservación que se ha encontrado, han sido las ropas del 
famoso pintor Maella, que tanto figuró en su arte en el siglo pasado, y cuyas 
obras son tan buscadas y estimadas de los inteligentes. Malo habia sido discí-
pulo de Maella, y guardaba sus ropas como una prueba de cariño, de respeto 
y gratitud hacia su maestro, cuya memoria queria conservar siempre viva y 
honrarla en cuanto le fuera posible.» -

MANCHON (D. Antonio).—Grabador, en madera, contemporáneo, natural 
de Játiva, y discípulo de D. Cárlós Capuz y de Mr. Trichon. 

Lóese su firma al pié de muy apreciables trabajos en los periódicos El Museo 
Universal y El Arte en España-, y en las novelas Los desheredados, La esposa 
mártir, Al toque de ánimas, Abelardo y Eloisa, El corazon de un bandido, Los 
hijos perdidos, La mujer adùltera, Lucrezia Borgia, La calumnia, La maldición 
de Dios, La plegaria de una madre, Las aves nocturnas, Don Quijote (edición 
de 1868), y otras muchas. 

MANSO Y CHAVES (Doña Bernarda), Marquesa de la Lapilla y Mones-
terio.—Pintora de afición, creada académica de mérito de la de Nobles Artes 
de San Fernando en 2 de Febrero de 1817. 

En la citada corporacion se conserva de su mano una Virgen con el Niño Dios 
dormido. 

MANZANO Y MEJORADA (D. Victor).—Pintor de historia. Nació en 
Madrid á 11 de. Abril de 1831, y asistió á las clases elementales de la Acade-
mia de San Fernando al mismo tiempo que emprendía la carrera de Ingenie-
ro de Caminos, hasta que dedicado por completo á las Artes pasó en 1854 á 
continuar sus estudios á Romá, y mas tarde á París bajo la dirección de mon-
sieur Picot; si bien Manzano, no concretándose á seguir el estilo de su maes-
tro, buscaba su principal enseñanza en los grandes pintoras antiguos y moder-
nos. Dos años permaneció en dicha capital haciendo notables progresos en su 
arte', por lo que mereció varios premios, así en la Academia Imperial como en 
la de su profesor ya citado. 

Vuelto á España poco despues de iniciadas las Exposiciones nacionales de 
Bellas Artes, preparó para la de 18o8 las siguientes obras, que le conquistaron 



desde el primer instante un lugar muy preferente en el concepto público 
Santa Teresa con los Príncipes de Evoli. 
Ultimos momentos ele Cervantes. ' 
La reja. 
Retratos de los Marqueses de Remisa. 
Sancho Panza revelando á la Duqvesa el secreto del encanto de Dulcinea. 
Acerca del primero, que fué premiado con una medalla de tercera clase, se 

expresaba un crítico en los términos siguientes: . 
«El Sr. D. Victor Manzano presentó, entre otros cuadros dignos de aten-

ción, uno cuyo asunto, tomado de la vida de Santa Teresa de Jesús, ha pro-
porcionado al artista ocasion en que demostrar sus buenas dotes. Acertado en 
el desempeño de su obra, ha logrado hacer que el expectador participe de aque-
lla dulzura y benevolencia con que los Príncipes de Evoli reciben á la Santa, 
que acude á su llamamiento para la fundación del convento de carmelitas en la 
villa de Pastrana, haciéndonos ver al propio tiempo que no puede pintarse con 
mas finura de sentimiento el continente de tan alta señora. Inmejorables son, 
si hemos de hacerle justicia, las tintas de la cabeza y manos, así como el tono 
del vestido de tisú, q u e n o s r e c u e r d a la escuela veneciana. La santa, llena de 
aquella unción y humildad que acompaña siempre á la virtud y á la verdadera 
sabiduría, ocupa un lugar oportuno y bien ideado, siendo muy noble eji la ca-
beza cuanto á carácter, y dulce y tierna en el colorido. Los hábitos parecen 
algo duros de tono, y el sitial está pintado de un modo que no se adivina de 
qué madera es, siendo de desear que imitase mejor que á ninguna otra al no-
gal, de que eran la mayor parte de los m u e b l e s de aquella época, principalmen-
te en España. ,.. 

Pudiera también, para el mejor desempeño de su obra, estudiar el carácter 
típico de los personajes de aquellos tiempos, principalmente al representar al 
Príncipe de Evoli, y sobre todo al caracterizar su cabeza, cuya disposición de 
pelo y barba y aun cuello ó gorguera, puede estudiarse en los excelentes retra-
tos que posee el Museo, debidos á los insignes pintores Tiziano, Tintoretto, 
Sánchez Coello, Juan de Juanes y otros. No estamos tampoco muy conformes 
con la postura en que el artista nos presenta al Príncipe, que es afectada, y 
rebaja el continente y gravedad del personaje, por mas que haya-estado en su 
ánimo significar el afecto y predilección que dispensaba á aquella ilustre y san-
ta escritora. Por lo que respecta al dibujo, el cuadro es algo endeble; la figura 
del de Evoli es pesada de piernas, y el brazo que apoya en la cadera es algo 
'largo; pero una vez que tan rigurosos nos mostramos con su autor, confesare-
mos que la cabe/a está bien pintada y el traje dispuesto con bastante elegancia. 
Hácese notar principalmente este cuadro por su entonación y color local, que 
es rico y armonioso y el fondo bien compuesto. Las monjas compañeras de la 
Santa están bien carecterizadas, y en especial la de mas edad, aun cuando se 
resienten algo del dibujo, pues les falta grandiosidad. Las buenas disposiciones 
de colorista y compositor que se manifiestan en el cuadro las hace desmerecer 
algún tanto cierta monotonía de líneas verticales que en él se observa. Su autor 
sin embargo, nos da á entender que llegará á ser uno de nuestros buenos artis-
tas modernos, opinion que se robustece cuando se examina con detención el 
cuadro de este mismo autor que representa á Sancho Pama revelando ¿t la Du-
quesa, el secreto del encanto de Diücinea, pues hay en éltantas dotes de colorís-



ta* y colorista de buena raza por là manera de la escuela veneciana, que augu-
ran á su autor grandes triunfos si no pierde de vista las sublimes ob'raá dé los 
Tizianos y Veroneses. » 

El cuadro de Los últimos momentos de, Cervantes fué adquirido pór el Go-
bierno para el Museo Nacional, y La reja por la Sra. Condesa de Vello, 
que lo regaló despues de la muerte de Manzano á su biógrafo Sr. Cruzada 
Villamil. . 

Nuevas c importantes obras de su pincel figuraron en la Exposición 
de 4 860, y muy especialmente la de Los Reyes Católicos administrando justi-
cia, que obtuvo medalla de segunda clase y fué adquirida porla Reina Isabel II, 
y las tituladas \ Adiós para siempvei Un estudio del natural, Ultimos dias cíe Fe-
Upe II, adquirido por los Srcs. Duques de Montpensier, y La Antecámara. 
Oigamos la opinion de la prensa respecto al primero y segundo cuadro: 

«,..,.Los Reyes Católicos dando audiencia, cuadro que sin duda alguna es 
digno de figurar entre los mejores de la Exposición,.., Su mayor defecto, que 
es el de la composicion, e&hijo del asunto, y asi se ve que los Reyes, que se-
gún el pensamiento del artista son los principalgs personajes, aparecen en el 
cuadro como secundarios, y el artista podia si quisiera prescindir de ellos; ade-
más distribuyó las figuras colocándolas en forma de anfiteatro, y esto hace de-
masiado teatral la composicion. En cambió ¡qué hermosas figuras las del primer 
grupo de la derecha! ¡Qué bien sentidas! ¡Quésabor de época tienen todas!...» 

«Otro cuadro presentó que titula Adiós para siempre, que como color es 
lo mejor de este artista en la actual Exposición. De asunto mas sencillo que el 
primero y también de menos pretensiones, llamó .siempre nuestra atención por 
lo elegante de la figura principal, por lo bien dibujada que está, y sobre todo 
por lo admirablemente sentida de color que nos la presenta, siendo bajo este 
aspecto, como hemos dicho antes, el mejor cuadro que hemos visto del señor 
Manzano.» 

Dos nuevos trabajos expuso este artista en Í8Q%: El Presidente del Con-
sejo de Castilla, Rodrigo Vázquez, visitando la cárcel donde estala encerrada 
la familia de Antonio Perez, y Una calle de Toledo en el siglo XVII. Obtuvo 
igualmente medalla de segunda clase; y en la Exposición de 1864, última en 
que presentó sus obras, fueron estas; Cisneros enseñando sus poderes á los gran-
des de España; Anacreóntica (estudio); El confesionario y Don Quijote leyendo 
libros de caballería, lindísimo cuadro que compró la Sra. Condesa de Velie. 

,También fué premiado el cuadro de Cisneros, y adquirido por el Gobierno para 
eh Museo Nacional. 

. Y no solo fueron estos los triunfos que obtuvo en su corta existencia: los 
elogios que merecieron á la prensa inglesa sus obras en k Exposición univer-
sal de Londres de 4.862; la medalla de oro con que fué premiado en la inter-
nacional .de Bayona; el título de pintor de Cámara de D. Sebastian Gabriel de 
Borbon, distinción completamente espontánea; y finalmente, el nombramiento 
de profesor vie Anatomía de la Academia de San Fernando, en cuyo honroso 
destinole sorprendió la muerto en 44 de Octubre de 186o. 

Próxima á abrirse la Exposición nacional de 4 866, el pintor D. Ignacio 
Suarcz Llanos y oíros amigos de Manzano concibieron el pensamiento de hacer 
una Exposición particular de todas sus obras, y uniendo su diligencia y buen 
deseo la llevaron á feliz término. El catálogo especial de las obras de Víctor 



Manzano ábráza más dé 100 números; pero siendo en su mayoría bosquejos y 
apuntes, solo creemos deber añadir en este artículo á las ya mencionadas Un 
piferaro; Una joven que pasea por un bosque con un mancebo, deshoja una- por 
como imjuiriend'o la fidelidad de su amante-, Santa Matilde-, San Lorenzo delante 
del Emperador Valeriano] Odalisca dormida-, Otelo-, Alegoría de la socieead de 
crédito La Beneficiosa; El Sagrado Cormon de Jesús; Santa Adelaida; Felipe II 
y D. Juan de Austria, de grandes dimensiones y sin terminar por muerte del 
autor. Retrato de D. :Rieardo Rivera, de un modelo, de D. Céferinó Araujo, de 
Doña Isábel II, de D. Manuel Pérez Seoané, de D. José María M'athé, Condesa 
de Villa/leal, D. León Bonat y otros de su familia, siendo muy notables los de 
su esposa é hijos. Débense citar también una coleccion numerosa de dibujos, 
varias prüeb&s- de; grabado al ágiia fúérte para el periódico El Arte m España, 
y alguna litografía para la Historia de Mctdfid, del' 'Sr; Amador dé los Rios, y 
retrato del Sr. Elío. 

«Víctor Manzano, dice el Sr!. Cruzada1, no llegó á representar en grandes 
dimensiones un asunto que estuviese en perfecto acuerdo con'sus condiciones 
artísticas. No era enérgitíó, ni irascible, ni dominaban sú ánimo n i excitaban 
su alma' los efectos trágicos, ni aun siquiera las sensaciones violentas" y terri-
bles. De genio apacible, bondadoso y algo ensimismado, no podia lograr que 
saliesen de sus pinceles aquellas figuras que brillan p'or la dureza de su indo-
mable carácter o por las t-erí-ibles páéáoñes que1 las dominan. Ninguno de sus 
cuadroá representa escenas dé di'ámás de ínuerté y de sangré, a que tan dados 
son por lo general nuestros jóvenes pintores; pero tampoco acertó Manzano á 
hallar un asunto pictórico que brillase por su sentimiento tierno y, apacible..., 
Debemos creer que muchos de los preciosos bocetos que ha dejado, en los cua-
les se encuentran asuntos qué cuadraban é'on su particular manera de ser, h u -
bieran llegado á convertirse en cuadros, y mejores que los pocos que logró, 
concluir.» 

OTÁQtTÉDA (D. Antonio).—Pintor contemporáneo y Director de la Es-
cuela de Béllás Artes de Málaga, en la que desempeña la clase de dibujo del 
antiguo y figura. Es individuo de la Academia provincial de aquella poblacion 
y corresponsal de la de San Fernando de Madrid. 

MARCHIONI (D. Luis).—Grabador general de lá Casa de Moneda de 
Madrid. 

Fuera de los trabajos que ha llévado á término por razón de su cargo, el • 
Sr. Marchiorii es autor de una medalla para la Academia de la Historia, de 
otra para premios de la Exposición castellana de agricultura (1861), y de la 
abierta en 186® , destinada á conmemorar lá visita que hizo la familia, en-
tonces reinante, á la Fábrica de la Moné'da. La ofrecida á Doña Isabel II tien§ 
en el anverso su busto coronado de laurel, y en el reverso la siguiente ins-* 
cripcion: La Casa de Moneda de Madrid, visitada por SS. MM. el 8 de Diciern^ 
bre de 186®. Las ofrecidas al ex-príncípé i e Astúrias é Infantas son análogasS) 
aunque en tamaño menor. 

MARGHORI (Doña María Luisa).—Pintora de afición. 
En la Junta celebrada por la Academia de • San Fernando en ® de No-, 

viembre de 18®8, fué creada su individua de mérito por la pintura. 
HARÉ (D. Pedro Celestino).—Grabador, muerto hace pocos años. 
SüS grábadós lilas notábléá son: Una Virgen del fosarlo; los re tó los dê  



D. Sebastian de Borbon, Generales Espartero y Conchas; Un convoy, Accio-
nes de Zalduendo y Hernani, y varias otras láminas de la obra El Panorama 
español. 

MARGHINQTI (D. Juan).—Pintor de .Cámara del Bey de Italia. En 185S 
estuvo en Madrid y presentó á D . Francisco de "Asís de Borbon un retrato de 
Víctor Manuel y Una Virgen, obras de su mano. 

Son suyos también los retratos de la Sra. Oappmani, y de los Sres. don 
Antonio Ferrer del Rio, D. Juan Uría y D, José Prats. 

M A R I N (D. Antonio).—Pintor contemporáneo, discípulo de la Academia 
de Nobles Artes de San Cárlos de Valencia. En la Exposición regional cele-
brada en aquella poblatsion en 1867, obtuvo mención honorífica por un di-
bujo á la pluma representando La caza del ciervo.' En la celebrada en Zara-
goza el año inmediato, expuso un lienzo que figuraba Un píllete atrapando un 
insecto. 

M A R I N (Dr. D. Jerónimo).—Prebendado de la Santa Iglesia catedral 
de Cádiz, individuo de la Academia de Bellas Artes de aquella capital, y pro- • 
fesor de dibujo de figura en .la escuela dependiente de la misma. 

En la Catedral nueva de -Cádiz se conservan las siguientes obras de 
su mano: 

En la sacristía un retrato del Obispo D. Domingo de Silos Moreno. 
San Vicente Mártir, en la capilla de las reliquias. 
En la de San Benito, un lienzo representando La entrevista de dicho santo 

con su hermana Santa Escolástica, y en la de Santo Domingo de Silos otro 
cuadro. 

M A R I N (D. José).—Escultor. En la inauguración del Liceo de Granada 
en 1839, presentó una figura de barro representando á San Pedro en oracion. 

Desconocemos más trabajos suyos. 
M A R I N Y T O R R E S (0. Miguel).—Escultor contemporáneo, natural de 

Granada, en cuya Academia de Bellas Artes hizo sus estudios. Es Académico, 
profesor de modelado y vaciado de adorno en la misma, tres veces socio de 
mérito de la Económica Granadina de Amigos del País, y representa á la 
Academia de San Fernando en la Comision de monumentos históricos y a r -
tísticos de aquella provincia. 

Ha obtenido diferentes premios en Exposiciones provinciales, y una men-
ción en la universal de París de 1867 por varias estatuitas de barro pinta-
das. En la nacional de Bellas Artes de 1864 presentó La Asunción de la Vir-
gen. El Sr. Marin es a u t o r asimismo de diferentes trabajos literarios, y en 1867 
entregó á la ya citada Comision de monumentos las biografías de D. Manuel 
González y D. Andrés Giraldo, artistas granadinos también. 

M A R I N (D. Rudesindo).—Artista aragonés contemporáneo, cuyos traba-
jos escenográficos le han hecho alcanzar merecida reputación. 

En 1860, con motivo de los festejos celebrados por la capital de Aragón 
al ser visitada por la entonces Reina Doña Isabel II, tomó gran parte en los 
trabajos de obeliscos y trasparentes dispuestos por el Ayuntamiento. Dehésele 
también en Zaragoza la p i n t u r a interior del bonito teatro, estrenado en 1864 
en el Liceo artístico y Literario. ; , 

El Sr. Marin ha trabajado también para ios teatros de Madrid, siendo su -
yas entre otras algunas decoraciones de la zarzuela La varita, de virtudes, y 



las de la obra La Virgen ele la Paloma, estrenada en el teatro de Novedades. 
MÁRMOL (D. Remigio del).—Al tratar el Sr, Madoz en su Diccionario 

geográfico de la villa de Priego, se expresa en los siguientes términos á pro-
pósito de la Fuente del Rey: 

«En medio del segundo estanque existe una estátua de Neptuno colocado 
ele pié sobre un carro que figura una concha, en una'mano el tridente y en 
la otra las riendas de los caballos marinos : á su lado está Anfltrite sentada 
sobre un delfín y 'abrazada á su cuello, el cual arroja asimismo agua por la 
boca. El grupo, como toda la fuente, es de regular mérito artístico; obra de 
Remigio del Mármol, carpintero que fué en la misma villa de Priego, quien 
ejecutaba estas y otras obras mucho mas perfectas, tanto en pintura como en 
escultura, sin mas conocimientos que su afición.» 

Esta noticia, confirmada por una notable publicación artística y literaria, 
es lo único que sabemos del artista que la motiva. 

MARQUES (D. José),—Pintor residente enTortosa, autor de una Nues-
tra Señora déla Academia, al óleo, destinada á laBibliógráflco-Mariana, funda-
da en Lérida por el presbítero D. José Escolá. 

MARQUÉS Y VAQUER (D. Rafael).—Pintor valenciano, cuyas obras 
figuraron con elogio en las Exposiciones celebradas en su ciudad natal en los 
años de 1845, 1846, 1855 y otros, obteniendo preferentemente la atención 
un busto de Moisés, al óleo. 

En el Museo provincial de Valencia existe un cuadro suyo representan-
do á San Francisco de Asís. 

MARROIG Y MESQUIDA (D. Gabriel Juan).—Pintor, natural de Palma 
de Mallorca, discípulo de la Escuela provincial de las Baleares, de D. Juan 
Mestre y de la Academia de San Fernando, en cuyos estudios superiores ob-
tuvo diferentes premios. 

Presentó en la Exposición nacional de Bellas Artes de 1864 á Raimundo 
Lulio presentándose á los padres dominicos en Pisa después de su naufragio 
en la travesía de Bugia á Genova, y en la de 1866 El juicio de Páris. 1 

MARSAL (D. José).—Escultor contemporáneo, residente en Manresa: es 
autor, entre otras muchas obras, de Un crucifijo para la iglesia parroquial de 
San Fructuoso, y Un Jesús en oración para la parroquia de Arles. 

MARTÍ (D. Francisco de Paula).—Grabador en dulce. Nació en San Fe-
lipe de Játiva en 1762 , y á la edad de veinticuatro años fué el único opositor 
que se presentó y obtuvo el premio de grabado en el concurso abierto por la 
Academia do San Cárlos de Valencia. 

Son obra de este profesor las trece láminas conteniendo cincuenta y dos 
figuras, que acompañan á la obra Ensayo sobre el origen y naturaleza de las 
pasiones, del gesto y de la acción teatral, escrito por D. Fermin Eduardo Ze-
glirseosac , y publicada en Madrid en 1800. 

MARTÍ Y SERRA (D. Jáime). — Pintor y grabador mallorquín. 
En Palma, su patria, estudió en su mocedad el dibujo con I). Juan Mun-

taner, haciendo tan notables adelantos que á los pocos años de práctica pintó 
para el Consulado de aquella ciudad los retratos de los Reyes Don Martin de 
Aragón y Don Cárlos IV de España, y Un Ecce-Romo de medio cuerpo, fuera de 
otras muchas obras paia D. Francisco Mas, cuñado suyo. 

La circunstancia de residir en aquella capital en 181 % §1 tan conocido y 
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por vaivenes de fo r tuna* pasar á Gibraltar y despues a la Habana, no hemos 

V A R ^ 6 ^ M O N S Ó ^ ( D ! * J o s é ) . —-Pintor contemporáneo, natural deValen-
o i a S S o d e T L a d e m i a d a - S a n Fernando, donde obtuvo d i f e r e n t e s pre-

ñ á ^ m b ^ ^ n S ! — e oposicion, profesor de dibujo de y ^ -
dolid de ciSa Academia provincial es individuo , como también representan e 
de la'de^San Fernando en'la Oomision de monumentos h ü r t é n o o B . d e aquella 

. ° Í U d En las Exposiciones'nacionales de Bellas Ar tes , celebrada, 
en 1860 1868 y ¿ 8 6 4 , presentó las siguientes obras, obteniendo mención 

T o a r m e ; en dichas tres Exposiciones: ^ ^ 
Confio tercero de Toledo (adquirido por el Gobierno para el Museo JNa 

C Í 0 I t episodio del motw de E sqvMacke (figura también en elMuseo Nacional). 
Farinelli aliviando con su canto las dolencias de „ 
En la de 1866 alcanzó medalla de tercera clase por su cuadro La vendí 

mia nue fué adquirido igualmente para el Museo Nacional. 
¿ también obra de f u mano un lienzo de. grandes d i i m — , f i -

nara el altar mayor de la iglesia.de Premostratenses de Valladolid , represen 
t S o mártires del jopo», obra elogiada por toda la prensa de • 

V°WmKwri (D. José Vicente).—Notable escultor valenciano, hijo del 
t e c t ^ — Martí Salazai, , discípulo dehprofes^ de e s c « e ^ 
demia de San Carlos de Valencia D. Antonio Estove Romero. Al fallecimiento 
d c T t e s i ^ ó Martí trabajando,en su taller, bajo la dirección de un lujo del 
difunto yScontrajo matrimonio con la hija de su primer profesor; pero no 
bastando para sus atenciones el ejercicio de su a r te , hizo oposicion a vanas 
p S — en 1 8 6 , de profesor de dibujo de I n — 
fianza, siendo nombrado para el de Albacete por real 
bre de d i c h o año: ascendido por concurso al de Toledo en $9 de Jumo d e l a b 4, 

p u m e n t e t ras ladad > C a s t e l l ó n de la Plana, en cuyo destino con-
v o c a s son las obras de escultura que ha terminado desde.su salida de 
lencfa v en su mayor parte existen en poder de particulares.. Legitiman- a ya 
iusta reputadon que habia alcanzado como artista las dos últimas obras debi-
C á « o , y de las que ha hecho repetidos elogios la prensa Una de el as 
L una láSda monumental dedicada á la memoria de su señor padre. Esta la-
p da ^ de hermoso mármol blanco de Cerrara , de 0 '70 metros de ancha por 
S e V e n su mayor altura. De la izquierda de la misma se destaca un monu-
mei^o sepulcral,' compuesto de un zócalo de p o c a altura, que apea , u n a g t * , 
L í a de planta cuadrada, sobre el que se eleva la urna c m e r a n a ^ 3 « a 
en un cono. Ciñe á la urna una corona de siemprevivas, con sus colgantes 



ondeando. En la cara del coronamiento del pedestal se eleva el símbolo de 
nuestra redención. En la del pedestal se ve un medallón con el busto-retrato 
del difunto, guarnecido por dos ramos caidos. En la cara lateral se halla un troteo, 
y suspendidos de una anilla y ceñidos por un lazo formando, un conjunto que 
ofrece agradable simetría, una regla-cartabon, compás, lapicero, un plano algo 
desarrollado en el que se marca parte de la planta de un templo; y .Analmente, 
un libro y un ramo de frondoso laurel, para simbolizar la gloria que se ad-
quiere en el ejercicio del arte c u a n d o existen, el genio y el estudio. En las 
aristas laterales del pedestal se ven antorchas humeantes invertidas. En el cen-
tro del mármol, y en primer término, está sentado sobre las gradas del mo-
numento el Desconsuelo de la familia, afligido y angustioso. En su mano iz-
quierda tiene esta figura un trozo de timón , el resto del cual yace hecho pe-
dazos á sus pies. Abstraído de cuanto le rodea, el D o l o r levanta ligeramente la 
cabeza, fijándose eh la m a g e s t u o s a , grave, severa, al parque consoladora y ca^ 
riñosa figura dé la Religión, que lleva velada la cabeza, simbolizando sus mis-
terios. Con la mano derecha, en la que tiene una cruz, señala un globo cir-
cundado de nubes y suspendido en el espacio, dando con ello á entender lo 
impenetrables que son los designios de la Providencia. En último término apa-
r e c e un lánguido sauce lloron. 

La otra y mas moderna obra del Sr. Martí, es un busto del famoso pintor 
Francisco Ribalta, hecho por encargo del Ayuntamiento de Castellón para el 
paseo de su nombre. En este trabajo se ha guiado el artista, á falta de un re-
trato auténtico del pintor valenciano, de una figura del mismo Ribalta que 
tradicionalmente se reputa por su retrato, dándole á la cabeza toda la nobleza, 
magestad y elevación de carácter de que debía estar revestido aquel profesor. 

El Sr. Martí ha dedicado asimismo su inteligente actividad al esclareci-
miento de las vidas de los artistas valencianos, debiéndosele un excelente es-
tudio biográfico "del escultor Esteve y Bonet, y no pocos" datos que su precio-
sa amistad nos ha facilitado para la publicación de nuestra modesta GALERÍA 
BIOGRAFICA DE ARTISTAS ESPAÑOLES. 

MARTÍ (D. Juan de la Cruz).—Pintor, residente en Valencia, individuo 
dé la Academia de Nobles Artes de San Cárlos de aquella capital. 

En" la Exposición celebrada por el Liceo de Valencia en 1845 presentó 
Una caleza de un sacerdote griego. En la regional, verificada en 1867 , alcan-
zó mención honorífica por un retrato. 

MARTÍ (D. Pedro).—Litógrafo contemporáneo, residente en Valencia, en 
cuyas últimas Exposiciones anuales ha obtenido diferentes premios hono-
ríficos. 

Los principales trabajos del Sr. Martí son un retrato de S. S. Pió IX, y 
las diferéntes láminas, copia de cuadros, que publicó en el periódico Las Be-
llas artes, hechas con gran limpieza de líneas y conocimiento del dibujo. 

MARTÍ Y ALSINA (D. Ramón).—Pintor, natural de Barcelona y discí-
pulo de su Escuela-de Bellas Artes, en la que actualmente desempeña una de 
de las plazas de profesor. Es también individuo de su Academia provincial de 
Bellas Artes. , 

En la segunda Exposición nacional celebrada en Madrid en 1858, ob-
tuvo premio tercero, Había presentado las siguientes obras: 'El último día'dé 
Numaneia; Paisanas de la Conca de Tremp ; Pifareros napolitanos', Esiríddo del 



natural, y tres países. Acerca de sus obras escribía lo siguiente el crítico del 
Museo universal: 

«Es el Sr. Martí y Alsina uno de los . ínejores pintores de países que se 
presenta en la actual Exposición , para desde este momento ocupar entre los 
artistas españoles el lugar á que es acreedor; reproduce el natural con una 
verdad de que no hay otro ejemplo en la galería del Ministerio de Fomento, y 
aunque, el poco cuidado que por lo regular pone en la distribución de la luz 
le hace parecer algún tanto frió, nadie le aventaja en verdad en valentía, en 
la gracia de la composicion. Cualquiera que haya recorrido las pintorescas 
montañas de Cataluña, siempre verdes, siempre frondosas, con un vapor de 
humedad que dá á la naturaleza un aspecto melancólico y triste, verá en los 
cuadros del Sr. Martí y Alsina aquella naturaleza agreste, verá su misma vida, 
sus encantos; la verá en fin, reproducida con un acierto y conciencia dignos 
de todo elogio, y por eso creemos que el dia en que este artista consiga dar 
más dulzura á sus cuadros en cuanto al color, el dia en que distribuyendo 
con más acierto la luz, logre hacer más animados sus paisajes, aque! dia po-
drá decir que es uno de los primeros pintores de esta clase en nuestra patria.» 

En la Exposición de 1860 presentó: Abel muerto, cuadro que se criticó 
de mal dibujado; Mujer catalana; Dos retratos y Un país, que compró D. Se-
bastian Gabriel de Borbon y alcanzó un premio segundo, y en la de 186® ex-
puso Dos países. 

Pero no solo han figurado sus obras en las Exposiciones nacionales de 
Madrid: las celebradas en Barcelona en diferentes años han contribuido á la 
reputación de este profesor. Oigamos lo que escribía, respecto á la de 1889, 
un notable crítico: . . . 

«Recomendables son las producciones de D. Ramón Martí y Alsina, quien 
en un par de años se ha elevado á gran paisajista; tiene entre otros cuadros 
un par de alhajas que harían honor á cualquiera notabilidad: dígalo sino la 
prisa con que han sido compradas sin aguardar al sorteo. El ingenio se veia 
en ellas con la sencillez y la naturalidad: cuatro peñascos sobre un mar soli-
tario; una encina inclinada en estéril yermo, al borde de una laguna sobre 
fondo d-e azuladas colinas; hé aquí los sencillísimos asuntos de semejantes 
composiciones; pero con tan marcados accidentes, tan oportunos deta-
lles y efectos tan calculados, que pueden calificarse de verdaderas obras 
maestras. Menos propio ha estado en el gran lienzo que titula Delicias de una 
madre, y representa á una mujer sentada sobre alfombras en el interior de una 
habitación lujosa rodeada de varios chiquillos medio desnudos, que al parecer 
retozan con ella. Ni el dibujo, ni las carnaciones, ni las ropas recomiendan 
esta producción", que á pesar de todo reúne franqueza y buena luz; mas una 
obra de tales pretensiones frisa asaz en lo más elevado de la estética para que 
pueda dispensarse de sus genuinos caracteres, sentimiento , alta expresión, be-
lleza simpática, y sobre todo, decoro, propiedad y buen gusto. Recta habrá 
sido la intención del pintor; pero ya lo hemos indicado, para llegar á la subli-
me especulación no bastan solo buenos deseos. Los preceptistas dicen: sentid y 
haréis sentir. El bello ideal requiere una abstracción santa que arrebate al 
pintor, músico ó poeta sobre la vulgaridad de las cosas terrenas, reflejando 
en él un rayo de los celestes resplandores. Las obras de sentimiento demandan 
vehemente inspiración.» 



En'la Exposición celebrada en 1866 en Barcelona, presentó el Sr. Marti 
cuarenta y cinco cuadros, de los cuales no pocos eran retratos, bastantes paí-
ses , entre los que la crítica señaló como mejores los' titulados Impresiones ele 
Cataluña y En la costa, y algunos lienzos de historia y género , entre los que 
descollaba El somaten, que fué adquirido por la Academia de Bellas Artes de 
aquella capital. 

A propósito de esta obra, se expresaba un periódico en los siguientes tér-
minos: 

• «Sobresale en el cuadro de D. Ramón Martí y Alsína, titulado Él somaten, 
episodio déla guerra de la Independencia, un aliento varonil, enérgico y en-
tusiasta, capaz de producir maravillosos resultados, gobernado por un artista 
que ha tentado todos los géneros pictóricos y ha dejado en cada uno de ellos 
trozos de excelente labor. El cuadro del Sr. Martí, trazado á grandes; rasgos, 
tiene fragmentos bellísimos, toques magistrales; pero su aspecto general es 
algo aparatoso, poco caracterizado el lugar de la escena, y no muy acertada 
la expresión del sentimiento,-pues hasta el detalle del hijo que besa, la mano 
á su madre nos parece impropio de un momento de expansión, en que eí abra-
zo del cariño cede el campo á las muestras del respeto. En otros géneros ha-
llaremos al autor de El somaten, y tendremos ooasíon de prodigarle mayores 
elogios.» 

Este lienzo se encuentra, juntamente con un retrato del Sr. D. Teodoro 
Ponte de la Hoz, en el Museo provincial de Barcelona: su cuadro del Ultimo 
dia de Numanaia figura en el Nacional de pintura y escultura de Madrid. 

MARTIN ABRIL. (Doña Catalina).—Pintora de afición, perteneciente á la 
Real Sociedad, de Granada. En 1800 remitió á la Academia de San Fernando 
varios dibujos de su mano, siendo alentada por esta corporacion para que 
perseverase en el ejercicio del arte. 

MARTIN Y RIESGO (D. Elias).—Escultor contemporáneo, natural de 
Aranjuez, y discípulo de D. Sahino de Medina y de la Academia de Nobles Ar-
tes de San Fernando, en la que obtuvo diferentes premios de fin de curso en 
las clases superiores. 

ílabiendo obtenido por oposicion una de las pensiones para el estudio de 
la escultura en Roma, pasó á dicha capital, desde la que remitió los siguientes 
trabajos para las Exposiciones de Bellas Artes.de 1868 y 1864: 

Vulcano. • ' 
San Juan de Dios conduciendo enfermos al hospital. 
Eva. 
Un busto. 

Obtuvo en la última un premio de segunda clase. 
En la de 1866 expuso La degollación de. los inocentes. 
MARTIN (D. Enrique).—Escultor contemporáneo, natural de Málaga y 

discípulo de D. José Piquer. 
En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 185 

presentó una estátua en mármol representando á San Juan Bautista, que 
fué premiada por el Jurado con medalla dé tercera clase y figura en el Museo 
Nacional. 

MARTIN Y RODRIGUEZ (D. José).—Escultor y pintor contemporáneo, 
natural de Madrid, y discípulo de la Academia de San Fernando y de D. FO-
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derico de Madrazo, D. Vicente Jimeno.-D. Matías Laviña, D. José Piquer y 
D. Andrés Rodríguez. 

En 27 de Enero de 1856 fué nombrado, mediante oposicion, proíesor de 
dibujo lineal y cíe adorno de la Escuela de Bellas Artes de Granada, y póste-
r a m e n t e Académico de la de aquella ciudad é indivíduri'de la Sociedad Econó-
m i c a granadina de Amigos del País. _ ' 

En las Exposiciones públicas celebradas en Madrid en los anos de 4«5 8, 
4860, 64 y 1866, presentó los siguientes cuadros: 

Lo Virgen de la Concepción. 
La Virgen délos Angeles. 
La educación de la Virgen. 
Un gitamllo de Peña partida (Granada). 
Una gitana de idem. 
Gitanas que marchan a Granada. 
Un retrato ' 
Una cabeza de estudio. 
San Rafael (tabla). 
Jesús en la cima del Calvario. 
Una escenade familia, efecto de luz ar ti Acial. 
Una escena de familia. 
Una escena de gitanos. 
Gitanos bailando el Vito. 

- Una alegoría de la tierra. 
Psidhis. 
Mujeres granadinas 
En la última de las citadas Exposiciones obtuvo mención honorífica, y 

diferentes medallas en otras provinciales. 
En el certamen c e l e b r a d o por el Liceo artístico y literario de Granada en 

1867, se le a d j u d i c ó una medalla de oro por su cuadro de costumbres La via-
da, y otra de plata por Un retrato. 

M A R T I N (D. José María).—Ultimo de los grabadores sevillanos que, se-
*un frase feliz de un reputado escritor,.se llevó los buriles á su tumba. Murió 
en Sevilla, su patria, en el año de 1883, álos sesenta y cuatro de edad, y fue 
enterrado en el cementerio de San Fernando. 

Tiene entre sus muchas obras Un Señor crucificado, Un San Rafael, un 
gracioso San- Martin, un retrato de cuerpo entero de la venerable Madre Isa-
bel fundadora del Beaterío de la Santísima Trinidad; Collacion de Santa Lu-
cía y otro del venerable Padre Fray Dugo José de Cádiz con el crucifijo en 
la mano predicando en una plaza, rodeado de inmenso auditorio, en el que 
sobresalen el lego, un militar y una mujer, como mundana, que escuchan con 
sumo interés y clavada atención las palabras, los consejos y las amonestacic-

es del bendito capuchino. MARTIN (D. Juan).—Espadero y broncista de Cámara de los últimos 
monarcas. 

Entre las numerosas obras en que funda el Sr. Martin su justa reputación, 
merece cita muy especial la espada de honor regalada por los mismos al Ge-
neral O'Donnell, cuya descripción tomamos de un periódico: 

«Los adornos son del gótico bizantino más elegante que .liemos visto en 



esta clase de trabajos. El pomo esférico , formando sin embargo ocho caras, 
cuatro con adornos de gripes y esmalte, y las otras cuatro sobréesmalte rojo, 
ostentan el león, el castillo, la grabada y la flor de lis. El esmalte de la virola 
del pomo es rojo y azul, con los nombres de las cuatro partes del mundo, y 
en la parte superior del pomo está engastada una esmeralda de buen color y 
tamaño, en ia que se vé grabado el escudo de armas del'Duque. 

El puño que nace de la virola es gótico, pero del mejor gusto, y le for-
man ligeros grupos de columnas y arcos ojivales, todo afiligranado; viéndose 
en la intercolumnia y debajo de los nombres de las cuatro partes del mundo, 
á Gonzalo de Córdova en la de Europa, á Hernán-Cortés en la de América, á 
Alvaro Saude en la de Africa, y á Berenguer de Entenza en la de Asia. Todas 
estas figuras están primorosamente ejecutadas. 

En la comba se vé el escudo de armas del Duque entre dos figuras alegó-
ricas que representan La Prudencia y El Valor: el laurel j la carrasca com-
pletan los atributos del General. El guardamano es de laurel de oro verde, for-
mándo una corona, en cuyo centro se lee esta dedicatoria: Los Reyes I. II y 
F. de A. al Duqiw de Tetuan, 1860. Sobre esta corona está La Fama.» 

MARTIN SALAMANCA (D. Luis).—Escultor, natural de Madrid, discí-
pulo de D. Salvador Páramo y de la Escuela especial de pintura y escultura. 

En la Exposieion nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1866 
presentó La Purísima Concepción (en madera). 

MARTIN DE CAMPO (Doña Victoria).—Pintora gaditana, Académica 
supernumeraria de la de Bellas Artes de su país natal. 

En las diferentes Exposiciones públicas celebradas en Cádiz y otras capi-
tales de Andalucía, desde el año 1840 hasta la fecha, la Sra. Martin ha pre-
sentado numerosas copias, retratos y cuadros de composieion, entre cuyos 
trabajos mencionaremos como más notables Un nacimiento; Susana en el laño; 
David tocando el arpa delante de Saúl; La Magdalena; Cupido, y Un niño con 
un jilgioero. Varias de las citadas obras fueron premiadas. 

En la catedral nueva de Cádiz se conservan de su mano : Un San Lorenzo 
mártir en la capilla de las Reliquias, y Una Dolorosa. 

MARTINEZ DE ESCOBAR (D. Amaranto).—Pintor contemporáneo. En 
la Exposieion pública verificada en Canarias en 186S, presentó los siguientes 
trabajos al óleo: Cinco retratos; La Divina Pastora; Tres países; Vista de la 
ciudad de las Palmas; Otra de Sevilla; Un naufragio; San Rafael Arcángel y 
Un Ecce,~Homo. Fué premiado con medalla de bronce. 

MARTINEZ SANZ (Doña Carolina).—Pintora, natural de Madrid y dis-
cípula de D. Antonio Perez Rubio. En la Exposieion celebrada en 1866 en 
Madrid alcanzó mención honorífica por su Concierto en tiempo de Felipe III. 

MARTINEZ APARICI (D. Domingo).—Grabador en dulce, contemporá-
neo: nació en 188S en Valencia, y fué discípulo de D. Rafael Esteve y de la 
Academia de San Fernando. Pensionado para seguir sus estudios en el extran 
jero por real orden de 8 de Marzo de 1848, pasó á París, en cuya capital estu 
dio bajo la dirección del célebre Calamatta, acreditando sus adelantos las obras 
que remitió á la citada Academia durante el tiempo de su pensión, y muy 
especialmente la estampa de La Virgen, copia de Rafael , abierta en París 
en 18S0, y que tan honrosamente figuró en la Exposieion de Bellas Artes de 
Madrid del citado año. 



Restituido á España, mereció ser nombrado en 1885 profesor de grabado 
en acero de los estudios superiores dé la Academia, prèvia oposicion, en cuyos 
ejercicios grabó Una Concepción notabilísima; y en 1859 académico de número 
de la misma, leyendo con este motivo en su discurso de recepción una eru-
dita reseña de la historia general del arte del grabado. 

El Sr. Martínez .se ha ocupado incesantemente en la mejora que recla-
man los métodos conocidos hasta hoy para el grabado : sus obras, que pueden 
competir con las de la buena época del arte en nuestra patria, honran su 
nombre, y desmienten el común aserto de que no hay en la actualidad graba-
b a d o r e s ' e n España. Se le ha criticado, sin embargo, que no hace todas sus 
obras á buril. , . _ • 

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1856 obtuvo premio de te r -
cera clase, habiendo presentado los siguientes trabajos: El sueño ilei Patricio 
(medio punto de Murillo, dibujado por él y grabado en acero); Los peregrinos 
de Emaus (cuadro del Tiziano , idem); La Concepción (de Murillo, dibujo); Re-
trato de la Reina Doñalsalelll (grabado en acero, imitando al lápiz); Otroidem 
pequeño. . 

En la de 1858 expuso las siguientes: El patricio romano y su, mujer, expo-
niendo el sueño que, tuvieron solve la edificación del templó de Santa María 
la Mayor en Roma (grabado por un cuadro de Murillo) ; Retrato de Cárlos III 
(grabado en acero); Idem del Sr, Ochoa (grabado según dibujo de Madrazo), Fué 
premiado con medalla de segunda clase 

En la de 1860: Sillería del coro de la catedral de Toledo (grabado en acero); 
La Concepción, de Murillo (grabado en acero). Alcanzó igualmente premio se-
gundo. , • ' . 

En la de 1863: Dibujo, copia de un cuadro de D. Gar los Rivera, represen-
tando el Origen del apellido de los Girones; Batalla 'de La Sagra en el reinado 
de Don Alfonso VI. Obtuvo medalla deprimerà clase. La misma obra, grabada en acero, figuró en la Exposición de 1864. 

En la de 1866 expuso un dibujo del célebre cuadro de Santa Isalel curan-
do álos leprosos. ' , 

Son igualmente obra de su mano los trabajos siguientes: Origen de la 
fiesta de Nuestra Señora de las Nieves (dos medios puntos, copia de Murillo); 
La Iella jardinera, busto de la Virgen de Rafael, conocida por este nombre , y 
Una cabem de estudio (copias de Rafael), que figuraron con otras obras suyas 
en la Exposición universal de París de 1855; Retrato de don Enrique Perez 
Escrich} Nuestra Señora dé los Desamparados, varias láminas de la edición del 
Quijote, publicada en 186® en Barcelona; retrato de D. Salustiano Olózaga, 
que acompaña á su b i o g r a f í a escrita por Fernandez de losRios; algunas lámi-
nas del periódico El Arte en España; otras de la Coleccion de cuadros de la 
Academia de San Fernando; varias de la obra de dibujo de D, Mariano Borrell; 
las de la Vida de Cervantes de D. Jerónimo Moran, y otras. 

M A R T I N E Z (D. Florentino).—Litógrafo: autor, entre otros trabajos, de 
un grupo representando á Isabel II y su familia ( 1 8 5 4 ) , y de algunas de las 
láminas que acompañan á la obra titulada Estado mayor del ejército español. 

M A R T I N E Z (D. Francisco).—Pintor de crédito, en los trabajos decorati-
vos especialmente. En 1839 corrió á su cargo la pintura del templete levantado en el Paseo 



del Prado i así como el decorado de las Covachuelas y fuente dé la Villa, para 
la entrada en Madrid de Doña María Cristina de Borbon. 

En las exequias dispuestas en 1833 por el Ayuntamiento de Madrid : con 
motivo del fallecimiento de Fernando VII, el Sr. Martínez pintó, imitando bajo-
relieves, los siguientes asuntos: El pueblo español consternado por la pérdida de 
su Rey, La Reina, su esposa, rodeada de las ciencias, las armas y la milicia, 
llorando sobre sus oenims\El Rey coronando cí su hija en el acto de ser condu-
cido por varias Virtudes: el Genio de la Discordia contempla con ira , en primer 
término, aquel acto. 

También eran de su mano los adornos de claro-oscuro y colorido del an-
tiguo Pasaje del Iris. 

MARTINEZ Y YAGO (D. Francisco).—Pintor contemporáneo. Nació en 
Paiporta, provincia de Valencia, en 8 de Noviembre de 1814 , y estudió los 
principios de su arte bajo la dirección de D, Francisco Grau, completando dés-
pues su instrucción con D. Francisco Llacer y D. Miguel Pa r ra , al propio 
tiempo que asistia á las clases de la Academia de San Cárlos, en las que obtuvo 
los primeros premios y alcanzó la mayor estimación de sus maestros y compa-
ñeros. Dicha corporacion, en sesión de 3 de Noviembre de 1844, acordó ex-
pedir en su favor el título de Académico supernumerario por la pintura, y en 
la de 30 de Mayo de 1847 el de Académico supernumerario en la de His-
toria. 

Ei año de 1848 fué nombrado, por fallecimiento de D. Pedro Peres , con-
serje de aquella Academia, de cuya plaza tomó posesion en 16 de Marzo 
de 1849. 

Son muchos los cuadros que, tiene pintados para particulares y corpora-
ciones, entre otros el de San Bruno, tamaño natural, que existe en la iglesia 
de la Compañía; Una Asunción, para el altar mayor de la iglesia parroquial de 
Torrente; Diana y sus ninfas sorprendidas yor Acteon', Ninfas sorprendidas 
por sátiros-, Neptu.no y Anfvtrite , y El juicio de Páris, obras todas hechas por 
encargo del conde de Parsent. 

En la actualidad se halla dedicado exclusivamente á la restauración, en 
cuyo género es una verdadera especialidad, habiendo restaurado cincuenta y 
cuatro cuadros de.la catedral de Valencia, catorce de la parroquia de San An-
drés, ocho de la de San Andrés; las magníficas pinturas sobre talla, originales 
de Juan de Juanes, que existen en la de San Nicolás; siendo también muchas 
las que ha hecho para Inglaterra, Francia y otras naciones. 

MARTINEZ DÉ LA VEGA (D. Joaquín)—Jóvén y notable pintor com-
temporáneo. Nació en Almería en S3 de Junio de 1846 , y á la edad de l o 
años fué pensionado por la Diputación provincial de Córdoba para que trasla-
dándose á Madrid pudiera emprender el estudio de la pintura, á cuyo arte ha -
bía demostrado la más decidida afición desde su primera juventud. Circuns-
tancias particulares motivaron que no empezase á percibir la citada pensión 
de 4.000 reales hasta 1." de Enero de 1863; pero á los cuatro meses lé fué 
aumentada hasta 6 .000, en vista de los brillantes resultados obtenidos por el 
joven Martínez en las clases de la Escuela superior de pintura. Reconocido el 
artista á la protección de la Diputación provincial, la remitió en el mismo año 
(primero en que estudiaba colorido) dos lienzos, por los que recibió un oficio 
de gracias en extremo expresivo. El primero era una copia de La coronación 



de Baeo, de Velazquez; y el segundo, original, representaba Los ermitaños 
de Belen en Sierra Morena dando de comer á los pobres. Posteriormente remi-
tió también una copia del Menipo, y un estudio original de Un muchacho sabo-
yana. La Diputación de Córdoba acordó elevar á 12.000 reales la pensión que 
\e h a b i a concedido"; pero atendiendo á razones de economía la suprimió en 
Agosto de 1866. 

Las demás obras del Sr. Martínez son: 
Los viejos verdes. „ * 
Un enano, del natural. 
Un baile de máscaras. 
Una mulata. 
Una figura del siglo XVI. 
Un pobre, del natural. 
Un bandido. 
La Anunciación de'Nuestra Señora, y numerosos retratos y bocetos de cos-

tumbres que se conservan en poder de particulares. . 
M A R T I N E Z D É C A S T R O (D. José).—Grabador, residente en Madrid en 

los primeros, años del siglo. Son de su mano las targetas de Las Musas deQue-
vedo, las de bajo-relieves y otras, sumamente apreciadas en su época. 

M A R T I N E Z V I C T O R I A (D. JoséV—Pintor granadino , discípulo de don 
E u g e n i o Lucas, premiado con medallas de primera y segunda clase en las 
E x p o s i c i o n e s provinciales de Granada, y Académico de la de dicha ciudad. 

Según los periódicos, preparaba para la Exposición de 1864 Una escena 
del Gil Blas, pero no llegó á figurar en el catálogo de la misma. 

En la nacional de 1866 presentó Dos bodegones, por los que alcanzó 
mención honorífica. 

En el eertámen celebrado en 1867 por el Liceo artístico y literario de 
Granada, se le adjudicó la primera medalla de plata por Un país. 

M A R T I N E Z R I V E S (D. José).—Distinguido escritor y catedrático de li-
teratura en el Instituto de Búrgos, individuo corresponsal en aquella pobla-
ción de la Academia de Nobles Artes de San Fernando. 

Dibuja de afición, y aun algunas veces con destino á publicaciones perió-
dicas: en un artículo publicado en el Semanario pintoresco español, relativo á 
la catedral de Búrgos, acompañó un buen dibujo de La capilla del Condesta-
ble; i la Descripción del Monasterio de los Huelgas otro, y* varios más que no 
podemos detallar. 

M A R T I N E Z P O Z O (D Juan).—Pintor, natural de Murcia, discípulo de 
D. Isidoro Lozano. 

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1866 presentó El triunfo 
de David, por cuyo lienzo le fué adjudicada una mención honorífica. También 
presentó el estudio de Un perro. 

En la actualidad prosigue sus estudios en París. 
M A R T I N E Z R E I N A (D. Juan).—Escultor, y uno de les primeros discí-

pulos de la Real Academia de San Fernando. Nació en Caravaca (Múrcia) 
• en 1728, y habiéndose prsentado al concurso general de premios de dicha 
Academia en 1 7 5 6 , obtuvo el de la segunda clase. El Sr. Oean Bermudez, de 
quien tomarnos estas noticias, le incluye indebidamente en su Diccionario, su-
poniendo probablemente, en atención al tiempo trascurrido desde su naci-



miento, que habría fallecido; pero consta por las actas de la Academia de 
San Fernando, que no ocurrió su muerte hasta el día S9.de Agosto de 1800 
en esta capital. Había sido creado Académico supernumerario déla misma, en 
atención al mérito de sus muchas obras de escultura en piedra, plomo y madera. 

Copiamos á continuación las que inserían dichas actas: 
En Zamora, Una Sacra Familia. 
En Colmenar de Oreja, San Juan Nepomuceno; El Beato Simón de Rojas, 

y UnaDolorosa, de medio cuerpo 
En Móstoles, Un San Isidro; San Bartomé, y San Juan. 
En el Ferrol, UnaDolorosa. 
En Brúñete, Un crucifijo. 
En Aranjuez, Santa Rosalía. 
En aquel punto hay otras muchas obrap de su mano, pues habiendo sido 

escultor titulado de él al servicio del Rey, tuvo que hacer muchos adornos 
para la decoración de los jardines y puertas de edificios reales, tanto rústicos 
como urbanos. 

MARTINEZ DE ESPINOSA (D. Juan José).—Pintor contemporáneo, na-
tural de Sanlúcar de Barrameda, en cuya poblacion vió la luz en 18S6: discípulo 
de la Academia de San Fernando y de D. Juan Ribera, y profesor posteriormen-
te de teoría é historia de las Bellas Artes en la Escuela superior de pintura. 

Hó aquí las frases cón que acogió un periódico literario la aparición de 
este artista en la Exposición de la Academia de San Fernando en 1851: 

«Varios caprichos de costumbres muy graciosos ha presentado, en los 
cuales se descubre mucha verdad en el modo de comprender la luz. Creemos 
es la primera vez que ha expuesto este joven, y nos hace esperar un buen 
artista en este género.» ' 

No defraudaron por cierto sus esperanzas las otras obras do este pintor, 
presentadas en las Exposiciones nacionales de' 1856 , 1858 y 1860 , y que le 
hicieron obtener en la primera una medalla de segunda clase y menciones 
honoríficas én las dos últimas. 

Hó aquí sus asuntos: 
Dehesa con una yeguada en las inmediaciones de Algete. 
La Virgen del Puerto. • 
La prueba de caballos que hacen los picadores antes de la corrida. 
Gitana bailando en una taberna. 
Muerte del capitan Romeo en el primer sitio de Zaragoza. 
Ranchería de gitanos. 
El reparto del botín, 
¡El temo tyngo eu la mano\ 
El traspaso del mesón. 
Plaza de un pueblo de Castilla la Vieja. 
Fiesta de aldea. ' 
Varias aguadas. 
Al gunas de estas obras han figurado también en las Exposiciones univer-

sales de París (1855) y Londres (186%): las de La Virgen del Puerto y El capi-
tan Romeo m el primer sitio de Zaragoza figuran en el Museo Nacional. 

MARTINEZ DE HEBERT (D. Julián),—Pintor, natural de Vitoria y dis-
cípulo de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona. 



En la Exposición nacional de 1860 presentó El interior del patio de Santa 
Cruz de, Toledo. Dedicado el Sr. Martínez Hebert á la fotografía, son muy es-
casas las obras pictóricas que ha ejecutado, según nuestras noticias. 

MARTINEZ (Doña María de la Concepción).—Pintora contemporánea. 
En la Exposición pública celebrada en Canarias en 1868, presentó los si-
guientes trabajos al óleo: La caridad de Santo Tomás; Grupo de aldeanas; La 
Purísima Concepción, y Una aldeana. Fué premiada con una medalla de 
bronce. 

MARTINEZ (Doña Rosa).—Pintora contemporánea, residente en Valen-
cia. En 1868 remitió á la Exposición aragonesa un cuadro de frutas. 

MARTINEZ Y CUBELLS (D. Salvador).-—Pintor contemporáneo, hijo 
de D. Francisco Martinez y Yago. Nació en Valencia en 9 de Noviembre de 
1845, y fué bautizado en la parroquia de los Santos Juanes. Discípulo en un 
principio de su padre, terminó sus estudios en las clases de la Academia de 
San Cárlos. 

Los cuadros que le han dado á conocer como artista de mérito son, entre 
otros, dos de costumbres valencianas que representan Un laile de labradores, 
y La visita del nowo: ambos tienen cualidades muy notables, y hay en ellos 
sentimiento de color y gusto en el dibujo. La visita del novio representa el in-
terior de una alquería de Ta vega valenciana, viéndose en el fondo el corral 
con algunos accesorios propios de aquel punto: en primer término aparece una 
joven labradora peinando á su madre, que tiene la vista fija en un mancebo, 
que bien claramente da á entender en la expresión de su rostro ser el amante 
de la joven; á la derecha otra vieja ocupada en poner en orden los enmara-
ñados cabellos de Una niña, y en segundo término un anciano dormitando. 

Es también suyo El suplicio de los Carvajales, premiado con mención ho-
norífica en la Exposición nacional de Bellas Artes de 1866. Este lienzo fué 
adquirido por el Sr. Conde de Pino-Hermoso, quien le encargó otro de igual 
tamaño que ya tiene terminado, que representa á El Bey D. Jaime I el Con-
quistador eri el acto de ser herido en el sitio de Valencia por una flecha que le 
penetra en la cabeza. 

El retrato de su padre D. Francisco (premiado con medalla de oro en la 
Exposición regional de Valencia celebrada en 1867); el de su madre, el del 
literato valenciano D. Pelegrin García Cadena, y otros muchos. 

También son de su mano cuatro lienzos de gran tamaño existentes en la 
iglesia de Cullerà, y representando á Los cuatro evangelistas,' figuras dibu-
jadas con maestría, y notables todas por su vigoroso tono y agradable co-
lorido. 

MARZAL Y SERRANO (D. Vicente).—Estuquista que fué de Cámara. En 
la Exposición de la Industria Española de 1831 presentó un tablero de ve la-
dor hecho de embutidos de escayola. 

Es también autor entre otras obras de la parte recta del salón de sesiones 
del Congreso de ios Diputados, hojho en union de D Manuel Pinedo. 

MARZO (D. Antonio).—Escultor valenciano contemporáneo, profesor de 
la Academia de Nobles Artes de San Fernando. 

Debemos mencionar entre sus obras las estátuas del mausoleo levantado 
en el cementerio de Valencia á la memoria de D. Juan Bautista Romero; La 
Virgen de la Piedad, estatua de tasniñ natural pira las Escuelas Pias de la 



misma ciudad; otro idem para Jijona; La Oración del Huerto, grupo con figu-
ras de seis palmos de altura, para Murviedro; La Fortaleza, El Valor, La Piedad 
y La Caridad, estatuas todas de piedra barcheta y tamaño natural, para el mo-
numento dedicado en Alicante á la memoria del Gobernador que fué de aquella 
provincia D. Trino Quijano, y los adornos de escultura de los teatros de 
Valencia. 

MAS (D. Julián.—-Grabador y pintor. Nació en Alcora, provincia de Va-
lencia, en 1770. Se presentó en los concursos de la Academia de San Garlos 
de Valencia de 1792, 95 y 98 por la pintura, en el primero, y el grabado en 
los restantes, obteniendo gratificaciones pecuniarias y un premio. 

Llegó á gozar d,e gran crédito como grabador. 
MASATS Y GR^NADO& CD. Oristino).—Pintor, natural de Pons (Lé-

rida). En la Exposición de Bellas Artes verificada en Madrid en 1862, presentó 
seis dibujos hechos á,pluma. 

MASCAREÑAS HERNANDEZ, (D. José).—Obtuvo mención honorífica 
en la Exposición de Galicia de 1858 por su Vista de Puente Tilla, dibujada á 
pluma. 

• MASCARÓ (D.; Elias).—Escultor, natural de Lérida, discípulo de la Es-
cuela de Bellas Artes de Barcelona. 

En la Exposición nacional de 1866 presentó un busto del Ministro de 
Fomento D. Manuel de Orovio. 

MASCARÓ (D. José.—Platero de Lérida. Trabajó en 1865 la lira, laúd, 
cítara y lirio concedidos como premio por la Academia Bibliográñco-Mariana, 
en el certamen poético de dicho año. 

MASFERRER (B. Antonio).—Pintor contemporáneo, profesor de dibujo 
y pintura en el instituto de segunda enseñanza de Barcelona. 

Los periódicos catalanes se han ocupado repetidamente con encomio en 
el exámen de las obras de este artista. 

MASFERRER (D. Juan),—En 1S26 era profesor de la cla^e do flores, 
adornos y artefactos de la escuela da Barcelona: en la Exposición de igual año 
presentó un cuño con cuatro medallas vaciadas representando JS¿ comercio. 

MASSIETJ (Dpña Dolores).—Pintora, residente en la Gran Canaria. En la 
Exposición pública celebrada en aquellas islas en 1862 presentó Un país y 
una figura á la aguada. 

MASSEEU (D. Nicolás).—En la Exposición citada anteriormente presentó 
Una marina y Un país, al óleo, y una Vista del barranco de las Pulmas y 
otra de La Vegueta, á la aguada. Obtuvo dos menciones'honoríficas por dichos 
trabajos. 

MATAS (D. Bernardo).—Escultor mallorquín y discípulo de Llabres. 
El Sr. Furiò asegura en su Diccionario de artistas que se ejercitaba tam-

bién con mucho éxito en el grabado, al tiempo de la publicación de dicha 
obra (1839). 

Son suyas las estatuas de Santa Catalina Tomás de la iglesia do Jesús en 
Soller, y el Beato Nicolás, de las huérfanas en Palma. 

^ MATEÜ (D. Berriardo).— Litógrafo. Autor entre otras obras de las si-
guientes, que pertenecen á la Coleceion litogràfica, publicada y dirigida por e\ 
señor D, José Madrazo. ~ 

Pastor con ganados (Tenievs). 



Perspectiva de un templo gótico (Petersneef). 
Interior del mismo (idem). 
Interior de una Catedral (idem). 
MATEU (D. Jacinto).—Escultor, natural de Mallorca y discípulo en Ma-

drid de las clases de la Academia de San Ferna ndo. 
Son trabajadas por el mismo las cuatro esfinges colosales que están en las 

dos entradas del paseo de la Princesa, inaugurado en Palma de Mallorca 
en 1883. 

MATONÍ DE LA FUENTE (D. Virgilio).—Pintor contemporáneo, dis 
cípulo de la Escuela de Bellas Artes de Sevilla. 

La Academia provincial de dicho punto adquirió en .1866 tres cuadros de 
su mano, copias de los frescos que existen en el ex-monasterio de San Isidoro 
del Campo. 

MATTEY (D. Alejandro).—Tallista y escultor de ornament&cion, natu-
ral de Corella, en Italia. Verificó en Lucca sus primeros estudios de dibujo, 
pasando despues á Francia y últimamente á nuestra pàtria, donde reside hace 
bastantes años. 

Muchas son las obras de su mano existentes en los edificios públicos ele 
Madrid, debiendo eitar por su mayor importancia Una galería árate, en la 
posesion de Vista Alegre; la parte de talla en las puertas del Palacio de los 
Duques de Medinaceli; todos los adornos de la fachada y portal de la casa del 
Duque de Granada, en cal hidráulica; la fachada y capiteles del Palacio del 
Duque de Veragua, y otras que fuera prolijo enumerar. 

MAURA Y MUNTANER (D. Bartolomé).—Pintor contemporáneo, na-
tural y vecino de Palma de Mallorca, y discípulo de aquella escuela. 

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1864 presentó tres dibujos 
á pluma, representando: La Pintura (copia de un grabado de Vanloo); La Es-
cultura (idem), y La Pasión (de un cuadro de Rubens): obtuvo mención ho^. 
norífica. 

MAURAT (D. Cristóbal).—Hablando el Sr. Madoz en su Diccionario de 
la iglesia parroquial de Cabanes, dice lo que trascribimos: 

«Es un edificio excelente, grande y magestuoso, de orden corintio, con 
una fachada de mucho gusto , siendo de admirar la estátua de piedra de su 
patron (San Juan Bautista), heclia por el artífice D. Cristóbal Maurat, hijo del 
pueblo, la cual según los inteligentes está labrada con todas las reglas del 
arte.» 

MAURETA Y ARACIL (D. Gabriel).—Pintor contemporáneo, natural d.e 
Barcelona, discípulo de D. Antonio Esquivel, en Madrid; de Mr. Michel Du-
mas, en París, y de las Escuelas de Roma. 

En las Exposiciones nacionales de Bellas Artes, celebradas en Madrid en 
18S8 á 1 8 6 4 , presentó las siguientes obras: 

Doña Juana lajjoca abrazándose al féretro de su esposo ; obtuvo medalla 
de tercera clase. 

Doña María Pacheco recibe la noticia de la muerte de su esposo Juan de 
Padilla. -

Una señora dando limosna, mención honorífica. 
La Despedida; obtuvo igualmente mención honorífica y fué adquirido por 

el Gobierno para el Museo Nacional. 



Un estudio. 
Toreuato Tasso se retira al convento de San Onofre sobre el Janieulo ; ob-

tuvo premio de segunda clase, y figura también en el Museo Nacional despues 
de haber estado en la Exposición universal de París en i 867. 

En la verificada en Barcelona en d.866 presentó sus «uadros de Doña-
Juana la Loca y La limosna. 

El Sr. Maureta es autor del retrato de Teodoredo, que figura en la serie 
cronológica de los de los Reyes de España. 

MA YOL (D. Salvador).—Pintor de historia, natural de Barcelona. 
En 1808 , con motivo de la invasión francesa, emigró á las Baleares, for-

mando muy buenos discípulos durante su estancia en aquellas islas. 
Restituido á Barcelona fué nombrado profesor de su Escuela de Bellas 

Artes, y la Real Academia de San Ferdando en SO de Setiembre de 18&9 le 
creó su individuo supernumerario de mérito, por la pintura, prèvio los ejer-
cicios correspondientes. Murió en 1834. 

Dos cuadros presentó este artista en la Exposieion de Bellas Artes cele-
brada en Barcelona en 18S6 , representando el uno á Jesucristo lajado de la 
cruz, con ia, Virgen, San Juan y la Magdalena, y el otro Un baile de boleras-, 
y en el Museo provincial de la misma poblacion figuran las siguientes obras 
de su mano: 

Seis cabezas de niños (estudios). 
Otra de una matrona. 
Venus cortando las alas á Cupido. 
Un café en tiempo de máscaras. 
Escena de la degollación de los inocentes. 
Loth y sus hijas. 
Retrato del intendente D. Juan del Gayo. -
MAYOIJ (D. Vicente).—Herrero que fué de Cámara. En 1860 labró los 

atributos de la estátuas existentes en la fachada de la iglesia de San Francisco 
el Grande de Madrid, los tímpanos nuevos de la verja exterior, las rejas nue-
vas de las torres, y otras obras de su arte. 

MED EL (D. Ramon).—Actor de nuestros teatros y pintor heráldico. 
En 1865 presentó al Ayuntamiento .de Valencia una coleccion de láminas 

representando el pendón del Cid, el del Rey Don Jáime, los escudos de armas 
de la ciudad en lo antiguo y en el dia, los de los caballeros que acompañaron 
al Rey á la conquista, los de todas las poblaciones importantes de la provin-
cia, los de las provincias inmediatas, Arzobispos de la diócesi y títulos mas 
notables. Ultimamente ha ejecutado otros trabajos no menos importantes. 

El Sr, Medel es autor de un Manual del teatro Ó enciclopedia teatral, que 
demuestra sus grandes conocimientos en la ciencia histórica y en la del 
blasón. 

ME DIERO (D. Valentín María).—-Notable calígrafo contemporáneo, na-
tural de Avila y discípulo de la Escuela de dibujo de aquella capital, gentil-
hombre que fué del último monarca y Comendador de la órden americana de 
Isabel la Católica. 

El Sr, Mediero es autor de un excelente retrato á la pluma de Doña Isa-
bel II de Borbon, y de otros que figuraron, mereciendo honorífica mención, 
en las Exposiciones nacionales de 1888 y 1864, y de la viñeta del Album di-



r Í g Í M E n m 8 A 6 L t Í ^ J ™ P ° r l 0 S P r o f e s o r e s d e i n d u c c i ó n primada. D E L P O M A R ^ B e r a a r d ° ) - P i n t o r valenciano. En 1778, 
r L l l L 4 ? S a p r e S e n í ° a l o s c o n o u r s o s de premios de la Academia de San 
Carlos de Valenca, por la pintura de flores y adorno y por la de historia 
alcanzando un premio en el segundo de dichos certámenes 
corporacion ^ ^ ^ ^ ^ a c a d é m i c o d e mérito de la misma 

d i t o t ^ S r O S a ñ O S d e I ^ 1 0 r 6 S Í d Í Ó - c i e n c i a , ejerciendo con cré-

ca v ^ T f V ^ ' * contemporáneo. En la Exposición públi-
al ófeo ^ G n 1 8 6 2 p r e S G n t Ó U n San Simon y ^ Ecce-Iíomo, 

d e m k f f p 1 ^ ( D ' B U S l a S Í 0 d ^ - P i n t o r contemporáneo, individuo de laaÁoü-
7 de .la de Nobles Artes de 

t 8 ? r e ® m ? a í 4 J á i m e B a Ü i e e n l a c l a s e d e f l o r i d o y composi-
cion de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona. 

Desconocemos sus trabajos 
nil contemporáneo, natural de Puente Ge-

n r e , ^ n ! ^ S Í C Í O n U a C Í O n a l 4 e B e l I a & ¿ ^ v e r i f i c a d a en Madrid en 186» 
presento los Ultimos momentos del Emperador Carlos V. 

C r J f n » ' Y S a b i n o ) - E s c u l t o r , hijo de D. Manuel y Doña llTLfZ" nÚV1Í d e D Í C Í C m b r e d e 1 8 1 4 y f u é b a u t í z a d ° en 
Í S ^ m H Í Z 0 SUS p r i m e r 0 s e s t u d i o s e n e l de San4 

t t Z t h l t f - ' 1 a a ñ 0 S d e e d a d s e d e d i c ó arte de la es-
n f r i Í / i r e C C r d e D ' V a l e r i a ™ Salvatierra, ingresando al propio tiem-

- n o t ' n r " d e
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B e ! l a s A r t e s ^ San Fernando, donde continuó hasta 
c o n s L e n r f l V° f , ? ^ P r G m Í ° d e p r i r a e r a ü l a s e P u b l i c o , 
7 a l "Tnn 7 U I l a m e d a l l a d e Tan señalada honra, á que le hicieron aeree-
Roma l ! Í S 1 ° n e S e S p e C Í a I e S ' l e v a l i ó e l o b t e n e r una pensión para pasar á 

n Z n I . ,011"1;36 6 n S U S e s t 0 d i 0 s ' ciudad estuvo seis años, con-
cumendo no solo a las Academias, Museos y Galerías, sino también a los es-
tudios del profesor Minardi que esplicaba lecciones de composicion, y al del 
eminente escultor Giuseppe Tenerani, de quien fué discípulo predilecto y 
del que recibió señaladas muestras de cariño. En el concurso celebrado por la 
Academia romana de San Lúeas el año de 1834, obtuvo el segundo premio 
de primera clase; y en el estudio teórico y práctico de la anatomía artística 
por el oaaaver, alcanzó mención honorífica, única recompensa que se concede 
a ios que sobresalen en dicho género de estudios. 

^ En el año de 1836 presentó en la Exposición de pintura, escultura y ar-
quitectura, celebrada en aquella ciudad por los pensionados españoles, elmo-
delo de la estátua de Euridice mordida po* el áspid cuando huía de • Euristeo 
que la perseguía, mereciendo por dicho trabajo grandes elogios, y la señalada 
distinción de que fuese grabado para la publicación artística titulada L'ape 
italiana delle Belle-arti, con un artículo crítico de J. Ranal!, en el que so 
considera esta estátua como una de las más bellas producciones del arte mo-
derno en las siguientes palabras: «Su postura, y particularmente la contracción 



de sus delicados miembros, lo cual se hace notar más desde la clavícula iz-
quierda hasta la extremidad de la pierna, expresan el dolor que añile á esta 
desventurada, y despiertan en el alma del observador un sentimiento de tier-
na compasion.» 

En 28 de Setiembre de 1838, ya vuelto á España, le creó ía Academia de 
han Fernando su individuo de mérito y número, siendo elegido despues secre-
tario de la sección de escultura. En 1845 fué nombrado profesor supernume-
rario de la Escuela superior de pintura, escultura y grabado, y en 1866 1a 
municipalidad ele Madrid le agració con el título de su escultor honorario v 
consultor. 

M f n l T ^ T m ^ +
n o t í l e s l a s o b r a s d e este distinguido artista existen-

tes en la Península. Entre ellas recordamos las siguientes: 

MADRID. 

Euri&iee Esta estátua de mármol, á la que nos liemos referido anterior-
mente: se halla en la actualidad en el salón de pinturas de la escuela italiana 
del Museo de pintn.-a y escultura del Prado. S. M. el Emperador de Rusia ha 
mandado ooloojr una reproducción fotográfica de la misma en la galería de 
eatampas del Museo imperial de San Petersburgo. 

de ^ e S t á t U a d G P Í e d r a fiolocada e n el monumento del Dos de Mayo 

El rio Lozoya: estátua semi-colosal de piedra colocada en la fuente mo-
Guardias ^ á & & § ™ S AéL C a n a l d e Hadrid, sito en el campo de 

La Pureza, La Reforma y El Gobierno: estátuas alegóricas, de mármol co-
locadas en e lpánteon de Arguelles, Mendizabal y Oalatrava en el cementerio 
cíe toan JN ICO Jas. 

M u s ^ ^ en el 

la S S a ^ e 8 t U C 0 ' " ¡ a ^ ^ d S l « r a s C a l a t e a s e n 

g r e s ^ r t D » m á r m 0 1 C O l O C a d ° 611 6 1 d e 

D. Antonio Vil y Zarate: busto hecho siendo Director de Instrucción pú-
blica, y colocado en la Escuela especial de arquitectura b t r u c c i o n P u 

m i s m * N a r e Í S 0 P a S C U a l C ° l 0 m ^ D Í r e C t ° r d e d Í C h a E s c u e l a ' conservado en la 

M a r l ^ r ^ f t 0 S S ^ U l f a ! e S r n S t r U Í d 0 S e n e ] c e n t e n o de San Isidro de 
Madnd a la memoria de las familias de Mugniro y Santibañes. 

Estatua del Conde D. Rodrigo, presentando al Rey el pedazo de -manto 

r<¿™r darie su cabaii°en ia bataiia de > m aS. 
t i c o ^ M o . e S t á t U S S q u e % U r a r ° a e n e l a n t i g u 0 ^ r o del Liceo ar t ís . 

Las cariátides del salón de.sesiones del Congreso de los Diputados oue • 
representan Las Ciencias, El Comercio, La Marina y La Agricultura * 

En diferentes Exposiciones públicas celebradas oix Madrid han figurado 



asimismo cuatro estatuas pequeñas en bronce, un busto en yeso de Calderón, 
otros del Duque de la Victoria y del Sr. D. Alejandro Lopez, y diversos t r a -
bajos de menor importancia. 

BAILEN. 

España victoriosa: estatua de mármol colocada en la fuente monumental 
de dicha poblacion, premiada en concurso público de la Academia de San Fer-
nando por unanimidad de votos. 

TOLEDO (provincia). 

Estatua yacente de piedra del Conde de Bornos en su sepulcro, existente 
en la capilla propia de dicho Conde en ios lavaderos de Rojas. 

SEVILLA 

Mttríllo: estátua de bronce de catorce pies de altura. Abierto prèviamente 
certámen para elegir el mejor modelo, la Academia de San Fernando aprobó 
por unanimidad el presentado por Medina, y verificada la inauguración de la 
misma, la citada corporacion dirigió un oficio al Ministerio de B'omento, con-
cebido en los términos mas lisonjeros para el artista, pues «aunque su nombre 
pasara á la posteridad juntamente con la fama del monumento (son frases de 
la comunieaeion), es justo además hacer algo que redunde en provecho del 
mismo; y por esto ha acordado dirigirse á V. E. para rogarle se sirva dispo-
ner que este hecho se consigne en la hoja de servicios de este profesor, sirvién-
dole de un mérito positivo en su carrera del profesorado, sin perjuicio de cual-
quier otra recompensa á que el Gobierno de S. M. le considere acreedor.» 

El Sr. Medina, deseoso siempre de contribuir al mayor explendor del arte y 
levantarle de su postración, ha formulado diferentes proyectos, entre los cua-
les fué el principal la creación de un Museo histórico militar que contuviese 
los bustos de los militares célebres españoles; proyecto acogido perfectamente 
por el Gobierno, pero que no se halla en vias de realización. 

La Academia de San Fernando le ha nombrado para diferentes comisio-
nes de importancia, como la formación del Diccionario de Indumentaria y mo-
biliario, y la de Monumentos históricos y artísticos. También "formó parte de 
la Junta creada para llevar á efecto la Exposición Hispano-Americana, y de la 
Comision nombrada para estudiar la Exposición universal de Paris de 1867, á 
la que no pudo asistir por impedírselo el mal estado de su salud en aquella 
época. 

En la actualidad el Sr. Medina está encargado de ejecutar en bronce la 
estátua de Velazquez para ser colocada delante de la fachada del Museo del 
Prado, acompañando á otra reproducción, igualmente en bronce, de su estátua 
dé Murillo trabajada para Sevilla; 

MELCHOR (D. Ricardo de).—Pintor, natural de Valentia y discípulo de 
D. Pedro Sánchez Blanco. 

Presentó varios países en las Exposiciones de Bellas Artes de Madrid, ce-
lebradas en 186S y 1864. 



MELENDEZ (D. Gerardo).—Este nombre 110 pertenece á un artista, pero 
sí á una de las mas legítimas esperanzas del arte. El niño Gerardo Melendez, 
cuyos dibujos -han fijado nuestra atención mas de una vez, estamos plenamen-
te convencidos de que acreditará nuestro pronóstico en lo porvenir. 

MÉXJIDA (D, Enrique).—Pintor contemporáneo, natural de Madrid y 
discípulo de D. José Mendez. 

En la Exposici.on internacional celebrada en 1864 en Bayona presentó un 
cuadro El verdugo y su victima, y Dos caleras de perro, alcanzando en la mis-
ma una mención honorífica. 

En la nacional de Bellas Artes verificada en Madrid en 1866, expuso 
Santa Clotilde sorprendida por su padre; Un estudio, y Un retrato del autor, 
trabajos todos que' alcanzaron los elogios del público y de la crítica. 

El Sr. Mélida ha dedicado igualmente su atención á los trabajos crítico-
literarios, debiéndosele bajo este concepto un gran número de artículos en que 
resplandece su buen gusto y nada vulgar estilo. Muchos de ellos han sido 
publicados en la revista El Arte en España (que ha repartido también algunas 
buenas litografías suyas), siendo los mas importantes uno acerca déla Escue-
la de Madrid; otro sobre los Desastres de la guerra, de Goya; otro sobre los 
Proverbios del mismo autor; un estudio sobre el desarrollo de las Bellas Artes 
en España, y la biografía del pintor Víctor Manzano. 
V MELIGNAN (D. Luis), Vizconde de Melignan.—Pintor de afición, crea-
do individuo de. mérito de la Academia de Nobles Artes de San Fernando por 
la pintura de miniatura en 18 de Julio de 1830. 

MELIS (D. Luis).—Escultor italiano. Según escritura firmada á 14 de 
Enero de 1798 con el Cardenal Despuig, gloria de Mallorca/pasó contrata-
do á la ciudad de Palma para trabajar en concepto de restaurador en el Mu-
seo de Raxa, por el término de tres años, con el sueldo de trece escudos, ca-
sa y manutención. Terminado el tiempo de su compromiso, durante el cual hizo 
fuera de las necesarias restauraciones la bonita cabeza de mujer, copiada del 
natural, que se. conserva en dicho Museo de Raxa, contrajo matrimonio y 
prosiguió trabajando en su arte en la isla basta el instante de su.muerte, 
causada á consecuencia de una caida que dió en la iglesia de Felanitx al 
tiempo de estar dorando el retablo del altar mayor. 

MENA (D. Francisco).—Pintor de historia, profesor que fué de dibujo en 
la academia literaria y científica de profesores de instrucción primaria de 
Madrid, y hasta hace pocos años de los estudios elementales dependientes de 
la Academia de San Fernando. Desconocemos sus trabajos artísticos. 

MENDEZ (D. José).—Pintor de historia, contamporáneo, natural de Ma-
drid y discípulo de la Academia de Nobles Artes de San Fernando y de don 
Antonio María Esquive!. 

^ Fuera de algunos trabajos que ha presentado en diferentes Exposiciones 
públicas, el Sr. Méndez es autor de nueve cuadros existentes en la iglesia de 
San Jerónimo, del que representa La caida del Angel malo, pintado para la 
capilla de palacio; del de Las Animas, que estuvo en la parroquia de San 
Luis, y de una Virgen del Pilar, para palacio. 

Ha dibujado también para los periódicos El Artista, El Mum de las fa~ 
mhas, La Ilustraeion, El Siglo pintoresco, y el Semanario pintoresco español, 
asi como para la Iconografía española, publicada por el Sr. Carderera, 



MENDIGT7CHÍA (D. Francisco Javier de).—Pintor contemporáneo, na-
ció en Madrid en 18S8, y estudió bajo la dirección de D, Garlos Ribera y 
en la Academia de Nobles Artes de San Fernando. 

Han figurado las siguientes obras de su mano en las Exposiciones p ú -
blicas. En la de 1849, El hijo pródigo; en la de 1850, Una Santa Filomena, en 
la de 1866, un Descanso en la huida á Egipto, que obtuvo mención honorí-
fica; en la de 1860, la Santa Filomena virgen y mártir, ya citada, premiado 
igualmente con mención honoríca; y en la de 186$, Llegada de un soldado li-
cenciado á la casa paterna. Oon estas dos últimas obras concurrió' también el 
señor Mendiguchía á la Exposición internacional de Bayona. 

MENDOZA (D. Agustín).—Pintor dé historia. En los años de 1839 
al 1841 perteneció al Liceo artístico de Sevilla, en cuyas sesiones presentó 
diferentes trabajos suyos que merecieron la aceptación general, y muy espe-
cialmente sus retratos en miniatura.. 

MENDOZA Y MORENO (D. Francisco de Paula de).—Notable pintor 
contemporáneo, natural de Madrid é hijo de D. Juan José y Doña Juliana, 
oriundos ambos de la provincia de Cuenca. Dedicáronle sus padres en esta ca-
pital al estudio de las letras, y uno de sus profesores llamado D. Julián Ver-
dú, viendo su afición decidida por el dibujo, les aconsejó matriculasen en la 
Academia de San Fernando al niño que tan felices disposiciones demostraba: 
conformáronse sus padres con tal dictamen, aunque no muy gustosos, y des-
de entonces pudó nuestro artista seguir sus estudios bajo la inmediata depen-
dencia de los Directores de la Academia. Algo más tarde entró de discípulo 
en el estudio de D. José Aparicio , cuyo extraordinario crédito en aquella época 
hacia sus obras muy buscadas y le proporcionaba llevar á cabo un gran nú-
mero de trabajos. 

En muchos de ellos le ayudó Mendoza como su discípulo predilecto, hasta 
que pasó al Museo del Prado, en cuyas ricas galerías se dedicó á estudiar con 
preferencia las escuelas veneciana y española, copiando muy especialmente á 
Velazquez y Murillo. Eñ el mismo año de 1833 , y contando sólo &0 de edad, 
fué nombrado profesor de dibujo del Real Seminario de nobles, cargo que des-
empeñó hasta la clausura de dicho establecimiento, tres años más tarde. 

Fundado el Liceo artístico y literario, contribuyó este artista al brillo de 
la referida Sociedad, en la que más tardé fué profesor de dibujo; y en la E x -
posición pública celebrada en 1838 presentó una copia del cuadro de Venus 
y Adonis, de Pablo Veronés, que fué adquirido por la Reina Gobernadora 
Doña María Cristina de Borbon. 

En 1843 concurrió a la Exposición de San Fernando con algunos cuadri-
tos de costumbres, tributándose por la prensa grandes elogios al que repre-
sentaba Una estudiantina, que adquirió el Sr. D. Daniel Weisveiller, y del que 
tuvo que hacer dos repeticiones que se conservan en Londres. En esta óbrita 
se hace digna de mención la circunstancia de qué todas las figuras eran re-
tratos de amigos suyos, uauy jóvenes á la sazón, y que hoy ocupan puestos 
elevadísimos en la Magistratura y la Administración. 

Animado con la lisonjera acogida que merecían sus primeros trabajos, re-
solvió emprender otros de mayor importancia, y en 1846 pintó un cuadro 
con objeto de ser recibido individuo de mérito en la Academia de San Fer-
nando ; pero ef nuevo arreglo de dicha Academia imposibilitó su objeto , por-



que limitando el número de los Académicos, hizo quedar excedentes á muchos 
de los numerarios. Aquel trabajo no le fué infructuoso, sin embargo, pues 
presentado en la brillante Exposición que celebró aquel año el Liceo artístico 
y literario de Madrid, hizo adquirir á su autor una justa reputación, colorán-
dole en el número de los primeros artistas La prensa toda lo reconoció así y 
en la propuesta publicada en la Gaceta en £5 de Diciembre de aquel año'se 
leen las siguientes frases: 

«Si salvando V. M. el círculo estrecho de la última Exposición, quisiese 
extender su mano protectora á trabajos de más precio, y más grande impor-
tancia artística, yo propondría á V. M. la adquisición del cuadro de Las Ma-
rtas visitando el Santo sepulcro, según el Evangelio de San Lúeas, pintado en 
Roma por D. Federico Madrazo; el de Don Rodrigo Calderón conducido al ca-
dalso, pintado en París por D. Cárlos Luis Ribera, y La Virgen contemplando 
a su Divino Hijo, por D. Francisco de Mendoza.» 

Con este motivo fué condecorado con la cruz de la órden americana de 
Isabel la Católica, consolidándose desde aquella época su bien ganada reputa-
ción con los^cuadros que siguió ejecutando y que enumeraremos más adelante. 

En 1 849 fué nombrado pintor honorario de Cámara de Doña Isabel II 
teniendo la satisfaeeion al presentarla el cuadro de Diana de vuelta dé la caza 
de que le encargase verbalmenüe pintar cuanto fuera de su agrado y sin con-
sultarla para nada, y oir prodigar á sus obras los mayores elogios. En 1850 
fué agraciado también por dicha señora con los honores de su secretario y en 
Octubre de 1858 alcanzó el nombramiedto ds profesor de la Escuela de pin-
tura, escultura y grabado, dependiente de la Academia de San Fernando. 

Los cuadros más notables de su mano son los que siguen-
La Virgen contemplando á su Divino Hijo, colocado en el gabinete-despa-

cho de la última soberana. 
Isaac Undicíendo á su hijo Jacob; figuró en la Exposición pública 

de 1 849. 

1 d ^ l 8 5 0 S V W U a ^ ¡ a m m ' a m r Í G Í a n d o cí s u s P e r r o s ; lienzo que figuró en 

El Angel de la Guarda; alegoría al Príncipe de Astúrias. 
Isabel la Católica anunciando á Crismal Colon que si el Tesoro Real no 

basta para pagar los gastos de su expedición en busca del Nuevo Mundo, ven-
derá sus joyas; obra que despues de figurar dignamente en la Exposición uni-
versal de París en 1 8 5 5 , se conserva como todas las anteriores en Palacio 

Acerca de este lienzo escribía un crítico: 
«Representa el cuadró la recepción de Colon por la Reina Católica, á pre-

sencia de su córte , en el momento de ofrecerle llevar á cabo la expedición á 
la india, aunque para ello tuviese que empeñar sus propias joyas. Sin temor 
de equivocarnos, podemos asegurar que esta obra es una de las mejores que 
se-han ejecutado hace tiempo; opinion que hemos formado por la impresión 
recibida al examinarla, y en que nos han confirmado cuantas personas enten-
didas la han visto, y que justas apreciadoras como nosotros de los trabajos 
anteriores del Sr. Mendoza, deseaban sin embargo juzgarle en una composi-
cion histórica de figuras de tamaño natural , que es donde se puede medir los 
grados de talento do un artista. 

El asunto está además bien desenvuelto, sin que se note confusion en las 
TOMO II. , 



trece figuras que tiene, todas las cuales se hallan convenientemente en escena 
y en el interés del cuadro. El dibujo es natural, habiendo evitado el pintor el 
escollu de la afectación y el amaneramiento, y dado á conocer en la origina-
lidad del desempeño y en la brillantez de. la entonación, que se ha formado 
en la escuela de los Yelazquez, Tizianos y demás célebres coloristas antiguos. 
Hay verdad en las tintas, sobre todo en las cabezas, que no se parecen unas 
á otras; fluidez y vigor en el toque, facilidad é inteligencia en los paños, y 
más que nada una armonía tal en el conjunto, que revela al más extraño á la 
pintura la unidad del pensamiento, que es la base de las buenas obras artísti-
cas. Al primer golpe de vista el lienzo agrada y sorprende á la vez, tanto por 
el reposo de la luz y por la maestría con que se ha manejado, hasta el punto 
de hacer una ilusión completa como si se estuviese delante de la realidad, 
cuanto por lo perfectamente que ha comprendido el Sr. Mendoza la perspectiva 
aérea y lineal, dando á sus figuras un relieve que las hace parecer de bulto, 
y colocándolas á distancias tan proporcionadas, que el espectador se imagina 
ver circular el aire entre ellas y poder pasar por los espacios que median entre 
unas y otras. La de la Reina es bella, así como todas las que componen el 
grupo principal, formado á más de aquella, de las del Rey, Colon, Fr. Pe-
rez de Marchena y la Marquesa de Moya. Una de las grandes dificultades del 
cuadro era dar á los personajes el carácter y la expresión de la composicion y 
del momento , recorriendo toda la escala, desde el entusiasmo hasta la duda 
y la indiferencia: el Sr. Mendoza la ha veneido, y este es su mayor elogio. La 
Reina dirige la palabra á Colon y extiende el brazo derecho como para indicar 
el mandato, al paso que con la izquierda coje la cruz de Calatrava que lleva 
pendiente del cuello, manifestando así que aquella alhaja representa todas las 
que posee, y de las que se desprenderá en caso necesario para secundar los 
proyectos del intrépido marino. Éste, lleno de gozo, la oye con admiración y 
respeto , y como que espera á que concluya para rendirla el tributo de su gra-
titud. La fisonomía de Isabel es dulce y delicada, como la describen sus cro-
nistas é historiadores; pero el observador descubre, no obstante, en aquellos 
ojos azules y límpidos en que rebosa el sentimiento, esa penetración del 
hombre de Estado que adivina y premia las altas calidades, ya se escondan . 
bajo el sayal de un religioso franciscano, ya se cubran con el tosco traje de 
un piloto reputado por loco. Aunque las facciones de Colon son duras, como, 
convenia á su profésion y padecimientos, su magnifica cabeza, su espaciosa 
frente y las marcadas protuberancias que el artista ha puesto sobre las cejas, 
indican el génio, el cálculo profundo y la osadía, madre de los grandes hom-
bres y de las grandes cosas. El güardian Marchena está á su derecha apoyado 
sóbre la mesa, donde-se ven esparcidos los convenios que ha de firmar la Rei-
na con el genovés accediendo á sus proposiciones. La cabeza del fraile es de 
mucho efecto, y el modelado nada deja que desear, leyéndose en el semblante 
la fé en el proyecto de Colon y la dulce satisfacción de haber contribuido po -
derosamente á que se realizase. A su derecha y formando contraste, la fiso-
nomía franca y abierta de la Marquesa de Moya, dama y amiga particular de 
Isabel, contribuye á armonizar la composicion, dándola interés y vida. El Rey 
está colocado en el centro del grupo mirando á la Reina, y manifestando, en 
medio de su deferencia respetuosa háeia la misma, cuán descabellados en-
cuentra aquellos planes que la entusiasman. El Sr. Mendoza que no ha esca-



seado fatigas para la ejecución de su obra, ha hecho esta figura por un retrato 
original de la época. 

Detrás de la Reina y apoyado en un sillón, está un paje jovcncito obser-
vando la escena que pasa á su vista con la curiosidad de los pocos años. Su 
rubia cabeza es dulce ó inteligente, y el dibujo inmejorable. Más avanzados y 
en el mismo lado se ve al Cardenal Mendoza, á Santangel y á Quintanilla, de-
partiendo sobre lo que oyen decir á l a Reina. La cabeza del Cardenal está muy 
bien pintada. Santangel, aunque casi de espaldas, da á entender en su actitud 
dirigiéndose al prelado, que él coadyuvará eficazmente á la empresa. 

A la izquierda hay un caballero calatravo, armado de. punta en blanco y 
con el hábito de la orden, bien aplomado y en una postura digna. Las piezas 
de la armadura y los paños están tocados con inteligencia. Para dar más fuer-
za á la cabeza y carácter á la fisonomía, el Sr. Mendoza ha pintado al guer-
rero con toda !a barba, si bien no es claro que en aquella época la gasíasen 
los caballeros cristianos. Pero aun esto no se atrevió á hacerlo el artista con-
cienzudo, que conoce las exigencias de la crítica moderna, sin haberse garan-
tido con !a autoridad de varios dibujos de estatuas de! siglo XV. 

Por último, y en segundo término, se vé un grupo dé caballeros que per-
tenecen al servicio de los Reyes, murmurando en voz baja y riéndose á l a capa 
délo que ellos creen la locura de Colon, 

^ La escena pasa en una galería del Palacio de Santa Fé, de arquitectura 
gótica. A la derecha del espectador hay un rompimiento con fondo dé celaje. 
Los muebles, adornos, trajes, bordados, etc., son de una exactitud rigorosa! 
sacados todos con gran trabajo y dispendios de telas y diseños de la época, qué 
el Sr. Mendoza se ha proeurado haciendo viajes, estudiando monumentos y 
consultando cuanto podia convenir á la perfección de la obra.» 

El Apóstol Santiago en la batalla de Clavija, encargado por los últimos 
monarcas para los caballeros de dicha orden "militar, y existente en la parro-
quia de Aranjuez; obra que, según un crítico, se recomienda á los inteligentes, 
tanto por su composicion y correcto dibujo , como por el alarde hecho por eí 
artista de vencer dificultades en los escorzos que presenta el grupo de figuras 
que están debajo del caballo de Santiago , por las bellas cabezas que en él se 
observan, y finalmente, por la entonación -y la verdad del colorido. 

Los Sagrados corazones de Jesús y María, en la iglesia de San Cayetano. 
Dos reproducciones de los mismos, para Sanlúcar de Barrameda. 
Una Concepción, que presentó en la Exposición nacional de Bellas Artes 

de 1866. 
Jesús y la Samaritana, que figuró en la d e l 8 0 6 . 
Una Virgen del Carmen. 
Un San Antonio de Pádua, y algunos más que no recordamos. 
Entré los infinitos retratos que ha pintado, merecen citarse muy especial-

mente los cuatro pertenecientes á la galería cronológica de los Reyes de Na-
varra, conservados en Pamplona en la casa de la Diputación provincial , r e -
presentando á Don Sancho VII el Sabio-, D. Sancho VIII el Fuerte-, Teobaldo I 
el Grande, y TeoUldo II; dos de la Reina Isabel II para Puerto-Rico; uno 
para la Diputación provincial de Cádiz; otro para el Gobierno civil de Valla-
dolid; otro para el de Guadalajara, y algunos más para varios Ayuntamientos; 
los de los Sres. D. Joaquín María Ferrer y su señora, los del Teniente General 
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p . José Leymerich y señora; los délos Sres. Marqueses de Montesa; el del señor 
D. Francisco Urquijo de Irabien, Diputado general de Alava; el de D. Fernando 
Osorio, Duque de Medina de las Torres; el del General D. Jactibo Gil de AyaU© 
y Valladares; el del Gen,eral D, Antonio Sequera; los del Sr. D, Lorenza Arra-
zola y su esposa; los del Sr. D.. Augusto Uiloa y la suya; los de D. Alejandro 
de Castro y señora, en tamaño pusinesco; el del General Solano; el de D. Juan 
Guillen Buzaran; el del Sr. Lacorte; el del Sr. Rio; el del Conde de Quinto; 
el del Conde de Adancro; Marquesa de Torre-Orgaz, y muchos más que pro-
longarían con exceso este artículo, todos notables por la verdad y parecido y 
el buen gusto en la ejecución. 

El Sr. Mendoza, cuyas grandes cualidades para el cultivo de las artes le 
han conquistado la justa reputación de que goza, sobresale especialmente como 
colorista, condieion que brilla en cuantas obras produce su reputado pincel. 

MENDOZA Y GONZALEZ (D. Luis).—Oficial de la Armada y pintor de 
afición. En 11 de Mayo de 1857 la Academia de Nobles Artes de San F e r -
nando le admitió en su seno, en concepto de Académico de mérito. En la 
misma corporacion se conserva "Una cabeza cle moro, en miniatura, pintada 
por él. 

MENENDEZ MANJON (D. Domingo).—Pintor, natural del Escorial, y 
discípulo de D. Cárlos Esquivel. 

Presentó Dos bodegones en la Exposición nacional de Bellas Artes celebra-
da en Madrid en 1864. 

MENSAQUE Y AL VARADO (D. Antonio).—Pintor, natural y vecino de 
Sevilla, discípulo de la Escuela de Bellas Artes de aquella ciudad, en la que 
alcanzó por su constante aplicación un gran número de premios, y de D. Joa-
quín Domínguez Becquer. En la actualidad es ayudante de las enseñanzas ele^ 
mentales de dicha Escuela é individuo de la Academia de Santa Isabel. 

En la Exposición sevillana de 1858 , la universal de Lóndres de 1862 , y 
las nacionales celebradas en Madrid en 1862 y 1864 , presentó el Sr. Mensa-
que diferentes estudios de frutas, flores y peces. En la primera alcanzó una 
medalla de cobre. 

En la de Oporto fué premiado con la cruz del Hábito de Cristo. También 
concurrió á la de Bayona en 1864 con dos lienzos. 

En la nacional de 1866 alcanzó mención honorífica por sus dos estudios 
de frutos. 

En las sevillanas de 1867 y 1868 presentó diferentes cuadros de animales 
y frutos. 

MERCADÉ Y FABREGAS (D. Benito).—Notable pintor contemporáneo. 
Nació en La Bisbal, provincia de Gerona, á 6 de Marzo de 1831 y estudió los 
principios de su arte en la Escuela de Barcelona, pasando en 1853 á conti-
nuar sus estudios en la Escuela superior de pintura y escultura establecida en 
Madrid. En 1858 se trasladó á París, y en 1863 á Roma, estudiando en to-
dos sus Museos y Academias con el noble afan de quien desea profundizar 
todos los secretos de su arte. 

No han sido estériles por cierto sus desvelos: el crédito de-que disfruta el 
Sr. Mercadé no puede ser más merecido, y la enumeración que á continuación 
hacemos de sus obras basta á probarlo. 

Colon en la puerta del convento de la Habida i pidiendo pan y agua para su 



hijo: lienzo que figuró,en la Exposición pública de 18S8 y lioy se conserva 
en el Museo Nacional. 

El donoso y grande escrutinio que el cura y el barbero hicieron en la libre-
ría del ingenioso hidalgo Don Quijote déla Mancha. Figuró en la misma expo-
sición. A y 

Las hermanas de la Caridad; Un recomendado; Velazquex premiado por 
Felipe IV. Estos tres lienzos ocuparon un distinguido lugar "en la siguiente 
Exposición nacional de 1860, haciendo alcanzar á su autor una medalla de 
segunda clase. El primero de los mismos fué adquirido por los Duques de 
Montpensier y el último por D. Sebastian Gabriel de Borbori. 

En la Exposición nacional de 1862 presentó dos obras: Ultimos momentos 
de Fr. Carlos Climaco y Carlos V en el monasterio de Yuste. La primera dé las 
mismas alcanzó del jurado una medalla de tercera clase y la honra de que 
fuese adquirida por el Gobierno para el. Museo Nacional: la segunda fué com-
prada por Doña Isabel II de Borbon. 
_ Otros dos lienzos suyos figuraron en la Exposición pública de 1864- La 
iglesia de Cervara en los Emdos Pontificios y La cocina de Locanda de Pellé-
gnni en Cervara. La primera de estas obras fué adquirida por el Gobierno y 
regalada á la Academia de Bellas Artes de Barcelona, en que el Sr. Mercadé 
hizo sus primeros estudios. 

^ Pero la obra de mayor empeño de este artista, la que más denuncia su 
mentó y que despues de ser premiada en París alcanzó en 1866 en Madrid 
el premio de primera clase, es la que representa La traslación del cuerpo de 
San Francisco de Asís. Reproduciremos, para terminar este articuló, el juicio 
que dedicamos en aquel año al lienzo del Sr. Mercadé: 

«Representa La traslación de San Francisco de Asís en el momento en 
que Santa Clara, seguida de las religiosas de su convento, se acerca bañada en 
lagrimas a besarle las manos. Si el mérito del Sr. Mercadé no hubiera sido 
premiado en anteriores exposiciones, inclusa la de París, bastaría el lienzo en 
cuyo examen nos ocupamos para colocarle en primera línea entre los pinto-
res, contemporáneos. Llama en primer término la atención de cuantos le con-
templan, la acertada composicion dél mismo, pues si bien se concentran las 
miradas en el grupo principal formado por los Santos, no están menos senti-
dos k>s personajes secundarios, ni ménos contribuyen á la belleza del conjun-
to Examinadas las figuras una por una, sólo elogios podemos tributarlas, pues 
todas ellas son verdaderas, sin caer en lo que se ha convenido llamar realis-
mo en el arte. El colorido, apropiado al asunto, puede'tacharse dé algo frió 
como asimismo la tendencia general de la obra; pero estos defectos, si así pueden 
llamarse se borran ante la valiente ejecución y la sobriedad en inútiles cuando 
no perjudiciales detalles. Un crítico francés sentó atrevidamente al analizar 
esta obra, que ni Rivera ni Zurbarán dominan al pintor Mercadé! nosotros 
sin ir tan lejos, creemos que sigue dignamente sus huellas. Otro . defecto in-
dican a este cuadro sus escasos impugnadores, cual es la falta de novedad- y 
con efecto, recordamos alguna otra obra del Sr. Mercadé en la qué se veían 
análogos personajes en una escena parecida; pero de todas maneras creemos 
y con nosotros la inmensa mayoría del público, que el pintor catalan ha sal-
vado una distancia inmensa desde 1862 hasta la fecha, y que las risueñas 
esperanzas que hizo entonces concebir, han quedada cortas ante la Traslación 



de San Francisco. Mucho más nos detendríamos en el análisis de este 
cuadro; pero nos aguardan otros muchos, y no queremos ponemos en pug-
na con el título de nuestro trabajo: creemos, finalmente, que cierto critico 
que, según dice, trata de animar y no de descorazonar á los artistas, ha debido 
consagrar al de que nos ocupamos algo más de d*>s líneas, y estamos segu-
ros de que también él lo cree en el fondo de su conciencia. Mas no por 
eso se aflija el Sr! Mercadé: si el pintor crítico pasa como sobro ascuas por su 
obra, el crítico literario que tantas veces recuerda al inolvidable Fígaro, don 
Federico Balart, ya que es forzoso nombrarle, le dedica un detenido y lauda-
t o r i o análisis, del que tomamos los párrafos que siguen: 

«El principal mérito de la obra consiste en la claridad do la acción, en la 
fe l iz inteligencia del asunto, en la rigorosa subordinación de lo accesorio á lo 
principal; para decirlo de una vez, en la unidad. 

»Todas las figuras están donde deben estar, y hacen lo que deben hacer, 
-—desde la vieja, que cruzando las manos y arqueando las cejas,-lamenta en su 
elocuente silencio la muerte del santo, hasta el precioso acólito que, mostran-
do la candorosa indiferencia propia de su edad, rompe la severa monotonía 
del conjunto. -

»Gracias á esa congruencia de todas las partes, alguna vez el espectador 
ve más de lo que hay en el lienzo, entendiendo, como suele decirse, á media 
palabra; y en ello tiene mucha parte la expresiva sencillez de aquellos contor-
nos que con cuatro líneas caracterizan una figura. El Sr. Mercadé posee, como 
pocos, lo que podríamos llamar la,concision del dibujo. 

»Yo no sé si aquella extremada sobriedad de color será un sacrificio h e -
cho por el autor al asunto, ó una privación impuesta al pintor por la escasez 
de su paleta. Quizá de todo haya un poco. Sea como quiera,* yo creo al señor 
Mercadé capaz de cualquier sacrificio, y tengo por cierto que si durante su 
trabajo se le hubiese aparecido en el lienzo un fraile de Zurbarán ó un Carde-
nal del Yeronés, los hubiera borrado irremisiblemente por salvar la armonía 
de la composicion.» 

MERCAR (D. Antonio).—Pintor natural de Madrid. En 1808 contando £0 
años do edad, se presentó al concurso de premios de la real Academia deNo-
bles Artes de San Fernando, alcanzando el segundo de segunda clase. En la mis-
ma Academia se conserva su trabajo de prueba. Desconocemos otras obras suyas. 

MERINO (D. Isidro).—Grabador en hueco; nació en Adrados en 1781 y 
estudió en la Academia de San Fernando de Madrid. 

En 1805 se presentó al concurso de premios de la misma, por el grabado 
de medallas, alcanzando la de oro en que consistía el premio. El modelo y 
pruebas de su trabajo, que representaba la estátua ecuestre de Felipe V, se con-
servan en la citada Academia. 

MERLE (D. Francisco).—Pintor contemporáneo, residente en Dénia. 
En la Exposición regional de Valencia celebrada en 1867 mereció m e n -

ción honorífica por un cuadro de costumbres. 
MESTRE Y BOSCH (D. Juan).—Pintor contemporáneo, natural de Pa l -

ma de Mallorca, discípulo de D. Bartolomé Sureda y de las Escuelas de Be -
lias Artes de Palma y Barcelona. Ha desempeñado algún tiempo gratuitamen-
te la cátedra de anatomía y dibujo de paisaje en la Sociedad Económica Ma-
llorquina de Amigos del País. 



Ha obtenido tres medallas de oro, tres de plata, y una de cobre en las E x -
posiciones provinciales, y es autor da muchos cuadros que figuran en los 
templos de las islas Baleares. Es asimismo individuo de número de la Acade-
mia de Palma, y pintor honorario de Cámara. 

En la Exposición de las Baleares de 1849 presentó un retrato al óleo del 
canónigo D. Guillermo Descallar, y otras pinturas. 

En la de Bellas Artes de Madrid, celebrada en 1860, los retratos del se-
ñor Salvá, Obispo de Mallorca; D. J Llobera; Fr. D. Mariano Conrado, y el autor; 
y en la de 1864, Hermanas de la Caridad; El Tránsito de la beata Catalina 
Tomás; Dos cuadros de caza muerta; Retrato del torrero de faros más antiguo 
de España. 

MEZQUITA Y DE PEDRO (D, Joaquín).—Pintor valenciano, nombrado 
en 6 de Julio de 1802 individuo de la Academia de Bellas Artes de San Car-
los. En el Museo provincial de Valencia se conserva una pintura al pastel, fir-
mado por el mismo, y representando una Niña leyendo. 

MICHANS (D. Francisco).—Pintor de flores; nació en Valencia en 1778, y 
en 180d y 1804 se presentó á los concursos de premios de la Academia de 
San Carlos de aquella ciudad en la enseñanza de flores y adornos, obteniendo 
respectivamente los premios de la tercera y segunda clase. 

En la Exposición pública celebrada en Madrid en 1837 expuso un lienzo 
figurando el regalo de flores que hizo la Milicia Nacional de Madrid 4 la Rei-
na Doña Isabel II. 

MIGHEL (Doña Bibiana).—Pintora, nombrada en 3 de Mayo de 1818; 
académica de mérito de la de Nobles de San Fernando de Madrid. En la misma 
corporacion se conserva de su mano Una cabem de San Francisco de Paula la 
pastel. ' 

MIGHEL (D. Manuel).—Escultor madrileño. Nació en 1775, y obtuvo 
á los SI años en el concurso general de premios de la real Academia de 
San Fernando el primero de tercera clase, y en 1799 el primero' de segun-
da. Por consecuencia de este último, y deseando el monarca manifestar su 
protección á los mejores discípulos de la Academia, pensionó á Miehel por 
real orden de 21 de Julio de 1799 para pasar á París y Roma con el 
sueldo de 10.000 reales, á fin de que completase sus estudios. 

En 1804 remitió desde París á la Academia de San Fernando un vaciado 
en yeso de su grupo que representa i La España coronando al genio de ta Paz, 
y la Academia que aplaudió este trabajo y lo conserva en sus salas, manifes-
tó deseos de ir viendo sucesivamente otras invenciones de este discípulo. 

En la misma Academia se conserva un bajo-relieve suyo, que representa 
á Alejandro tomando el remedio que le presenta su médico Füipo, desoyendo á 
Parmenion que le, asegura ser veneno, y una copia del Apolo PitUo. 

MIGHEL (D. Pedro).—Nacióeste reputado escultor en Puy de Velay(Lan-
guedoc) en 28 de Octubre de 1788, y recibió su primera educación artística 
bajo la dirección de un pintor flamenco, hasta que establecido en Madrid su 
hermano D. Roberto en concepto de primer escultor de Cámara, determinóse 
nuestro artista á venir á España con objeto de seguir la misma carrera. Asis-
tió con tal objeto á las clases de la Junta que habia de convertirse pronto en 
Academia Real bajo el nombre de San Fernando, y ya en 1753, cuando esta 
celebró el primero de sus concursos generales á premios, obtuvo el jóven don 



Pedro Michel el primero de la primera clase de escultura, lo que le alentó de 
tal modo en sus estudios, que la antedicha Academia le nombró su individuo 
de mérito en 86 de Noviembre de 1758, en vista de un bajo-relieve que re-
presenta Las fraguas de Violcano, y se conserva en sus salas. Posteriormente 
obtuvo los grados de Teniente Director en 87 de Setiembre de 1784, y Direc-
tor en 6 de Abril de 1804, cuyo destino desempeñó hasta su muerte, ocurrida 
en 15 de Noviembre de 1809. Garlos IV le habia nombrado su primer escul-
tor de Cámara despues del fallecimiento de su hermano D. Roberto, 

Son sus principales obras: Tin San Sebastian de mármol de once piésde al-
to, colocado en la fachada de la iglesia deAzpeitia; retrato también en mármol 
de La Duquesa de Arcos, añadido al mausoleo de su marido; los grupas de 
plomo que están sobre la puerta principal del jardín de Aranjuez, y la esta-
tua de mármol de Carlos III, con armadura y manto á la romana, colocada en 
frente de la escalera principal del Palacio de Oriente. 

MIERA (D. Ventura).—Pintor contemporáneo, natural de Colmenar de 
Oreja. Discípulo de D. Vicente López, y de la Academia de San Fernando. 

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1858 presentó Un retra-
to, y en la de 1860 El toque de la oracion en la era de un pueblo', D. Quijote 
mirando el manteamiento de Sancho, y Un retrato; en la de 1866 La buena 
ventura. • ¡ 

MIGUEL Y GALVEZ (D. Alejandro).—Pintor, natural de Zaragoza. En 
1865 terminó la portada de la versión átodos los dialectos de España de La. 
Bula ineffabilis, regalo de la Reina Doña Isabel II á Su Santidad. Es un tra-
bajo en miniatura de carácter gótico, en cuyo centro campea la Purísima 
Concepción, rodeada de las Vírgenes á quienes da más culto nuestra nación 
y los principales santos españoles. 

En 1866 elogiaron mucho los periódicos de aquella localidad un cuadro 
de su mano cuyo asunto era San Martin partiendo su capa con un pobre-

MILÁ Y FONTANALS (D. Pablo).—Pintor de historia, contemporáneo, 
individuo de la Academia provincial da Bellas Artes de Barcelona, y de la 
Comision de monumentos históricos y artísticos de aquella provincia. 

Sólo conocemos de su manó Una Santa Eulalia, pintada en Roma en 1848. 
MILLA Y MENDOZA (D. Francisco).—Maestrante de Ronda, y pintor 

de afición, En 1800 remitió á la Real Academia de San Fernando, una minia-
tura representando á Cleopatra en el momento de espirar. 

MILLA (Doña Josefa).—Pintora de afición, malagueña. En 1840 pre-
sentó al Liceo de Granada un San Pablo, al óleo, original, y un San Bruno, 
copia. 

MILLAN ( D. Francisco).—Escultor: nació en Valencia en 1773, y se 
presentó á los concursos de premios de la Academia de San Carlos de aquella 
ciudad en 1798, 95, 98, 18Ó1 y 1804, logrando en los dos últimos los pre-
mios segundo y primero respectivamente. Desconocemos sus obras. 

i p L L A N Y VELASCO (D. Manuel).—Pintor; discípulo de la escuela de 
Bellas Artes de Sevilla. 

En la Exposición provincial celebrada en Sevilla en 1868 presentó dos 
estudios de frutas del natural y cuatro copias de grabados; Una niña regando 
flores; Otra coi} un racimo de uvas; Un niño asomado á un pono, y Una pas-
torcita. 



MIÑANÓ Y RAMIREZ (Doña María Eugenia de).—Pintora de afición. 
En 7 de Abril de 1799 fué n o m b r a d a académica de mérito de la de Mate-
máticas y Nobles Artes de Valladolid, en virtud de haberla presentado algu-
nos dibujos de su mano. , D . 

MIR (D. Andrés).—Escultor mallorquín, contemporáneo. Nació en Palma 
en 1849, y á la edad de 10 años obtuvo una certificación de mérito en la Ex-
posición ' pública celebrada en las Baleares, por un dibujo del grupo de 
Laocoonte. , , 

MIRABENT Y GATEIX (D. José).—Pintor contemporáneo, natural de 
Barcelona y discípulo de la Escuela de gallas Artes de aquella capital. El se-
ñor Mirabent, que ha llegado á ser una especialidad para las ñores, .cultiva 
i g u a l m e n t e e l género histórico con éxito, como lo acreditan los diferentes 
trabajos de su mano que han figurado en las Exposiciones públicas celebra-
das en Barcelona en diferentes años, y en París y Londres en 185b y 18 b¿ 
respectivamente. ' ; . . _ 

A las nacionales celebradas en Madrid ha concurrido asimismo el señor 
Mirabent, presentando en la de 1856 Tres floreros y Un frutero, por el que 
alcanzó m e n c i ó n honorífica; en la de 1858 Otro frutero, que obtuvo igual 
distinción; Un grupo de rosas, y Un fragmento de la deeoración de la iglesia 
de los Santos Justo y Pastor de Barcelona; en la 1860, Un grupo de pMMflj, 
que fué premiado con medalla de tercera clase, y Un frutero; en 186¿, Un 
florero y Un frutero; y en 1866 Otro grupo da peonías, y El sepulcro de un 
mártir, por cuyo último tribajo obtuvo otra medalla de tercera clase. Este 
lienzo figura en el Museo Nacional, y El grupo de peonías, y Un frutero que 
f u e r o n a d q u i r i d o s por el Gobierno, subsisten en el Musco provincial de Bar-
celona. „ . rT 

Entre otros trabajos del Sr. Mirabent, debe citarse con preferencia Un so-
maten en Barcelona, hacia el siglo XIV. 

«Su especialidad, escribe un crítico, son las ñores; nada mas trasparente y 
delicado que esos ramilletes cogidos al parecer por manos de hadas en los pen-
siles de Andalucía, ya brillando bajo un oblicuo rayo del sol, ya nadando en 
húmedos reflejos salpicados de rocío, siempre con tal ilusión, que uno se acer-
ca á olerías llevado de instintivo movimiento.» ^ 

MIRAIXES (D. Celestino).—Pintor contemporáneo, residente en Manila, 
autor entre otras obras de un gran número de lienzos de Historia sagrada. _ 

MIRALXiES (D. Francisco)—Presbítero, natural de Benasal, provincia 
de Castellón, discípulo de D. Mariano Guasch y pintor de afición. 

En la Exposición celebrada en Valencia én 1855 , presentó unos países 
; originales, al óleo. En la nacional de 1866 , La Asunción de Nuestra Señora (alegoría del triunfo de la guerra de Africa). 

MIRANDA (D. Fernando).—Pintor oontemporáneo, dedicado especial-
mente á la ilustración de obras y periódicos. 

Existen trabajos suyos en el Semanario pintoresco español, El periódico 
ilustrado, El Siglo pintoresco, La Semana, Los Sucesos, El Cascabel j La Risa; 
en las obras El Pabellón español, Galería regia, Estado Mayor del Ejército^ El 
Panorama español, Historia del Escorial, Historia de la Marina Real española; 
en las novelas Doce españoles de brocha gorda,.La plegaria de una madre, Las aves 
nocturnas,, Memorias de un hechicero , El cuarto mandamiento, y otras muchas, 



v. MIRANDA Y CASELLAS (D. Fernando).—Joven escultor contemporá-
neo. Nació en Valencia en 184» , .y estudió en la Academia de San Cárlos de 
dicha poblacion, y posteriormente en Madrid bajo la dirección del Sr Piquer 
Y en los estudios superiores de la de San Fernando, en que obtuvo vario¡ 
premios. 

En las Exposiciones nacionales de Bellas Artes verificadas en 1888 y 
1860 presentó: Busto en yeso de D. Ignacio Vergara, escultor valenciano y 
Estatua del Príncipe de Asturias, sentado sobre el león, símbolo de España' á 
la que corona de laurel con la mano derecha, mientras que sostiene en la iz-
quierda el olivo de la paz, y por la que obtuvo mención honorífica. 

En la Exposición de Valencia de 1858 presentó un modelo en madera de 
la fuente monumental á Juan de Juanes proyectada por D. Ramón Jimenez' 
en la efectuada el año siguiente de los trabajos de los discípulos de la Acade-
mia de San Carlos, unos bajo-relieves tomados de los Evangelios de Overbeck 
„ MIRANDA Y RENDON (D. Manuel).—Pintor de historia, natural de 
Grazalema y discípulo de la Academia de Nobles Artes de San Fernando 

Son de su mano todas las figuras de las vistas de Aranjuez, pintadas por 
Brambila y existentes en el Casino del Príncipe (Escorial); el retrato de Doña 
Mana Cristina de Borbon, en la celda priora 1 baja del monasterio de San Lo-
renzo; los de Suintüa y Sancho García IV, Rey de Sobrarle, en la série crono-
log ía de los de España, que se conserva en el Museo del Prado, y Un eviso-
dio de una latalla del siglo XIV existente en el Museo nacional. 

MIRANDA (Doña María Josefa), Marquesa de la Bóveda y pintora de 
afición. 

En 6 de Junio de 1819 la Academia de San Fernando la admitió en su 
seno, en vista del mérito de Una Magdalena al lápiz, que dicha señora la ha-
bía presentado. 

Frontera0 3^ (D" A l v a r o ) , ~ P i í l t o r contemporáneo, natural de Jerez de la 

, , E n I a p a c i ó n de Bellas Artes celebrada en 1838 en su ciudad natal 
obtuvo medalla de plata por.su cuadro Un campamento, y mención honorí-
fica por su Choque de caballería y otros cinco cuadros; en la d e 1 8 S 9 presen-
to buenos paisajes y perspectivas, y en la de 1862 expuso Una marina , que 
alcanzo medalla de bronce. También ha concurrido con sus obras á diferentes 
exposiciones públicas celebradas en Cádiz. 

MOLET (D. Salvador). —Pintor de flores, natural de Barcelona. A la edad 
de 19 anos se presentó al concurso de premios abierto en 1792 por la Aeade-

S a n ^ a r o i3116 obteniendo como estímulo una gratificación 
pecuniaria. En los primeros años de este siglo desempeñaba la plaza de Te-
m e n ^ Director de la enseñanza de flores en las clases que sostenía la Real 
Junta de Comercio de Barcelona. En el Museo provincial dé la misma pobla-
ción se conservan nueve floreros de su mano 

. r L I N t Y S A L D I V A R ^ Gaspar), Marqués de Ureña y uno de los 
mas ilustres lujos de Cádiz, patria de tantos y tan esclarecidos.-Su claro ta -
lento, que se enseñoreaba con un poder verdaderamente mágico de todos los 
conocimientos humanos, le hizo amar desde sus más tiernos años el dibujo 
alma de todas las artes, y dedicarse á su estudio en todos los instantes que le 
dejaba libre su profesion de las armas. Pero no sólo fué el dibujo su afición 



favorita: la música le disputó largamente la preferencia, y justo es confesar 
que no sin motivo: las preciosas piezas de música que escribió y su habilidad 
en tocar toda clase de instrumentos, justifican de sobra la lucha. Fuera de 
esto, tampoco quiso ser ajeno á las ciencias, y las matemáticas, la filosofía; 
la historia, la física, y hasta la medicina, se disputaban sus'horas, jamás de-
dicadas al d e s c a n s o , al propio tiempo que las artes mecánicas, el estudio de 
los idiomas, y sus trabajos en cristal y hierro, á que era muy aficionado y 
que tomaba como soláz, hacian del Marqués de Ureña un consultor universal, 
al que acudian personas de todas las condiciones sociales, fiadas de su afable 
y generoso trato. 

Fué individuo de la Real Academia española, Académico de la de fcan 
Fernando desde la edad de 17 años, y Consiliario de la de Bellas Artes de 
Cádiz. Pintaba con diestra mano al óleo, al freseo, en miniatura, al pastel y 
en perspectiva. Exceptuando una colecoion de floreros y otros cuadros peque-
ños que pintó para su casa, todos sus demás trabajos pictóricos fueron dedica-
dos al uso de la religión. El San.-Pedro que está en la iglesia del castillo del 
Puerto de Santa María, y una bella y rica colgadura en la que pintó varios pa-
sajes de la Escritura, son suyos, así c o m o un retablo en perspectiva en el 
hospital de la ciudad de San Fernando y un monumento de igual clase para la 
Escuela de Cristo , con o t ras varias pinturas de su mano que se conservan en 
la parroquia y en el convento de San Francisco de la misma ciudad. En la 
Academia de San Fernando existe de su mano El gladiador combatiente, al 
lápiz rojo. 

Habia nacido en 9 de Octubre de 1741, y falleció en la Isla de León a 3 
de Diciembre de 1806. 

MOLINA (D. Joaquín}.—Grabador en madera, muerto en el año de 1849. 
Existen muchos y muy apreeiablés trabajos suyos en los periódicos El 

Renacimiento, La Ilustración, El Semanario Pintoresco Español, El Museo de 
las Familias, y La Educación pintoresca; en La Historia de España por Herranz, 
la de Carlos V, por Robertson; Las escenas andaluzas del Solitario; la novela 
El asno muerto y la mujer guillotinada, y otras muchas obras. 

MOLINELLI Y CANO (D. Francisco).—^Escultor natural de Madrid, 
discípulo de la E s c u e l a especial de Pintura y Escultura y de D. José Piquer. 
Profesor actualmente de la Escuela de Valencia. 

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1866 obtuvo una medalla 
de tercera clase por su estatua alegórica, de tamaño mayor que el natural, 

. representando El honor nacional. 
MOLNER (D. Blas).—Tallista y escultor sevillano. Al ser creada por 

Cárlos III en 1775 la Academia de Bellas Artes de Sevilla, fué nombrado d i -
rector de escultura de la misma, ascendiendo á la dirección general en 1793 
por muerte de D. Francisco Miguel Jimenez. 

Son sus obras principales: 

, SEVILLA.—Convento del Santo Angel. 

Estatuas de San Rafael y el Santo Angel de la Guarda, colocadas en los 
pilares que sostienen el arco del presbiterio, 



ÍDEM.—Parroquia de Santa Cruz. 

El tabernáculo construido en i 7 9 8 . 

- » e de ¡aspes 

que u„ gracioso temp.ete sobre una g i a n ^ o a d r a l que p o r r a l 

. . " . ' í z t s « • - í " , 1 * « » >•> • * > • » . « » . » i 

tai^^ - la E x p o S io io„ nacional de 1 8 6 6 y 

m M f A S T E W O (D. Angel).—Escultor. Nació en 1 1 7 7 en Santo Domin 
go de a Calzada, y estudió los principios de escultura con su nadrl ™ T 
ejerc.to con crédito en aquella ciudad" Trasladado á Madrid é " i n s c r i J e n ¿ 

- . J 0 e n i a Academia de Guardias mar ñas. Poeo desDues t™« lado a America, muriendo nn p! t m . "ebpues se tras-., 
(¡n(1 , ' , m u r i e n a o en el no de la, Plata como jefe de los insurrecto« Sus obras más notables son- insurrectos. 

r a d c ^ t ^ ^ S a n S 0 b a s t i 8 n d e y vene-

p ú b l S r ' t n t ó r t ^ ^ 8 ^ y f " é e l 6 g i d 0 r a r a e r i « i r »» f a u m e n t o 

« a n d ^ T e S a u e ^ w V Í d U ° d e m é r " ° d e l a A e a d ™ i a 

del s ° i o , k T l g r a b a d 0 e n l a d e S a n de Valencia á fines 



MONLEON (D. Rafael).*—Pintor contemporáneo, natural de Valencia, y 
discípulo de D. Carlos de Haes y D. Rafael Montesinos. 

En la Exposición de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1864, presentó 
Una vista da la Casa de, Campo; Una marina despues de la tempestad, y Otra 
{costa de Dénia). Obtuvo mención honorífica. 

En la de Barcelona de 1866, presentó un cuadro representando La bahía 
de Jávea. 

En la nacional celebrada en Madrid en dicho año expuso este último 
cuadro y los titulados: Recuerdos de Torrelodones; Antes de la, tempestad, y 
tempestad y naufragio en el cabo de San Antonio: obtuvo mención honorífica. 

En la regional celebrada en Valencia en 1867 alcanzó medalla de oro por 
Una marina. . 

Ha hecho también algunos trabajos de grabado al agua fuerte para la re-
vista titulada El Arte en España. 

En la actualidad reside en Bruselas. 
MQNROY Y AGUILERA (D. Diego).—-Pintor, natural de Baena, provin-

cia de Córdoba, donde vió la luz en 1790. Es hijo de D. Antonio María Mon-
roy; pintor muy acreditado en su provincia, y de Doña Juana Aguilera y Agua-
yo. Estudió los primeros rudimentos de su arte en la Academia de su padre; 
pero pensionado luego para completar sus estudios en la córte, prosiguió sus 
tareas en la real Academia de San Fernando, bajo la dirección de Maella, quien 
prendado de sus excelentes disposiciones, le llevó á su casa á trabajar. 

En 1818 fué agradado por S. M. Cristianísima con la condecoracion déla 
Flor de Lis de Francia; el año siguiente, en 19 de Setiembre, fué nombrado 
por aclamación académico de mérito de la de San Fernando, y algo más tar-
de obtuvo los honores de pintor de Cámara; pero decidido á volverse á Córdo-
ba, despreciando la fortuna que le sonreía, puso por obra su determinación, 
ocupándose desde aquella época en la enseñanza del dibujo en el Colegio de la 
Asunción. 

«El estilo de Monroy hasta 1851 (dice uno de sus panegiristas en El Se-
manario Pintoresco Español), era muy semejante al de Maella; pero desde esta 
fecha ha tenido un cambio ventajoso. Habiendo logrado reunir á fuerza de di-
ligencia y perseverancia una abundante coleccion de cuadros de las antiguas 
escuelas sevillana y cordobesa, se ha consagrado á estudiarlas con excelentes 
originales, llegando á costa de trabajo y observación á formarse una manera 
particular que se confunde á veces con las fuentes puras de donde ha bebido, 
recordándolas siempre. Por esta circunstancia son muy estimados sus lienzos 
de esta época, siendo muy raras en Córdoba las casas de las personas de buen 
gusto en que no se vea alguno de ellos.» 

Merecen particular mención una miniatura de La Magdalena, que se con-
serva en los salones de la Academia de San Fernando; La Sacra Familia, cua-
drito de cortas dimensiones qué figuró en la Exposición de Bellas Artes de 
de 1843 y le valió ser nombrado Caballero de la distinguida órden de Car-
los III; La aparición de Nuestra Señora al Rey San Femando en la conquista 
de Córdoba, y Un niño Jesús meditando sobre la redención del mundo, que fi-
guraron en la 1856. 

En Córdoba pintó en la parte superior de uno de los órganos de la cate-
dral una bien acabada imágen de Santa Cecilia, La prisión de Jesús, y La 



oracion del huerto para la capilla del Sagrario de la parroquia de San Miguel; 
y La Anunciación, La visitación de Nuestra Señora y La Virgen y el niño Je-
sús para la de San Nicolás de dicha poblacion. 

MONTALVO (D. Bartolomé).—Reputado paisista. Nació en San García, 
provincia de Segovia, en 1 769 y estudió bajo la dirección de D. Zacarías Gon-
zález Velazquez, consiguiendo ser nombrado en 6 de Abril de 1814 académi-
co de mérito de la de Nobles Artes de San Fernando por la pintura, y en 1816 
pintor de Cámara. 

Falleció en 11 de Agosto de 1846. 
Oigamos la opinion que acerca de este artista emitió en una solemnidad 

académica el Sr. Ferrant: 
«Sobresalió en el paisaje cuanto era dado sobresalir en España en la época 

en que vivió, puesto que entonces era muy poco común todavía la creencia 
de que el paisista sólo se forma estudiando en el campo abierto. Las principa-
les obras que dejó prueban claramente la falta de este principio; pero es tanto 
lo que se puede citar de bueno en ellas, que no es aventurado asegurar que si 
Montajvo hubiera florecido en estos tiempos, la influencia de otra escuela más 
racional ^hub ie ra hecho uno de los más distinguidos paisistas del siglo!» 

Las principales obras públicas de Montalvo son: cuatro bodegones, exis-
tentes en el Museo del Prado; un país al óleo, en la Academia de San Fer-
nando; veintitrés marinas y países con pastores y ganados pintados sobre co-
bre y colocados en los frisos y puertas de las ventanas de las piezas de made-
ras finas en el Palacio del Escorial; otros cinco países sobre lienzo y cartón, 
existentes en el mismo Palacio; Una Santa Bárbara, de cuerpo entero, en la 
capilla de la Fábrica de armas de Toledo. 

Citaremos, para terminar, entre sus obras más conocidas los bodegones y 
tablas de caza muerta, existentes en la galería del Sr. Diez Martínez de Valen-
cia; el retrato que figuró en la Exposición de la Academia de San Fernando 
en 1812, y los tres países, uno de ellos con mujeres bañándose, que se expu-
sieron en el Liceo artístico de Madrid el mismo año de su muerte. 

MONTANEE (D. Juan).—Pintor y grabador de crédito. Nació en Palma 
de Mallorca á mediados del siglo último, y dedicado en un principio á la pin-
tura, hizo notables progresos en su arte, como lo acredita la circunstancia de 
que siendo aún muy jóven remitió á la Real Academia de San Fernando 
en 1760 un cuadro de composicion con el asunto propuesto para optar á los 
premios ofrecidos por la misma; pero so habiéndose presentado á verificar la 
prueba de repente, no fué posible su admisión. Débesele en gran parte la crea-
ción llevada á efecto en 1778 de la Sociedad Económica Mallorquína para la 
enseñanza del dibujo. En 9 de Noviembre del mismo año fué nombrado pin-
tor de Cámara del Santo Oficio, y en 1.* de Octubre de 1784 individuo de 
mérito de la Sociedad Económica Mallorquina de Amigos del país. 

Se le deben, en concepto de pintor, los dos grandes lienzos que cubren 
las cortinas laterales del presbiterio en la parroquia de San Miguel de Palma, 
representando la Aparición del Santo Arcángel en Boma y en el monte Gargano; 
La Concepción con San Francisco y el Beato Lulio á los piés, en la iglesia que 
fué de Capuchinos; los retablos mayores de los suprimidos conventos de Car-
melitas y Mínimos de Palma; dos telas grandes, representando Misterios de la 
Pasión del Señor, en una capilla de la iglesia mayor de Manacor; los se tratos 



del Marqués de la Romana y del de Bellpuig en las casas consistoriales de 
Palma; el lienzo mayor de la capilla de Santa Catalina mártir, en ademan de 
cortar el pelo á la Beata Catalina Tomás, obra existente en el Hospicio de 
aquella poblacion, y que no pudo terminar por haber sido acometido de su 
postrera enfermedad. 

Grabó la lámina de los premios distribuidos en 1779 á los alumnos de la 
Escuela de dibujo de que hemos hecho mérito al principio de esta nota; al-
gunos de los mapas de la coleccion del Cardenal Despuig; las imágenes de San 
Luis y Fr. Jerónimo Corlean; de La Virgen del Carmen y de La Consolacion; 
del Santo Cristo de Alcudia, y varias tarjetas. 

El Sr. Montaner quiso imitar en sus pinturas el gusto de la escuela valen-
ciana, lo que las hizo sumamente apreciadas en su época. 

Una terrible enfermedad, contraída cuando se hallaba pintando en el ora-
torio de Nuestra Señora de Gracia de lá villa de Lluchmayor, le privó de la 
vida en 10 de Junio de 1808. 

MONTANER (Don Lorenzo María).—Canónigo de la santa iglesia cate-
dral de Palma y Comisario de la Tierra Santa. 

En los ocios que le permitían sus ocupaciones se dedicó de afición al gra-
bado en dulce, terminando entre otras obras dignas de elogio, un Ecce-Homo; 
el mapa de la isla con la vista de los pueblos y ciudades; el de la ciudad de 
Palma i con su perspectiva ; el escudo de armas que acompaña á la obra del 
Sr. Bover sobre los Museos de Palma, y el pavimento del mosáico descu-
bierto eñ 1833 en el término de Santa María. 

Murió en la madrugada del dia S de Octubre de 1848. 
MONTANO (D. Manuel).—-Pintor contemporáneo, pensionado por la 

Academia de Bellas Artes de Cádiz. 
En el Museo provincial de aquella poblacion se conservan dos copias de su 

mano: el retrato de un pintor italiano, y el de Ana Angélica Kauffman, céle-
bre pintora alemana. 

MONTAÑA (D, Pablo).—Pintor, hijo del acreditado artista D. Pedro Pa-
blo. Nació en Barcelona en 1775 , y contando sólo la edad de 18 años fué 
pensionado por la Junta de Comercio de su ciudad natal para que se trasladase 
á Madrid á continuar sus estudios. Entró Montaña en el estudio de Maella, 
haciendo bajo su dirección tan notables adelantos, que en los cinco años de su 
pensión remitió á Barcelona un buen número de copias y estudios , que se con-
servan con el mayor aprecio en su Museo provincial. En 1797 se presentó al 
concurso de premios de la Academia de San Fernando y consiguió el segundo 
de la primera clase. En 3 de Noviembre de 1799 fué creado individuo de mé-
rito de la citada Academia; pocos meses más tarde regresó á Barcelona, de 
cuya Escuela de Bellas Artes habiasido nombrado Teniente Director, y trasla-
dado áOlot , buscando alivió á su quebrantada Salud, falleció en 14 de Octu-
bre de 1808 , cuando más podia prometerse él arte de sus facultades y apli-
cación. 

Los lienzos que había remitido á Barcelona durante su estancia en Madrid, 
fueron los siguientes: 

Jesús disputando con los doctores, de Ribera; San Pablo, de Guido Rheni; 
Retratos de Velaxquez y de Murillo; San Juan Evangelista, de Alonso Cano! 
La Purísima Concepción, de Murillo; Retratos de Carlos IV y Doña Mario, 



Luisa de Borlan, de Maella; el del Barón dé la Linda; Jesucristo, de Alonso 
Cano; Eerodias, de Guido Rheni; Baco, de Velazquez, y varios estudios y 
figuras. 

Original, sólo sabemos del lienzo por el que mereció ser nombrado indivi-
duo de la Academia de San Fernando, que representaba La gratitud del ar-
tista para con la Real Junta de Comercio de Barcelona. 

MONTAÑA (D. Pedro Pablo).—Notable pintor de la segunda mitad del 
último siglo, natural de Barcelona* 

Fué discípulo de D. Francisco Tramullas, bajo cuya dirección hizo tan 
rápidos progresos, que la Real Junta de comercio de Barcelona le nombró 
Teniente director de sus estudios en 1774, plaza que sirvió durante £3 años, 
hasta que por muerte de D. Pedro Pascual Moles fué ascendido á Director de 
los mismos. Las Reales Academias de San Carlos de Valencia y San Fernando 
de Madrid le admitieron en su seno en 5 de Octubre de 1777 y 3 de No-
viembre del 99 respectivamente. 

Fué padre del anterior y murió en Barcelona en 9>Q de Noviembre 
de 1803. 

Numerosas son las obras de Montaña, así al óleo como al temple y al 
fresco. Citaremos con preferencia los tres grandes lienzos existentes en Ma-
taró, representando La Conversión y martirio de las Santas Juliana y Sempro-
niana y San Cucufate; en la casa de D. Pablo Ramón, en Barcelona, al fresco 
La Expedición de catalanes y aragoneses contra turcos y griegos; en un sa-
lón de la casa del Marqués dé Palmerola, un cuadro alegórico en que se ven El 
Valor, La Virtud, Las Artes y Las Ciencias, El templo de la inmortalidad, La 
Fama, El Vicio, El Fraude, y La mala fe; en casa de D. Buenaventura Gazó, 
Apolo, Las Eoras, y Lá Aurora, con otras figuras de la fábula; dos lienzos 
grandes en la capilla de Nuestra Señora de los Dolores, en el convento de 
Servitas de Barcelona, y uno de Todos los Santos para el claustro de aquella 
iglesia catedral. 

También estuvo encargado en 180& de los festejos dispuestos para la en-
trada de los Reyes en Barcelona. 

Como dibujante, se le deben las viñetas de las Actas de la Academia de 
de Barcelona, y una numerosa coleccion de dibujos de cabezas y principios, 
que regaló en 1801 para las enseñanzas sostenidas por la Junta de comercio 
de aquella capital. 

MONTAÑÉS (D. Bernardino).—Pintor contemporáneo. Nació en Zara-
goza en 18&5 y fué discípulo en un principio de la Academia de Bellas Artes 
de San Luis en aquella capital, y posteriormente de la de San Fernando en 
Madrid. 

En 17 de Marzo de 1847 fueron convocados todos los alumnos de las 
clases superiores de esta última para enterarles de una real órden expedida 
con motivo de la aplicación de Montañés. El Director general de dicha Acade-
mia dió lectura del indicado documento, concebido en estos términos: 

«Real Academia de Nobles Artes de San Fernando.—Por el Ministerio 
de Comercio, Instrucción y obras públicas, se ha comunicado á esta Real Aca-
demia la Real órden siguiente:— Excmo. Sr.—He dado cuenta á la Reina 
(Q. D. G.) del satisfactorio resultado que han ofrecido en el pasado curso las 
Escuelas de Bellas Artes puestas á cargo de esa Real Academia, y deseando 



su majestad dar una prueba de, aprecio á los alumnos que mas se han distin -
guido, despertando por este medio e! estímulo entre los que siguen estas car-
reras, se ha dignado mandar que se haga entre, los alumnos una mención"* 
honorífica de D. Bernardino Montañés, discípulo de la Escuela de pintura, 
que ha obtenido en todas las clases la nota de sobresaliente. Y habiéndose dado 
cuenta de esta Real disposición en junta general de 7 de este mes, se sirvió , 
acordar su cumplimiento, y que en consecuencia se trasladase literalmente 
á V. S. para .que en el dia mas inmediato y reunidas las clases, se haga lec-
tura de la misma ante todos los alumnos, con la solemnidad que el caso re-
quiere y en los términos que ordena S. M., dándome V. S. aviso de h a -
berlo así ejecutado.—Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 10 de Marzo 
de 1847.—El Secretario general, Marcial Antonio López.—Sr. D. José de Ma-
drazo, Director de pintura y general de estudios.» 

Al año siguiente hizo oposicion á las pensiones vacantes en Roma; y ha-
biendo desempeñado el asunto del cuadro, que era Tobías volviendo Ict, vista á 
su padre, «mas que como un principiante que promete, como un profesor que 
ejecuta,» según opinion de un crítico, obtuvo una de dichas pensiones y mar-
chó á Italia. ' 

En 1850 remitió desde Roma para la Exposición de Bellas Artes, Un 
soldado herido-, en 1851 un cuadro de Sansón, y en 185% el de La sombra de 
Samuel anunciando al Rey Saiíl su muerte; obra, según un escritor, de compo-
sicion atrevida, y de una ejecución notable, tanto en los ropajes como en las, 
cabezas y extremos. Este cuadro que fué presentado en las Exposiciones de 
París (1855) y Londres (186&), se conserva en el Museo nacionál. 

Nombrado á su regreso á España ayudante de las clases del colorido, an-
tiguo y ropajes de la Academia de San Fernando, desempeñó dicho destino 
hasta que fué nombrado en 1859 profesor de la de Zaragoza, donde continúa, 

El Sr. Montañés es individuo de número de la Academia de San Luis de 
su ciudad natal, individuo correspondiente de la de San Fernando, y de la 
Oomision de monumentos históricos y artísticos de dicha provincia. 

Fuera de las obras anteriormente mencionadas, conocemo s las siguientes 
del Sr. Montañés: 

Hernán Cortes rehusando la corona del Perú.—Retrato de Doña Isabel II 
de Barbón, 

Estos dos lienzos figuraron en la Exposición aragonesa celebrada en 1847, 
juntamente con varias copias y composiciones á media tinta. 

Dos retratos, que presentó en la Exposición nacional celebrada en Ma-
drid en 1856, por los que le fué adjudicada una mención honorífica. 

Otro de Doña Isabel II, pintado en 1860, por encargo del Ayuntamiento 
de Zaragoza. 

El Nacimiento de la Virgen, y La Anunciación-, bocetos que figuraron en 
la Exposición nacional de 1866 . 

La Comedia, La Trajedia, La Música y La Poesía, bocetos para pintar el 
techo del Teatro de Zaragoza, que figuraron igualmente en la antedicha E x -
posición. 

Los retratos de D. Fernando V el Católico; Gundemaro; D. Fruelal; Chin-
tila y Sisenando, existentes en la série cronólogica de los de los Reyes de España. 

Eí retablo de la capilla de la casa de Misericordia de Zaragoza. 
TOMO I I , g 



MONTCARVILLE (Mr. Gedeon).—En la Exposición de Bellas Artes 
efectuada en i 8 2 6 en Barcelona, este artista, residente á la sazón en aquella 
ciudad, presentó un retrato representando un edecán del ejército francés y 
otros seis cuadros al óleo; obras, en opinion del jurado, dignas de presentarse 
por modelo del primor y del ingenio, y en las cuales brillaban á la par el 
buen manejo del pincel, la naturalidad de los objetos y la belleza del co-
lorido. 

MONTENEGRO (D. Juan).—Pintor miniaturista, nombrado individuo de 
m é r i t o de la Academia de Nobles Artes de San Fernando en 25 de Marzo 
de 1827. 

Consérvase de su mano en dicha corporacion La cabeza, de San Juan Bau-
tista en manos de un ver dugo. 

MONTERO Y DE VIGODET (D. Joaquín María de).—En 1803, siendo 
c a d e t e de guardias, presentó en la Exposición de Bellas Artes celebrada en 
Barcelona una figura en barro, copia de La Flora de Farnesio. 

• MONTESINOS (D. Manuel).—Pintor escenógrafo sevillano, autor de n u -
merosos trabajos' existentes en ios teatros de aquella ciudad, Málaga, Granada, 
y otras poblaciones de Andalucía. 

Un cuadro suyo, al óleo, fué premiado con medalla de cobre en la Exposi-
ción verificada en Sevilla en 1858. 

MONTESINOS (D. Rafael).—Pintor contemporáneo, natural de Valencia, 
Director de la Escuela de Bellas Artes de aquella capital, individuo de mérito 
de su Academia y pintor honorario de Cámara. 

En las Exposiciones públicas que se verificaron en Valencia en 1845, ini-
ciadas por el Liceo y la Sociedad económica, presentó el Sr. Montesinos nu-
merosos retratos y países, siendo notable entre los .primeros el del Sr. Donday, 
y entre los segundos Una Vista del Escorial; en la de 1846 expuso Un patio 
árabe y otros trabajos; en la de 1 8 5 5 , diez y nueve retratos al óleo y vein-
ticinco países. Entre los primeros llamaron la atención los de la Sra. Baronesa 
viuda de Cortes y Sres. Labaila, Merle, Pastor, Forés, Dotres y Rubio: entre 
los países sobresalieron los cuatro que representaban La salida del sol; La ma-
ñana; El mediodía, y La puesta del sol. En la nacional de Bellas Artes expuso 
tres vistas del reino de Valencia y fué agraciado con una mención honorífica. 

Entre sus trabajos de decoración, citaremos una bóveda del Palacio de 
Madrid representando á Narciso mirando su imágen en las aguas, y no -corto 
húmero de telones para los teatros de Valencia. En el Museo provincial de 
aquella poblacion subsiste de su mano Una Santa Cristina. 

MONTESINOS Y RAMIRO (D. Rafael).—Pintor, natural de Valencia, 
discípulo de la Escuela de Bellas Artes de aquella poblacion y de los señores 
D. José Perez y D. Bernardo López, en Madrid. 

En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en 1864 , presentó: 
La Albufera y tierras arroz-ales , vista del secano de Benifayó; Campanar y su 
huerta, orillas del Turia; Puente de entrada al destruido monasterio de la 
Murta (Valencia}; Barranco de la Canaleta en Escrich (Aragón); Fuentecharco. 
(Aragón), y El salto del Rincón (Valencia), y obtuvo mención honorífica. En 
la de 1 8 6 6 expuso: Restos del antiguo castillo de Herculano en Benifairó de. 
Valldigna, Una cascada, y Alrededores de Valencia. También alcanzó mención 
honorífica. 



MOKA (D. Agustín).—Pintor contemporáneo, conocido por El Pastor, 
natural de Campofrío, en la provincia de Huelva. 

En la Exposición de artes é industria celebrada en Sevilla en 1842, fué 
objeto de la pública curiosidad una cuchara de madera, primorosamente t r a -
bajada sin más elementos que una tosca navaja, por el entonces niño D. Agus-
tín Mora, cuya humilde profesion le ha hecho ser conocido por el indicado 
sobrenombre. La Sociedad económica sevillana de Amigos del país trató de 
estimular el mérito de aquel trabajo expontáneo, y despues de conceder una 
corta gratificación á su autor, le hizo entrar en el taller de fundición del señor 
Bonaplata, donde no pudo progresar Mora por ignorar completamente los 
principios de dibujo. Entonces fué colocado por dicha Sociedad bajo la direc-
ción del escultor D. José Astorga, y tanto en su estudio como en las clases de 
la Escuela Sevillana de Bellas Artes, pudo acreditar el jóven Mora que no én 
vano habia hecho concebir lisonjeras esperanzas. 

Desconocemos, y no podemos por consecuencia detallar los t rabajos .de 
este artista: sólo recordamos que algunas de sus obras figuraron en la Socie-
dad protectora de Bellas Artes fundada por Esquivel, y que la prensa ha tri-
butado elogios á sus copias del Extásis ele San Antonio de Pádua; Don Fer-
nando el Santo, y el retrato del Obispo D. Anastasio Rodríguez Yusto. En la 
Exposición nacional de Bellas Artes verificada en Madrid en 1860 presentó 
otro retrato. 

MORAGAS Y TORRAS (D. Tomás) . -P in to r , natural de Gerona y dis-
cípulo de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona , en cuyas clases alcanzó 
varias medallas. 

Presentó en la Exposición nacional de Bellas Artes de 1 8 6 6 : San Antonio; 
Santa Coloma, y Miguel Angel velando á su criado Urlino, por cuyos cuadros 
mereció una mención honorífica. 

MORATA (D. Antonio).—Pintor, residente en Valencia, en cuya pobla-
ción ha terminado un gran número de retratos. 

En la Exposición celebrada en aquella cápital en 18S5, presentó: cuatro 
floreros y países (copias), y Una alegoría de San Vicente (original): en la re-
gional celebrada en 1867 en dicha poblacion, obtuvo; mención honorífica por 
Un.retrato. ' 

MORATÓ (D. Jacinto).—Hablando de la capilla del Santísimo Cristo del 
Misterio, en San Juan de las Abadesas, dice un escritor contemporáneo: 

«En los cartelas de los entrearcos que sustentan la cúpula, se ven altos 
relieves, que representan cuatro doctores de la .iglesia, obra del escultor D. Ja-
cinto Morató, que atrae desde luego las miradas del artista , en especial el San 
Jerónimo, del cual puede deeirse que si el tipo de tan extraordinario doctor 
que ha inspirado á los genios más sublimes del arte ha podido ser expresado 
alguna vez con verdad, lo fué por el sábio escultor vicense. La fuerza de la vir-
tud, la muerte de las pasiones, á la par de la sabiduría y del fuego del génio, 
se ven pintados en la inspirada frente y entre las arrugas del rostro del austero * 
anacoreta, que en su actitud pensadora parece combatir en el desierto los re-
cuerdos de las delicias de Roma, B 

MORATIIJLA (D. Felipe).—Escultor contemporáneo, natural de Madrid, 
hijo del .acreditado platero D. Francisco y discípulo de las enseñanzas de la-
Academia de Nobles Artes de San Fernando y de D. José Obuí. 



En 1848 fué pensionado para pasar á Roma á perfeccionarse en su arte 
por el Comisa PÍO de Cruzada Sr. Santaella: en 1885 le concedió otra pensión 
con igual objeto el Gobierno, y últimamente Doña María Cristina de Borbon. 
En la actualidad continúa residiendo en la capital del Orbe católico. 

En la Exposición nacional de Bellas Artes verificada en 1 8 6 0 , presentó 
un relieve en yeso representando El sacrificio de Isaac, por el que alcanzó del 
Jurado ua premio de tercera clase; en la de 1862 expuso las estatuas ñeSan. 
Sebastian; Narciso, y Un fauno (en bronce), que fué premiado asimismo con 
medalla, de tercera clase y figuró dignamente en la Exposición de Londres del 
mismo año. Finalmente, en la nacional de 1866 conquistó igual premio por 
su estatua, en mármol, de Una ninfa en la fuente. Esta obra, asi como El sa-
crificio de Isaac y El fauno, fueron adquiridas por el Gobierno para el Museo 
nacional. 

Entre los demás trabajos del Sr. Moratilla, citaremos el monumento del 
Sr. Udaeta en el cementerio de la Sacramental de San Isidro, y no cerraremos 
este ligero apunte sin consignar que es autor el Sr. Moratilla de diferentes 
proyectos y dibujos para las obras de su padre. 

MOItATILIiA (D. Francisco).—Platero comtemporáneo de crédito, De-
cano del Ilustre Colegio de artífices plateros. 

Nació en Madrid, de padres pobres, en 17 de Setiembre de 1797 , y ha-
biendo quedado huérfano cuando sólo contaba la edad de 11 años, entró de 
aprendiz en casa del platero D. Pedro Samaniego, quien viendo las felices dis-
posiciones de Moratilla le matriculó en la Academia de Nobles Artes de San 
Fernando, donde hizo grandes progresos en el dibujo, sin abandonar por eso 
los trabajos de platería, como, lo prueba el haber ganado álos 20 años el título 
de manceho. Poco despues se vio obligado nuestro artista á abandonar el ejer-
cicio de su arte y dedicarse al comercio, pero al cabo de algunos años reanu-
dó sus trabajos de platería, como 1® acredita el haber ingresado en 1830 en 
el gremio de plateros. 

La primera obra qué recordamos del Sr. Moratilla fué una escribanía, que 
adquirió el Conde de Toreno. Alentado por el buen éxito alcanzado por su 
primer trabajo de alguna importancia, prosiguió dedicando toda su inteligen-
cia y actividad á la ejecución de diferentes obras, cuyo número seria muy 
difícil fijar hey con exactitud, y desde entonces su crédito se ha ido afianzan-
do más y más, como lo acreditan los numerosos premios que ha conquistado 
en d i f e r e n t e s . Exposiciones nacionales y extranjeras, y el que l e concedió la 
Sociedad Económica Matritense de Amigos del país. 

Citaremos sus principales obras: 
Una custodia, de plata sobredorada, premiada con medalla de bronce en la 

Exposición de la Industria española verificada en 1841 . 
Otra custodia, destinada á Arequipa , que figuró en la Exposición de 1850, 

obra aeaso la mejor del Sr. Moratilla, y cuya descripción hizo el Sr. Mesonero 
ílomanos en los siguientes términos: 

«La arquitectura de esta obra pertenece al género gótico , y particular-
mente á la tercera época que prevaleció con notable lucidez en el siglo XV, y 
en que Enrique de Arfe adquirió tan justa nombradía, " 

Comienza su alzado por un rico basamento de planta elíptica, interrumpido 
por cuatro resaltos, conteniendo cada uno otros tantos machones cilindricos, 



enriquecidos con bonitas tracerías ojivales. En el espacio que media de unos á 
otros machones aparecen entre resplandores, atributos, alegorías y geroglíficos, 
decorados por graciosas cresterías. Encima de esta moldura se alzan diez y seis 
pinaculitos calados, y junto á estos, hacia el centro, se ven cuatro ángeles man-
cebos arrodillados y en actitud reverente. Cuatro relieves ó medallas de plata 
mate en los cuatro lados aumentan la belleza de este primer cuerpo, represen-
tando otros tantos asuntos bíblicos; el primero, La orna de Nuestro Señor, por 
Leonardo de Vinci; el segundo, El pasmo de Sicilia, de Rafael; el tercero, La 
oracion del huerto, y el cuar to , La entrada en Jerusalen. 

«Sobre el plano de la segunda peana se eleva un arrogante obelisco que 
empieza por una escalinata ochavada, amparada con diez y seis contrafuertes, 
que sostienen cada uno un leoncito echado. Dicha escalinata descubre, un 
cuerpo octogonal compuesto de ocho arcos florenzados é interpolado por. ocho 
agujitas flanqueantes, en cuyo interior se descubre otras tantas efigies que re-
presentan La Purísima Concepción; El Rey Profeta; San Juan Bautista; Moisés; 
San Pedro y San Pablo; El Profeta Isaías y La Resurrección del Señor; todas 
de cuerpo entero y de plata, en blanco. 

«El fuste ó aguja general arranca con gallardía de este cuerpo octógono, 
y aparece desde su origen ricamente guarnecido con graciosas tracerías y 
aristas, con sus frondas caladas y otros adornos, todos con oportuna coloca-
cion: á corta distancia se encuentra un nudete que abraza y que consta de 
ocho torrejones cilindricos perfectamente labrados, con tracerías, sobrepuer-
tas, franjitas en sus extremos, y rematando cada uno con un pináculo penta-
gonal. Sobre el referido nudete cuatro elegantes repisas ochavadas, y adorna-
das con dos hileras de caireles y franja interior, sostienen las figuras de los 
cuatro Evangelistas, que quedan de blanco sin dorar, y están en pié y con los 
correspondientes atributos. Sobre cada una de estas figuras luce un dóselito 
del mejor gusto en este género, compuesto de tres cuerpos delicadamente 
calados, y concluyendo con unas bonitas marquesinas. Termina, en fin, este 
gran fuste con un pináculo calado y frondado. que descansa sobre una hilera 
de globetes florenzados. 

«Es el remate ó ápice de esta hermosa aguja un magnifico Sol ó resplan-
dor, que aparece salir de la mansión central del Santísimo Sacramento: des-
pide sus ráfagas de dos cuerpos, alternando, al parecer, con unas culebrinas 
de fuego, en cuyos extremos brillan estrellas de riquísima pedrería. Una gra-
ciosa guirnalda entretejida de pámpanos y espigas .guarnece el Santo Sagrario; 
y en el centro, hácia la puerta de éste, se ostenta un preciosísimo medallón 
de diamantes rosas, cuyo primor de ejecución y simetría demuestra bien el 
fino gusto y pericia de un grande artista. 

«Por último, el Santo Sagrario, ó residencia del Sacramento Eucarístico, 
es todo de oro macizo, formando una preciosa bóveda de tracería ojival, in-
terpolada de floroncitos de exquisito follaje que guarnecen el medallón de 
cristal, y ejecutado con el mayor esmero y precisión. 

«Todo el dorado de esta obra magnifica es á fuego y con diversos colores; 
y su cincelado, calado y bruñido, es de lo más acabado y fino. Por último, el 
pensamiento, dibujo y ejecución de esta hermosa custodia, son tales á n u e s -
tro modo de ver, que no dudamos en asegurar que no se ha ejecutado hace 
tres siglos obra de su clase en España que pueda comparársela, y no puede 



menos de admirarnos, tanto más, cuanto que el distinguido artista madrileño, 
que se coloca por ella á la mayor altura; ha debido formar su talento por sí 

*tnismo, espontáneamente y á fuerza de estudio, celo y observación de los 
buenos modelos que nos legó la antigüedad. » 

Hemos tenido el gusto de examinar el álbum ofrecido al Sr4 Moratilla por 
sus admiradores, con motivo de la terminación de la citada custodia. En él 
figuran, tributando justos elogios á su talento, más de 3S0 firmas de digni-
dades de la iglesia, artistas, literatos y representantes de la nobleza. El Mar-
qués de Casa Jara y otros le dedicaron sentidas inspiraciones poéticas, y el 
Sr. D. Basilio Sebastian Castellanos la siguiente octava: 

Si Pizarro el Perú ganó á Castilla, 
y á la España legó su prez y gloria, 
en América deja Moratilla 
otro nombre inmortal á nuestra historia. 
Que esa custodia que en el templo brilla 
y es de Arequipa diva Ejecutoria, 
obra fué singular que desde erCielo 
Dios le inspiró para premiar su celo. 

Salle de honor, regalado por la isla de Cuba al General D. José María 
Bustilio. Tanto las figuras alegóricas de la empuñadura, como los muchos 
adornos grabados que contiene, hubieran hecho honor, según un crítico, á los 
mejores profesores de la antigüedad. 

Una Custodia, trabajada por encargo de los Reyes en 1857, para la igle-
sia de San Cayetano de Madrid. 

Un báculo, de plata sobredorada, para el Sr. Obispo de Vitoria, en 1863. 
Una espada, regalada en 186o al Coronel Tasara por los oficiales del re-

gimiento de coraceros del Príncipe. 
Un bastón demando, dedicado en 1867 al Brigadier de marina Sr. Val-

cárcel. 
Un sable de honor, regalado en 1845 al General D. Federico Roncali por 

la diputación provincial de Alicante, en cuya empuñadura se ve la figura de 
la Historia. 

Un laston de mando, regalado en 1844 por el Ayuntamiento de Madrid 
al general D. Ramón María Narvaez. Lo hizo Moratilla mediante oposicion. 

La medalla ofrecida por el Tribunal de Guerra y Marina al Jefe político 
de Madrid D. Antonio Beñavides. 

Un altar portátil, para dar el viático á los feligreses de la parroquia de 
Santa Cruz. 

Una espada, para el General D. Juan de Villalonga, en 1848. 
Otra para el General D. José de la Concha. 
Otra para el General Manzano, en 1865. 
Un relicario, para Oviedo, en 1863. 
El bastón que la Diputación provincial y el Ayuntamiento de Guadalajara 

regalaron en 1860 al Marqués de los Castillejos. 
Un báculo, para el Sr. Lastra, Arzobispo de Valladolid. 
Una escribanía, ofrecida al Sr. D. Manuel Cortina. Se hace notar en esta 



obra la columna del centro, en la que figuran cuatro medallones que represen-
tan La Magistratura, La Modestia, La Elocuencia y La Virtud, y sobre cuyo 
remate descansan tres geniecitos, y las estatuas de los ángulos representando 
las cuatro virtudes cardinales. 

Finalmente, la custodia destinada á la catedral de la Habana, premiada 
en la Exposición Universal de París (1867) con una medalla de bronce. Mide 
su planta once decímetros en cuadro, y elévase á la altura de tres metros. Su 
estructura pertenece al estilo ojival del siglo, XV, el más á propósito, sin géne-
ro de duda, para las obras destinadas al'culto de Dios. El observador, decia un 
periódico, no sabe si admirar más en ella su conjunto tan gallardo como l i -
gero, ó sus detalles perfectamente concebidos y admirablemente ejecutados. 
Merecen también mencionarse las estátuas, que son bellísimas; el cincelado, que 
es primoroso, sus relieves que representan asuntos muy adecuados, al par que 
bien comprendidos; todo el tabernáculo, en fin, que honra y enaltece á España 
tanto como á su constructor.» 

La prensa toda tributó los mayores elogios á esta obra del Sr. Moratilla, 
y sus admiradores le regalaron un álbum con las más entusiastas felicitacio-
nes. Entre las firmas del mismo se encuentran las de los Sres. Patriarca de las 
Indias, D. Luis González Brabo, D. J. M. Pardo Montenegro, D, Joaquín Es-
palter, Marqueses de Casa Jara, Villaseca y La Roca, Arzobispo de Burgos, 
Obispos de la Habana y de Sigüenza, D. .Valentín Oarderera, D. Agustín Pascual 
y D. José Caveda. 

Los elogios de los mismos no pueden ser mas merecidos. 
MORCILLO Y CIDRON (Doña Josefa).—Pintora de afición, discípula de 

D. Ramón Vives. 
Conocemos de su mano un Ecce-Eomo, existente en la capilla de la Pa-

triarcal de San Luis en Madrid. 
MORELL Y ORLANDIS (D. Fausto) (1).—Pintor mallorquín, contempo-

ráneo, Presidente en la actualidad de la Academia de Bellas Artes de Palma, de 
cuya corporacion es individuo desde su creación en 4 8B0. 

Muchos son los trabajos pictóricos del Sr. Morell, que le lian hecho con-
quistar la justa reputación de que disfruta. Los principales de que tenemos no-
ticia son los siguientes: 

La Divina Pastora, en la iglesia de San Antonio de Pádua en Palma. 
El Beato Pedro Claver, instruyendo á los negros, en la iglesia de Monte 

Sion de la misma ciudad. 
El Beato Alonso Rodríguez, repartiendo limosna á los pobres en la portería 

del Colegio de Monte Sion en Palma. Existe en el Colegio de Carr ion de los 
Condes. 

. El Beato Juan Bermans, en la iglesia de Monte Sion, en Palma. 
San Sebastian, copia del cuadro de Wan-Dyelc, existente en las casas con-

sistoriales de Palma, trabajada por Morell con objeto de que no se estropee el 

(1) Al tratar de D, Bartolomé Bordoy, uno de los discípulos del Sr. Morell, 
una nota equivocada nos hizo deeir que este artista era el decano de los pintores 
mallorquines. Esto no es exacto , y subsanamos con gusto nuestra involuntaria 
equivocación. 



original, que se acostumbra á exponer en una capilla el día de dicto santo, 
patrono de la ciudad, desde el año de 1820 . 

La impresión de las llagas de San Francisco de Asís, que se conserva en la 
iglesia parroquial de San Jaime en Palma. 

Nuestra S&ñora de la Correa, en la iglesia parroquial de la vilía de Vall-
demuza. 

San Antonio de Pádua, en la parroquia de Selva. 
Sacra Familia, en su descanso en Egipto, existente en la .iglesia de la So-

ledad de la villa de Santa María. 
Anníbal, retrato sacado de una medalla y que se conserva en el salón del 

Ayuntamiento de Palma. 
Además de las citadas obras, existentes, como queda indicado, en las 

slas Baleares, el Sr. Morell es autor de Un Santo Cristo que se conserva en 
la iglesia de religiosas de Peralada (Cataluña), y de un gran número de copias 
y originales, de asuntos religiosos especialmente, que conservan con el mayor 
aprecio diferentes particulares. 

MORENO (D. Cirilo).—Pintor, residente en Canarias. En la Exposición 
pública verificada en aquellas islas en 1 8 6 2 , presentó diferentes trabajos á la 
iaguada. 

^ MORENO Y RUBÍ (D. Enrique).—Pintor contemporáneo. Nació en Ma-
drid en 1847 , y fué discípulo de B. Carlos Esquivel y de la Academia de Ño-
bles Artes de San Fernando, en cuyas clases obtuvo diferentes premios. 

En las Exposiciones nacionales celebradas en Madrid en 1 8 6 2 y 1864, 
presentó Un trabajador y El sueño de Santa Perpétua en la prisión, ob tenien-
do por este ultimo cuadro mención honorífica. Igual distinción mereció 
en 1 8 6 6 por un lienzo que representaba á Jesucristo mostrándose á sus discí-
pulos en Galilea para mandarles predicar el Evangelio. 

Ultimamente ha terminado un lienzo alegórico á la revolución de Setiem-
bre de 1868 , que ha sido muy elogiado por varios periódicos. 

MORENO DE FUENTES (D, José) . -Pin tor contemporáneo, discípulo 
de la Escuela de Bellas Artes de Cádiz, en cuyos estudios obtuvo diferentes 
premios. 

En las Exposiciones públicas celebradas en aquella ciudad en 1854, 1858 
y otros años, el Sr. Moreno ha contribuido á su brillo con varias obras dig-
nas de elogio. 

MORENO Y MORENO (D. José).—Pintor contemporáneo, individuo de 
la Academia de Bellas Artes de la Coruña y profesor de su Escuela. 

En la Exposición nacional de 1 8 6 2 presentó Un retrato. 
En 1866 terminó con destino al Instituto de segunda enseñanza de la Co-

ruña, los de los Sres. Marqués de la Vega de Armijo, D. Daniel Carballo y 
D. Frutos Saavedra Meneses, que consiguieron la creación del antedicho Ins -
tituto. 

MORENO T E J A D A (D. Juan ) -Grabado r en dulce de fines del último 
siglo y principios del presente, que entre otras distinciones llegó á contar los 
nombramientos de Académico de mérito de la de Nobles Artes de San F e r -
nando, de la de San Cárlos de Méjico, y dé grabador de Cámara de Carlos IV. 

Es autor de una obra en verso, titulada Excelencias del pincel y del buril, 
en la que si no se encuentran motivos para elogiarle en concepto de poeta,' 



hállanse en su prólogo algunas noticias de su vida, que trascribimos á conti-
nuación, por no ser ajenas á nuestro propósito. 

« L a obligación de mi filial obediencia, decía el artista, me llevó á los 
Liceos salmantinos, y me retuvo allí hasta la edad de 20 años, y mi genio hizo 
que formase mi principal estudio de lo que se llama humanidades ó bellas 
letras. Pero en vano se lucha contra los conatos de la naturaleza, y en vano 
intentan los padres hacer de sus hijos otros entes qué los que dispuso la Pro-
videncia en sus eternos é inescrutables decretos 

Yo debía ser un artista y no un teólogo ó un jurisconsulto. Mi inclinación, 
mi genio, y sobre todo la reflexión de que los hombres para encontrar su 
felicidad deben oir y obedecer la voz de la naturaleza, pusieron en mi mano 
el lapicero y los buriles, dejando para genios más severos las cátedras con sus 
eternas disputas. 

Gracias al cielo no tengo que quejarme de mi elección, y mis tales cuales 
obras artísticas dirán siempre mejor que yo si fué ó no acertada. Solo sí diré, 
que en la época en que yo emprendí el arte del grabado apenas habia en Es-
pana profesor de quien aprender los principios con solidez y con gusto 3 por -
que D. Juan Palomino pasaba de los 80 años, y D. Manuel Garmona estaba 
aún en París, y por esta causa me vi precisado á ser maestre de mí mismo, 
estudiando de noche el diseño en la Academia y de día las estampas de los 
mejores grabadores de la Europa, y siguiendo un sendero escabroso, hasta en-
tonces nunca hallado.» 

El Sr. Moreno Tejada firmó algunas de las láminas de la edición del Qui-
jote, publicada por la Academia española en 1782, y todas las de la edición 
anotada por Pellicer; las de las Novelas ejemplares, de Cervantes, edición 
de 1803 ; Una vista, dé la Coleecion de las de Aranjuez, y los Retratos de 
Enrique II, Rebolledo, Cascales y Villaviciosa. " 

MORENO (D. Manuel).—-Escultor contemporáneo. 
Es autor de la chimenea de mármol existente en el salón de descanso de 

los Reyes en el teatro de la Opera de Madrid, y de los grupos de niños, col-
gantes de flores y frutas y medallones con los bustos de Lope de Vega, Calde-
rón dé la Barca, Mozart, Rossini, Garcilaso de la Vega, Melendez, Iriarte y 
Moratin, en la fachada del mismo teatro. 

En la Exposición universal de LÓndres ( 1 8 0 2 ) , expuso un grupo e n m á r -

mol representando á Venus y Adonis. 
MORENO (Doña María de la Luz).—Pintora de afición. 
En la inauguración del Liceo de Granada (1839), presentó Un ramo die 

flores y Un pais, á la aguada . 
MORENO (D. Matías),—Pintor contemporáneo, natural de Madrid, discí-

pulo de las clases dependientes de la Academia de San Fernando y de D. F e -
derico de Madrazo, 

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1864 obtuvo un premio 
tercero en la clase de retrates, de cuyo género habia presentado tres obras. 
También expuso un boceto de la Despedida de Julieta y Romeo. En la siguiente 
de 1866 se le concedió consideración de medalla de tercera clase, por un lienzo 
que representaba á Don Alfonso el Sabio tomando posesion del mar, para abrir 
ct Jos cristianos el camino que había de condudirles al ¿frica, l ienzo que f u é 
adquirido por el Gobierno para el Museq nacional. 



Ha ejecutado asimismo diferentes trabajos en litografía para la Historia de 
Madrid, del Sr. Amador de los Rios, y otras obras. 

MORENO (Doña Victoria).-—Pintora, premiada en la Exposición sevillana 
de 184& por una copia, al óleo, de Una Sacra Familia que habia presentado. 

MORERA (D. Emilio).—Pintor, natural de Cádiz. 
Presentó en la Exposición nacional de Bellas Artes de 1866 la Entrada de 

un parque en Italia, y Una vista del Gallego, cerca de Zaragoza. 
MOSQUERA Y VIDAL (D. Ramón).—Pintor, natural de Madrid, discí-

pulo de la Academia de San Fernando, de D. Cárlos Mugica y de D. Benito 
Soriano Murillo: auxiliar que ha sido para las clases elementales de la citada 
Academia. 

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1866 presentó Un re-
trato. 

MUGICA Y PEREZ (D. Cárlos).—Pintor contemporáneo, nombrado en 
1868 profesor de los estudios elementales dependientes de la Academia de San' 
Fernando de Madrid. Anteriormente habia completado en Roma su educación 
artística. 

Presentó diferentes obras, al óleo, en las últimas Exposiciones anuales de la 
antedicha Academia, habiéndose hecho notar en la de 1845 su lienzo de Una 
aldeana en la fuente, y en la de 1851 un retrato del General Lersundi, de me-
dio cuerpo. También son de su m a n o los de Doña Urraca de León y Castilla y 
Don Fernando II, de la serie cronológica de los de los Reyes de España. 

Dedicado más especialmente al dibujo de láminas, ha firmado un gran nú-
mero de ellas para los periódicos Museo de las Familias, La Ilustración, El Si-
glo pintoresco y el Semanario pintoresco español: p a r a las obras Historia de la 
Marina Real española, Historia de Madrid , por A m a d o r de los R ios ; Album 
déla guerra de Africa, Fábulas, de D, Miguel Agust ín Pr íncipe ; Historia de 
Inglaterra, Iconografía española, del Sr. Carderera ; Viaje de SS. MM. á Astu-
rias y León, Historia de la Santísima Virgen, El Pabellón español, Historia y 
origen de las principales imágenes de la Virgen, Estado Mayor del ejército, 
Historia de las armas de infantería y caballería; y f ina lmente , pa ra las novelas 
El Gran Capitan, El corazon de un bandido, La esclava de su deber, .Felipe V 
el Animoso , La Envidia, La "buena madre, Juan de Padilla, La viuda de Padi-
lla, Graziella, El excomulgado, El Trovador, Los mohicanos de París, El már-
tir del Gólgotha, El Dos de Mayo, El collar del diablo, El dedo de Dios, El abis-
mo y el valle, Ana Bolena, Rienzió el último tribuno, Los ángeles déla tierra, 
y otras muchas. 

MULLER (Mr. Jorge).—Pintor en vidrio, natural de Ghaufusse, cantón 
de Berna (Suiza), y vecino de Barcelona. 

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1858 presentó una muestra 
de las vidrieras de colores destinadas á la Capilla Real de Barcelona, repre-
sentando á Don Ramón Berenguer el Santo, y un roseton del mismo género. 
Alcanzó mención honorífica. 

MUNARRIZ (Doña María Josefa),—Pintora de afición. En la Exposición 
celebrada por la Academia de San Fernando de 183®, presentó un retrato de 
la Reina Doña María Isabel de Braganza. 

MUNDINA (D. Bernardo).—Pintor valenciano, contemporáneo, del que 
conocemos un abanico , cuya tela de seda encierra una copia en miniatura de 



El Pasmo de Sicilia, aumentado considerablemente el número de figuras de la 
composicion. 

MUNTANER (D. Francisco).—Grabador de láminas, natural de Palma 
de Mallorca, donde nació en 1743. Dedicado en un principio á la pintura, 
hizo algunos trabajos notables en este arte, como el cuadro de San Luis 
Gomaga, colocado en la parroquia de Santa Eulalia de aquella ciudad, y la 
restauración de los retratos de los Sres. Obispos de aquetla diócesi, protegido 
por el ilustrado Vega Carrillo, que lo era en aquella época; pero dominado 
por su afición al grabado vino á Madrid, tomando por maestro al Académico 
D. Juan Bernabé Palomino. La Academia de San Fernando creó á Muntaner 
su individuo supernumerario por el grabado de láminas en 1767, y de mérito 
en 1771 , y este prosiguió trabajando sin deseanso^hasta su muerte, que tuvo 
lugar en Madrid en 1805. 

La estampas más conocidas de mano de este profesor son las que siguen: 
Dos medallas antiguas para la edición del Salustio, del Sr. Infante don 

Gabriel. 
Vista del Palacio de la Alhambra de Granada 
Otra del Puente de Córdoba. 
Siete de las vistas, cortes y alzados de la catedral de Málaga. 
Una de la casa de vacas del Real Sitio de Aranjuez. 
Seis estampas de El Quijote, para la edición grande hecha por la Real Aca-

demia española, y tres para la pequeña. 
La estampa de Nuestra Señora de Atocha. 
La de La Virgen de los Dolores, que se venera en la parroquia de San An-

drés de Madrid. 
L a de Jesús Nazareno cautivo, en. la de los P P . Tr ini tar ios descalzos. 
Otra con pasajes de La vida de Jesucristo. 
L a de la Hermandad de luz y vela del Santísimo Sacramento. 
San Luis Gonzaga. • 
Las hilanderas y Un enano, por cuadros de Velazquez. 
San Bernardo, según Murillo. 
Retratos de Tomás Moro, la Beata Mariana de la Encarnación, Príncipe 

déla Paz, Fr . Martin Sarmiento, los artistas Prieto y González Ruiz y Fray 
Bartolomé Castañy. 

MUÑOZ Y DEGREIN (D. Antonio).—Jóven y notable paisista, contem-
poráneo. Nació en Valencia en 1841 , y estudió en la Academia de San Cárlos 
de su ciudad natal y bajo la dirección de D. Rafael Montesinos. 

En las Exposiciones provinciales verificadas en Valencia en 1858 , 1860 
y 1867 , el Sr. Muñoz fué premiado con diferentes medallas de plata y oro. 

En las celebradas en Madrid en 1868 , 1864 y 1866, presentó los siguien-
tes l ienzos : Vista tomada de los Pirineos navarros; Otra de Aragón; El cre-
púsculo vespertino; La sierra de las Agujas, tomada desde la loma de Caball-
vernat; País despues de una tormenta; Vista del valle de la Murta (Alcira); 
Vista del Pardo al disiparse la niebla. E n dichas Exposiciones fué premiado 
respectivamente con mención honorífica especial, y medallas de tercera y se-
gunda clase, mereciendo las tres obras que alcanzaron dichas distinciones ser 
adquiridas por el Gobierno para el Museo nacional. 

El Sr, Muñoz, aunque dedidadQ exclusivamente al paisaje, ha pintado COQ 



muy buen éxito la figura ; prueba de ello su cuadro de El Palleter: alzamiento 
do Valencia contra los franceses, hecho en pequeño para la Exposición arago-
nesa de 1868, y que tenemos entendido trata de reproducir en mayores di-
mensiones. 
' MUÑOZ GARCÍA (D. Jerónimo).—Miniaturista honorario de Cámara y 
fotógrafo, discípulo de D. Juan Bautista Ugalde y de la Academia de San 
Fernando. 

En la Exposición celebrada por la misma en 1850 presentó varios retratos, 
y entre ellos el del Príncipe de Asturias, muerto. 

En 1865 terminó una coleecion de retratos miniados de la familia enton-
ces reinante, por encargo especial de la Reina Doña Isabel II. 

MUÑOZ (D. José).—Escultor. Nació en 1781 en la ciudad de Antequera, 
dedicándose desde su edad mas tierna á la escultura. 

Presentado á los concursos generales de premios de la Real Academia de 
San Fernando en 1799, 180^ y 1805, alcanzó en esta última el premio segun-
do de la segunda clase, por un bajo relieve que se conserva en la misma y 
represen ta la Defensa de Logroño. 

MUÑOZ DE CACHO (Doña Manuela).—En la Exposición provincial de 
Cádiz de 18.6» alcanzó una medalla de plata por un cuadro de La Virgen y 
Santa Ana. En la de 1 8 6 0 presentó La Sentencia de Jesús. 

MUR (D. José).—Pintor y escultor contemporáneo, natural de Barcelona 
y discípulo de aquella Escuela de Bellas Artes y del escultor D. Adrian Fe r -
rant. Siguió la carrera de las armas, retirándose.de alférez de caballería. 

En Ta Exposición de Bellas Artes eelebrada en Cádiz en 1854, se ocupó 
el Secretario de la Comision de premios de las obras de dicho artista en estos 
términos: 

«Las cuatro esculturas pequeñas de marfil, ejecutadas por el Sr. Mur, tienen 
bastante mérito por Ta delicadeza y primor de su trabajo: no de muy correcto 
dibujo, los dos cautivos ostentan, sin embargo, grandiosas y robustas formas, 
y ambos tienen bien acabados los extremos. Un niño de marfil bien acabadito 
y gracioso, es también obra notable del Sr. Mur; pero la mejor de las cuatro, 
la que reúne mejores condiciones de dibujo y conclusión , es un crucifijo, 
también de marfil, todo de una pieza; obra bellísima en su género, y que la 
Comision propone á la Academia como digna del premio de escultura.» 

Y más adelante: «En otros géneros hay además cosas de mérito, y lo son 
una copia á la pluma imitando el grabado del retrato de la Reina Doña Isabel de 
Braganza, obra en su género admirable, porque se necesita conocer muy bien 
la estampa para poder apreciar las diferencias. Este esquisito trabajo se debe á 
la paciencia, constancia y habilidad del Sr. D. José Mur, cualidades que no ha 
ostentado menos en una preciosa miniatura, cuyo asunto es la Presentación 

• Hela Vírgrn.» 
Con arreglo á este informe, le fué adjudicado el premio en escultura. 
En la Exposición nacional de Bellas Artes, eelebrada en Madrid en 1856, 

presentó también, en minia tura , La Presentación de la Virgen, Nuestro Señor 
Crucificado (escultura en marfil) y La Concepción (medallón ejecutado en 
diente de caballo marino, alabastro y marfil). 

En la de Cádiz de dicho año expuso ún San Pedro y la Purísima Concep-
ción con dos ángeles (en marfil). 



En la de Jerez de 1858 presentó su Crucifijo, en marfil, que fué premia-
do con medalla de bronce. 

MUR (D: Teodoro).—En 1803 concurrió á la Exposición pública iniciada 
por la Real Junta de Comercio de Barcelona, con un medio relieve en barro, 
figurando El juicio de Páris, y alcanzó un premio tercero. 

MURATON (D. Alfonso).—Pintor, natural de Tours, y discípulo de Dro-
lling. Presentó un estudio y tres retratos al pastel en la Exposición nacional 

• de Bellas Artes de *1866, y obtuvo mención honorífica. 
MURATON (Doña Eufemia).—Natural de Tours, hija y discípula del 

anterior. 
En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1866, alcanzó mención 

honoríf ica por un estudio de flores. 
( MURCIA.—Grabador en madera, contemporáneo, cuya firma aparece en 

la mayor parte de los tomos de los periódicos Semanario pintoresco español, 
La Ilustración, La Educación pintoresca y La lectura para todos, asi como en 
diferentes obras, entre las que recordamos La vida de Jesucristo (por Roselló), 
Juan de Padilla y La Viuda de Padilla. 

MURIEL (D. Luis).—Profesor de dibujo lineal y de adorno hasta hace 
pocos años en la Escuela de Bellas Artes de Málaga. 

En la actualidad reside en Lisboa. 
En Málaga se conserva un gran numero de retratos, pintados por el 

mismo, en poder dé particulares. " 
MURIEL (D. Luis).—Pintor escenógrafo, contemporáneo, natural de 

Granada, hijo del anterior. 
; Entre los muchos trabajos que le han valido el justo crédito de que goza, 

citaremos: en el Teatro de Jovellanos el telón de boca, las primeras decoraciones 
del mismo y muchas otras de diferentes obras, habiendo llamado especialmen-
te la atención las de la zarzuela Los Maggyares. 

En el Circo, el techo estrenado en 1864 y muchas decoraciones, entre 
otras las de las obras El Grumete, Juan el Correo, La Sombra de Torquemada,-
La tsla de los Portentos y La Pata de cabra. 

Para el de Variedades, las decoraciones de El Jóven Telémaco, y otras. 
Para el de Novedades, parte de la pintura del salón, el nuevo telón de 

embocadura y considerable número de decoraciones, de las que citaremos las 
diez y siete de las comedias de mag ia Batalla de diablos, Besde Céres á Flora 
La Verdad y la Mentira y El Redentor del Mundo. 
^ Es autor igualmente de un bonito teatro en miniatura, ,«con todos los mo-
dernos adelantos de la maquinaria, y cuatro diferentes y preciosas decoraciones 
que regalo en 1866 al entonces Príncipe de Asturias. 
^ MURILLO Y BRABO (Doña Josefa).-Arfcista notable, natural de Málaga, 
a quien el ejercicio de la música no la priva de manejar los pinceles 

En la Exposición nacional de Bellar Artes de 1860 obtuvo mención h o -
noríf ica por un Efecto de Luna. 
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NANTEUIL (D. Celestino).—Pintor y litógrafo. Hijo de padres franceses, 
nació en Roma en 1 8 1 3 , y trasladado siendo niño á Francia, entró en 1 8 2 7 
en el estudio de Mr. Langlois, cuyas lecciones olvidó pronto para lanzarse de 
lleno al género romántico, tan en boga á la sazón. Dedicado especialmente á 
dibujar para diferentes publicaciones, no abandonó sin embargo el género his-
tórico, que siguió cultivando bajo la dirección de Mr. Ingres, habiendo pre-
sentado en varias Exposiciones celebradas en París los siguientes asuntos: Sa-
cra Familia; Un mendigo; Jesucristo curando á los enfermos; El manantial; 
En las Diñas; El rayo de sol; Una tentación; La viña; Seducción, perdición y 
embriaguez. Por dichas obras obtuvo varias medallas. 

Obligado á continuar haciendo dibujos para publicaciones, contribuyó al 
perfeccionamiento de la litografía, habiendo firmado hasta la fecha más de 
dos mil láminas. 

Durante algún tiempo dirigió el Sr. Nanteuil el establecimiento litográfico 
fundado en Madrid por el Sr. D. Juan José M a r t inez; habiendo hecho, entre 
otras obras, las láminas de la edición de lujo de El Quijote, que publicó aquel 
editor, y los siguientes asuntos para las Joyas de la pintura: La coronacion de. 
Baco (Velazquez); Las meninas (Ídem); El prendimiento de Jesús (Yan-Dyck)• 
Bebedores y fumadores (Teniers); Martirio de San Bartolomé (Ribera); Una la-
canal (Tiziano). 

NAURY (D. Juan Bautista).—Escultor broncista. 
En la Exposición de la Academia de San Fernando de 1 8 5 0 , presentó 

Una Dolorosa; El busto de Pió IX, y varios grupos representando suertes del 
toreo, vaciados en bronce. 

En la universal de Londres (1851) figuraron también sus obras. 
^ NAVAL Y BARBASAN (D. Jorge).—El dia 6 de Febrero de 1868 fallen 

cío en Zaragoza, de donde era natural , este jó ven y ya reputado pendolista, 
discípulo de la Academia de Bellas Artes de San Luis. 

En la Exposición nacional celebrada en el año de 1866 en Madrid fué 
m U > c ^ g Í a d a U n a m e m r & v u e l t a > dibujada á pluma por dicho artista, y 
en 1867 fue premiado con medalla de plata por el Ateneo zaragozano, 



El Sr. Naval había estado pensionado por la Diputación provincial de la 
ciudad heróica como recompensa á su mérito. 

NAVARRETE Y FOS (D. Federico).—Grabador-contemporáneo, natural 
de Valencia y discípulo de la Escuela superior dependiente de la Academia de 
San Fernando. En d868 hizo oposicion á la plaza de profesor de grabado de 
la Escuela de Bellas Artes de Barcelona , alcanzando ser propuesto en único 
lugar por el tribunal de censura. 

En las Exposiciones nacionales celebradas en Madrid en 1860, 186&, 1864 
y 1866 , presentó el Sr. Navarrete los siguientes trabajos: tres pasajes de La 
vida de San Bruno, grabados á media mancha, copia de Oarducho; Retrato de 
Velazquez; San Diego repartiendo la sopa dios pobres, grabado á media m a n -
cha, copia de Murillo; San Antonio, al agua fuerte , de un cuadro de Ribera 
existente en la Academia de San Fernando ; Ecce-ÍIomo, grabado en acero, por 
un cuadro de Murillo; La Porciúncula, según Claudio Coello. En las tres últi-
mas Exposiciones obtuvo mención honorífica. 

Fuera de las referidas obras, sólo conocemos del Sr. Navarrete el retrato 
de Jusepe Martínez, que acompaña á sus Discursos practicables del arte de la 
pintura, publicados en 1866 por la Academia de San Fernando. 

NAVARRETE Y FOS {D. Ricardo María).—Pintor, hermano del ante-
rior, natural de Alcoy y discípulo de la Academia de San Fernando. Obtuvo 
en la misma varios premios en las clases superiores.. 

Desde Roma, en cuya ciudad se halla pensionado por el Gobierno, remi-
tió para la Exposición nacional de Bellas Artes de 1864 el Retrato de una 
Ciocciara de la campiña de Roma , llamada Mich&lina, por el que alcanzó m e n -
ción honorífica. En la siguiente de 1866 expuso Un retrato; Un interior de 
la iglesia de la Paz en Roma, y Los capuchinos en el coro mitando vísperas, 
lienzo que fué premiado con medalla de tereera clase y comprado por el Go-
bierno para el Museo nacional. 

Esta última obra fué presentada en la Exposición regional de Valencia 
de 1867 y premiada con medalla de oro. 

NAVARRO (D. Antonio).—Pintor contemporáneo, premiado con medalla 
de cobre en la Exposición regional de Valencia de 1867 por Un retrato. 

NAVARRO (D. José).—Pintor valenciano , ayudante profesor que fué de 
la Academia de San Cirios de Valencia por los años de 1850. 

En el Museo provincial de la misma poblacion se conservan tres lienzos 
suyos, copias de Camarón: Santa Rosa, Un florero, y Un retrato del referido 
don José Camarón. 

NAVARRO Y CAÑIZARES (D. Miguel).—Pintor contemporáneo, n a -
tural de Valencia y discípulo de la Academia de San Cárlos de aquella pobla-
cion, y en Madrid de la Escuela superior de pintura y de D. Federico Madra-
zo. En 1864 hizo oposicion y obtuvo una de las pensiones para pasará Roma, 
habiendo sido el asunto del cuadro ejecutado en los ejercicios La resurrección 
ie la hija de Jaira. 

En las Exposiciones.nacionales de Bellas Artes celebradas en 1 8 6 0 , -186& 
y 1866 presentó los siguientes cuadros: La defensa de Zaragoza; Retratos del 
Marqués de Campo-Verde y de Martínez de la Rosa; El encargado, y Santa 
Catalina trasportada al cíelo por varios ángeles. 

Esta última obra fué premiada con una medalla de tercera clase y adqui-



rida para el Museo nacional, donde hoy figura. La crítica, sin embargo cen-
suró duramente este trabajo del Sr. Navarro. 

NAVARRO (D. Vicente).—Grabador en hueco. ; 
En 1867 estuvo encargado por el comercio valenciano de perpetuar en 

una medalla el segundo centenar de la Virgen de los Desamparados. Dicha 
medalla, en uno de sus lados lleva el caduceo, áncoras y otros atributos del 
comercio, rodeados de una rama de laurel y otra de olivo, formando una co-
rona, y en el otro la siguiente inscripción: 

IM COMM. 
F E S T . S A E C U L . I L 

TRANSL. IMAG. B. M. VIRG. 
SUB TIT. DESERTORUM 

REG. SUO NOV. TEMPLO 
M E R C A T O R E S V A L E N T I N I . 

- MBCCCLXVII. 

NAVASES (D. Jerónimo).—Pintor de flores: nació en Valencia en 1787 
y se presentó á los concursos generales de premios de la Academia de San 
Carlos, celebrados en 1 8 0 1 y 1804 , alcanzando en el último un premio de 
tercera clase. 

En el Museo provincial de Valencia se hallan dos floreros de su mano con 
los números 43 y 63. s 

NESBITT (Doña María Micaela).-Pintora de afición. 
Creada Académica de mérito de San Fernando, por la pintura, en 17 de 

Diciembre de 18 SO. En la misma corporacion se conserva una Virgen de 
dicha señora, copia de Sassoferrato 

NET Y ESCOFETT (D. Antonio)—Grabador de afición, natural de Pal-
ma de Mallorca, y profesor que fué en la Sociedad económica de aquella po-
blacion. u 1 

Dejó grabadas varias láminas, entre ellas una de la Bfeia Catalina Tomás-
unos principios de dibujo muy. acabados; San Cayetano; la Beata María de là 
Encamación y un mapa de la Isla. 

Murió en 6 de Mayo de 1817, legando la mayor parte de sus bienes para 
los enfermos y pobres de Palma. . 

J ^ ICOLÁS (D. Bernardo).—Platero y cincelador,, discípulo de la Acade-
mia de San Carlos, de Valencia, y premiado por la misma 

n n v ^ V 8 ! 2 la espada de honor regalada al Duque de Montpensier 
por la Maestranza de Valencia, con figuras cinceladas en el puño y ¿ a b a d o 
su escudo en la cazoleta. * s i a u u u u 

de BARTOMEü (D. José).—Pintor contemporáneo, natural 

D ! JOSÉ W P E A D E B E L L A S A R T E S D E A Q U 8 L L A C A P I T A L Y D E 

^ P r e s e n t ó en la Esposieion de Bellas Artes, celebrada en Barcelona en 
"" C ° S t a S d e e a t a l u ñ a ' buena según los periódicos. 

NICOLAU PARODY (Doña Ter e 8a).~Pintora miniaturista de afición 
natural de Madrid é hija de D. Isidro Nicolau y Puig , Secretario que fué del 
Consejo de S, M. Dotada la Sra. Nicolau de las más brillantes disposiciones 
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para el ejercicio del arte, á él dedicó desde su más tierna juventud todo su 
afan y entusiasmo, haciendo del dibujo y la pintura su estudio predilecto, en-
tre los que contribuyeron á formar su esmeradísima educación. 

En un principio ejercitó la pintura al óleo; pero pronto sustituyó este gé-
nero por la miniatura, como más adecuado y propio de la mujer: en este últi-
mo género ha terminado numerosas copias de los primeros maestros, llegando 
á formarse un estilo especial, que sin abandonar el detalle, recuérdala pintura 
al óleo por el vigor y crasitud del color. La Sra. Nicolau ha concurrido á di-
ferentes Exposiciones públicas, alcanzando varios premios y menciones hono~-
ríflcas, así como los elogios más entusiastas de la crítica. En todas ellas se ha 
presentado como simple aficionada, pudiendo con justicia ostentar el nombre 
de profesora: así lo comprendieron las Academias de San Fernando de Madrid 
y de San Carlos de Valencia, concediéndola el título de Académica de mérito 
siendo aún muy joven esta artista. 

No es tan general, por desgracia, en nuestra patria que las señoras sobre-
salgan en las artes, para que dejemos de hacer mención muy especial de la 
Sra. Nicolau. También es cierto que no necesita dicha señora nuestros humil-
des elogios, pues lo§ trabajos que ha terminado constituyen sus mejores títulos. 

Son sus principales obras, á lo e[ue recordamos, las siguientes: 
La Magdalena en el desierto. 
Retrato del pintor Pedro PaUo Rubens. 
Rebeca dando de beber al ganado de. Laban, original . 
Santa Teresa de Jesús. 
La Verónica. 
San Juan Capistrano, en el momento de presentar los Evangelios en la pla-

za de Roma. 
Retrato de Doña Isabel de Braganza, segunda esposa de Fernando VII: uno 

de los mejores trabajos de la Sra. Nicolau. 
Retrato de Washington 
Otros del Petrarca y de su amada Laura. 
San Juan Bautista en el desierto. 
Las dos sibilas Pérsica y Eritrea. 
Un asunto de la Aminta, delTasso. 
San José con el Niño Jesús en los brazos. 
Un retrato de Mme. de Montes pan, 
Otro de Mme. Buharry. 
Jesucristo con la cruz al hombro, y soldados en el fondo. 
La prisión de Jesús, copia de^Teniers, en tamaño grande. 
Latona convirtiendo en ranas á los hombres 
Muerte de San Francisco. 
Una Virgen, copia de Sasso Ferráto, existente en el Museo Nacional. 
Otra Virgen, copia de Leonardo de Vinci. 
Retrato de la Reina Doña Margarita de Austria. 
Otro del Principe D. Carlos, hijo de Felipe- II. 
Juan de Padilla. 
Francisco I en la batalla de Pavía, y otros muchos trabajos de no menor 

importancia, especialmente retratos, cuya enumeración prolongaría con . ex-
eeso esta ligera nota biográfica. 



NICOL.I (D. Pedro).—Escultor de ornamentación. 
Sus obras más conocidas son el escudo existente sobre el atrio de la f a -

chada del teatro de la Opera (Madrid): abraza los cuarteles de Castilla, León, 
Granada y el escuson de los Borbones cubierto por la Corona Real y timbra-
do con. el collar del Toison y trofeos militares: sobre estos las figuras de la 
Pama y un genio. 

Los tramos de mármol de la escalera Real en dicho Teatro. 
El presbiterio y mesa del altar mayor de la iglesia de San Francisco El 

Grande, de Madrid. 
El monumento sepulcral de Palafóx e.i la Basiliea de Nuestra Señora de 

Atocha. 
NIETO Y ZAMORA (D. Enrique).-—-Pintor contemporáneo, natural de 

Granada, y discípulo en Madrid de D. Vicente Camarón y de la Academia de 
Nobles Artes de San Fernando. 

El Sr. Nieto ha inaugurado la Academia de pintura de Manila, es caballero 
de la distinguida Orden de Carlos III, y Jefe de la restauración del Museo 
Nacional de Pintura. 

Presentó en la Exposición de Bellas Artes de 4.860 una cabana. 
NIN Y TUDOR (D. José).— Jóven pintor contemporáneo, natural de 

Vendrell, en la provincia de Tarragona, y discípulo de D. Carlos Luis Ribera; 
pensionado para el estudio de la pintura por la diputación provincial de Bar-
celona. 

Conocemos las siguientes obras de su mano: Jesucristo en el momento de 
quitarle la corona de espinas; r e t ra to á la p luma de Doña Isabel II de Borlon; 
copia de un Cristo existente en San Juan de los Reyes de Toledo; La Magda-
lena, copia de Ribera; Jesucristo crucificado, copia de Velazqüez; retrato de la 
actriz Carolina Civili; copia á pluma de una estátua antigua. La mayor parte 
de estas obras fueron hechas por encargo de D. Francisco de Asís de Borbon. 

Llegada la Exposición nacional de Bellas Artes de 1866, presentó el se-
ñor Nin dos estudios, Episodio de un combate y La muerte de Abel, l ienzo de 
grandes dimensiones. Respecto á esta obra decia un crítico: 

«El valor debe honrarse, aunque se le vea desgraciado, y en este con-
cepto no desmenuzaremos detalle por detalle todos los defectos que contiene 
la tela, limitándonos á algunas ligeras indicaciones. Nada diremos de la figu-
ra del ángel n " del viento que hace flotar sus faldas; nada tampoco del pai-
saje monótono y descuidado, ni del aspecto frío y desentonado del conjunto-
solamente haremos observar al Sr. Nin, que no es sin duda alguna de las más 
fáciles empresas ejecutar, á tamaño bastante mayor que el natural, dos des-
nudos como los que el cuadro ofrece, y que se necesita para llevarla á cabo 
depurar más el dibujo y el modelado. » ; 

Este lienzo fué premiado con mención honorífica y adquirido por el Go-
bierno. . 

El Sr. Nin es autor de las pinturas murales de la parte alta del Café de 
Madrid; (ant iguamente del Iris), que representan á España, Madrid, Barcelona, 
Valencia, Zaragoza, Sevilla, La Habana, El Invierno, El Otoño, El Verano. La 
Primavera, El Champagne, La Galantería y El Café. El Diario de Barcelona 
hizo de estas obras una encomiástica descripción. 

NOEL (D. Edmundo).—Pintor* natural de Burdeos (Francia), discípulo de 
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Lambeth Scliod, en Londres, premiado con mención honorífica en la Exposi-
ción de Londres de 186$, residente en Sevilla. . 

En la Exposición nacional de 1866 presentó dos aguadas: Una mujer de 
Triana y Unos floreros. . . . ... 

Tres obras de igual clase f i g u r a r o n e n la Exposición provincial sevillana, 
celebrada en 1868. , 

NOGUERA (D. Dionisio).—Grabador en madera, dlscipulo de la Acade-
mia de San Fernando y de los hermanos Rico; sobresale en el grabado de 

P a i S En la Exposición nacional de 1860 presentó un cuadro con doce pruebas 
de grabado. , 

Mwhos de sus trabajos figuran en el periódico El Mmo Universal y en 
varias novelas. V 

N O G U E R A Y FERNANDEZ (D. Ginés Maria).—Pintor contemporaneo, 
profesor de dibujo de figura en la Escuela de Bellas Artes de Granada, indi-
viduo de su Academia provincial, profesor que ha sido de dibujo de la Socie-
dad económica granadina de Amigos del Pais, conservador del Museo provin-
cial de Santo Domingo de Granada, cuyo Catálogo se le debe, y Académico 
c o r r e s p o n s a l d e l a d e S a n F e r n a n d o d e M a d r i d . . -

Es de su mano un buen retrato de D. Francisco Perez Herrasti, primer 
Presidente de la Academia de Granada, pintado para la misma corporacion^ 

NOGUERA (D. Manuel).—En 1834 le concedió la Sociedad economica 
de amigos del país de Granada un premio por sus trabajos en pintura. 

En el Liceo de dicha población expuso en 1 8 4 0 una Vista del Palacio de 
la Alhambra, al óleo. 

NORIEGA (D. Alejandro).—Notable calígrafo. 
En la Exposición de la industria española de 184o , presentó el retrato 

del General Leon á caballo, dibujado á la pluma. 
NOSERET, véase Hernández Noserat. 
NOSTENCH DE LOS RIOS (Doña María Teresa).—Pintora contem-

poránea. .,. , Presentó en la Exposición sevillana de 1868 una familia pobre y un pa%s. 
al óleo. 

NOUVION (D. Enrique).—Pintor, natural de Sevilla. 
En la Exposición de Bellas Artes, eelebrada en M a d r i d en d f c 6 4, presentó 

dos vistas tomadas de los jardines del antiguo convento de Santa Bárbara. 
NUÑEZ DE CASTRO (D. Antonio).—^Nació en Madrid, y estudió en la 

Academia de San Fernando. Dedicado posteriormente á la carrera de inge-
niero industrial, que terminó con brillantez, y á cuya conclusión fué pensio-
nado por el Gobierno para pasar al extranjero, abandonó la pintura, para cuyo 
ejércicio habia demostrado nada comunes facultades á pesar de sus cortos años. 

Presentó en la Exposición de Bellas Artes de 1860 un cuadro mitológico, 
representando la fàbula de Polifemo, Acis y Galatea. 

ÑUÑO Y LERIN (D. José María)—Discípulo de la Escuela de Bellas 
Artes de Sevilla, premiado sn la clase de grabado. 

Alcanzó medalla de cobre en la Exposición sevillana de 1 8 3 8 , por tres 
dibujos d la pluma. 
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OCAL (D. Miguel María).—Pintor contemporáneo, natural de Madrid, 
discípulo de D. Vicente López y de la Academia de San Fernando. 

En las Exposiciones nacionales de Bellas Artes de 1860 y 1862, presentó: 
Cómo D. Quijote se hizo armar caballero por el ventero-, El mismo preguntan-
do á la cabeza encantada si fué verdad ó sueño lo de la cueva dé Montesinos; 
Una corrida de novillos. 

* Esta última obra figuró también en la Exposición internacional de Ba-
yona celebrada en 1864 . 

O'CONNOR (D. Cárlos).—Pintor contemporáneo, natural de Almería y 
discípulo de las Escuelas de París. 

El Sr. O'Connor, muy jóven aún, es autor de numerosos trabajos en di-
ferentes géneros, como países, marinas, retratos y naturaleza muerta. Dichas 
obras, muy elogiadas por la prensa, sé conservan en poder de particulares. 

O'DEN A (Doña Adelaida).—Pintora de afición; perteneció al Liceo artísti-
co y literario de Madrid, y tomó parte en sus sesiones públicas de coriípeten-
cia. En las Exposiciones abiertas por dicha Sociedad en 1846 y 1849, así como 
en las celebradas en años anteriores por la Academia de San Fernando, pre-
sentó la Sra. O'Dena numerosos retratos, floreros y copias de cuadros del 
Museo del Prado. 

Eís autora igualmente de algunos trabajos literarios, insertos en publica-
ciones artísticas. 

ODRIOZOLA(D. José).—Nació en Gestona en 1785, y aunque dédieá-
.do á la carrera militar en el arma de artillería, en la que llegó á ocupar los 
primeros puesto^, no descuidó el "estudio de las ciencias ni la práctica de 
las artes. 

A los veinte años alcanzó en la Real Academia de San Fernando, en pú-
blico concurso, el premio segundo de la primera clase por la pintura: la mis-
ma Academia le creó eft 4 de Diciembre de 1814 su individuo de mérito, 
prévios los ejercicios ííecesarios. 

_ El Sr. Odriozola es autor do un Tratado completo de matemáticas, una 
Mmm&mr& la fabricación de las piedras de chispa, y otros- t rabajos cientíñ-



eos de importancia, y á su fallecimiento acaecido én 13 de Febrero de 1864, 
dejó sin terminar su obra de Mecánica racional é industrial. 

OJEDA YISLES (D. Manuel).—Pintor sevillano, discípulo de D. Anto-
nio María Esquive!. , 

Presentó en la Exposición nacional de Bellas Artes de 1888 el Interior de, 
una casa de labrador en la huerta de Alicante y cuatro retratos, y en la de 
1 8 6 0 La despedida de un soldado para la guerra de Africa y el regreso despues 
de dicha guerra. Obtuvo mención honorífica. 

OLAVIDE (D. Ramón).—Pintor, vecino de Córdoba. 
En la Exposición nacional de Bellas Artes, celebrada en Madrid en 1886, 

presentó Un retrato. 
OLAZABAL (D. Miguel).—Fué nombrado en Mayo de 1868 profesor de 

dibujo natural, de adorno y paisaje, del Instituto de Vergara, despues de 
muchos años de ser Ayudante de dicha enseñanza. 

Desconocemos sus trabajos pictóricos. 
OLIET (D. Joaquín).—Pintor valenciano, discípulo á fines del último 

siglo de la Academia de Nobles Artes de San Cárlos. En 8 de Junio de 1803 
fué nombrado individuo supernumerario de mérito por la pintura de aquella 
corporacion. 

Sus obras más conocidas, son las pinturas del cascaron del presbiterio en 
la iglesia parroquial de Ibí; dos alegorías de la Sagrada Escritura en la parro-
quia de Algemesí, y La cabeza de San Pedro y un San Boque en el Museo pro-
vincial de Valencia. 

OLIVÉ (D. Manuel).—Escultor catalan. 
Hizo dos estátuas de las cuatro que representan las partes del mundo y se 

hallan en el patio de la Casa Lonja de Barcelona. 
OLIVER GARCÍA (D. José).—Pintor contemporáneo, premiado en 1867 

por el Liceo granadino por u n a Vista del Barro y fuente de San Francisco, 
que habrá figurado en la Exposición iniciada por aquella corporaeion. 

OLMOS (D. Manuel).—Pintor, de Orihuela. 
En la Exposición celebrada en Alicante en 1860, presentó un retrato y 

dos alegorías, una de la Música y otra de la Astronomía; estas dos últimas so-
bre metal. 

Obtuvo mención honorífica. 
OMS (D. Vicente).—Escultor adornista, residente en Barcelona. 
Son de su mano: el altar mayor de la iglesia de Religiosas Mínimas de 

Barcelona; la parte de escultura del Teatro Principal de aquella poblacion; 
el túmulo para las honras celebradas en la misma ciudad á Martínez de la 
Rosa; cuatro cabezas de enanos para la villa de Igualada, y ocho para Manre-
sa; los detalles dé la puerta del salón de sesiones de la Diputación provincial 
de Barcelona; el paedalion con el busto de Miguel Angel, en la fachada del 
edificio destinado á Exposición permanente de Bellas Artes, y más que no 
recordamos. 

O'NEILLE Y ROSIÑOL (D. Juan).—Pintor contemporáneo, natural de 
Palma de Mallorca, caballero de la orden militar de Galatrava, Académico 
corresponsal de la de Nobles Artes de San Fernando, y de número de la de 
Baleares, de cuya corporacion es Secretario. 

El Sr. O'Neille, á quien ocupa constantemente el estudio teórico y la 



práctica de las Bellas Artes, es autor de un excelente Tratado de paisaje pu-
blicado en Palma en 1860, de un folleto sobre las Relaciones que del en exis-
tir entre las Academias de Bellas Artes y las Escuelas especiales, y de d i f e -
rentes trabajos leidos en solemnidades académicas. También ha explicado en el 
Ateneo balear diferentes lecciones públicas sobre temas artísticos. 

En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid, 1860, 
presentó un^afe; en la de 1864 otros dos; Arenal en las cercanías da Palma; 
y Laguna de la Púrrasa en Santa Ponza, cerca de la cual dió su primera la-
talla D. Jaime el Conquistador, en la que murieron los Moneadas. E n la barce-
lonesa de 1866 expuso El Valle de Raxa en Mallorca,- y en la de Madrid del 
mismo año dos vistas de la campiña de Mallorca. 

Estas son las obras públicas que del Sr. O'Neillo conocemos, y las úaicas 
que podemos mencionar, pues este artista que nos ha facilitado muchos y 
muy preciosos datos de los profesores mallorquines contemporáneos, ha lleva-
do su modestia hasta el extremo de no permitir remitirnos ni una línea refe-
rente á sus propros trabajos. 

OÑATE (D. Julián).—Joven pintor contemporáneo, autor, entreoirás 
obras, de un retrato de Doña Isalel II de Borlon, regalado hace poco al Juz-
gado del distrito del Hospital en Madrid. 

. OÑÓS (D. Raimundo).—Platero, joyero y cincelador barcelonés. 
Conocemos de su manos las obras siguientes: 
Las plumas de plata concedidas cómo premio en 1865 y 1867 por la 

Academia bibliográñco-Mariana de Lérida. 
Un viril estrenado en 1866 en la parroquia de la Merced en Barcelona. 

«Figura un grupo de ángeles que pregonan el triunfo de Jesucristo: sobre 
ellos está representado el ojo del Eterno Padre; en el centro del grupo va co-
locada la Sagrada Forma, y en la parte inferior está figurado el Espíritu-San-
to, de cuyo 'centro salen como rayos de luz que aparentan no poder resistir 
los ángeles.» • 

Todo el servicio de plata para el café Ibérico, abierto en 1866 ea 
Barcelona. 

Un corazon de oró para la imagen de la Virgen que se venera en la. igle-
sia de San Miguel de la misma pOblaeion. 

La copa de oro y plata ofrecida como premio en el Tiro nacional de Bar-
celona por el club democrático en 1868. 

ORDOVAZ (B. José).—Pintor paisista. 
En la Exposición celebrada en 1806 en Barcelona alcanzó una medalla 

de plata por sus trabajos ai óleo. 
ORDOZGOITI (D, Marcos).—Artista alavés. Secretario de la Academia 

de dibujo de Vitoria. 
Es autor de un retrato al Óleo del Marqués de la Alameda, para el Pala-

cio de la diputación foral de la provincia, y de un busto en yeso del mismo 
Marqués. 

En 1865 escribió la declaración dogmática de la Purísima Concepción, 
dedicada por la provincia de Alava á S. S. Pío IX, con lindísimos dibujos al 
dorso de cada página y orlas de mérito. 

OREJAS (D. Angel).—Cincelador, discípulo de D. José Sánchez Pescador, 
á quien ayudó en muchas de sus últimas obras. 



Son suyas exclusivamente: una coleccion de modelos de las herramientas 
usadas en el Canal de Isabel II, regalada al Director da aquellas obras D. Juan 
de Rivera, 

Un modelo, en plata oxidada, de las escaleras para el depósito de las 
aguas. 

Otro do dos compuertas de corredera para el de la Almenara del Obispo. 
Otro de compuerta giratoria. 
Otro de una grúa. , 
Restauración de una espada antigua (de D. Jorge Diaz Martínez). 
Las chimeneas del comedor de Vista-Alegre. 
Puertas para el panteón del Duque de Pastrana. 
OREJÓN (D. Guillermo).—Grabador en dulce, descípulo de Moreno Teja-

da. Grabó una lámina del poema Excelencias del pincel y del buril (1804). ' 
OROZ (D. Félix).—Escultor aragonés contemporáneo, cuyas obras han 

figurado en diferentes Exposiciones provinciales y en la de Bayona de 1864 . 
Es autor de la comparsa de enanos y jigantes que sale en las fiestas de la 

Virgen del Pilar. t 

También es de su mano el busto del General Enna, existente sobre su 
sepulcro en la catedral de Zaragoza. 

OROZCO (D. Melchor).—Pintor contemporáneo, natural de Yuncler, en la 
provincia de Toledo, y discípulo de D. Patricio Rodríguez y de la Academia 
de San Fernando. 

En la Exposición de Bellas Artes de Madrid ceelbrada en 1864 presentó 
una Vista de la catedral de Toledo, tomada desde lacapilla de los Reyes viejos. 

ORTEGA (D. Calixto),—Pintor y grabador en madera, discípulo de-la 
Academia de San Fernando. En 1839 se trasladó á París para perfeccionarse 
en el difícil arte del grabado, siendo buena muestra de sus adelantos los tra-
bajos que remitió en el mismo año para la Exposición de la citada Academia 
y el periódico Semanario pintoresco español, como la reproducción del Godo-
fredo de Bouülon del Sr. Madrazo, y otras sumamente apreciables, atendida 
la decadencia en que se hallaba en aquella época el grabado en madera. 

Vuelto á España, siguió ocupándose indistintamente en trabajos de pintura 
y grabado , en cuyo último arte es más conocido por haber dirigido largos 
años varias publicaciones ilustradas. 

Como pintor, debemos citar de mano del Sr. Ortega una Vista topográfica 
de parte de Madrid, que figuró en la Academia de San Fernando en 1836 
una copia del cuadra de Las lamas -, los retratos de Don José Zorrilla y de 
una señora, que figuraron en la Exposición de 1837; su lienzo de Unos mu-
chachos, expuesto en 1838 en el Liceo artístico y literario, y adquirido por la 
Reina Gobernadora; su Cuadro de familia, en la verificada el mismo, año en 
la Academia ; copia de una obra de Horacio Vemet representando á Miguel 
Angel y Rafael delante del Papa Julio II, presentada en la Exposición de 1 8 4 0 ; 
la de las Bodas de Canda, de Veranés , expuesta en la de 1 8 4 1 ; Santa Isabel 
dando limosna á los pobres, en la de 1 8 4 3 ; Cervantes escribiendo la dedicato-
ria de Pérsüesy Sigismunda al Conde de Lemus, presentada en la. Exposición 
del Liceo artístico celebrada en 1846; su cuadrito de Ulises reconocido por 
su nodriza, pintado en las sesiones prácticas del mismo Liceo, á cuya Socie • 
dad perteneció desde su origen, y los buenos retratos y cuadros de género que 



figuraron en las Exposiciones de la Academia de San Fernando en 184-7 y 1848. 
Como grabador, há trabajado utì gran número de láminas y viñetas para 

los periódicos Museo ele las familias, Observatorio pintoresco, El Renacimiento, 
Museo ele los niños, La Semana, El Semanario pintoresco español, No me olvi-
des, La Ilustración, Álbum pintoresco, La Risa y o t ros ; así como para las 
obras Galería règia, El Panorama español, Gil Blas (edición de 1 8 4 0 ) , Histo-
ria de Zumálacárregui, Doce españoles de brocha gorda, Rienzi ó el último tri-
buno , La España geográfica, Los misterios de París, y Los españoles pintados 
por sí mismos. , 

ORTEGO Y VEREDA (D. Francisco).—Pintor y notable dibujante con-
temporáneo, natural de Madrid y discípulo de la Escuela superior de pintura 
dependiente de la Academia de San Fernando. 

Recordamos las siguientes obras pictóricas de su mano : La muerte de Cris-
tóbal Colon, presentada en la Exposición, nacional de 1864 , premiada con 
mención honorífica y adquirida para el Museo IVacional; un asunto de la co-
media El Mágico prodigioso, para el Sr. Cueto"; una copia de La Pei1 la; La ba-
talla del 4 de Febrero de 1 8 6 0 ; Unos muchachos, y Manolos jugando á Za 
brisca, obras todas rifadas entre los suscritores del periódico el Museo Univer-
sal de los editores Gaspar y Roig. 

• Ha ejecutado un*gran número de dibujos para las obras Garibaldi, La 
princesa de los Ursinos, La esclava de su" deber, El mundo al revés, Doña 
Blanca de Lanuza, Memorias de un hechicero, Nuevo viajero universal, La au-
rora de la vida y otras. Pero donde manifiesta sus conocimientos en el dibujo 
y su extraordinaria facilidad, es en las caricatüras que ha publicado en elüfw-
seo universal, Gil Blas, El Fisgón, Momo, Los Sucesos, El Cascabel, El Saí-
nete , Don Diego de Noche y otros periódicos, siendo de justicia hacer una men-
ción expresa de su extensa coleccion de contrastes publicada bajo el título de 
Antaño y ogaño. 

En la actualidad da á luz el Sr. Ortego unos álbums de caricaturas, t i tu-
lados Menestra. , 

ORTIZ (D. Angel).—•Pintor contemporáneo, natural de Cádiz, discípulo 
de su Escuela de Bellas Artes, y pensionado qiíe fué por la misma para ter-
minar en el extranjero su educación artística. Despues de visitar con dicho 
objeto á Madrid, París., Bruselas, Roma y Florencia, el Sr. Ortiz regresó á 
Cádiz, donde actualmente se halla consagrado á la práctica de su arte, Las 
obras de su mano de que tenemos noticia, son las sigüierntes: 

Copias de La Perla; Las Lanzas, y Las Meninas, existentes en el Museo 
"provincial de Cádiz, y otras muchas de los primeros artistas, que presentó en 
las últimas Exposiciones públicas celebradas en aquella poblacion. • 

Llegada al hospital de la Caridad de Cádiz de los heridos de la guerra de 
Africa; figuró en la Exposición de Cádiz de 1860. 

Una Magdalena; idem en la de 1868. 
Retratos del Dr. D. Marcelino Martínez, de D. José Jimenez Rojo, del 

limo. Sr. Obispo de Cádiz, del niño D. Juan Fernandez y Shau-, del excelen-
tísimo Sr. D. Juan de Dios Ramos Izquierdo, de D. Manuel Barrocal, de don 
José Baltar y otros muchos. 

ORTIZ (D. José).—Escultor gaditano, autor del panteon de th Fermin de 
Apezechea, en Jerez de la Frontera, 
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ORTIZ Y AGUILAR (D. Ramón de).—Escultor y calígrafo, autor de to-
dos los muebles de talla del Palacio de San Telmo de Sevilla , por cuyas dife-
rentes obras obtuvo el título de escultor de Cámara de los Duques de Mont-
pensier. 

Como calígrafo, es autor de una coleccion de Vistas de Sevilla, ejecu-
tadas en 1844, y de un gran cuadro, á la pluma, que dedicó á los citados 
Duques, recibiendo por su trabajo una sortija de brillantes. 

OSORIO CALVACHE (D. Manuel).—En el certámen celebrado por el 
Liceo granadino en 1867, el Sr. Osorio presentó diversas acuarelas, obtenien-
do por las mismas una mención honorífica. 

OSTERBERGER (D. Jorge).—Litógrafo, premiado con mención honorí-
fica por sus trabajosen la Exposición de Galicia de 1858 . 

Es autor de las láminas que acompañan á la obra titulada Entrada, per-
manencia y salida de SS, AA. RR. de Galicia; de la que representa la copia que 
en 1852 regaló al Apóstol Santiago la Duquesa de Montpensier en su viaje á 
Galicia, y de otros trabajos que sería prolijo enumerar. 
^ OT AOL A Y ROJAS (D. Cipriano de).—Pintor, natural de Bilbao y dis-

cípulo en Madrid de la Academia de San Femando. 
En las Exposiciones públicas de 1860 á 1864 presentó, además dé varios 

retratos, entre los que llamaron justamente la atención, el de Un sacerdote, y 
el de La Reina Doña Isabel II, dos bonitos cuadros representando Una estu-
diantina y La recolección. Obtuvo en las mismas diferentes menciones honorí-
ficas, y murió joven aún á fines de 1865. 

Muchos retratos de su mano se conservan en poder de particulares» 
OTjjHON (D. José).—Pintor contemporáneo, natural de Madrid y discípulo 

de D. Fernando Brambilla. 
Conocemos muchas y muy buenas miniaturas de su mano, existentes en 

varias casas particulares. 
En la Exposición de Bellas Artes de 1 8 6 3 presentó: San Ricardo, Rey de 

Inglaterra, en el momento de bajar las gradas del trono, que acabala de •renun-
ciar para dirigirse en peregrinación á Tierra Santa y retirarse á un claustro; 
y El perro Pintado perteneciente al Rey D. Francisco de Asís de Borbon. 
Este cuadrito y el de Un mendigo, figuraronen la Exposición de Bayona 
en 1864, 

El Sr. Othon perteneció á la Sociedad protectora de las Bellas Artes, en 
algunas de cuyas sesiones prácticas tomaba parte: en una'de ellas pintó una 
figura de Eva, que llamó justamente la atención. 



PADRÓ (D. Ramón).—Escultor contemporáneo, discípulo de Campeny, y 
académico de mérito de la de Bellas Artes de Barcelona. 

Tenemos noticia de las siguientes obras suyas: 
Jesucristo crucificado, para una iglesia de Zaragoza. 
Otro crucifijo, porencargo de un particular. 
Un ángel, para el camarín de la Virgen de Monserrat. 
Dos crucifijos de marfil que figuraron en la Exposición de Barcelona 

de 1858. 
Son hijos de este artista los pintores D. Ramón y B. Tomás Padró y 

Pcdret. PADRÓ (D. Tomás).-^-Escultor manrésano, que vivia á fines del último 
siglo-

Trabajó las estátuas de Santa Inés, San Mauricio,. San Fructuoso, San 
Augurio y San Eulogio, y los bajo-relieves existentes en la capilla subter-
ránea de los Santos Mártires de la Seo de Manresa. 

.PADRÓ Y PEDRET (D. Ramón).—Pintor contemporámeo, natural de 
Barcelona y discípulo de su Escuela de Bellas Artes, en la que obtuvo nu-
merosos premios de fin de curso en los académicos de 1857 á 1866. En 
1867 marchó á París en unión de sú hermano D. Tomás, en concepto de di-
bujante de la eomision facultativa del Instituto industrial de Cataluña para 
estudiar la Exposición universal, y en 1868 acompañó á Italia á su padre el 
escultor B. Ramón, de quien nos hemos .ocupado. 

Ha trabajado bastantes obras en unión de su hermano, y es suyo el lienzo 
de Una dama del siglo XVI, que figuró en la Exposición barcelonesa de 1866. 

PADRÓ Y PEDRET (D. Tomás).—Pintor contemporáneo, hermano del 
anterior, y natural como él de Barcelona. Estudió en un principio bajo la di-
recion de D. Cláudio Lorenzale y en la Escuela de Bellas Artes de su ciudad 
natal, y posteriormente en la Academia de San Fernando de Madrid. 

Tenemos noticia de las siguientes obras al óleo de este artista: 
Estación de un ferro-carril momentos antes de. la salida del tren, lienzo 

que figuró en la Exposición nacional de 1862, y fué premiado con mención 
honorífica y adquirido por el Gobierno. 



Una Dolorosa (1866). 
Un episodio de la guerra de la Independencia-, el momento en que Mansuelo 

arroja un caldero á los precipicios de las cuevas de. Monserrat, haciendo que 
huyan los franceses. ' 

Retrato del General D. Juan Prim. 
Idem de la Abadesa de un'monasterio de Barcelona. 
El bautismo ds Cristo, para San Martin de Torrella. ; 
Dedicado más especialmente al dibujo en madera, ha hecho numerosos 

trabajos para las obras y periódicos .Los héroes del Cristianismo, La Virgen 
María y El Redentor de la Humanidad, El mundo riendo, Los pecados capitales, 
El Museo nacional, Un tros de paper, Los hijos del trabajo, Los 300.000 du-
ros, Memorias de un marido, Tecttro selecto español y extranjero, Misterios 
de la conciencia, Memoria sóbre la Exposición de Paris, el almanaque El Ti-
burón y otros muchos. 

PAGÉS (D. Eduardo).—Escultor contemporáneo, natural de Barcelona y 
discípulo de su escuela provincial de Bellas Artes. En la Exposición celebrada 
ea aquella capital en 1866, presentó una estátua de Carlos VII de Francia, 
un busto y un bajo-relieve representando á Juana de Arco en Orleans ( Julio 
de íi%9.) 

El Sr. Pagés, en union de su hermano D. Luis^ ha terminado uri gran 
número de obras para los templos del Principado, el extranjero y Ultramar, 
entre las que los periódicos han citado con elogio las que copiamos: 

La Virgen con su hijo en los brazos, para Montevideo. 
San Isidro Labrador, con igual destino. 
Un Santo Cristo, de tamaño natural, para laHabana . 
San Francisco de Asís, con destino á la iglesia de PP. Franciscanos do 

Gón stantinopla. -
La Virgen de la Piedad, para un oratorio particular. 
San Ignacio de'Loyola. 
San Vicente de Paul, para una poblaeion de Galicia. 
PAGNIUCCI Y ZUMEL (D. José).—En 16 de Marzo de 1868 falleció 

en Madrid este distinguido escultor á consecuencia de una pulmonía, y cuan-
do mayores esperanzas cifraba en él el arte. 

D. José Pagniucci había nacido en Madrid en 1821 , siendo hijo del mo-
destó y hábil D. José Pagniucci y Baratta, encargado que es desde hace un 
gran número dé años del taller de modelado y vaciado de esculturas de la 
Academia de Nobles Artes de San Fernando. Hombre de buen consejo, en-
tendido, conocedor y amante del arte, su laborioso padre descubrió bien 
pronto en el joven Pagniucci las excelentes! disposiciones que presentaba para 
su cultivo, y no queriendo desaprovecharlas, le dedicó desdé muy niño al di-
bujo y modelado en las aulas de la Academia, sin olvidarse por eso de darle 
una esmerada educación literaria, y teniendo la satisfacción de que hiciese no -
tables progresos en los estudios de la primera y segunda enseñanza. Muy jó-
ven todavía, y luego que tuvo vencidas las prMeras dificultades del ramo del 
arte que se habia propuesto cultivar, fué enviado á Roma á espensas de sus 
padres, para que allí emprendiese de lleno y en toda la escala que exigían 
sus honrosas y noble aspiraciones, él estudio dé la Escultura. Hallábase á la 
sazón en la Ciudad Eterna el Srv Ponzáno; á cuyo r f súi¡¥ 
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consejos y experiencia, consiguió Pagniucci con su constante aplicación y 
bellas disposiciones vencer en poco tiempo las dificultades de su arte, llegan-
do hasta obtener honrosos gremios y distinciones de la insigne Academia 
pontificia de San Lúeas. Vuelto a la Península, y deseoso de adquirir nuevos 
lauros y mayor perfección en su difícil arte, se presentó en 1847 á disputar 
una de las pensiones que el Gobierno concede para estudiar en el extranjero: 
plaza que le fué concedida por sus buenos ejercicios sobre el tema propuesto 
por el tribunal, que era El leso de Judas. Otra vez en Roma el Sr. Pagniucci, 
remitió diferentes trabajos, que figuraron en las Exposiciones de la Academia 
de San Fernando en los años 1850, 1851 y 1852, siendo notable la estatua de 
Camque figuró en la segunda, y el bajo-relieve de la tercera figurando un 
pasaje de la Historia de Grecia. 

Restituido á España, presentó en la Exposición nacional de 1856 dos estátuas 
que merecieron grandes elogios de los inteligentes: Penélope llevando el areo 
de Ulises á sus amantes, y Pelayo, ambos en mármol. La primera de estas 
obras, que liabia figurado también en la gran Exposición de París de 1855, 
alcanzó un premio de primera clase, y fué adquirida por el Gobierno de S. M. 
parala Universidad Central: la segunda se conserva en el Museo Nacional. 

En 1860 presentó la estatua del naturalista don Antonio Cavanilles, que 
le habia sido encargada para el Jardín botánico, en que hace poco tiempo fué 
colocada. 

Son también obra del Sr. Pagniucci, un Fauno en mármol, menor que 
el natural; una estátua de. Isabel la Católica para el Congreso de los Diputa-
dos; otra estátua de la Paz; otra de Fray Diego Velazquez, que hizo para la 
iglesia de las Calatravas; el busto de la Duquesa de Abrantes; los de los Du-
ques de Villahermosa; los capiteles y talla en piedra de las fachadas del Con-
greso; los escudos del salón de sesiones, y la talla y arabescos de, escayola de 
todo lo interior del edificio; las columnas, capiteles, adornos, molduraje y me-
dallones de la fachada del teatro de la Zarzuela con los bustos de Lope de 
Vega y Calderón, y en la parroquia de San Andrés la estátua de la inmacu-
lada Concepción. 

Estas son sus obras de más importancia. 
El Sr. Pagniucci ingresó como académico de la de San Fernando en 

Noviembre de 1859, leyendo con tal motivo un discurso acerca de la historia 
de la escultura, que fué contestado á nombre de la Corporacion por su indi-
viduo de número D. Antonio Gil de Zarate. 

Desde entonces se le encontró siempre dispuesto á tomar parte activa en 
sus trabajos y tareas; desempeñó diferentes comisiones; formó parte de la cen-
tral de Monumentos, y de la de inspección de Museos; y en el año 1867 con 
motivo de la Exposición universal que se celebró en París, fué elegido, por 
renuncia del Sr. Medina, para formar parte de la comision española de califi-
cación, organización y estudio de aquel grandioso concurso. 

El Sr. Pagniucci deja unido á todas sus obras un sello de buen gusto y 
de verdad que las hace muy apreeiables. 

PAI.AO (D. Antonio).—Escultor aragonés contemporáneo, profesor de la 
Academia de Bellas Artes de San Luis de Zaragoza, individuo de número de 
la misma, y de la comision de monumentos históricos y artísticos de aquella 
provincia, en representación de la Academia de San Fernando. 



En 1849 presentó en el Liceo artístico de Madrid un grupo (Le Jesucristo 
perdonando á la mujer adultera, que fué premiado con medalla de'oro. 

Muchas son las obras del Sr. Palao, y en todas ellas ha demostrado sus 
nada comunes cualidades. Son las más conocidas: La estatua de D. Ramón 
Pignatelli, de tres metros de altura, fundida en París en 1837, y existente en 
Zaragoza en su paseo de la Glorieta. En el Palacio da la Diputación provin-
cial las dos figuras alegóricas el Dia y la Noche, que custodian el reloj de la 
fachada; toda la elegante crestería del frontis, y el gran escudo de armas de 
la provincia colocado en su remate; los escudos de armas de los partidos y 
los bustos de los Reyes de Aragón que decoran el patio de entrada. Una está-
tua de La Caridad pava, la capilla de la Casa de Misericordia. Para el templo 
del Pilar los adornos y estátuas de la capilla de Santiago, sobresaliendo ent re 
ellas la de este apóstol; la estatua de San Joaquín, y las hojas dé varias pue r -
tas del citado templo. Un Crucifijo para la iglesia parroquial de Ateca. Un San 
Juan para la parroquia de Córtes. Una urna cineraria para Ye el a, en la pro-
vincia de Múrcia. 

PALMAROLI (D. Cayetano).—Pintor de histo r ia y litógrafo. Nació en 
Fermo (Italia) en 1801, y fué discípulo en Roma de Minardi y de la Acade-
mia Pontiñcia de San Lúeas, en cuyas clases alcanzó numerosos premi os. En 
aquella capital hizo un dibujo de La batalla de Constantino, copia del fresco 
de Rafael, que fué grabado en una lámina de gran tamaño y aumentó el 
crédito que ya gozaba de correcto y fácil dibujante. Esta obra le valió igual-
mente el ser elegido para venir á España á tomar parte en los trabajos de 
Real establecimiento litográílco, trasladando su residencia á Madrid en 1809 . 

Doce años más tarde volvió á Italia, pintando por entonces en su pueblo 
natal y con destino á la casa del Conde de Vinei, varios asuntos históricos 
referentes á los antepasados de aquel personaje. 

Restituido á Madrid en 1848, prosiguió el Sr. Palmaroli trabajando en 
litografía especialmente, hasta su fallecimiento ocurrido en 4 dé Diciembre 
de d 853. 

Además de las obras á que nos hemos referido, pintó al óleo este artista 
^varias copias de los principales lienzos existentes en el monasterio de San 
Lorenzo del Escorial (1834), entre los que sobresalieron Xa Virgen del Pez 
(Rafael), Santa Brígida (Giorgione) y La Santa Forma (O. Coello), presentada 
esta última en la Exposición celebrada por la Academia de San Fernando en 
1839, y que reprodujo grabada en madera, El Semanario pintoresco español. 

Varios cuadros de género para la posesion de Vista-Alegre, por encargo 
de Doña María Cristina de Borbon. 

Algunos bocetos, pintados en las sesiones prácticas del Liceo artístico y 
literario de Madrid, y un gran número de retratos. 

Sus principales trabajos litografieos fueron los siguientes: para la Colec-
ción litagráfica publicada por el SivMadrazo, una Sacra Familia; Un personaje 
desconocido, de Parmegianino; Jesucristo difunto en brazos de su Santísima 
Madre, de Van-Dyck; Carlos V, de Tiziano; La huida á Egipto, de Turquí; La 
adoracion délos Reyes, de Velazquez; San Pedro en la cárcel, de Guereino; El 
prendimiento, de Van-Dyck. Estas dos últimas obras honran en sumo grado 
á su autor. 

Algunas láminas para el periódico El Artista. 



Las de la Coleccion de retratos de los Reyes Católicos. 
Las de las Fiestas Reales con motivo de la proclamación de Isabel II. 
Las de la coleccion dé retratos de médicos célebres. 
Los retratos de los Generales Duque de Bailén y Maroto; el del célebre 

compositor Bellini; el de la cantante Sra. Tossi, y el de cuerpo entero de 
D. Francisco de Asís de Borbon, ùltima y una de sus mejores obras. 

PALMAROLI Y GONZALEZ (D, Vicente).—Pintor contemporáneo, 
hijo del anterior. Nació en Zarzalejo, provincia de Madrid, en 5 de Setiembre 
de 1834, y fué discípulo dé su señor padre, de D. Federico de Madrazo y la 
Escuela superior de pintura-dependiente de la Academia de Nobles Artes de 
San Fernando. ' _ 

En 1858 marchó a Italia, en cuya nación ha terminado sus mèjores 
obras, siendo pensionado algún tiempo despues por la Reina Doña Isabel II. 
Vuelto á España en 1862, presentò en la Exposición nacional de dicho año 
un lienzo de grandes dimensiones encargado por dicha Señora, representando 
á Santiago, Santa Isalel, San Francisco y San Pio V, patronos de España, de 
los Reyes y del Pontífice Pio IX, intercediendo con San Ildefonso, santo tute-
lar del Principe de Astúrias, para que le proteja y guie. Hablando de esta obra 
decía un crítico: 

«Nada sencillo es el asunto para bien expresado en un cuadro, sobre todo 
siendo de encargo de S. M. la Reina; pero el jóven pintor ha salido airoso 
con su obra. El lienzo de la Intercesión, que así le llamaremos, es uno de 
los mejores cuadros alegórico-cristianos que sé han ejecutado en nuestros dias. 
Como era difícil, si no imposible, dar acción y movimiento á un asunto pasi-
vo en sumo .grado, la composicion hecha por el Sr. Palmaroli carece de aque-
llas dos primeras cualidades pictóricas. Hay languidez, monotonía en el con-
junto, y no de otra manera habria sido fácil llenar.el objeto apetecido por la 
elevada Señora que ha inspirado la Intercesión, 

Por esta razón se hace más de notar el cuadro del Sr. Palmaroli, pues 
que la corrección del dibujo, la nobleza y dignidad de las figuras, y sobre todo 
el brillante colorido de su obra, la colocan entre las de primer orden de la 
act ual Exposición. Las contraposiciones do color son en este lienzo dignas 
de atención, y buena la perspectiva.» 

También presentó otro cuadro representando á una Campesina de las in-
mediaciones de Nápoles, que-fué igualmente muy elogiado porla crítica. El Ju-
rado le agració con una medalla de segunda clase por su primera obra y otra 
de primera por la campesina. 

En 1863 volvió á Italia nuevamente, residiendo hasta 1865 en Roma, 
Florencia y Nápoles. A su regreso á España, presentó en la Exposición nacio-
nal de 1866 otro cuadro, representando ha Capilla Sixtina durante una fun-
ción solemne, que fué.premiado con medalla de primera clase. El crítico del 
periódico Xa España juzgaba esta obra en los términos, que trascribimos: 

«Ya el autor hace cuatro años había presentado dos, el de los cinco San-* 
tos y un estudio déla italiana Pascuccia, que cuadro y no estudio podía lla-
marse. 
^ «El asunto del primero á que hacemos alusión,, era de difícil y casi impa* 

sible composicion, y por eso se hallaba falto de ella; pero las seis figuras que 



contenia eran verdaderamente magníficas, y dignas casi del Tieiano, en cuya 
escuela se podían clasificar. 

»El moderno cuadro es obra aún más acabada que aquella, y digna de 
mayores alabanzas. 

»Un colorido verdaderamente admirable y una perfecta entonación, á 
pesar de las dificultades que ofrecía sin duda el obtenerla con los fuertes co-
lores, de la mayor parte de las ropas y los apagados matices de otras; un es-
merado dibujo én aquellos pequeños retratos que en tan -gran número exis-
ten en el cuadro; mucha variedad en la disposición de las figuras, y buen 
gusto, no obstante, en la actitud de todas ellas; gracia y naturalidad en su ex-
presión; una perspectiva de interior que podría causar envidia á los que ex-
clusivamente se consagran á ese género, y cuyos detalles á pesar de la exqui-
sita minuciosidad coa que se hallan ejecutados, no llegan nünca á ser nimios; 
mucho ambiente y mucha luz; hé aquí lo que principalmente se nota en el 
cuadro, con otras bellezas que sería prolijo enumerar. 

»Nada hay en él descuidado, y por todas partes se ve el estudio concien-
zudo y la detenida, aunque fácil ejecución del artista. 

» Damos al Sr. Palmaroli por su obra la más cumplida enhorabuena, y 
deseamos verle siempre á tal altura. 

»Podría quizás manifestarse el deseo de ver á este artista lucir sus facul-
tades en una tela cuyo asunto fuera más restringido y pudiera con ménos di-
ficultad clasificarse, ya en el género histórico profano, ya en el religioso, por-
que ninguna de las dos obras suyas notables que conocemos, llenan tal con-
dición, y parece como que no se puede pronunciar un juicio definitivo sobre 
trabajos que podrían llamarse de un pié forzado.» 

Esta obra figuró igualmente en la Exposición universal de París (1867), 
valiéndole á su autor una medalla de oro de segunda clase. La Emperatriz de 
los franceses quiso adquirirla con el mayor empeño; pero no pudo verificarlo 
á causa de ser propiedad de D. Francisco de Asís de Borbon. 

En 1868 abrió un concurso el Buque de Fernán-Nuñez para adquirir un 
lienzo que representase la Toma üe Tetuan. Disputaron el premio de 6.000 es-
cudos varios de los primeros pintores contemporáneos, y habiendo sido elegi-
do el boceto del Si*. Palmaroli, éste se encuentra actualmente ejecutando di-
cho asunto, despues de haber efectuado un viaje á Africa con objeto de ha -
cer estudios locales. 

Las demás obras que conocemos de este artista son las que siguen: 
Los retratos de la Infanta Doña Isabel de Borbon y de la señorita Doña 

E. Castilla, que figuraron en la Exposición nacional de 1866. 
Los de los Sres. Marqués de Pidal y D. Joaquín Francisco Pacheco, que 

se conservan en el salón de conferencias del Congreso de los Diputados. 
•Los de la familia de este último, Duquesa de Abrantes, Condesa de Villa-

paterna, hijos de D. José de Ceriola, hija de los Condes de Campo-Alange, 
niña del Duque de Fernan-Nuñez, otra del Marqués de Molins, D. Manuel 
Carranza y su señora, y muchos más que no recordamos. 

Estudio de Una italiana, para la Condesa de Velle. 
La figura de La Noche, en una de las salas del Café de Madrid, y un gran 

número de cuadros de género, tipos y costumbres do Italia para coleccionistas 
extranjeros,: •'••.;'"•'"•.'';'••••"'•' 



El Sr. Palmaroli es caballero de las distinguidas órdenes de Carlos III é 
Isabel la Católica, y Académico de número de la de Nobles Artes de San Fer-
nando, electo en la vacante ocurrida por el fallecimiento de D. Luis Ferrant. 

PALMERANI (D. Angel Rafael).—Pintor escenógrafo. Presentado en 
1808 al eoncuMo de premios abierto por la Real Academia de San Fernando, 
alcanzó en la sección de pintura el segundo de la segunda clase. 

Dedicado posteriormente á la pintura escénica, trabajó para los teaíros del 
Príncipe y la Cruz un gran número de decoraciones para las obras Jocó ó el 
Orangutan, La extranjera, Clarisa liarlo we, La bancla y la flor, El mágico de 
Servan, El Pelayo, AnaBolena, Un tercero en discordia, L'Esule de Roma, El 
Bey de Argel, Zeida ó la familia árabe, Roberto Dillon, Eufemio de Mesina, El 
triunfo de la inocencia, El asombro de Jerez y otras. 

PALMEROLA (D. Ignacio).—Escultor, discípulo de la Escuela de Bar-
celona, en cuyos estudios mereció ser premiado én 1825 y 18&6. 

En la Exposición celebrada én aquella ciudad en este último año, le fué 
adjudicada una medalla de plata por tres obras en yeso, representando la una 
Jesús llevando la cruz-, otra Moisés, y la última Un pié colosal. 

PALMEROLA (D. Ignacio).—Pintor de historia, natural de Barcelona, 
discípulo en Madrid de la Academia de San Fernando, y en Roma de la pon-
tificia de San Lúeas. 

Las obras que ha presentado el Sr. Palmerola en las Exposiciones públicas 
celebradas en Madrid son las siguientes:'En la de 1848 varios estudios y bo-
cetos de costumbres de Italia. En la de 1880 una copia de la Virgen del pa-
jarito, de Rafael, que posee D. Gervasio de Gironella. En la de 1856 La ca-
ridad romana, lienzo que alcanzó una mención honórífíca y ser comprado por 
el Gobierno para el Museo nacional. En la de 1858 Un retrato. 

PALOMAR (D. Víctor).—Pintor contemporáneo, natural de Búrgos, en 
cuyo Instituto de segunda enseñanza ha desempeñado durante muchos años 
el cargo de profesor de dibujo de figura. Débese en gran parte á este artista la 
fundación del Liceo de aquella capital, siendo trabajados por el mismo los 
adornos del teatrito de dicha Sociedad. 

, En los templos de Búrgos ha restaurado con acierto gran número de lien-
zos, y es también de su mano el cuadro existente en la sacristía vieja de la 
catedral de aquella poblacion, que representa al Arzobispo D. Ignacio Rives y 
Mayor dando limosna á unos niños. 

PALOMERO (D. Ignacio).—Calígrafo contemporáneo , del que conocemos 
entre otros trabajos muy apreciables, el título del Conde de San Ignacio, com-
puesto de diez orlas de ornamentación , el retrato de Doña Isabel II de Borbon, 
y el escudo de armas del interesado. 

PALOMINO (D. Juan).—Escultor contemporáneo, natural de Jerez de la 
Frontera. En la Exposición de Bellas Artes verificada en 1858 en dicha pobla-
ción, presentó un grupo de ocho figuras en barro cocido , de diez ó doce pulga-
das de alto, representando El tránsito de San José obra según un crítico notable 
en detall y defectuosa en el conjunto, que acreditaba sobrarle genio y faltarle 
solamente estudio. Fué premiado con medalla de plata y. una recompensa de 
cien escudos en metálico. 

En la Exposición de Cádiz de 1856 presentó un grupo en barro , repre-
sentando á San Lúeas en el acto de pintar el cuadro de la Concepción. 

TOMO I I . 7 



PALOS (D. Tomás).-—Pintor valenciano, individuo de mérito de la Aca-
demia de Nobles Artes de San Gárlos de su ciudad natal. 

En 18S5 pintó varios lienzos por encargo de la Reina, siendo el más no-
table entre ellos La batalla de Alcorán. 

Son también de su mano un retrato de Fernando VII y La degollación de 
San Juan Bautista, lienzo que se conserva en el Museo provincial de Valencia. 

PALOU (Doña María Ana).—Pintora de afición. En la Exposición cele-
brada en 1837 en Palma de Mallorca, presentó Un San Márcos y Un San 
Juan, copias, y Dos cabezas de apóstoles. . 

PAMPLÓ (D. José).—Pintor valenciano, contemporáneo, premiado con 
una medalla de plata en la Exposición regional celebrada en 1867 en Valen-
cia por un bodegon-florero que había presentado. 

En 1868 remitió á la Exposición aragonesa un retrato de Vela%que%, y 
una copia del Jesús crucificado de este pintor. 

PANISSE (D. Francisco de Paula).—Pintor, natural de Cartajena. 
En 1793 creó y regentó en dicha poblacion una cátedra de dibujo natu-

ral, que desempeñó hasta su fallecimiento, ocurrido en 1.887. 
PANISSE (D. José María).—Hijo del anterior y su discípulo. En 1887 

continuó desempeñando durante algún tiempo la cátedra de dibujo fundada 
por su padre D. Francisco de Paula. 

En 1846 creóla Sociedad Económica de dicha poblacion una cátedra de 
dibujo lineal, dedicada á los obreros; cátedra que desempeña desde aquella 
época, habiendo salido de ella excelentes discípulos, notándose grandes pro-
gresos en sus respectivas artes. 

PANTALEON (D. Eduardo).—Jóven pintor contemporáneo , discípulo de 
la Escuela de Bellas Artes de Valencia. 

En la Exposición regional celebrada en aquella poblacion en 1867 , fué 
premiado con medalla de cobre por un retrato. En 1868 remitió á la ce-
lebrada en Zaragoza Una Concepción, copia de Murillo; Un amante sorprendi-
do por su rival, y Un sacerdote dando limosna. 

En Valencia se conservan diferentes retratos de su mano. 
PARAMO (D. Regino).—Pintor contemporáneo, natural de M'adrid y dis-

dípulo de D. José Mendez. 
En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1868, 

presentó un Retrato de Doña Isabel II en traje de Gran Maestre de las cuatro 
órdenes militares, y lina, Purísima Concepción. 

PÁRAMO (D. Salvador).—Escultor en madera, residente en Madrid, au-
tor de numerosas obras de cáracter religioso. 

Recordamos entre otros trabajos suyos, una estátua de Nuestra Señora del 
Amor Hermoso para la parroquia de San Lorenzo el Real de Burgos, una re-
producción de la misma para Ultramar, y una copia de la célebre estátua de 
San Bruno. 

PARBONI (D. Aquiles).—Litógrafo, cuya firma se vé en las láminas que 
á continuación indicamos, pertenecientes á la Coleccion litogràfica publi-
cada por el Sr. D. José Madrazo. 

Una cascada y Un paisaje con la Magdalena penitente, de Poussin, 
Ruinas de la antigua Roma; La salida del sol; Pastores conduciendo su ga-

nado, y Paso de un vado , de Cláudio de Lorena. • 



Vista del puerto de Salerno, de Salvator Rosa. 
Ventorrillo en un camino de Italia, y Up, país de Italia, de Spierínchz. 
PARCERISA (D. Francisco Javier).—-Pintor y litógrafo contemporáneo. 

Nació en Barcelana en 1803 y fué discípulo de las clases sostenidas por la 
Junta de comercio de aquella poblacion, en las que obtuvo varios premios en 
los años de 1808 y 1809. 

Excitada su imaginación juvenil con las descripciones de la Alhanibra, he-
chas por Chateaubriand en su obra El último Abencerrage, concibió Parcerisa 
ei atrevido pensamiento dé publicar un libro que diera á conocer los grandes 
monumentos que encierra España, por medio de vistas litográficas y descrip-
ciones críticas. El proyecto no era de fácil realización, y mucho menos en la 
época en que trataba de llevarse á cabo, por las malas vias de comunicación, 
los peligros á que se exponía el viajero á causa de la guerra civil y la falta de 
estímulo que sufrian las artes. Aumentaba las dificultades la circunstancia de 
no haber trabajado nunca este artista en litografía; pero su constancia y su 
afan por lograr el objeto quo deseaba le hicieron dedicarse a su estudio con 
ardor, consiguiendo al cabo de corto tiempo hallarse en disposición de copiar 
los monumentos que debían conservarse á la posteridad en su obra. No ménos 
difícil era encontrar un escritor que quisiera asociarse á él para empresa de 
tan dudoso éxito; pero Parcerisa tuvo la suerte de encontrarlo en D. Pablo Pi-
ferrer, cuya pérdida lloran las letras. Posteriormeute redactaron la obra del 
artista los Sres. B. José Maria Quadrado, D. Francisco Pi y Margall y don 
Pedro de Madrazo. 

Desde esta época hasta hoy, el Sr. Parcerisa no ha cesado de recorrer las 
diferentes provincias adquiriendo datos, copiando vistas y edificios, y forman-
do la historia artística de las localidades que pudieran dar motivo al enrique-
cimiento de sus Recuerdos y bellezas de España. 

Al empezar la publicación de nuestra GALERÍA van publicados de aquella 
obra los volúmenes correspondientes a, Cataluña, Mallorca, Aragón, Córdoba, 
Granada, Castilla ¡a Nueva, Astúrias y' León, Valladolid, Falencia y Za-
mora. 

Algunas de las láminas que abrazan los tomos referidos han figurado dig-
namente en la Exposición nacional de 1856, en que obtuvieron mención ho-
norífica; y en la universal de Paris, celebrada en 1855. 

El ímprobo y nunca interrumpido trabajo que ha proporcionado la publi-
cación de sus reproduciones litográñeas al Sr. Parcerisa no le ha impedido 
manejar los pinceles, teniendo noticia nosotros dé los siguientes lienzos de 
este artista: . 

Vista exterior de la catedral de Burgos. Figuró en la Exposición de Ma-
drid de 1860, en la que alcanzó un premio de tercera clase y fué adquirido 
por el Gobierno para el Museo nacional, en que hoy se conserva 

Sala capitular de un convento de Templarios, demolido, enCeinos de Campos. 
Figuró en la antedicha Exposición y fué adquirido por D. Francisco de 
Asís de Bprbon. • 

Capilla mayor de la catedral de Barcelona, vista desde el coro. Fué pre-
miada con medalla de tercera clase en la Exposición nacional de 1860. 

Remate exterior de la Capilla del Condestable en la catedral de Burgos; 
Interior de la catedral de Barcelona, con el roseton trazado en el nuevo frontis; 



Claustro de la misma catedral, visto desde el estanque de los Cisnes. Las tres 
anteriores obras figuraron en la Exposición nacional de 1864. 

Interior de la catedral de Tarragona. Alcanzó consideración de medalla de 
tercera clase en la Exposición de 1866. 

El Sr. Parcerisa es vocal de la Comision de monumentos históricos .y ar-
tísticos de Barcelona. 

Para los que deseen consultar ó conocer alguno de los monumentos de 
nuestra patria, creemos de interés citar los que ha reproducido el Sr. Parce-
risa en los tomos publicados, y son los siguientes: 

C A T A L U Ñ A . 

Altar mayor de la catedral de Barcelona.—Vista general de Barcelona 
desde el Puente de las Vigas.—Claustro de la catedral de Barcelona.—Interior 
de la catedral de idem.—Otro, desde el coro.—Puerta de la antigua casa de 
Gralla, en Barcelona.—Oláustro del demolido convento de Dominicos, en idem.— 
Claustro del monasterio de San Pablo del Campo, en idem.—Claustro del de-
molido convento de Franciscanos, en idem.—Casa de la Diputación, en ídem.— 
Ermita de San Miguel del Fay.—Gerona.—Frontis de la catedral de idem.— 
Interior de la catedral de idem.—Campanario de la colegiata de San Felío, 
en idem.—Oláustro del monasterio de San Cucufate del Vallés.—Acueducto ro-
mano cerca de Tarragona.—Interior de la catedral de idem.—Frontis de la 
misma.—Otros dos interiores de la misma.—Cláustro de la catedral de idem.— 
Exterior de la misma.—Sala capitular del monasterio de Pöblet.—Lérida.— 
Exterior de la catedral antigua de idem.—Montañas de sal de Cardona.—Bell-
puig: Cláustro del convento de Franciscanos.—Panteon de D. Ramon de Car-
dona, en Bellpuig.—Universidad de Cervera.—Primer patio" y segundo frontis 
de dicha Universidad.—Vista del monasterio de Monserráte.—Camino de Colla-
bató á dicho Monasterio.—Puente del Diablo, en Martorell.—Monasterio de 
San Cucufate del Vallés.—San Pablo del Campo.—Detalles y capiteles bizanti-
nos.—Columnas romanas en la calle de Paradis, Barcelona.—Proyecto de la 
puerta principal de la catedral de ídem.—Custodia de la misma.—Cláustro de 
la misma.—Patio de la Audiencia de Barcelona.—Fuente de Aretusa, en idem.— 
Puerta principal de Santa María del Mar.—Fronton del teatro del Liceo.— 
Castillo de Vilasar.—El Gorch Negre.—Castillo de Figueras.—Ruinas de San 
Pedro de Roda, Ampurdan.—Frontis de la parroquia de Castellón de Ampu-
rias.—Interior de la misma.—Campanario de la misma.—Monasterio de Ripoll: 
puerta de la iglesia.—-Cláustro del mismo.—Vista general de Manresa.— 
Puente romanó, en idem.—Cláustro de San Benet de Baiges.—Interior de las 
salinas de Cardona.—Monasterio de Vallbona.—Panteon de Pöblet, antes de su 
destrucción.—Puerta Real del monasterio de idem,—Ventana del Palacio del 
Rey D. Martin, en idem.—Cláustro del monasterio de idem.—Monasterio de 
Santas Creus.—Panteon de D. Pedro III y D. Jaime II, en idem.—Sepulcro de 
los Escipiones, alrededores de Tarragona.—Abside de la parroquia de San Mar-
tin Zarroca.—Interior de dicho templo.—Puente del Lladoner.—Puente de Mö-
llns de Rey. 

M A L L O R C A . 

Portada en cromo.—Torre de la catedral de Palma.—Portopí.—Vista ge-



neral de Palma.—Calle de la Virgen de la Teta.—Patio de casa Vivot.—Baños 
árabes en Palma.—Interior de la catedral de idem, desde el" portal mayor.— 
Capilla Real y trasaltar antiguo de idem.—Parte interior del coro, en idem.— 
Puerta del mirador, en idem.—Portería de Dominicos, Palma.—Claustro 
de los Franciscanos, idem.—Exterior de la Lonja de idem —Interior de la 
misma.—Castillo de Bellver.—-Torre del Homenaje, en el mismo.—Patio del 
mismo.—Cartuja de Valldemosa.—Interior de la iglesia de la misma.—Deó.— 
Puerto de So 11er.—Barranco de Soller.—6«rch Blau.—Roca de la gruta de 
Artá.—Interior de la primera cueva de ídem.—Interior de la segunda.—Torre 
de Cañamel. 

A R A G O N . 

Portada.—Campanario de Pertusa.—-Fraga.—Capilla de San Pedro, mo-
nasterio de Sijena.—-Castillo1 de Monzon.—Ventana de últimos del siglo XV 
Barbastro.—Barbastro: calle de las Fuentes.—Interior de la catedral de idem.— 
Frontis de la catedral de Huesca.—'Vestíbulo de la casa de Ayuntamiento, 
idem.—La campana del Rey monge, idem.—Iglesia de San Juan, idem.— 

JMontearagon.—Peña de Uruel.—Antigua chimenea en Jaca.—Interior de la 
catedral de Jaca, desde el corredor del órgano.—Jaca.—Castiello.—Santa' Cruz 
de La-Serós.—San Juan de la Peña, monasterio nuevo.—Idem, monasterio 
antiguo.—Cláustro del monasterio de San Juan de la Peña.—Castillo de.Loar-
re.—Torre de la Seo de Zaragoza.-—Zaragoza, desde la Misericordia.—Tem-
plo del Pilar, en idem.—Salón de la Lonja, idem.—Torre inclinada, idem.— 
Patio del Comercio,'idem.—Patio de la Infanta, idem.—Interior de la Seo, 
idem.-—Iglesia en Monte-Torrero, idem.—Paso del Canal Imperial, rio Jalón.— 
Tarazona.-—Interior de la catedral de Tarazona.—Cláustro de la misma.— 
Monasterio de Veruela.—Cláustro del mismo.-—Sala capitular de idem.—Casas 
abiertas en la peña, Calatayud.—Monasterio de Piedra: ventana de la Sala 
capitular.—Cascada del rio Piedra.—Salto del rio Piedra.—Puerta baja en 
Daroca.— Daroca: altar de los Santos corporales.—Torre árabe de San Martin, 
en Teruel.—Albarraein.— Paso del rio Guadalaviar: contornos de Albarraein.— 
Acueducto conocido por los Arcos de Teruel.—Alcañiz: porticos de la plaza. 
Monasterio dé Rueda: interior de la Sala capitular. 

« ' . C Ó R D O B A . 

Portada.—Córdoba, desde el castillo de Carrahola.—-Puerta de Sevilla, en 
Córdoba.—Puerta de las Palmas, en la catedral de idem.—Interior de la mez-
quita de idem.—Capilla del Mihrab en la catedral de idem.—La misma, desde 
un ángulo.—Angulo de uno de los tableros del zócalo del Mihrab.—Exterior 
dé la mezquita de Córdoba.—Capilla de Villaviciosa en la catedral de idem.— 
Ornamentación de una de las puertas de idem.—Puerta del Perdón, en idem.— 
Patio de la misma catedral.—Interior de la misma.—Puerta lateral de la 
parroquia de Santa Marina, en idem.—Alamedas del Guadalquivir, Córdoba.— 
Iglesia de Santa Marina, en idem, — Iglesia de San Lorenzo, en idem.—Torre 
de San Nicolás, en idem.—Cláustro del convento de Franciscanos, en idem.— 
Hospital de expósitos, en idem.—Dos detalles de la fachada del mismo.— 
Vista de Córdoba, desde los Mártires.—Capilla del hospital del Cardenal, en 



Córdoba,—Casa de Jerónimo Paez, en idem.—Fragmentos de los palacios de 
Medina-Azzahra. 

G R A N A D A . 

Portada.—La Peña de Mar tos desde la Cruz del lloro.—Jaén.—Interior de 
a catedral de ídem.—Puerta de la Virgen del Pópulo, Baeza.—Exterior de la 
cárcel, en idem.—Ruinas de la iglesia de San Francisco, en idem.—Iglesia de 
Sfin Pablo, en Ubeda.—Barrio de Santiago, Guadix.—Casas naturales abiertas 
en las Terreras.—Málaga.—Puerta de la Alcazaba, en ídem.—Puerta de las 
Cadenas en la catedral de idém.—Murallas árabes de Almería,.—Almería.— 
Chaparrales de Diezma, camino de Guadix á Granada.—Vista de la Alham-
bra desde los nopales del Monte Sacro.—Casa árabe en el Albaicin, Granada.— 
Puerta Monayca, en ídem.—Puerta del Juicio, en la Alhambra.—Patio de 
la Alberca, en idem.—Balcón de la Sala de Embajadores, en idem.—Alicata-
dos ó mosaicos de azulejos de la sala de las Dos Hermanas , en idem.—Dife-
rentes detalles de la Alhambra.—Entrada al patio de los'Leones, en idem.— 
Vista de dicho patio.—Sala de los Abencerrajes.—Jardín de Lindaraja, desde 
una ventana.—Torre de los Picos, en la Alhambra.-Jardín de Generalife.— 
Algibe árabe en el Albaicin.—Capilla Real.—Vista de la Alhambra, las torres 
Bermejas y calle de los Gómeles.—Puerta del Perdón, en la catedral de 
Granada. 

C A S T I L L A L A N U E V A . 

Portada.—Palacio Real de Madrid.—Escalera principal del mismo.—Salón 
de Embajadoras, idem.—Teatro Real, desde la estátua de Felipe IV.—Vista 
del Museo, desde uná de las cuatro fuentes.—Observatorio astronómico.—-Mo-
numento del Dos de Mayo.—Madrid, desde el Retiro—Casa rústica, en el re-
servado del Retiro.—Puerta de Alcalá, desde el Retiro.—Puente de Toledo.— 
Plaza Mayor, desde la torre de Santa Cruz.—Calle de Alcalá.—Carrera de San 
Jerónimo, desde la fuente de Neptuno.—Exterior de la capilla de San Isidro 
en la parroquia de San Andrés.—Salesas Reales.—Monasterio del Escorial.— 
Iglesia del Escorial.—Escorial: patio de los Evangelistas.—Vista del Palacio 
dé l a Granja.—Fuente del Canastillo, la Granja.—Fuente de la Fama , idem.— 
Cartuja del Paular.—Cementerio del Paular.—Colegiata de Alcalá de Hena-
res.—Patio del Palacio arzobispal, en idem.—-Palacio de Aranjuez.—Fuente 
de Apolo, en idem.—Toledo, desde el camino de la Virgen del Valle.—Puente 
de Alcántara: Toledo.—-Restos del Palacio de Galiana, idem.—-Recuerdos de 
viaje, idem.—-Puente de San Martin, idem.—Puerta de Vísagra, idem,—San 
Juan de los Reyes, idem.—Puerta del Sol, idem.—Santa María la Blanca,, 
idem.—Detalles árabes en la casa de Mesa, idem.—Una ventana del tránsito, 
idem.—Patio del Alcázar, idem.—Colegio militar, en idem.—-Escalera del 
hospital de expósitos* idem.—Puerta de los leones, catedral de id<?m.—Cate-
dral de idem.—Puerta del Perdón, catedral de idem.—Interior de la catedral 
de idem.—Otro interior desde la capilla de Santa Lucía.-—Remate exterior de 
la capilla de D. Alvaro de Luna, en idem.—Interior de dicha capilla,—Puerta 
de la Presentación, catedral de idem.—Iglesia de Santiago, idem.—Santa Isa-
bel, idem.—Exterior de San Juan de los Reyes.—Fragmento de San Juan de 
Jos Reyes, idem,—Angulo del claustro de dicho templo.—-Ruinas ;4<?1. claustro 



del mismo.—Castillo de Guadamur.-—Puerta de Zamora, Talavera de la Rei-
na.— Restos de la antigua fortificación, idem.—Puente del Arzobispo.—Rui-
nas del Palacio del Duque de Frias, en Ocaña.—Calatrava: restos del castillo.— 
Ruinas del castillo de Salvatierra.-—Claustro del convento de Calatrava.— 
Parroquia de San Pedro, Ciudad-Real.—.Santa Maria de Alarcos.—Cuenca, 
desde el cerro de San Cristóbal.—-Catedral de Cuenca, nave del crucero.—-
Uclés: casa matriz de la Orden de Santiago.—Castillo de Belmonte.—Una ven-
tana del castillo de idem.—Puerta principal del Palacio de Guadálajara.—Pa-
lacio de idem.-—Galería del jardín.—Idem: patio de los leones.—Palacio de 
los Duques de Medinacelí, en Cogolludo.—Catedral de Sigüenza.—Interior 
de idem. 

A S T U R I A S Y L E O N . 

Portada.—Covadonga.—Puente en Cangas de Onís.— Esculturas del Rey 
Dávila.—San Pedro de Villanueva.—Relieves déla Cámara Santa de Oviedo.— 
Vista de la Cámara Santa.—Interior de la iglesia de Naranco.—Exterior de 
la iglesia de San Miguel del Lino.—Relieves de la misma.—Interior de la. 
Torre vieja en la catedral de Oviedo.—Torre de dicha catedral.—Interior de 
la catedral.—Trascoro de la misma.—Cláustro, de idem.—Lucha del Rey Favi-
la con el oso, relieve de su cláustro.—Angulo del cláustro.—Ornamentación 
de la iglesia de Santa María de Naranco y tapa del sepulcro de Doña Gontro-
do, en las monjas de la Vega.—Convento de Santa Clara, en Oviedo.—Oviedo 
desde la cuesta de Naranco.—Parroquia de San Nicolás, en Aviles.—Capilla de 
las Alas, en idem.—Monasterio de Valdedios.—San Salvador de Valdedios.— 
Ventanas y capiteles de San Salvador de Valdedios y San Miguel de Lino.— 
Abside de San Juan de Amandi. :—Puerta principal de la parroquia de Villa-
viciosa.—Detalles de San Juan de Amandi, Colunga.—San Martin de la Llera.— 
San Antolin de Bedon.-—-Vista pintoresca del puerto de Llanes.—Angulo 
dé l a espilla mayor de San Pedro de Villanueva.—Ruinas de una iglesia de 
monjas, hoy cementerio de Villamayor.—Salas.—Paso del Esoobio Belmonte.-— 
Cláustro del monasterio del Belmonte.—Interior de la iglesia de Santa 
Cristina de Lena.—Iglesia de Naranco.—Catedral de León.—Pórtico de la 
misma.—Pedestales de las estatuas de idem.—Repisas de la misma.—Diferen-
tes detalles de la catedral de León.—La catedral, vista por el lado de Oriente.— 
Nave lateral de la catedral de León.—Interior de la misma.—Cláustro de 
idem.—Iglesia de San Isidoro.—Panteón de idem.—San Márcos.—Adornos del 
exterior de idein.—Monasterio de Gradefes.—Pórtico de la iglesia de San Mi-
guel de Escalada.—Interior de dicha iglesia.—Sandoval.—Puerta del crucero 
del Monasterio de idem.—Convento de Franciscanas en Sahagun.—Restos 
del castillo de Astorga.—Restos del Monasterio de Carracedo.—Castillo de Pon-
ferrada. 

V A L L A D O L I D Y P A L E N C I A . 

Portada.—Sepulcro del infante D. Felipe en Villalcázar de Sirga.—Iglesia 
de Santiago, en Carrion.—Convento de Santa María del Temple, en Ceinos de 
Campos.—Colegio de San Gregorio, en Valladolid.—Fachada del mismo.— 
Fromista.—Ruinas de Benevivere.—Iglesia de Santo Tomás, en Valladolid.— 
Escultura de la iglesia de Santiago, Carricn de los Condes.—Patio del colegio 



de San Gregorio, Valladolid.—Restos del convento del Temple, Ceinos de 
Campos.—Escultura central de la iglesia de Santiago, en Carrion.—Detalles 
de la portada de la iglesia de San Pablo, en Valladolid.—Villamuriel.—Con-
vento de Templarios, en Villalcázár de Sirga.—Interior de la catedral de P a -
leneia.—Exterior de idem.—Catedral de Valladolid.—Reyes de armas de la 
fachada del colegio de San Gregorio de Valladolid.—Claustro del mismo. — 
Parroquia de Villamuriel.—Iglesia de San Miguel, Palencia.—Detalles de la 
iglesia de San Pablo, Valladolid.—Restos de arquitectura árabe, en idem.— 
Iglesia de la Magdalena, idem.—Parroquia de San Andrés, Aguilar de Campoó.— 
Puerta de Monzon, Palencia.—Exterior de la iglesia de la Antigua, Valla-
dolid.^—Monasterio de Aguilar de Campóo.—Iglesia de San Miguel, Villalon.— 
Cláustro del Monasterio de Aguilar de Campóo.—Parroquia de Santiago, 
Rioseco.—Medina del Canipo.—Colegio de Santa Cruz, Valladolid.—Iglesia 
de San Juan de Letran, en idem.—Universidad de idem.—Parroquia de Santa 
María, Rioseco.—Antiguos restos de fortificación, Medina del Campo.—Cas-
tillo de la Mota, idem.—Archivo de Simancas.—Escudo de la iglesia de la 
Magdalena.—Torre de Ja iglesia de San Benito, Valladolid..—Iglesia de las 
Angustias, idem.—Cláustro del convento de San Agustín, idem.—Parroquia 
derArroyo.—Colegiata de Toro.—Arco de Doña Urraca, en Zamora.—Catedral 
de Zamora.—Torre del reloj, Toro.—Puente sobre el Duero, Zamora.— 
Cláustro de la catedral de Zamora.—Catedral de Zamora, Puerta del Obispo.— 
Puerta lateral de la Colegiata de Toro.—Castillo de la Mota, Torre del 
Homenage.—Catedral de Zamora, detalles de la puerta del Obispo.—Casa 
del Marqués de Villagodio, Zamora.—Iglesia de la Magdalena, Zamora, 

PARCERISA (D. José).—Pintor y litógrafo contemporáneo, hijo del an-
terior: nació en Oviedo en i 8 4 0 y estudió en la Escuela superior de pintura, 
dependiente de la Academia de Nobles Artes de San Fernando. 

En la Exposición nacional celebrada en Madrid en 1858, alcanzó mención 
honorífica por un dibujo representando El Juicio final. 

Son de su mano varias láminas litográftcas de la obra Recuerdos y belle-
zas de España. 

PARDO (D. Francisco).—Escultor de fines del siglo. 
En 1784 fué premiado por la Real Academia de San Fernando, en cuya 

corporaeion se conserva un modelo suyo, representando á Agar y su hijo en 
el desierto. 

En Octubre de 1799 fué nombrado Teniente Director de escultura de la 
Escuela de Bellas Artes de Sevilla, cargo que desempeñó muy breve tiempo 
por haber fallecido durante la epidemia que diezmó á aquella poblacion 
en 1800. 

PARDO GONZALEZ (D. Pablo).—Pintor contemporáneo, natural de 
Budia, en la provincia de Guadalajara, y discípulo de D. Vicente López y de 
la Academia de Nobles Artes de San Fernando. Ha presentado diferentes r e -
tratos en las Exposiciones nacionales de 1858, 1868 y 1864, obteniendo va-
rias menciones honoríficas por los mismos. 

PARERA (D. Ignacio).—Estudió el dibujo de adorno en la Escuela de 
Bellas Artes de Barcelona, alcanzando un premio en 1885 por flores del 
natural. • 

Un año más tarde fué premiado con medalla de plata en la Exposición 



verificada en dicha poblacion, por sus dibujos para pintados de fábrica 
. P A R E R t Y R O M E R O José).—Pintor, natural de Barcelona y dis-

cípulo de la Escuela de Bellas Artes de aquella capital. Despues de residir 
durante algimtiempo en Italia, volvió á España y presentó en la Exposición 
nacional de 1860 un Retrato del General Garibaldi; en la de 1864 un frutero 
un retrato y un cuadro de naturaleza muerta; y en la de 1866 varias aoua'-
relas y un retrato de D. Alfonso de Borlan, Príncipe de Asturias. En las dos 
últimas Exposiciones fué premiado con mención honorífica. 
^ El Sr. Parera es autor de un considerable número de copias al pastel, h e -

chas en los principales Museos extranjeros: alcanzó el título de pintor de Cá-
mara del Infante D. Sebastian Gabriel, y cuenta, entre otras distinciones, la 
cruz de la distinguida órden española de Cárlos III. 
^ , P A ? I E J n ( D " F r a n c i s c ° ) — I n d i v i d u o de la Academia de Bellas Artes de 
Palma de Mallorca, digno de especial mención, así por sus trabajos al óleo 
como por sus obras al fresco muy particularmente, género que estudió baio la 
dirección del maestro Diotti y en la Academia de Bérgamo. 

En Italia ha ejecutado un gran número de obras, y en Mallorca la cúpula 
de la iglesia de Arta, cuya belleza la constituye una sencilla composición 

• dibujo correcto, armonía de colorido y vaguedad y dulzura en el fondo 
PARGDY (D. Antonio). Calígrafo contemporáneo, natural de Málaga 
Conocemos de su mano una Purísima Concepción, copia de Julien, que 

presento en la Exposición nacional de Bellas Artes de 1866. 
Un escudo de armas. 

• Un farmacéutico 
Calesa de un gaitero gallego. 

^ Portada de un Album fotográfico, regalado en 1867 á Doña Isabel II v 
diferentes copias de cuadros del Museo del Prado. ' 

PARRA (D. José Felipe),—Pintor de flores y frutas, hijo del célebre don 
Miguel, cuyos trabajos mencionaremos más adelante, Académico demérito 
de la de San Carlos de Valencia. 

Citaremos entre sus obras los lienzos que remitió en 1830 para la Ex-
posición de I* Academia de San Fernando de Madrid; tres retratas que figu-
raron en 1845 en la^Exposicion celebrada por el Liceo valenciano; entre los 
que se hizo notar e de D. Vicente Boix, á tinta china; ocho fruteros p r 

Z T f l 7
g"Iena d61 Sr" Diez Martinez= Ll^da de daña María OrL 

Una de Borlan al Grao en 1844; los cuadros de fiares, frutas y animaL 
que presentó en la Exposición valenciana de 1855; una flor delal de une! 
peja capricho que fue elogiado por la prensa; una liebre muerta entre dife-
rentes arreos de caza; una reproducción de la misma con ligeros variantes; un 
Va^ehòia.Un ° Tiziano, que se conserva en el ¿ s e o p r o v i n i de" 

de ^ P r e s e n t a d 0 e n > Exposiciones nacionales 

PARtíA (D Miguel).—Pintor de flores y adorno, y uno de los que más 
° á r l 0 S d e V a , 6 n C Í a - ^ en aquella pobkf-

D V i . p l ? e s t f 1 0 d e s d e s u s Primeros años con D. Benito Espinós y 
D. Vicente Lopez, de quien fué más tarde hermano político. Sus procesos 
en la pintura al óleo, temple y fresco, le crearon una j i t a r e p S " 

TOMO II 
o 



edad juvenil, y en los concursos generales de premios abiertos por la Acade-
mia de San Carlos en 179o, 1798 y 1801 obtuvo Parra respectivamente, los 
de tercera, segunda y primera clase, mereciendo que la citada corporacion 
le crease individuo de mérito por la pintura de flores en 10 de Julio de 18.03, 
y la real Academia de San Fernando de Madrid en 13 de Dieiembrede 1818, 

Posteriormente fué nombrado profesor de la Academia de San Carlos, 
pintor de Cámara de los dos últimos monarcas, y entre otras comisiones im-
portantes desempeñó Ta de formar el Museo provincial de Valencia con las 
pinturas de los suprimidos conventos, habiendo hecho por sí mismo la clasi-
ficación y colocacion de obras, todo gratuitamente. El Sr. Parra era también 
caballero de la distinguida orden de Isabel la Católica, y perteneció á las 
principales corporaciones artísticas de su ciudad natal. 

En 1846 se trasladó a Madrid con su hijo D. José para presentar á la 
Reina un cuadro de éste, La llegada de Cristina al Grao, y un florero suyo; 
pero al llegar á la corte murió en la noche del 1 3 de Octubre de 1846, á la 
edad de sesenta y tres años. -

Sus obras principales son las siguientes: 
Varios floreros y fruteros, existentes en el Palacio de Madrid. 
Otros pertenecientes á la galería del Sr. Diez Martínez, de Valencia. 
Cinco floreros que se conservan en el Casino del Príncipe, Escorial. 
La predicación de- San Juan, en la iglesia de Muro. 
La entrada de Fernando VII en Valencia y el Paso del rio Fluviá por ti 

mismo mo7iarca, por cuyas obras fué nombrado pintor de Cámara. 
El nicho de la Ásumpta, en la capilla del Palacio arzobispal de Valencia. 
Toda la parte de pintura en las exequias celebradas en 1829 en Valencia 

por la Reina Doña María Josefa Amalia de Sajonia. 
Varias vistas de la Albufera y copias de las aves de aquel lago, hechas 

por encargo de un general francés durante la ocupación de Valencia, y otros 
muchos trabajos para Inglaterra y otros países. 

En el Museo provincial de Valencia se conservan de este pintor: Ágar é 
Ismael; La Virgen, San José y el Niño, copia de Maella; cuatro floreros, y los 
retratos de Dona Isabel II, D. José O'Donnell, B. José María Carvajal, D. Fe-
lipe Augusto de Saint March, D. Luis Alejandro de Bassecourt, D. Francisco 
Langa, D. José María Santócildes, D. Francisco Javier Elío, D. Ildefonso Diez 
de Rivera, D. Nicolás Mañez, D. Joaquín Gompañ, D. Francisco Plasenciat don 
Jorge Palacios, D, Vicente Marzo, D. Vicenta Vergara, D. Luis Planes, D. Si-
món López y B.Veremundo Arias Tejeiro. 

Su c a r á c t e r e r a sumamente complaciente ¡y amable con todo el mundo: 
deseaba con decidido interés el adelanto de sus discípulos, dice uno de los 
mismos, y no podía tratársele sin quererle. Era bajo de estatura, bastante 
grueso, de buen color, de cabello casi blanco, y tal expresión de agrado y 
bondad en su semblante, que engendraba una irresistible simpatía. 

«Eígénio de Parra , dice su biógrafo Boix tratando de sus floreros, supo 
crearse en este ramo un nombre tan esclarecido, que sin duda podremos ase-
gurar ser el único que en nuestros tiempos ha obtenido con justicia esa indis-
putable celebridad, no sólo en España, sino también en el extranjero. Nó-
tase sobre todo en las obras suyas de esta clase, un gusto tan delicado en el 
dibujo, tal frescura y trasparencia en las hojas, y tanta gracia y armonía en 



sus composiciones bellísimas, fantásticas y poéticas, que la naturaleza parece 
embellecida bajo su pincel, destinado por Un misterioso privilegio á repro-
ducir en pequeños espacios toda la gala, el explendor y la verdad de una 
creación lozana y deliciosa.. . . . . . . . . . . . . . . 

Nosotros misinos le hemos podido observar en su avanzada edad entre-
gado con una delicia infinitia á estas obras, en las que se respira todo él gusto, 
soltura y encantb de la más brillante juventud, y la perfección y acabamien-
to de la ultima edad del genio.» 

PASCUAL Y ABAD (D. Antonio).—Nació en Alcoy el 17 de Noviem-
bre de 1809, y estudió el dibujo y el grabado en la Academia de San Cárlos 
de Valencia. 

Fué el primero que en aquella capital se dedicó á grabar en boj, siendo 
de su mano, entre otras obras, las láminas que ilustran el Antiguo y nuevo 
testamento, impreso por la Agencia de España en el establecimiento de don 
José Manuel Cervera en 1841; las del Picaro Cuzman ele Alfarache, publica-
do en la imprenta de D. Manuel López en 184-3 al 1846; las del Album de-
dicado á la Reina Doña María Cristina en 1844 por la juventud valenciana, 
y otras muchas. 

Dedicado también á la litografía, en 1834 abrió en Alcoy un estableci-
miento cuando la Reina Gobernadora declaró libre esta profesión, que ántes 
podía ejercer exclusivamente el Sr. D. José Madrazo. En 1839 se trasladó á 
Valencia, contándose entre sus obras de este ramo una Virgen de la Soledad, 
Santa Emilia, Santa Cecilia, San Benito y Santa Escolástica, El mes de María, 
Santa Rosa de Viterlo, numerosas aleluyas para la Semana Santa, y una gran 
cantidad de países de abanicos. 

Sus trabajos han figurado dignamente en diversas exposiciones provin-
ciales, y en la Universal de Londres en,185-1. Ha sido premiado con el uso 
del esc-udo de la Sociedad económica valenciana, confirmado en tres distintaí. 
ocasiones; con una medalla de bronce eu 1845 en la Exposición de la in-
dustria española por la fabricación de abanicos, confirmada en 1850, según 
título expedido por S. M., y con el nombramiento de sócio corresponsal de 
la Económica de Barcelona en 00 de Julio de 1861. 

PASCUAL ABAD Y FRANCÉS (Doña Isabel).—Pintora contemporánea. 
Nació en Alcoy, provincia de Alicante, en 00 de Noviembre de 1836, y fué 
discípula de su padre D. Antonio. 

En la Exposición celebrada en Valencia en 1860 presentó una 11erodias, 
de tamaño natural, por cuya obra alcanzó una medalla de plata de segunda 
clase. 

' En la Nacional de 1866 expuso la Batalla del Paig por el Rey D. Jaime 
el Conquistador en 1037. 

Es también de su mano un San Miguel, que pintó para el pueblo de Liria, 
y otras obras que existen en poder de particulares. 

•PASTOR (D. José).-^-Artista valenciano, contemporáneo. 
En la Exposición regional celebrada en 1867 en Valeucia obtuvo men-

ción honorífica por."un país allápiz. 
PASTORS (Doña Manuela).—Pintora de afición, casada y establecida 

én Pálmá de Mallorca hasta su falleeimiéiíto ocurrido hace pocos años. 



En la Exposición pública celebrada en las Baleares eu 1849 obtuvo una 
medalla de plata por varios paisajes que habia presentado. 

PATERNO (Doña María Josefa de).—Pintora de afición. 
En la Exposición abierta por la Junta de comercio de Barcelona en 1808 , 

presentó una cabeza de Alejandro y un niño, al lápiz ambos trabajos. 
PATINO (D. Patricio).—Pintor contemporáneo, natural del Toboso, dis-

cípulo en Madrid de la Escuela superior de pintura, y en París de Mr. Picot. 
En las Exposiciones nacionales celebradas en Madrid en 18S6, 1858, 

1862 y 1864, el Sr. Patino presentó los siguientes trabajos: dos cabezas de 
estudio, Las huérfanas, La abuela y la nieta, Santa Clara, Jesucristo difunto 
adorado por dos ángeles, Un mártir, Un estudio del natural, La planchadora, 
El juego de la taba, La huérfana, La oracion, Una aguadora y siete retratos. 
En la primera y última de dichas Exposiciones fué premiado con mención 
honorífica. 

Es también de este autor el retrato de Gesalico, existente en la serie cro-
nológica de los Reyes de España. 

PECÚL (D. Felipe).—Platero, discípulo en 1818 de la Academia de San 
Fernando de Madrid. 

Es autor del templete gótico en que se guarda la custodia regalada en 
1856 por la Reina al monasterio del Escorial: el citado templete fué cons-
truido á expensas del Sr. Fernandez Varela, comisario de cruzada. 

Un juego de candelabros de bronce dorado para la catedral nueva de 
Cádiz. 

Dos medallones en bronce de los púlpitos de la capilla mayor del Es-
corial. 

Una cruz procesional para la catedral de Búrgos, 
PECÚL Y CRESPO (D. Francisco).—Escultor y grabador en hueco. 

Nació en Santiago en 1768 y estudió en la Real Academia de San Fernando: 
á los diez y nueve años de edad ganó el premio de grabado en hueco en el 
concurso general de dicha Academia, y en 1." de Setiembre de 1799 fué 
creado académico de mérito de la misma eorporacion: falleció en 3 de Setiem-
bre de 1804. 

Son sus principales obras: La imagen de la Concepción ejecutada en plata 
para la catedral de Santiago, y que se conserva en el relicario de aquella 
Santa iglesia; unas sillas de bronce de varios colores parala casa del Labra-
dor del Real Sitio de Aranjuez; unas ánforas para Lugo; para la Santa Iglesia 
de Jaén talló en bronce en el tabernáculo de la capilla mayor todo el paño 
que sostienen los ángeles y la cruz de cristal de roca con preciosos remates, 
candeleros y portapaces; para la capilla del Sagrario nuevo de la misma Santa 
iglesia dos lamparines de plata, cálices, vinajeras, un copon y portapaces; 
para la Santa iglesia de Baeza un juego de candelerós de plata, y en Madrid 
un recado completo de oratorio con un crucifijo de plata, para D. Juan 
Bringas. 

PEIRÓ (D. José).—Joven pintor valenciano contemporáneo, residente en 
Roma. 

Remitió á la Exposición aragonesa de 1868 un Interior del coro del céle-
bre monasterio del Puig. 

PELEGUER (D. Manuel).—Grabador en hueco y dulce, nombrado en 31 



de Diciembre de 1808 Teniente director de la Academia de Safts Cárlos de 
Valencia por muerte de D. Manuel Brú. 

En el mismo año grabó la medalla conmemorativa de Iá visita hecha por 
Carlos IV á dicha poblacion. Son también suyas varias viñetas de la obra El 
Canal Imperial de Aragón, y un retrato del Padre Juan Andrés. 

En 1818, fecha de las últimas Actas de la Academia de San Carlos, era 
en la misma Director de ambos grabados. 

El Sr. Peleguer fué también académico de mérito de la de San Fernando. 
PELEGUER (D. Vicente).—Falleció en Madrid á 85 de Julio de 1865 

este notable artista, uno de los que más honran á la Academia de San 
Cárlos de Valencia, en la que hizo sus estudios. Dedicado al arte del grabado 
en dulce desde su edad más temprana, llegó á ocupar el honroso puesto de 
Profesor de dicha enseñanza en los estudios elementales de la Real Academia 
de San Fernando, cuyo individuo de mérito era desde 18 de Octubre de 1818; 
á ser grabador de Cámara, y á dejar á su fallecimiento un sensible vacío en su 
profesion. Su larga carrera en la enseñanza, sus viajes y laboriosidad le per-
mitieron reunir una extensa y curiosa coleccion de objetos artísticos, que des-
pues de su muerte fué vendida en París. ' 

Recordamos las siguientes obras de su mano: 
Las diferentes pruebas litográfleas que presentó en la Exposición de la 

Industria española celebrada en 1837; la lámina de la Presentación de la Vir-
gen en el templo, y el dibujo, copia de la Santa Isabel de Murillo, que figura-
ron en la Exposición del Liceo artístico y literario de Madrid, en 1846, y en 
cuyo grabado se acupaba un año despues; el retrato de la Reina para la Guia 
de forasteros de 1846; la portada y lámina de las Noches lúgubres de Cadalso, 
y la estampa del Santísimo Cristo de San Ginés. 

También se conservan algunos trabajos suyos de pintura, hechos en su ju-
ventud, en poder de particulares. 

PELUFO (Doña Matilde).—Pintora de afición, residente en Cádiz, en cu-
yas últimas Exposiciones públicas ha presentado diferentes copias al óleo. 

PENNE (D. Luis Luciano).—Pintor escenógrafo, residente en Barcelona 
por los años de 1841 al 1844. En el teatro prineipal de aquella poblacion se 
hicieron aplaudir sus decoraciones para el Moisés, Lo Lámpara maravillosa y 
otras obras. 

PEÑA (D. Antonio).—Pintor, muerto á consecuencia de una afección del 
pecho en los últimos dias de Diciembre de 1866: habia nacido en Madrid en 
88 de Febrero de 1834, y estudiado en la Academia de San Fernando. 

En las Exposiciones de Bellas Artes celebradas en Madrid en 1868 y 
1864 presentó varios bodegones, obteniendo una mención honorífica en la 
primera: los presentados en la segunda figuraron igualmente en la Exposición 
internacional de Bayona del mismo año. 

Sus muchos trabajos de restauración de lienzos antiguas y enseñanza del 
dibujo ocuparon constantemente su tiempo, imposibilitándole de llevar á 
efec'to otras obras. Sin embargo, fuera de los muchos retratos y fruteros de 
su mano, que poseen los . particulares, pintó con-destino á un convento de 
Palestina La Virgen de las Angustias, de tamaño natural; El Sagrado Coraxon 
de María, también de tamaño natural y medio cuerpo, y un San Juan Bautis-
ta, de tamaño pequeño; para Ift iglesia de Villalv* un San Antonio: para im 



pueblo de la provincia de Albacete un Divino Pastor, dé medio cuerpo, y para 
la ermita de San Antonio de la Florida, en Madrid, un Ecce-Homo, también de 
medio cuerpo. 

PEÑA (D. Pedio de A.).—Arquitecto y pintor mallorquín, individuo qué 
fué de la Academia de Bellas Artes de Palma. 

En la obra Recuerdos y bellezas de España firmó dos láminas de la cate-
dral de Palma. 

PEÑAS (D. Antonio).—Escultor granadino contemporáneo, premiado con 
una medalla de oro en el concurso celebrado por la sociedad económica gra-
nadina de Amigos del País en 1838 . 

En algunos periódicos hemos leido entusiastas elogios dirigidos á un jarrón 
morisco de este artista. 

PEÑUELA (Doña Matilde de Edith de).—Pintora, natural de la Habana y 
discípula en Paris de M. Scheffer y Mlle. Bonheur. 

En la Exposición universal de Paris (18SS) presentó un retrato y otro 
cuadrito de género, representando unas espigadoras. 

PEOLI (D. Juan Jorge de).—Pintor de historia, pensionado por la Real 
sociedad económica de la Habana para terminar sus estudios en Italia. 

En 18-47 llegó á Madrid, en cuya capital hizo diferentes retratos. 
PERALTA DEL CAMPO (D. Francisco).—Pintor contemporáneo, natu-

ral de Sevilla y discípulo de D. Eduardo Cano y de la Escuela de Bellas Artes 
de aquella poblacion, en la que alcanzó diferentes premios de fin de curso. 

Presentó en las Exposiciones nacionales de 1864 y 1866 La Primavera, 
TJn frutero y Un pensamiento. Bn la segunda de dichas Exposiciones alcanzó 
mención honorífica. 

En la provincial de Cádiz de 1868 presentó La Magdalena arrodillada jun-
to al sepulcro del Señor. 

En la sevillana del mismo año Galanteos del siglo XVII-, cuatro retratos 
y dos fruteros originales, y las copias siguientes: Retrato de Van-Dych; otro 
de la Duquesa de Oxford; Esopo; Mcenippo; El niño de Valleoas, Retrato de un 
hijo de Garlos IV; estudio de Las Hilanderas; La cabeza del Señor y Las fra-
guas de Vulcano. 

PERALTA Y PINO (D. José).—Pintor, discípulo de la Escuela de Bellas 
Artes de Sevilla. 

En la Exposición celebrada en dicha capital en 1868 presentó dos frute-
ros y un bodegón. 

PEREA Y ROJAS (D. Alfredo).—Pintor contemporáneo, natural de Ma-
drid y discípulo de la Academia de San Fernando y de la Imperial de Paris, 
más conocido por sus muchos dibujos para las publicaciones ilustradas que 
-por sus cuadros, á pesar de ser bastante notable alguno de estos, y muy espe-
cialmente el que presentó en la Exposición nacional de Bellas Artes de 1860, 
representando á Felipe II implorando el auxilio de la Divina Magestad, y por 
el que obtuvo mención honorífica. 

Encuéntrase su firma al pié de numerosos trabajos de El Museo Universal, 
El Periódico Ilustrado, Gil Blas, Historia del Escorial, por Rotondo; Galería 
univerèalde biogmfiaày rétratos, y otrtís; y las novelas La Gálumhia, Lásce-
losSe ttfftt Réim, La maldición de Dios, La perdición de la mujer, Diego Cor-
HeíiWh Lá MiMH dé ìos Desamparados y La Biblia d?AM mi^rM> 



Sc>n tamban, suyasi voJ&tUx&Q! litografías r ep remtaRéa laa-dfetiatA*! suer-
tes de una corrida dé toros. 

PEREA Y ROJAS (p . Danieí),—Hermano del .«NTATFFLR» sorde-randc! de 
nacimiento y acreditado dibujante. Dedicado con especialidad á la caricatura, 
vénse algunos trabajos suyos en el Museo Universal, Gil Blas y otros pe-
riódicos. 

PEREZ (D. Donato).—Aldeano , resi4ente en la, provincia de Santander y 
autor de Un San Antonio con el Salvador en los brazos , modelado sobre nogal 
con una simple navaja. Esta obra figuró en la Exposición pública verificada 
en Santander en 1866. V 

PEREZ (D. Ignacio).—Pintor, natural de Madrid y discípulo de la Aca-
demia de San Fernando. ,, 

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1856 presento: Judas m el 
Calvario tropezando con la cruz, y Un retrato. 

PEREZ (D. Joaquín).—En el Museo provincial de Valencia se conservan 
de su mano dos lienzos: David y Un escudo Real. 

PEREZ (D. José Vicente).—Pintor escenógrafo y adornista, residente en 
Valencia y Académico de mérito por la pintura de la de San Carlos de aque-
lla ciudad. 

Son de su mano gran parte de las decoraciones del teatro de la Princesa 
de Valencia, y la encarnación de muchas imágenes pertenecientes á los tem-
plos del antiguo reino; las decoraciones y telón de embocadura del teatro de 
Requena, construido en 1 8 4 5 ; el monumento de Semana Santa en la parro-
quia de San Martin de. Valencia; el obelisco levantado en la, Glorieta de aque-
lla poblacion en 1 8 4 4 con motivo del regreso á España de Doña María Cris-
tina de Borbon, compuesto de cuatro cuerpos con estátuas, grupos de genios,, 
emblemas de las artes, etc.; los carros triunfales representando La ciudad de 
las flores; El triunfo de María, y El Profeta Elias apareciéndose á m discípulo. 
Elíseo; el catafalco levantado para las exequias del General Narvaez, Duque 
de Valencia. 

En el Museo provincial de aquella ciudad hay dos lienzos, que suponemos 
suyos, representando á Guzman, y David sorprendiendo dormido á Saúl. 

PEREZ (Doña María de la Concepción).—-En la Exposición de-Bellas Ar-
tes verificada en 1 8 5 8 en Sevilla, obtuvo mención honorífica» por un cuadro, 
al óleo. 

PEREZ BENITO (D. José) —Tallista contemporáneo, autor entre otro» 
trabajos del copete del trono y talla de los capiteles de las columnas del salón 
de sesiones en el Congreso de los Diputados; de toda la parte de talla y car<* 
pintería del monumento de Semana Santa construido en 1 8 5 1 para la iglesia 
parroquial de San Luis de Madrid; de la talla del badaquino construido para 
las grandes solemnidades, y la restauración de las puertas y confesionarios de 
San Francisco el Grande. 

En 1834 estuvo encargado, en unión de D. Valentín Urbano, de la parte 
de talla del monumento construido para las exequias de Fernando VIL; 

PEREZ DE CASTRO (D. Mariano),—Oficial del arma de artillería, au—. 
tor de la obra titulada Atlas de las batallas, combates y sitios más célebres de. 
la antigüedad, edad media y tiempos modernos, cuyas láminas en litografía 
ejecutó. 



También hizo varios trabajos de igual índole para la Historia de las ar-
mas del Conde de Clonard. . 

PEREZ DE CASTRO (D. Pedro).—Pintor y litógrafo contemporáneo, 
natural de Madrid. 

Ê n la Exposieion nacional de Bellas Artes "celebrada en 1 8 6 0 , presentó 
un paisaje üe eomposicion, en litografía, y cuatro acuarelas: Una jóven dando 
de comer á unos pollos; Una gruta de Lequeitio; Un estallo, y Una yegua con 
su potro. Fué premiado cón mención honorífica. En la Exposieion de 1866 
presentó: Dos bodegones, Dos aves muertas, y Dos vistas de Izurza, alcanzan-
do igual distinción qíie en la anterior. 

El Sr. Perez de Castro es autor de algunas litografías del Album de la 
guerra de África, del periódico El Arte en España y otras publicaciones. 

PEREZ DEL VALLE (D. Francisco).—Escultor contemporáneo, natural 
de Rivadesella, en la provincia de Oviedo. 

La Real Academia de Nobles Artes de San Fernando le nombró su indi-
viduo de mérito en £1 de Enero de 1 8 3 8 , Teniente Director de sus estudios 
en 16 de Mayo de 18-41, y Director honorario en -4 de Marzo de 1844. 
En 1843 le habian sido concedidos los honores de escultor de Cámara con 
motivo de la declaración dé la mayoría de edad de Doña Isabel II de Borbon. 
Actualmente es individuo de número de la mencionada Academia de San Fer-
nando, y profesor de modelado en la Escuela superior de pintura y es-
cultura. 

El Sr. Perez perteneció al Liceo artístico y literario de Madrid, siendo uno 
de los individuos que más contribuyeron á su esplendor, tomando una parte 
muy activa en sus sesiones prácticas. En ellas fué premiado en 1841 por una 
Ninfa y en cera, asunto dado para la improvisación; su Ayasa Telamón, y un 
bajo-relieve representando á Carlos V visitando á Francisco I en la torre dé los 
Lujanes. En la Exposieion iniciada en 1846 por aquella corporación, presentó 
un . Busto en mármol de la Reina Doña Isabel II, y su estátua de La Ilustra-
ción, encargada para el teatro del Instituto Español, hoy derribado. 

Las demás obras de este artista que han figurado en Exposiciones públicas 
son las siguientes: Busto de la Marquesa de Santa Coloma; Estátua de la Rei-
na Doña Isabel II; Busto de S. S. Pió IX; Estátua de Doña Isabel la Católica; 
Cupido en observación, estátua; Estátua de Iavellanos; idem de Fernando III 
el Santo; Una Concepción; Bustos en yeso de los Sres. D. Ventura de la Vega, 
Don Antonio Ros de Olano,y D. Javier de Quinto; Busto enyeso de una seño-
ra; Prometeo, vaciado en yeso; Apolo y Dafne, grupo; Busto • de D. Carlos 
Ribera; Otro de D. Martin Fernandez Navarrete; El Rey D. Francisco de Asís 
de Borbon con el manto i insignias de la orden de Carlos III, y su estátua de 
La Fidelidad, premiada en la Exposieion pública de 1858 , y existente en el 
Museo nacional. 

Son igualmente obra del Sr. Perez los grupos con atributos del Comercio 
y la Riqueza, sobre el fronton principal del derribado Pasaje de la villa de 
Madrid; el tallado de los capiteles corintios del gran pórtico del Congreso de 
los Diputados , y varios adornos y molduras del salón de conferencias en el 
mismo edificio; la lápida y panteón de un niño del Duque de San Carlos, en 
el cementerio de San Nicolás ; la restauración del Sagrado Corazon de Jesús, y 
otras esculturas en la parroquia de San Máreos de Madrid; la restauración de 
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las imágenes de la Congregación de Nuestra Señora de los Dolores y, Santo 
Sepulcro, y más que no recordamos. 

PEREZ D E L A RIVERA (Doña Cío til de),—Pintora contemporánea, di.s-
cípula de D. Esteban Aparicio. 

En la Exposición provincial dé Santander en 1 8 6 6 presentó La Virgen 
con el niño dormido en sus trazos; Una cabeza de anciano; Un retrato, copia 
de Van-Dyck, y un bodegon. 

PERE2? PÍGUERQA (D. Francisco).— Artista valenciano, contemporá-
neo, discípulo de la Academia de San Carlos y autor, entre otras obras, de la 
caja con que se obsequió al General D. Rafael Eehagiie á su regreso de la 
guerra de Africa; de un joyero de mosàico, que fué muy elogiado en 1866 
por la Sociedad económica valenciana de amigos del Pais; de una caja dedi-
cada- á la Emperatriz de los franceses, en cuyo centro descuella un cuadro 
de mosàico, compuesto de miles de piezas y representando la rendición de 
Granada, y de otra caja compuesta de más de veinticinco mil piezas, figurando 
en el centro un ramo de flores 

PEREZ GALD.ÓS (D. Benito).-—En la Exposición provincial celebrada 
en Canarias en 1 8 6 8 presentó La Magdalena y un boceto histórico, al lápiz, 
así como una alquería, al óleo. Fué premiado con mención ¿onorifica. 

PEREZ MARTINEZ (D. Diego).—Pintor, natural de Valladolid, n o m -
brado en 38 de Octubre de 1779 Director de la Academia de Bellas Artes de 
aquella poblaeion, en la que continuaba residiendo en los primeros años del 
siglo. 

Consérvanse de su mano en aquel Museo provincial El Beato Caracciolo, 
Los cuatro Evangelistas, y un retrato de medio cuerpo. 

'PEREZ RUBIO (D. Antonio).—Pintor contemporáneo, natural de Naval-
carnero y discípulo en Madrid de la Academia de San Fernando, en cuyas 
clases alcanzó diferentes premios. 

En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en 1863, presentó el 
Sr. Perez Rubio los siguientes bocetos: Privanza de D. Juan de Austria, her-
mano de Carlos II; La menor edad de Carlos II; Ultimos momentos del empe-
rador Carlos V en Yuste; D. Antonio de Toledo y el Duque de Medina Sidonia 
en Irusca del favorito Valenzuela; Meninas y pages de la época de Felipe IV ju-
gando al escondite, y Galanteos en Madrid en el siglo XVII. En dicha Exposi-
ción obtuvo una medalla de tercera clase. 

En la celebrada en 1866 presentó un lienzo de gran tamaño, Los remor-
dimientos de Judas, y los siguientes bocetos: D. Quijote pronunciando el dis-
curso dé la edad de oro, que fué premiado con una consideración de medalla 
de tercera clase y adquirido por el Gobierno; Entierro del pastor Grisostóma, 
propiedad de D. Sebastian Gabriel de Borbon; D, Quijote saliendo de la venta 
en el carro encantado; La mañana de San Jibán en Ja época de Felipe IV, y Un 
baile en el siglo XVIII. 

El Sr. Perez Rubio perteneció á la Sociedad protectora de las Bellas Artes, 
á cuyas sesiones nocturnas asistió cori la mayor asiduidad: entre los muchos 
trabajos que en las mismas terminó, recordamos Una serenata en el siglo XVII 
y Una escena de la Inqidsicion. 

Es autor asimismo de varios lienzos, cuyos asuntos son: Una cita en tiem-
po de Felipe IV; El Principe D. Baltasar Carlos y su hermana Doña Margari-
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ta paseando en los jardines de Aranjuez; Moratin y Goya estudiando las costum-
bres del pueblo de Madrid, y muchos otros tomados de" nuestra historia y tra-
diciones. 

Un escritor contemporáneo, el Sr. Villalva, emite acerca de Perez Rubio 
el siguiente juicio: 

«El Sr. Perez Rubio es uno de los buenos coloristas con que podemos 
contar, y para ciertos géneros no tiene hoy rival en España, aunque todavía 
es poco conocido. Le veo hace ya algunos años dedicarse al estudio de la na-
turaleza, buscando á la vez ese medio término entre el idealismo absoluto y el 
naturalismo exagerado, y que ciertamente le habrá de proporcionar, una vez 
conseguido, éxitos satisfactorios.» 

PEREZ VILLAAMIii (D. Genaro).—Notable pintor, cuya prodigiosa 
fecundidad y peculiar estilo marcan una época en la historia del arte moderno 
español. El crítico que trate en lo futuro de estudiar detenidamente el carác-
ter de nuestras artes en el corriente siglo, no podrá menos de fijarse en Perez 
Villaamií, que sigue en la pintura el pensamiento romántico de su época. Nos-
otros no somos llamados á verificarlo, y por eso nos abstendremos de califi-
car por cuenta propia á este artista, siguiendo la marcha que nos propusimos 
al emprender la publicación de la GALERÍA BIOGRÁFICA. Tampoco le seguiremos 
en las diferentes fases de su existencia, ni citaremos todos sus trabajos, cuyos 
asuntos repitió bastantes veces con lijeras variantes. Al obrar de este modo 
debemos dejar consignado un dato que encierra esta disculpa: D. Genaro Perez 
Villaamií, cuya vida artística abraza escasamente 22 años, dejó pintados en 
este período de tiempo más de ocho mil cuadros al óleo; es decir, un cuadro 
por día. Si el gran Lope de Vega hizo pasar de las musas al teatro más de 
cien comedias suyas en veinticuatro horas, Villaamií debió terminar la mayor 
parte de sus lientos en igual cantidad de tiempo; y añadiendo á estas obras la 
portentosa cantidad de dibujos y litografías de que también fué autor, fácil-
mente puede comprenderle la dificultad de recordar sus asuntos y la inutilidad 
de consignarlos en esta GALERÍA. 

Nació este artista en el Ferrol en 3 de Febrero de 1807, y fuéhijo dedon 
Manuel y Doña María Duguet. Niño aun, ingresó en el Colegio militar de San-
tiago, y trasladado á Madrid con su familia, prosigió sus estudios literarios en 
San Isidro, hasta que los abandonó definitivamente por la profesion délas 
armas. En 1823, siendo el joven Villaamií ayudante del Estado Mayor del 
ejército, fué herido en un combate contra las tropas del General Lauristol, y 
conducido á Cádiz en concepto de prisionero de guerra. Alli empezó á desar-
rollarse su afición al cultivo dé las artes, asistiendo á las clases de la Academia 
de aquella poblacion, animado por el profesor D. José García. 

Siete años más tarde fué elegido por la ciudad de Puerto*Rico para pin-
tar las decoraciones de su teatro. Á su vuelta á España, precedido de su bien 
ganada reputación, pudo Villaamií ver cumplido su deseo de ingresar como 
individuo de mérito en la Real Academia de San Fernando, que le concedió 
dicho título, previos los ejercicios reglamentarios, en 23 de Agosto de 1835: 
posteriormente, en 2 de Febrero de 1845, alcanzó los honores de dircctor de 
la misma. 

Fundado el Liceo artístico y literario, D. Genaro Perez Villaamií estuvo 
encargado de la pintura de su teatro y decoraciones (que despues pasaron al 



Conservatorio de Música), tomó parte en sus sesiones de competencia, y contri-
buyó al desarrollo de la misma sociedad en los diferentes cargos de la Junta 
directiva para que fué elegido. 

En 1838 recibió la cruz de la órden de Isabel la Católica; en 1840 la 
Encomienda de la misma órden y el nombramiento de pintor de Cámara; y 
posteriormente la cruz de Cárlos III, la de la Legión de honor de Francia, y la 
de Leopoldo de Bélgica. El Rey de Grecia honró también al artista con una 
carta, acompañando á una sortija de diamantes. 

En 1848 fué nombrado profesor de la Escuela preparatoria de ingenieros 
y arquitectos. 

Las obras de Yillaamil figuran en toda Europa. Bélgica sóla posee más de 
500 lienzos suyos. 

Los principales de este artista fueron los siguientes: 
El juramento de Alvar Fañe%, armado caballero. 
Los sepulcros de los Vülaamiles. 
Jerusalem. 
Interior de la catedral de Toledo, en el acto de cantarse la misa en el altar 

mayor. 
Un interior rústico. 
La toma de Jerusalem por Godrofredo de Bouillon. 
Un templo antiguo. 
El castillo Gaucin, existente en el Museo nacional. 
Camino de hierro de, Langreo. 
Una procesion al santuario de Covadonga, 
Fragmento de fortificación árale. 
Sepulcro del Cardenal Cisneros. 
Un costado del crucero del convento de San Juan de los Reyes en Toledo, 

durante un sermón. 
Dos escenas dé la batalla de Arlaban: el ataque de Salinas por la división 

de Espartero, y el fin de la acción á las once de la noche. : 
Vista de la Giralda de Sevilla, desde la calle de la Borceguineria. 
La marcha de una división. 
Uu baile en el campo. 
Una escena de ladrones. 
Un acuartelamiento en Toledo, adquirido por Doña María Cristina de 

Borbon. • 
Vista exterior de la catedral de Toledo. 
Vista de Alcalá la Real. 
Una familia de gitanos. 
Vista general de Toledo. 
Vista de Alcalá de Guada-ira. 
Una procesion en la catedral de Oviedo. 
Mercado árale. -
Una vacada. 
Vista de la catedral de Córdoba. 
Otra de la de Sevilla, que fué regalada por el Liceo á la Reina Gober-

nadora. 
Recuerdos de Granada. 



Una procesion en la catedral de Toledo, propiedad dé D. Lázaro Alegría. 
Interior de la capilla de San Isidro en la parroquia de San Andrés. 
Claustro de San Juan délos Reyes en Toledo. 
Capilla del Cardenal Cisneros en Alcalá. 
Una plaza de Toros. 
Interior de la casa de Antonio Perez. „ 
Una caravana en el desierto. 
Ruinas en las inmediaciones de Jerusalem. 
Capilla de los Benaventes. 
Los picos de Europa. »„« i a. 
Las gargantas de las Alpujarras, regalado por su autor en 1 8 5 3 a la So-

ciedad de Beneficencia para una rifa. 
La emigración. 
La puerta de Serranos en Valencia. 
Orillas del Guadaira. 
Vista interior de la capilla de los Benaventes. 
Iglesia dé la Feria en Sevilla. 
Ruinas y molinos en Alcalá de Guadaira. 
La catedral de Sevilla por el lado dé las gradas. 
Interior del claustro de San Juan de los Reyes en Toledo. 
Vista de Toledo, desde la cruz de los canónigos. 
Calle ancla de Toledo. 
Castillo de San Cervantes desde los molinos, Toledo. 
Un fragmento de Granada. Aspecto actual de ¡as ciudades árabes de España. 

Un interior gótico,en la galería del Sr. Díaz Martínez. 
Una ejecución en la Tierra Santa, 

- Vista del Peñón de Gibraltar. ' 
Tres vistas de Valencia. ' 
Sus últimas obras fueron una vista del Palacio Real de Madrid; otra de la 

Puerta del Sol; otra general de Madrid y otra de la Casa de Campo, por en-
cardo del Embajador inglés. _ 

"Dejó empezadas: el Ferro-carril de Langreo, la Ria de Bilbao y el ierro-
carril de Alar á Santander, y más de 18 .000 apuntes, borrones y bocetos en 
st3.s cart6rüs • 

Falleció*á consecuencia de una hipertrofia del hígado el dia 5 de Junio 
de 1854 Al dar cuenta de este s e n s i b l e acontecimiento, decía un periodico: 
«Sus títulos honoríficos, sus trabajos que valen más, y su nombre que vivirá 
tanto como ellos, es el legado que Villaamil deja á su afligida familia. Escu-
samos d e c i r que ha -muerto pobre, habiendo dicho que ha nacido y ha espi-
rado en España,» .. . „„ 

El Sr D Pedro de Madrazo analizaba unos trabajos de este artista en ios 
siguientes términos, que sintetizan, por decirlo asi, su estilo especial: 

«Villaamil es el artista más panteista que bemos conocido; no contento 
con forzar la naturaleza inanimada para hacer hablar con la riqueza de los 
tonos ya que no con los sonidos de sus misteriosas voces, á las piedras amon-
tonadas, labradas y esculpidas por la mano del hombre, quiere que él mismo 
arenal desierto, que la misma intratable y áspera montaña, que el mismo pe-



fiasco insensible, revelen al espectador la existencia de una grande alma re-
cóndita en el calor qne hace hervir aquella arena, en los desconocidos gér-
menes que tapizan de verdura aquellos enriscados picos; y para darr,os á en-
tender cuánto idolatra y admira la inmensa naturaleza que nosotros supone-
mos ciega y eierva obediente, derrama con amor, sobre cuantos objetos con-
tiene en sus diversas latitudes la tierra, toda la riqueza de la luz meridional, 
toda la profusion de los matices del sol, toda la gala que á su férvida ima-
ginación sugieren la memoria de la .nube -diáfana que envolvió la cascada, de 
la ráfaga lenta que se alzó del lago, de la banda de iris que cruzó todo el 
monte, del celaje de líquido oro que pareció sorberse la mar entera evapora-
da; por último, de cuantos fenómenos grandiosos y elocuentes la hirieron 
desde que se le abrió el mundo de Ta poesía. La mente ardorosa de Villaamil 
no tolera el análisis detenido y concienzudo de los fenómenos cuales son en 
realidad; su inteligencia más sintética, partiendo de lo que es, procede rápi-
damente hacia lo que no existe, y se lanza impetuosa fuera de la naturaleza 
positiva, creyendo de buena fé reproducir el mundo material con su verda-
dera forma. Por eso advertimos en sus seductores paisajes la verdad y la fic-
c i ó n tan .portentosamente combinadas, en términos que no es fácil determinar 
ante aquellos lienzos dónde tienen su límite el estudio y la imitación, y dónde 
empieza á aparecer la exhuberante expontaneidad de la fantasía; por eso al 
lado de ciertos inimitables juegos de luz que Villaamil sólo puede haber sor-
prendido en la naturaleza . advertimos tonos enteramente imposibles, reflejos 
totalmente arbitrarios, trasparencias puramente caprichosas, que sin embargo 
producfen con la verdad combinaciones fascinadoras, indescriptibles, mágicas, 
pero fantásticas.» 

Durante su residencia en París publicó el Sr. Villaamil la siguiente im 
portante obra: 

«España artística y monumental, vistas y descripción de los sitios y mo-
numentos más notables de España. Obra dirigida y ejecutada por D. Genaro 
Pérez de Villaamil, Comendador de Isabel la Católica, Académico de mér'.to 
de San Fernando, pintor honorario de Cámara de S. M. G., profesor de la 
Escuela de Ingenieros de Caminos y Canales, individuo de varias sociedades 
artísticas y literarias de España. Texto redactado por D. Patricio de laOEs-
cosura, Socio facultativo y profesor de la sección de literatura del Liceo artís-
tico y literario de Madrid: litografiados por los principales litógrafos de "París, 
Publicada bajo los auspicios y colaboraeion de una sociedad de artistas, lite-
ratos y capitalistas españoles.—París.—En casa de Alberto Hanser, núm. 11, 
-boulevard des Italtens, '184®.» 

Creemos de utilidad citar á continuación los asuntos'do las láminas lito-
gráficas de esta obra. Son las siguientes: 

TOMO i. 

Portada.—Cláustro de las Huelgas, en Búrgos.—Capilla mayor de la 
catedral de Toledo.—Un mercado.—Monasterio de Bener.—El trasparente de 
la catedral de Toledo.—Cláustro del colegio de San Gregorio, en Vallado-
lid.—Detalles del mismo.—Entrada del coro en la clausura del monasterio de 
las-Huelgas de Búrgos.—Capilla la Presentación, eatedral de«Búrgos.-iln-



terior de la capilla de San Isidro, en la parroquia de San Andrés en Ma-
drid.—Romería de San Isidro del Campo , en Madrid.—Monasterio dé las 
Hue'gas de Burgos.—Patio del palacio de los Duques del Infantado, en Gua-
dalajara.—Sepulcros de la capilla de los Reyes Nuevos, en la catedral de Tole-
do.—El Viático.—Sinagoga mayor de Toledo, hoy iglesia de San Benito 
Abad.—Sepulcros de D- Alvaro de Luna y su familia, en la catedral de To-
ledo.—Puerta nueva del cláustro de la catedral de Toledo.—Ladrones en una 
venta.-—Puente de Alcántara, alcázar y convento de la Concepción Francis-
ca, en Toledo.—Cláustro del convento de San Juan de los Reyes, en Tole-
do.—Cláustro del monasterio de Huerta.—La feria de Mairena.—Castillo de 
Alba de Tormes.—Cláustro del monasterio de Lupiana.—Capilla del Condesta-
ble en la catedral de Búrgos.—Un baile de gitanos.—Primera sinagoga de 
Toledo, hoy Santa María la Blanca.—Iglesia de San Juan de la Penitencia, 
en Toledo.—Escalera del hospital de Santa Cruz, en Toledo.—Sepulcro del 
Cardenal Arzobispo D. Juan Tavera, en el hospital de San Juan Bautista, en 
Toledo.—Taller del moro, en Toledo.—Sepulcros de D. Alvaro de Luna y su 
mujer Doña Juana Pimentel.—Sepulcro del Cardenal Cisneros, en la iglesia de 
San Ildefonso de Alcalá de Henares.—Una misa.-—Catedral de Zamora.—Cru-
cero de la catedral de Búrgos.—Salón de Santa Isabel, en la Aljafería de Za-
ragoza.-—Trajes militares y armas españolas del siglo XVI.-—Capilla muzá-
rabe de la catedral de Córdoba.—Parroquia de San Estéban, en Búrgos.—Ca-
pilla del Obispo, en la parroquia de San Andrés de Madi'id,—El mirador <Je 
Toledo, puente de San Martin.—Ruinas del palacio llamado de Galiana, en 
las Huertas del Rey, en Toledo.—Puerta del claustro de la catedral de Búr -
gos.—Interior de San Juan de los Reyes, en Toledo.—Puerta de la sala capi-
tular, en la catedral de Toledo. 

TOMO II . 

Vista interior de la puerta de Santa Catalina, en la catedral do Toledo,— 
Interior del coro délas Huelgas, en Búrgos.—Abside dé la capilla mayor de 
la catedral de Búrgos.—Ruinas del castillo de Alcalá de Guadaira.—Capilla 
del Cristo de la Luz, en Toledo.—Sepulcro de D. Juan II, en la Cartuja de 
Miraflo res.—Puerta de la capilla de Reyes Nuevos, en la catedral de Toledo.— 
Catedral de Búrgos, exterior.-—Interior de la iglesia de la Magdalena, en Za-
mora.—Torre de Santa María de Illescas.—Capilla de la Antigua, en la cate-
dral de Toledo.—Iglesia de los dominicos, en Calatayud.—La Antigua al lado 
de la Vísagra, en Toledo.— Puerta alta de la catedral de Búrgos.—Sepulcros 
en el monasterio de Oña.—Palacio de los Duques del Infantado, en Guada-
lajara.—Puerta de los Leones, en la catedral de Toledo.—Detalles de la capi-
lla de San Ildefonso, en la catedral ele Toledo.—Patio de la casa de Miranda, 
en Burgos.—Cláustro del monasterio de San Salvador, en Oña.—Altar de la 
parroquia de San Lesmes, en Búrgos.—Vista exterior del crucero de la cate-
dral de Búrgos.—Torre de Oro, en Sevilla.—Desfiladero de Pancorbo.-—Par-
roquia de Santo Tomó, en Toledo.—Sepulcro del Infante D. Alonso, en ia 
catedral de Miraflores.—Capilla de Belén, en las Huelgas de Búrgos.—San Mi-
guel'de Guadalajara.—Pórtico del colegio de San Gregorio, en Valladolid.— 
Interior de la nave lateral de la catedral de Sevilla.—La Giralda de Sevilla.— 



Capilla de Santa Ana, en Burgos.—Vista exterior de la iglesia de la Magda-
lena, en Zamora.—Plaza de los Momos, en Zamora.—Puerta del Hospital de 
Santa Cruz, en Toledo.—Castillo de Coca.—Puerta de Carmona, en Sevilla.— 
Iglesia de la Feria, en Sevilla.—Palacio del Conde de Monterey, en Sala-
manca.—Molinos árabes, en Alcalá de Guadaira —Iglesia colegial de Toro.— 
Interior de la escalera de la Puerta Alta, catedral de Burgos.—Paraninfo da 
la Universidad de Alcalá de Henares.—Traseoro de la catedral de Toledo.— 
Cláustro de Santa Engracia, en Zaragoza,—Costado de la capilla mayor de la 
catedral de Toledo.—Sepulcro del Cardenal Mendoza, en la catedral de Tole-
do.—Relieves de la sillería baja del coro, en idem. 

TOMO III . 

Ruinas de uua antigua basílica, en el despoblado de Humanejos.—Facha-
da principal de la catedral de Toledo.-Sepulcro en el monasterio del Parral, 
en Segovia.—Vista general de San Francisco de Guadalajara, desde el arco 
de Santo Domingo—Iglesia de Santa María de Guadalajara.—Vista de la por-
tada del Sagrario y de las naves del ábside interior de j a catedral de Toledo.— 
Vista en perspectiva del salón de Embajadores del Real Palacio de Madrid.— 
Vista exterior del palacio arzobispal de la ciudad de Alcalá de Henares.— 
Interior de la iglesia de Santa María de Illescas.—Puerta de los Canónigos, 
en la catedral de Toledo.—Patio principal del palacio del Arzobispo, en Alcalá 
de Henares.—Parroquia de San Román, en Toledo.—Palacio antiguo de los 
Duques de Lerma.—Vista en perspectiva de la capilla de San Ildefonso, en la 
c a t e d r a l de Toledo.—Puerta y Puente de San Martin, en Toledo.—Caja del 
coche de Doña Juana la Loca.—Capilla de San Blas, llamada de Tenorio, en 
la catedral de Toledo—Puerta de Santa Catalina, en idem—Sepulcro del ca-
nónigo D. Alonso de Rojas, en idem —Pórtico exterior del monasterio de las 
Huelgas, de Burgos.—La Puerta del Sol, en Toledo.—Interior de una de las 
salas de los palacios de Galiana, en Toledo.—Basílica de Santa Leocadia, en la 
Vega de Toledo.—Detalles del cláustro de la catedral de Toledo.—Nuestra Se-
ñora del Juncal , Irun.—Coro de la capilla Real de Santa Mar ía /en Fuenter-
rabía—Vista de la ermita de San Estéban y de la ciudad de Tolosa, en Gui-
púzcoa.—Coro de la iglesia de Santa María, en Tolosa.—Vista general deAz-
peitia, tomada desde el cammo de Tolosa.—Azpeitia: parroquia de San Sebas-
tian.—Vista exterior del colegio imperial de San Ignacio de Loyola—-Iglesia 
de San Antonio Abad, en Bilbao.—Puerta de la iglesia de Santiago, en idem.— 
Coro de la b a s í l i c a de idem.—Escalera bizantina de la catedrar ele Pamplo-
na.—Puerta y nave barbazana en el cláustro de la catedral de idem.—Puerta 
de Nuestra Señora del Amparo, en idem.—Castillo de Olite.—Un aurrescu en 
Nuestra Señora de Begoña , Bilbao—Pórtiro de la iglesia de Santa Maria do 
Olite.—Iglesia de San Pablo, en Zaragoza.—Pórtico de la iglesia de San P e -
dro de Olite.—Palacio de Cárlos V, en el Boral.—Capilla y altar mayor de la 
Seo de Zaragoza.—Patio de la casa llamada de la Infanta, en Zaragoza.— 
Costado del traseoro de la Seo de Zaragoza.—Sepulcro de Fernán Perez de 
Andrade, en el convento de San Francisco de Betanzos. 

PEREZ VILIiAAMIL (D, Juan).—Pintor, hermano de D. Génaro é i n -
dividuo que fué de la Academia de Bellas Artes de la Coruña. 



En la Exposición de Bellas Artes celebrada por la Academia de San Fer-
nando en 1838 . presentó dos cuadros , pintados según un periódico , con gra-
cia, verdad, dulzura y buen color: representaban La Comunion, y Reparto de 
la sopa á los pobres a la puerta de un monasterio. En el mismo año expuso 
en el Liceo artístico y literario Una marina, que fué adquirida por la' Reina 
Gobernadora: anteriormente habia presentado Una vista de 'la Coruña, y otros 
trabajos. También trabajó en unión de su hermano varías decoraciones para 
el bonito teatro de aquella Sociedad. Hizo asimismo varios dibujos para el Se-
manario pintoresco', alguna de las láminas de La España artística, publicada 
por su hermano ; las litografías del periódico El Álbum filarmónico (1839); las 
de la novela El Almirante de Castilla, y otros. 

Sus muchos padecimientos le obligaron á abandonar la pintura en los úl-
timos años de su vida, que terminó el dia 4 de Enero de 1863. 

PERES YIZíLÁMÁYOR (D. Juan).—Pintor contemporáneo, discípulo de 
las Escuelas de Sevilla y Madrid, profesor de los estudios elementales de la 
Academia de San Fernando y pintor honorario de Cámara de Doña Isabel II 
de Borbon. 

En 1850 hizo una .preciosa miniatura del Príncipe de Astúrias, que mu-
rió acabado de nacer. 

PERLASTA (D. Eleuterio).—Grabador en hueco , valenciano, autor en-
tré otras obras de lá medalla acuñada en 1868 para el tercer centenar del 
Ñiño Jesús, en Alcoy. 

PERI5 (D. Francisco).—En el Museo provincial de Valencia existe de su 
mano un lienzo representando á San Roque 

PERO GORDO Y RODRÍGUEZ (D. Gregorio).— Pintor de afición. Nació 
en Madrid en de Diciembre de 1840 , y aunque dedicado especialmente 
á los trabajos jurídicos, no ha dejado de cultivar las Bellas Letras y las No-
bles Artes con aprovechamiento nada común. No es ésta ocasion de citar los 
trabajos literarios que le han valido una justa reputación; pero no pasaremos 
en silencio, ciñéndonos al carácter de nuestra GALERÍA , que el Sr. Perogordo 
ha terminado diferentes copias de los mejores autores, y es autor de varios 
cuadros de género, países y "retratos, que conservan la familia y amigos del 
autor. 

Fué discípulo del malogrado artista D. Eduardo Gimeno. 
PERTEGÁS Y SALVADOR (D. Antonio).—Pintor valenciano , contera -

poráneo, discípulo que fué de la Academia de San Garlos, y actualmente Aca-
démico supernumerario de la misma, y profesor de perspectiva en sus es-
tudios. 

En la Exposición nacional de Bellas Artes de d'86'8 presentó un Interior 
de la catedral de Valencia. En la regional celebrada en 1867 en su ciudad na-
tal , le fué concedida una medalla de cobre per una perspectiva. 

En el Museo provincial de su ciudad natal se conserva Una Virgen, pin-
tada por este artista. 

PESCADOR (D. Eduardo).—Véase FERNANDEZ PESCADOR. 

PESCADOR ( D . José).—Véase SÁNCHEZ PESCADOR. 
PESCADOR Y ESCÁRATE (D. Mariano).—Pintor contemporáneo, dis-

cípulo qtie fué de la Academia de San Luis de Zaragoza, y en la actualidad 
profesor de su Esbtíelá áe Bellas Alrtés, ^caÜémico de la !nfísrha- ¿ individuo 



de la Coáiision de monumentos históricos y artísticos de aquella provincia , en 
•representación de la Academia de San Fernando. 

En 1864 füé premiado su proyecto en el concurso abierto para construir 
un retablo con destino á la catedral de Murcia. 

Deben citarse entre las obras de este profesor su cuadro de Don Iñigo 
Arista, que fué premiado con medalla de oro en la Exposición aragonesa 
do 1847; un retrato ecuestre,, que presentó en la de 1850; los techos de la 
capilla nueva de Santiago, en la catedral de Zaragoza; el lienzo del altar ma-
yor en el convento de Clarisas de «Jerusalem , dé la misma ciudad; y en el 
teatro Principal un numero considerable de decoraciones y el telón de em-
bocadura, que es una linda vista de la ciudad, tomada desdé las orillas del 
Ebro por frente del Pilar y Puerta del Angel: entre las primeras :son dignas 
de mención las que representan La Puerta cid Carmen y El Hundimiento, am-
bas del drama Zaragoza en 1808 , así como una para la zarzuela Pan y toros. 

PEYRA (D. Antonio).—Pintor , natural de Barcelona. 
Presentó algunos trabajos en las Exposiciones de Bellas Artes celebradas 

en Barcelona en los años de 1889 , 1866 y otros. 
PBIZiASTBE (D. Enrique).—Pintor escenógrafo , francés, natural de 

Burdeos. . 
Los grandes triunfos que habia alcanzado en París y en varios departa-

mentos del vecino imperio, motivaron que fuese llamado á Barcelona en 1846 
con motivo de la inauguración del gran teatro del Liceo, habiendo dirigido y 
ejecutado en gran parte la pintura de-la sala, así como muchas decoraciones 
para las obras Ana Bolena, El diablo enamorado, y muchas más. 

Trasladado á Madrid, pinto para el teatro de la Opera, entonces Real, las 
primeras decoraciones de" Una campiña , Selva y Un gran Palacio; el telón de 
boca, que figura una cortina de terciopelo carmesí, que levantada por unos 
genios deja ver otra cortina de amarillo claro sobre fondo blanco, en que se 
ven las armas de España y las cifras de Isabel II; y finalmente , el telón de 
maniobras, que representa el Parnaso, y en él Apolo y las Musas coronando á 
los genios españoles. 

También pintó para el mismo teatro las decoraciones de la ópera La con-
quista de Granada. 

Son asimismo de mano de Philastre varias decoraciones de los dramas 
Saúl y Los amantes de Teruel, en el teatro Español, y más de cuarenta para 
el teatrito de Palacio, que fueron trasladadas en 1853 al Conservatorio de. 
música y declamación, y perecieron en el incendio que sufrió aquel estableci-
miento en 1867. En la actualidad reside en Francia. 

PI Y MARGAXiXi (D. Joaquin).—Grabador contemporáneo, natural de 
Barcelona, en cuya Escuela de Bellas Artes adquirió sus primeros conocimien-
tos. Trasladado "á París terminó en la Academia imperial sus empezados estu-
dios, dedicándose por completo al grabado en acero, apenas cultivado en E s -
paña. No tardó mucho tiempo á su regreso en manifestar sus adelantos y 
buen gusto con la publicación de las Obras completas dé Flaxman, grabadas 
al contorno, que comprenden La Iliada, La Odisea, Las trajedias de Esquilo, 
Los dias y la teogonia de líesiodo, toda la Divina comedia de Dante , y varias 
estatuas y bajo-relieves, (Madrid.—1889-1'860.—Imprenta de Riyádeneyra, 
editor). : > , '•••-.. 



Otras dos obras en acero presentó en la Exposición nacional de Bellas Ar-
tes de 4 860, obteniendo una medalla de tercera clase: representaban Detalles 
del salón de la casa llamada de Mesa, en Toledo; grabado, según un crítico, 
con pureza, conciencia y delicadeza suma, y Los niños de la concha. En la 
siguiente Exposición (1862) presentó: Cúpula del pabellón del patio de los 
Leones en el aícizar de la Alhambra-, Retrato de D. Narciso Monturiol, inven-
tor- del Ictíneo, y fragmento de la composieion titulada Triunfo de la Religión. 
Mereció ser premiado con medalla de segunda clase. Varias de estas obras 
figuraron también en la Exposición internacional de Bayona. 

Posteriormente ha publicado completa la citada obra Triunfo de la Reli-
gión de Jesucristo, compuesta de once composiciones dibujadas por el célebre 
artista aleman J. Puehrich, y cuya reproducción por el Sr. Pi y Margal! se 
consideró generalmente como un acontecimiento para la historia del grabado 
en España. También ha ilustrado la Descripción general de las monedas hispa-
no-cristianas desde la invasión délos árabes, escrita por Aloiss Heiss, y em-
pezada á publicar en Madrid en 1865. 

El Sr. Pi desempeña interinamente la cátedra de grabado en. la Escuela 
de Bellas Artes de Barcelona,, y es individuo de número de ia Academia de 
dicha poblacion. . 

PICADO (D. José).—Pintor, residente en Madrid en los primeros anos 
de este siglo. 

En el Museo provincial de Salamanca se conserva de su mano el Martirio 
de San Tirso, y en el colegio de niños dé coro un'retrato. 

PIEDRA (D. Luis Andrés de la).—En la Exposición pública celebrada 
por la Academia de San Fernando en 1842 presentó cinco cuadros pintados 
al encausto. 

PINEDA (D. Antonio).—Pintor de afición. 
Perteneció al Liceo de Granada, en cuyas salas figuró en 1841 una Vista 

de la Alhambra, á la aguada, ejecutada por él. 
PINOS (D. Mariano).—En 3 de Enero ele 1868 falleció en Zaragoza este 

desgraciado profesor, individuo de la Academia de Bellas Artes de San Luis 
de la misma poblacion. 

Despues de una juventud dedicada al estudio y á la práctica de la pintura 
quedó ciego el Sr. Pinos, soportando su terrible desgracia con ejemplar resig-
nación, hasta la misma hora de su muerte. Fué profesor de aritmética y 
geometría de dibujantes en la mencionada Academia de San Luis. 

S u s ú n i c a s obras de pintura, de que tenemos noticia, son un retrato de 
Velaz-quez y otrS del arquitecto contemporáneo Sr. Iarza. 

PIÑERA Y PEREZ (D. Juan).—Pintor contemporáneo, natural de Sevi-
l l a y d i s c í p u l o d e s u E s c u e l a d e B e l l a s A r t e s y d e D. Eduardo Cano. 

Éa la Exposición nacional de Bellas Artes de 1864 presentó un frutero, 
y en la de 1866 un cuadro de caz-a muerta. En la celebrada en Sevilla en 1868 dos floreros y diferentes copias de 
Velazquez, Tieiano y Teniers. 

PIÑÓ Y VIX.ANOVA (D. Vicente).—Pintor de afición. Nació en Valen-
cia en 27 de Agosto de 1841 y es hijo del Sr. D.Vicente Piñó y Ansaldo, au-
ditor honorario de Marina, caballero de las órdenes de Cárlos III é Isabel la 
Católica y Alcalde que ha sido en varios ocasiones del Excmo. Ayuntamiento 



de Valencia. Dedicado el jóven Piñó á la carrera de jurisprudencia, que terminó 
con brillantez, ha cultivado al propio tiempo las bellas artes dependientes del di-
bujo con tan satisfactorio resultado, que la prensa valenciana ha elogiado repe-
tidamente sus trabajos. En 1860 alcanzó una medalla de plata de segunda 
clase por los países originales que presentó en la Exposición de su ciudad 
natal. En la iniciada en 1867 por la Sociedad económica de Amigos del País 
de aquella capital, presentó un retrato al óleo del antiguo y sabio profesor de 
la Universidad de Valencia D. Manuel Pardo, contando sólo para su ejecución 
con el auxilio de la memoria; así como también un lienzo de grandes dimen-
siones, copia de Rubens, cuyo original se encuentra en la magnífica coleccion 
de D. Camilo Causa y Ansaldo, que representa á San Francisco ele Asis con-
templando al Niño Dios y á San Juan jugando con el cordero. 

Ha pintado, fuera de estas obras, varios retratos de amigos y cuadros de 
devoeion, 'entre los que debemos citar Un Salvador, de que hizo donacion á la 
ermita del caserío llamado Alcoceber, distante dos leguas de Alcalá de Chis-
bert; una copia de la Cena del Señor, de Ribalta, existente en la iglesia mayor 
de dicho pueblo; retrato, hecho de .memoria,-de D. Vicente Berenguer y Llo-
bell, abogado valenciano, muerto hace pocos años; el de su señora madre 
Doña Francisca Vilanova y Mañer, también de memoria y tamaño natural. 

Como fotógrafo ha hecho algunas reproduciones de importancia, siendo la 
principal una mesa revuelta, compuesta de 71 retratos de los escritores que 
tomaron parte en la Corona poética de la Virgen de los Desamparados. Ha 
ejecutado igualmente varios bustos en barro, de tamaño natural, de algunos 
escritores y otras personas conocidas. 

El Sr. Piñó ha publicado diferentes trabajos literarios, entre los que re -
cordamos las biografías de los pintores franceses Eugenio Delacroix y Hora-
cio Vernet, y algunos trabajos humorísticos. Entusiasta por las artes y las 
letras, el Sr. Piñó no podia mirar con indiferencia la publicación de nuestra 
humilde GALERÍA, Y á él debemos un considerable número de noticias sobre 
los artistas valencianos contemporáneos; obsequio, tanto más digno de nues-
tra gratitud, cuanto que la Academia valenciana de San Cárlos no ha tenido 
por conveniente facilitarnos una sola cuartilla que hiciera menos difícil nues-
tra empresa. 

PIQUER (D. José).—Escultor valenciano, contemporáneo, nombrado aca-
démico de mérito de la de Nobles Artes de San Fernando en 16 de Setiembre 
de 1832, y Director honorario de la misma en 4¡ de Marzo de 1844. En la 
actualidad es profesor de composicion y modelado por el natural de la escue-
la especial de pintura y escultura, y académico de número de la citada eorpo-
racion. 

Son sus obras principales: las estátuos de La Prudencia y La Fortaleza; 
varios ángeles y un escudo Real, para las exequias celebradas por Fernan-
do VII en Madrid. 

La efigie de Femando III, para la Armería. 
La Virgen de la Soledad, en plata, para la capilla del Palacio do San 

Telmo. , 
Cornisa de un techo con las figuras de las virtudes cardinales en los án-

gulos, para la habitación destinada en Palacio en 1881 al sucesor de Ja 
corona. 



Estatua ele Colón, para la eiudad de Cárdenas, en la isla dé Cuba. 
El bajo relieve de su pedestal, que representa La Fé conduciendo la flotilla 

de Colon á las playas del Nuevo Mundo. 
Las estátuas de La Fé y ángeles niños que llevan en sus manos las especies 

de pan y vino, en un badaquin de cuatro columnas talladas. 
El cortezo, corona Real y guirnaldas de rosas y azucenas del escudo de 

San Francisco en el fronton de dicha iglesia, en Madrid. 
La degollación de los inocentes, para el nacimiento del Palacio de Madrid. 
Estatua dé la Virgen del Refugio, por encargo de Isabel II , para la iglesia 

parroquial del pueblo que lleva el nombre de aquella Señora, en la isla espa-
ñola de Viequ es, provincia de Puerto -Rico. 

Estátua en mármol, de medio cuerpo ,v de la Princesa que murió en 1884 . 
Estatua de San Francisco Javier predicando á los infieles, dé tamaño 

natural. 
La estatua de D. Jávme el Conquistador , y las demás esculturas de la 

fuente de la plaza del Príncipe Alfonso de (Valencia, representando los cuatro 
ríos del antiguo reino , cuatro caballos marinos y los relieves y escudos del 
pedestal. Ignoramos si el Sr. P i q u e r ha terminado estos trabajos; pero nos 
consta que no llegó á inaugurarse el monumento á que se destinaban. 

Estátuas de San Juan Bautista y San Ignacio de Loyola, para el retablo 
de la iglesia de Santa María en Tolosa. 

La Magdalena,, en madera, de tamaño pequeño. _ 
Santa Teresa de Jesús escribiendo , para la parroquia de San Sebastian en Madrid. . . 
La Santísima Trinidad, grupo de tamaño natural, para la iglesia del car -

men calzado de Madrid. 
San Jerónimo, en el momento de despertar de su ensueño, en que cree es-

cuchar los aterradores sonidos de la trompeta del Juicio. Existente en el Mu-
seo del Prado. 

Estátua de Isabel I I , que estuvo colocada en la plaza de su nombre. 
Los dos relieves del pedestal do la ?státua de Cervantes , representando el 

uno á Don Quijote y Sancho guiados por la diosa de la Locura, y el otro La aventura de los leones. 
San Nicolás de Bari, en la escuela pía de San Fernando. 
Venus, estátua de tamaño natural. 
Montes. • 
El Barón de Ttenk. 
Estátuas de La Fé, La Cavidad, La Esperanza, La Fortaleza, La Pruden-

cia, La Templanza, La Modestia y La Paciencia, para las exequias celebradas 
en Valencia en 18S9 por la Reina Doña María Amalia de Sajonia. 
' Bustos de Doña Isabel II , en mármol; del Duque y la Duquesa de la Vic-
toria, D. Leopoldo Ó'Donnell, D. Evaristo San Miguel, D. Domingo Dulce, 
D. Félix de Messina, D. Antonio Ros de Olano, D. Manuel de la Concha, se-
ñora Lagrange y el célebre Rossini. 

P I S C A T O R Y (D. Raquel)—En la Exposición de Bellas Artes verificada 
en 4 858 en Sevilla, alcanzó una medalla de cobre por un dibujo aMápiz que 
hábia presentado. M 

PIZARRO (Doña Carmen).—Contribuyó en 1 8 4 0 con un cuadro al oleo, 



de su mano, para la rife que tuvo efeeto con objeto d»aliviar la situación del 
pintor Esquivel, ciego á la sazón. ' 

PIZARRO (D. Cecilio).—Pintor contemporáneo, natural de Toledo y dis-
cípulo de la Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de aquella ciudad y de 
la de San Fernando de Madrid. 

Residiendo en su ciudad natal ganó en las Exposiciones anuales de la 
mencionada Academia de Santa Isabel cuatro medallas de plata, por lo que 
la Junta directiva de la misma le nombró Ayudante de sus estudios, para au-
sencias y enfermedades dé los profesores. En aquella época hizo varios dibujos 
para la España artística y monumental, dirigida por Perez Villaamil; pintó 
algunas decoraciones para el teatro de aquella ciudad, y diferentes, cuadros al 
óleo de los monumentos artísticos de la misma, como la Capilla de D. Alvaro 
de Luna; Santa María la Blanca-, Claustro de San Juan de los Beyes; Capilla 
de los caballeros Francos, y un gran número de bocetos, bodegones y retratos, 
que se conservan en poder de particulares. La Sociedad Económica de Amigos 
del país de aquella ciudad le admitió igualmente en su seno. 

Trasladado á Madrid en 1848, se dedicó con especialidad al dibujo sobre 
madera para grabar, aunque haciendo también bastantes litografías y agua-
fuertes para las obras Historia de España, edición de Gaspar y Roig; Sema-
nario pintoresco español; La Ilustración; El Museo universal; El Arte en Es-
paña; Recuerdos y bellezas de España; Historia de Madrid, por Amador de los 
Rios; Monumentos arquitectónicos de España; Animales célebres; La educación 
pintoresca; La Lectura para todos; Manual de Madrid; Historia del Escorial, 
por Ro ton do; Iconografía española, del Sr. Carderera; Beyes contemporáneos; 
Album artístico de Toledo; Estado Mayor del ejército español; Nuevo viajero 
universal, y varias novelas. 

Ha terminado también diferentes vistas de monumentos, retratos y acua-
r e l a s para algunos aficionados de esta capital y extranjeros; así como una 
multitud de dibujos, especialmente góticos, para plateros, tallistas, carpinteros 
y cerrajeros. 

Citaremos para terminar, treinta y seis cuadros al óleo que ejecutó por 
encargo de lord Howden, Embajador que fué de Lóndres en España, muy 
aficionado á las letras y artes españolas, y particular protector de este artista. 
Representó en ellos los monumentos más notables de Toledo, el Escorial, 
Guadalajara, Madrid, Aranjuez, y varias costumbres y tipos de España. 

Ruinas de un sep alero gótico, lienzo que figuró en la Exposición nacional 
de 1888. 

Vista del Palacio de Galiana en las huertas del Rey en Toledo, expuesto en 
la de 186S y premiado con una medalla de tercera clase. 

/Ayer y hoy: figuró en la de 1864 y fué adquirido para el Museo nacional. 
Un billete amoroso; Puerta árabe en el puente de Alcántara de Toledo: 

figuraron en la Exposición de 1866 y fuerón adquiridas como la anterior 
por el Gobierno para el Museo nacional. La primera habia sido agraciada por 
el Jurado con una consideración de medalla de tercera clases posteriormente 
figuró en la Exposición provincial de Toledo en 4 866, donde alcanzó una 
medalla de plata. 

Molinos de San Servando de Sevilla; y varios bocetos, ejecutados en las se-
siones nocturnas de la Sociedad protectora de Bellas Artes, fundada por don 



Antonio Esquivel, entre los que se hicieron notar varios países, y Una monja 
asomada á la ventana de un claustro. 

El Sr. Pizarro fué nombrado en 1864; Conservador del Museo nacional de 
pintura y escultura. 

PIZZALA (D. Cárlos).—Platero de crédito, residente en Madrid durante 
un largo número de años, y muerto en Como á 14 de Febrero de 1848. 

Es autor, entre otras obras, del Relicario construido en 1857 para Pala-
cio, destinada á encerrar el Santo Clavo que habia sido robado y se pudo re-
cuperar, y de una costodia de plata regalada al monasterio del Escorial por 
Isabel II en 1856, en la que está colocada la milagrosa Forma. 

PIiA (D. Francisco).—Pintor escenógrafo catalan, que en los últimos años 
ha ejecutado en Madrid las siguientes obras: 

En los campos Elíseos: los techos del salón, el telón de embocadura del 
teatro de Rossini, el.techo del mismo, diferentes decoraciones para las óperas 
Saffo, Anna Bolena, Julieta y Romeo, Machbeth, él baile La Gisela y otras, 
elogiadas todas ellas por la crítica. 

En él teatro de la Zarzuela, una decoración para La Conquista de Madrid 
y el telón de boca. 

En el de Variedades, varios trabajos de igual índole para las obras Franci-
fredo, Tanto corre como vuela, La suegra del diablo, y otras. 

En el café de Madrid, las salas tituladas de La Paz, El Amor y El Comercio. 
Sin embargo, la principal obra del Sr. Plá existente en Madrid, es s :n gé -

nero de duda el techo del teatro de le Zarzuela, estrenado en 1866, y que 
describía un crítico en los siguientes términos: 

«Alrededor del techo corre una baluastrada de piedra de un corte muy 
elegante y que remata en una cornisa, sobre la cual hay jarrones de flores. Á 
los lados de las ventanas verdaderas del techo se ven cariátides sosteniendo 
los salientes de la cornisa, y en los espacios intermedios están representadas 
todas las artes por/medio de bajos-relieves que figuran niños. 

Por encima de la baluastrada se descubre el templo del Arte, edificio de 
arquitectura noble y majestuosa; y en uno de los ángulos del techo más p ró -
ximos al escenario se ven los bustos de Lope de Vega y de Calderón , de la 
Barca, que apoyados en la cornisa dirigen sus miradas hacia la escena. 

Por el espacio comprendido entre la balaustrada se descubre el cielo, en 
el cual hay pintadas entre nubes varias figuras alegóricas, pintorescamente 
agrupadas: la Poesía, el Arte dramático, la Historia, las Artes del dibujo, la 
Música y la Abundancia. Por entre las nubes, enlazando los varios grupos de 
la composicion, vuelan alados geniecillos con los atributos de las artes y con 
flores. 

Todo esto, pintado de una manera franca y natural, produce un efecto 
gracioso y elegante. Puede decirse que la obra del Sr. Plá tiene un aspecto 
sonriente; difícil es formarse idea de una cosa más agradable. 

Las grandes cualidades que han valido al Sr. Plá un puesto distinguido 
en el género que cultiva, resaltan en este techo de tal modo, que sacándole 
del rango de un simple trabajo decorativo, le dan una importancia artística 
que no suelen tener las obras de esa especie.* 

PLANAS (D. Eusebio).—-Dibujante y litógrafo catalan, contemporáneo, 
cuya firma se encuentra al pié de puraerosos trabajos, de la Historia de Cata-



luna, por D. Víctor Balaguer; el Album de la guerra de-Africa y las novelas 
Los hijos de familia; Claudio; Doce años de regencia; Norma; La dama de las 
camelias; Las hijas de Eva; La vanidad de una Madre; Tristan ó el hijo del 
crimen, y otras muchas. 

PLANELLA (D. Gabriel).—Pintor ealatan, muerto en 1824, de más de 
setenta años de edad. Se dedicó especialmente á la pintura en vidrio, siendo en 
su época el único artista de Cataluña que pintaba en porcelana, por cuyo 
motivo trabajó para la mayor parte de los ayuntamientos del Principado los 
escudos de armas que llevaban en el centro de las bandas los regidores, los 
que usan los hermanos del hospital, las medallas de Nuestra Señora de Mon-
serrat, ete. 

Tuvo cinco hijos, llamados Buenaventura,' Gabriel, Ramón, Joaquín y 
Juan, de los que hablamos en sus correspondientes artículos. 

PIiANELiXiA (D. Buenaventura).—Pintor, hijo de D, Gabriel, y uno de 
los artistas catalanes cuyo recuerdo es más grato, ya se le considere como 
pintor de historia, ya como escenógrafc. Nació en Barcelona en 4 de Mayo de 
1772 y murió en la misma ciudad en 19 de Agosto de 1844. Durante la 
guerra de la Independencia fué delineante de Estado Mayor en la división del 
General Copons; en dicho empleo hizo varias obras, entre ellas dos dibujos 
que se presentaron al Rey D, Fernando VII: el primero representaba el paso 
de S. M. por el rio Fluviá cerca de Bascara cuando vino de su cautiverio en 
Francia, y el otro al salir el Rey de la catedral de Gerona despues del Te— 
Beum. Estos dibujos que estarian en el Real Palacio, fueron copiados y se 
publicaron litografiados en Francia; pero tan disfigurados, que solo conserva-
ban una idea general de los originales. 

Fué Teniente Director de la Escuela de dibujo que sostenía la Junta de 
Comercio de Cataluña en la Real Casa Lonja de Barcelona, hallándose encar-
gado de las clases de paisaje y perspectiva. 

Ejecutaba muy bien la pintura escenógrafa, y muchos años estuvo á su 
cargo la decoración del teatro de Santa Cruz, único que había en Barcelona, 
en el cual obtuvo muchos aplausos; y pintó decoraciones para los teatros de 
Gerona, Tarragona, Vinaróz y otros. 

Multitud de obras públicas y particulares desempeñó en aquella capital, y 
muy especialmente se le daba la dirección en los adornos para funciones cívi-
cas, y la de los carros de mojiganga en las fiestas Reales. Igualmente se le 
confiaron las decoraciones de los templos y túmulos en los funerales de los 
generales Alvarez y Lacy, como también en los de la Reina Amalia, y 
otros. 

En la Exposición de Bellas Artes celebrada en aquella ciudad en 1826, 
presentó un cuadro con su retrato y los de su familia, y Una vista de Barce-
lona tomada desde el pueblo de Esplug as. 

En 1827, cuando el Rey D. Fernando VII fué á Barcelona, pintó dos sa -
lones en el Real Palacio y el arco de triunfo que se erigió en la Rambla, 

Sus principales obras son: el cuadro colosal, al óleo, representando La 
adoracion de los Reyes, que estuvo colocado hasta su última restauración en 
el ático del altar mayor de la parroquia del Pino de Barcelona; el techo y es-
cocia pintados á l a cola, de composicion y figuras alegóricas, en el salón de 
sesiones de la Junta de Comercio de Cataluña en la Casa Lonja; un retablo, 



en perspectiva, f u l a parroquia de San Pedro de las Puellas; varias pinturas 
en la iglesia de Belen, y los dos interiores que se conservan en el Museo p ro-
vincial de Barcelona. 

También hizo numerosos dibujos para grabar, y bastantes grabados al agua 
fuerte; y en el año de 1 8 0 3 trabajó.un bajo-relieve en barro, representando 
al Génio libertado de sus cadenas por Minerva. 

• Estuvo casado con Doña Teresa Coromina, de cuyo matrimonio son hijos 
Francisco y José, de quienes trataremos inás adelante. 

P L A N E L L A (D. Gabriel).—Pintor de historia y de adorno, hermano, del 
anterior, y Director de la clase de ñores en la Escuela de dibujo que sostenía 
en Barcelona la Junta de Comercio de Cataluña en la Real Casa Lonja, 

En la Exposición verificada en aquella poblaeion en 1826 presentó un 
cuadro original de flores, con sus adornos, y cuatro países pintados al temple. 
En la Academia de Bellas Artes de la misma se conservan algunos cuadros de 
flores, en que principalmente se distinguía este artista, que falleció de más de 
70 años, por los de 1850 . 

Sus hijos Juan y Nicolás se dedicaron á la pintura de decoración de ca-
sas, habiéndola ejercido el primero con crédito hasta 1851 en que mur ió , y 
abandonándola el segundo por el comercio de objetos de dibujo y pintura. 
También ha pintado al óleo este último alguna cosa. 

" P L A N I L L A (D. Ramón).—Pintor, hijo tercero de D. Gabriel, como he-
mos visto, y discípulo de las enseñanzas sostenidas por la Junta de Comercio 
de Cataluña. Nació en Barcelona en 1783, y obtuvo á la edad de 20 años el 
premio segundo de pintura en los concursos de dicha Junta. 

En vista de sus extraordinarias disposiciones le pensionó la misma en 
1818 para que pasase á Roma á continuar sus estudios, haciendo notables 
adelantos en la ciudad Eterna durante la corta época que disfrutó la pensión, á 
causa de su temprano fallecimiento, acaecido en el año inmediato. 

En la Academia de Bellas Artes de Barcelona se conservan algunos de los 
cuadros que dejó sin terminar, y una Sacra familia y varios sanios (copia de 
Garofano). ' , . 

P L A N E L L A (D. Joaquín),—Pintor de flores y retratos, profesor de la 
Academia de Bellas Artes de Barcelona. 

Es también hijo del D. Gabriel, de quien hemos hablado. 
En la Exposición celebrada en Barcelona en 1 8 2 6 presentó un ramo de 

flores, al óleo, muy elogiado por toda la prensa de la localidad, y por el que 
alcanzó una medalla de plata. 

En la de 1858 expuso unos floreros. _ 
En la actualidad, y á pesar de lo avanzado de su edad, pues cuenta 88 

años, se dedica con pulso seguro al ejercicio de su profesion, siendo muy elo-
giados sus retratos. 

PIjAMELLA (D. Juan).—Hijo último del D. Gabriel, muerto en 1845. 
Fué solo dibujante para blondas y bordados. 

P L A N E L L A Y COROMINA (D. Francisco)—Pintor contemporáneo, 
hijo de D. Buenaventura y natural de Barcelona. Fué discípulo de las clases 
de dibujo establecidas en la Casa Lonja de aquella capital, y en la actualidad 

"se halla domiciliado en la Habana. Ha ejecutado entre otras obras la pintura 
del escenario y platea del teatro de Trinidad, y últimamente ha tomado una 



parte muy activa en la de la iglesia monasterio de 'Santa Catalina (Habana), 
según hemos visto en las reseñas publicadas en La Prensa y Diario de la Ma-
rina de aquella capital. 

PLANELL. A Y COROMINA (D. José).—Pintor escenógrafo, contempo-
ráneo, hijo de D. Buenaventura y Doña Teresa. Nació en Barcelona en 8 de 
Octubre de 1804, y recibió las primeras lecciones de dibujo desde la edad de 
10 años bajo la dirección de su padre, continuándolas en la Escuela de No-
bles Artes que la Junta de Comercio tenia, establecida en Barcelona, y en la 
que llegó á dibujar del natural y alcanzó todos los premios de las clases, así 
c o m o también una medalla de plata en la Exposición pública de Barcelona 
de 1886. Dedicado al estudio de'la perspectiva en 1880, empezó á ponerlo en 
práctica en el teatro de Santa Cruz de la misma ciudad, y siguió pintando en 
otros varios de la poblacion; siendo llamado, en vista del éxito que obtenían 
sus trabajos escenógrafos, por el Ayuntamiento de Gerona para decorar el de 
aquella ciudad. 

En 1840 publicó una obra titulada: 
«Exposición completa y elemental del arte de la perspectiva y aplicación 

de ella al palco escénico, por D. José Planella y Coromina. Un tomo de 96 
paginas con 100 láminas.—Barcelona.» 

Abraza dos tratados: en el primero se contiene el arte de la perspectiva, 
así lineal como luminar; y en el segundo su aplicación á la pintura de 
teatros. 

Innumerables son las producíones que del pincel de este artista han obteni-
do justos aplausos en la mayor parte de los teatros de Cataluña y otras p ro-
vincias de España. Al final de este artículo se citan algunas. 

En 1847 fué nombrado individuo de la comision facultativa de ornato 
del cementerio general de Barcelona, habiendo permanecido en dicho cargo 
hasta 1851 en que fué disuelta; en 1849 el Ayuntamiento de aquella ciudad 
le encargó pintase en el término de diez dias el salón de Ciento de las casas 
consistoriales, bajo la dirección del inteligente artista D. Luis Rigalt, para ob-
sequiar con un banquete al Excmo. Sr. D. Manuel de la Concha, entonces 
Capitan general de Cataluña. Este le encargó posteriormente pintase en su 
pálacio un salón de arquitectura romana, la galería y una poreion de salas y 
gabinetes, decorados con adornos de distintas épocas. En 1850, despues de 
haber pintado el teatro de Valls (Tarragona), pasó á Francia á visitar los mo-
numentos antiguos y modernos de Narbona, Vessier, Montpeller, Nimes, Arlés 
y Marsella, y visitar les Museos de pinturas y antigüedades que poseen dichas 
poblaciones. 

En 1858 pintó lo necesario para las exequias qne se celebraron en la igle-
sia catedral de Barcelona por el Excmo. Sr. Duque de Bailén, y las celebradas 
en Santa María del Mar por el Marqués de Casa Fontanellas; en 1854 un salón 
de baile para Tarrasa; en 1857 el monumento sepulcral para las honras fú • 
nebres de Capmany; en 1858 el de Semana Santa de la iglesia de Badalona; 
en 1 8 6 3 el túmulo gótico que sirvió en la catedral de Barcelona paralas exequias 
de Martínez de la Rosa, y de la pintura y dorados del altar mayor de la iglesia 
de religiosas Mínimas de Barcelona. Estos y otros trabajos que omitimos le 
han conquistado el título de pintor del ayuntamiento de aquélla capital. 

Sus obras principales, fuera de las ya citadas, son las siguientes: 
TOMO I I . 



ALICANTE. 

La pintura del interior y salón de descanso del teatro Nuevo, ejecutada 
en 1848, y en la que siguió el estilo morisco. También pintó en dicha época 
el juego de decoraciones de la Redüma encantada, en cuyo estreno en aquel 
teatro alcanzó Pianella una ovación extraordinaria, siéndole arrojados versos 
y flores cuando se presentó en el palco escénico. 

BARCELONA.—Teatro de Santa Cruz ó Principal. 

' Diferentes decoraciones para las obras II Giuramento (1839); La Vestale-, 
Il Templario; Cleonice; El Capitan azul; Norma-, Marino Faliero-, Luerezzia Bor-
gia (1841); Zayra ó la esposa di marmol-, I Puritani-, Saffo (í 842); La 
Gazza ladra-, Corrado di Altamura; Il proscritto d'Altemburgo; La Marescialla 
¿l'Ancre (1843); Nabucodònosor, Hernani (1844); I due Foscari (1845); I due 
illustri rivali-, María de Padilla-, Cantea; La Favorita; Los Polvos de la madre 
Celestina (1846); Attila; L'Ebrea; buccia; Semiramide (1847). En este último 
año corrió también á su cargo la restauración del mismo teatro. El valle de 
Andorra; La Pata de cabra; Norma (1854); Los Polvos dé la madre Celestina; 
Luccia; Catalina Howard; Los pobres de Madrid (1857), y La Favorita (1859). 

IDEM.—Liceo de Isabel II. 

Norma; I Crociati á Tolemaida; Il Conte d'Essecc (1837 á 1839). Las trece 
decoraciones y magia de La Estrella de oro; Gli esiliati in Siberia; Beatrice di 
Tenda; La Vestale, y Los pastorcillos (1840). 

Invìi.—Circo barcelonés. 

Decoración para los bailes de mascàra; Galanteos en Venecia; La Giralda 
Bufón de la Reina; Estrella de Madrid (1854); Los perros del Monte de San 
Bernado; Medea (1856). Restauración del-mismo teatro, y decorado para los 
bailes en 1861 y 1862; El padre Gallifa; Baltasar (1862). 

También son de su mano las pinturas de los techos, telones y bastidores 
de los teatritos de Apolo, Calderón y Romea, en la capital del Principado, y 
últimamente en éste las d e La Heroína de Barcelona; Los Estrangul ador es; Las 
Tempestades del alma, y otras obras. 

PALMA DE MALLORCA. 

En 1842 pintó 22 decoraciones para el teatro de dicha poblacion, y varias 
más dos años más tarde. 

Son también de su maño las del teatrito de la Sociedad Círculo Mallor-
quín (1858). 

Finalmente, en el segundo viaje que hizo á las islas pintó cuatro cielos 
rasos en la casa de los Sres. D. Juan y D. Andrés Rubert, con frisos del re-
nacimiento, etrusco, gótico y romano, respectivamente. 



Entre otros trabajos del Sr. Planella, sé debe mencionar el decorado de los 
teatros de Tarragona, Mataró, Areyns, Villafranca, Gracia y Monovar; los boce-
tos para las decoraciones de Urganda la desconocida, puesta en escena en 1859 
en el teatro Principal de Zaragoza; el monumento levantado en la plaza de 
Palacio (Barcelona) en 1860 para la entrada triunfal de los voluntarios cata-
lanes; en el mismo año, y parala recepción preparada á la reina Doña Isabel II, 
el arco de la plaza de Palacio, el Salón de Ciento de las casas Consistoria-
les, el del Casino barcelonés, el decorado del baile que se di ó en la Casa Lonja, 
etcétera; varios trabajos decorativos para la inauguración del ferro-carril de 
Barcelona á Zaragoza; los hechos para las solemnes exequias del Duque de 
Valencia, y otros análogos: la prensa de Cataluña y otras provincias ha prodi-
gados juntos y reiterados elogios á los trabajos del Sr. Coromina. 

Fué hijo de este artista el jóven Mario Coromina, pintor notable de paisa-
je y perspectiva, nacido en 18 de Enero de 1883 y muerto en 6 de Setiem-
bre de 1853 , cuando más esperanza ofrecía de brillar en su difícil pro-
fesión. 

PLANES (D. Luis Antonio)—Pintor valenciano y uno de los que más 
honran á la Academia de San Cárlos. En un principio siguió sus estudios en 
la de San Fernando, mereciendo en el concurso general de premios de 1763 
el primero de la primera clase cuando sólo contaba £1 años. Trasladado á 
Valencia, fué nombrado Teniente director de aquella Academia en 6 de Fe-
brero de 1766; Director de pintura én 7 de abril de 1799, por muerte de don 
José Ver gara, y Director general posteriormente. Tanto sus obras al óleo, 
como al fresco y miniatura, son muy apreciadas por su esceiente color y 
dibujo correcto: prueba de ello son las existentes en las capillas de San Miguel, 
San Pedro Pascual y La Santísima Trinidad de la catedral de Valencia; las 
que existen en las Escuelas Pias de dicha ciudad; El Martirio de San Pedro 
Mártir, en el Museo provincial, y el gran cuadro de La Cena del Seño* en el 
altar mayor de la catedral de Segorbe, última obra que pintó cuando conta-
ba cerca de ochenta años de edad. Falleció en su ciudad natal el dia 5 de Di-
ciembre de 1 8 M . 

PLANTER (D. Raimundo).—Pintor escenógrafo, natural de Zaragoza, 
autor de varias decoraciones estrenadas en los últimos años en el teatro de 
Variedades y Salón de Novedades de la misma poblacion, así como de otras 
para Gerona. 

PLAÑIOL (D. Rafael).—Escultor, natural de Madrid. 
Nació en 1781 y estudió en la Real Academia de San Fernando: presen-

tado á los concursos generales de premios de la misma, de 1799 y 1805, 
obtuvo en ellos respectivamente el primero de la tercera clase y el segundo de 
la primera. 

En Octubre de 1887 fué nombrado teniente director de Escultura de la 
Escuela de Bellas Artes de Sevilla. 

En las salas de la Academia de San Fernando se conserva suyo un bajo-
relieve representando á las hijas del Cid abandonadas. 

PLAÑIOL Y MENDEZ (D. Luis)—Grabador en hueco, contemporáneo, 
tallador actualmente en la Casa de la moneda de Barcelona. 

El Sr. Plañiol es autor de gran parte de los modelos de las últimas mo-
nedas del reinado de Doña Isabel II; de una medalla, abierta en 1865, con el 



busto del Ministro de Hacienda D. Alejandro de Castro, y de otros trabajos dig-
nos de llamar la atención. 

Ultimamente ha tomado parte en el concurso para la ejecución de la nue-
va moneda. 

PLASENCIA Y MAESTRO (D. Casto).—Joven pintor, contemporáneo. 
Nació en Cañizar, provincia de Guadalajara en 4.° de Julio de 4846, y des-
pues de estudiar particularmente los principios de su arte, se trasladó á Ma-
drid en 4866 para proseguir sus estudios en la Escuela especiar de pintura. 

Conocemos de su mano un retrato del Brigadier D. Ramón de Sandoval, 
protector de este artista, y los del Duque y la Duquesa de Tetuan. 

PLAZA DE LAYA (D. Vicente).—Pintor, natural de Madrid, y autor 
de varios cuadros y adornos de la capilla de San Miguel en la catedral de 
Granada. 

POGGIO (D. Felipe M.).—En la Exposición pública celebrada en Canarias 
en 4862» presentó cuatro acuarelas, un griipo de muchachos jugando, unos 
perros y dos marinas con pescadores. 

POLERÓ Y'TOLEDO (D. Vicente).—Artista contemporáneo. Nació en 
5 de Abril de 48£4 en la ciudad de Cádiz, y fué discípulo en Madrid de la 
Academia de Nobles Artes de San Fernando en las clases superiores de 
pintura. 

Dedicado al estudio de la restauración, y como consecuencias de sus cons-
tantes y bien encaminadas observaciones, escribió en 4853 un Arte de la 
restaioracion. Este folleto, en que fija el autor los principios y reglas qne 
deben tener en cuenta los restauradores, con estilo que cenvida á su lectura, 
le valió ser nombrado restaurador del Real Museo de Pintura, mereciendo en 
el desempeño de dicho cargó la confianza del Director que fué de dicho esta-
blecimiento D. José de Madrazo. Posteriormente fué comisionado para que se 
•trasladase al Eseorial con objeto de restaurar varios de los lienzos existentes 
en el Monasterio de San Lorenzo, permaneciendo en dicho sitio desde 4 854 
hasta 4857, en que terminada su misión presentó á sus jefes un proyecto 
parala formación de un Museo de Pinturas y una comision permanente de 
artistas restauradores, que atendiesen como se debía al entretenimiento y con 
servacion de las notables obras de arte que allí se custodian. Verificado un 
nuevo arreglo, y hecha nueva y más oportuna eoloeacion de los cuadros más 
importantes del Monasterio, escribió y publicó en 4857 un , 

«Catálogo de los cuadros del Real Monasterio de San Lorenzo, llamado 
del Escorial, en el que se comprenden los del Real Palacio, Casino del Príncipe 
y Capilla de la Fresneda.» 

Obra con la que prestó el Sr. Poleró un servicio Importantísimo á la his-
toria del arte, y á los muchos inteligentes y aficionados que acuden constan-
temente á visitar las riquezas de la justamente reputada como una de las ma-
ravillas del mundo. Durante su residencia en aquel punto, el Sr. Poleró res-
tauró en el cláustro bajo, del Monasterio el Jesucristo crucificado, original de 
Peregrin Tibaldi; La venida del Espíritu Santo, original de Miguel Barroso; 
dos retratos de Doña Mariana de Austria, deCarreño; San Gerónimo en oracion, 
de Palma el Joven; los cuadros primero, tercero y sexto del Combate deLepan-
to, y unos veinte cuadros más. También formó una interesante eoleccion de 
todos los manuscritos y códices interesantes para la historia del arte, que 



existen en dicho Monasterio, con cuyos calcos, y apuntes histórico-críticos 
formó dos extensos volúmenes, que según nuestros informes trata de dar á la 
estampa. , 

Llegada la Exposición nacional de Bellas Artes de 1860, presento en ella 
el Sr. Poleró una Vista del coro del Monasterio del Escorial en el momento 
de ser visitado por Felipe II, acompañado por el arquitecto Herrera, el P. Si-
güenzay el lego Villacastin. En la celebrada en 1866 expuso un Interior del 
salón da Córtes de Valencia, hoy Audiencia: en ambas Exposiciones fué pre -
miado con mención honoríca. ( 

Entre otros trabajos críticos y literarios del Sr. Poleró, referentes á la his-
toria y ejercicio de las artes, citaremos, pasando en silencio varias investiga-
ciones sobre la vida de algunos importantes profesores, un Tratado general de 
la pintura que debe publicar en breve, y un exelente artículo sobre tasación 
de pinturas y demás objetos artísticos, por el que mereció ser nombrado por 
el Gobierno en 1.° de Junio de 1868 tasador de pinturas. 

En el mismo año publicó un interesante folleto, titulado: Breves obser-
vaciones sobre la-utilidad y conveniencia de reunir en uno sólo los dos Museos 
de pintura de Madrid, y sobre el verdadero estado de conservación dé los cua-
dros que constituyen el Museo del Prado, estudio encaminado especialmente á 
refutar las muchas vulgaridades que maliciosamente se han propalado sobre 
la conservación de las infinitas preciosidades que atesora aquel monumento de 
nuestras glorias artísticas (1). 

Entre los muchos trabajos pictóricos del Sr. Poleró, recordamos un exce-
lente retrato de la Sra. Marquesa de Monistrol, madre del actual Marqués, y 
los de los Sres. Marqués de Fartago y Conde de Sástago. 

La modestia, inseparable compañera del verdadero mérito, ha impedido á 
este artista dar forma y publicidad á. los numerosos estudios y observaciones 
que ha reunido, importantísimos para la historia del arte español. Esto no 
impide que su respetada opinion haya sido y sea consultada por los profesores 
de más crédito en cuantas dudas llegan á tener. 

Nosotros, que en su franca amistad hemos encontrado un poderoso auxi-
lio para hacer ménos -penosas las tareas inherentes á una publicación de la 
índole de esta GALERÍA, queremos consignarlo así en la ligera nota que á este 
artista hemos dedicado. 

POLL (D. Manuel).—Pintor paisista, discípulo de la Escuela de Bellas 
Artes de Barcelona, en cuyas clases de paisajes y perspectiva obtuvo diferen-
tes premios. 

En la Exposición, celebrada en 1826 en Aquella ciudad alcanzó igualmen-
te medalla de plata por sus países. P O M A S (D. José).—Platero y cincelador catalan. 

(!) Los trabajos de restauración hechos por el Sr. Poleró en el Museo del 
Prado, ses;un el libro de secretaría de dicho Museo, corresponden á los lienzos 
que en ef Catálogo de'1854 l levan la siguiente numerac ión: „ 

47, 135, 264:288, 345, 348, 353, 50o, 5^5, 673, 680, 684, 702 , 709, 741, 
737, 754, 767, 768, 811 , 818, 830, 853, 960, 9ü7, 4000 , 1048, 4072,4100, 
USO, 1136, 1139, 4166, 1179, 4196, 42H, 1284, 1579, 4627, 4636, '1*709, 4/54, 
1764, 4794. 4831, 4836, 1862, etc. 



Entre sus obras deben mencionarse la medalla entregada en 1849 por la 
ciudad de Barcelona al general Sanz, cuyo cuño se conserva en el'archivo de 
la municipalidad. 

Las plumas, con figuras de relieve, regaladas en dicho año por los alum-
nos de la Escuela normal á sus profesores. 

La escribanía regalada en el mismo año por el ayuntamiento de Barcelo-
na al/Presidente del Consejo de Ministros. 

Las medallas dedicadas en 1860 por los catalanes á los generales Duque 
de Tetuan y Marqués de los Castillejos. 

Un corazón, dedicado por varios fieles en 1867 á una imagen de la Vir-
gen, que se conserva en la iglesia de San Miguel de Barcelona. 

POMARES (D. Francisco).—Presbítero y grabador de láminas. 
En los primeros años del corriente siglo residía en Roma dedicado al es-

tudio de la geografía y grabado de planos. Débesele un Mapa de España i] 
Portugal, adornado con 38 láminas, que representan las batallas, defensas de 
plazas y sitios en que salieron vencedoras las armas españolas en la guerra de 
la Independencia. 

También grabó La prisión de Pío VII, que dedicó á Su Santidad. 
PONCE DE LEON (D. Manuel).—Pintor contemporáneo. 
En la Exposición pública celebr'áda en Canarias en 1868 presentó dife-

rentes lienzos, así originales como copias, cuyos asuntos fueron los que si-
guen: La Concepción, del seminario conciliar de Las Palmas; Una Virgen; re-
trato de D. Antonio La Rocha; otro de D. Domingo J. Navarro; otro de don 
Diego Taita; Godofredo de Bouillon; Condesa de Oxford; retrato de Doña Isa-
bel II; Vénus: Una vista de Cádiz; La caridad romana; Tres bodegones; Una 
vieja; Estudio de un perro; la Marquesa de Llanos; Dos albanesas; El Descendi-
miento; Sacra Familia, conocida por La Perla; La coronacion de Baco; El Niño 
Pastor. 

Por la primera de las mencionadas obras fué premiado con medalla de 
plata. 

PONCE DE LEON (Doña María del Carmen).—Escultora contemporánea. 
En las Exposiciones de Bellas Artes celebradas en 1858 y 1868 en Jerez 

de la Frontera, obtuvo respectivamente medallas de bronce y plata por su 
estatua de Saffo , en yeso, y su grupo de las Santas Justa y Rufina. 

PONCINI (D. Francisco).—Escultor de ornamentación y escayolista, de 
nación italiano, aunque establecido há largo tiempo en España. 

Trabujó en el Congreso de los Diputados toda la parte de escayola del sa-
lón de conferencias, sus cuatro contiguos y la parte curva del de sesiones. 

En la Exposición de Jerez de la Frontera de 1858 presentó un busto y 
una alegoría, en yeso, y una lápida mortuoria, mereciendo medalla de bronce 
por el primer trabajo, y mención honorífica por el último. 

Al ocuparse un crítico en el examen de estas obras, decia que hubieran 
podido figurar con ventaja en las Exposiciones de" París ó de Manchester, 
porque las obras italianas, sin sustraerse á la decadencia general, conservan 
siempre como un suave perfume de aquel privilegiado suelo, paraíso perdido 
de las Bellas Artes. 

PONT (D. Eduardo).—Grabador y litógrafo catalan, autor de un exee-
ente retrato del general Conde de Cheste, grabado sobre piedra. 



PONTE (D. Daniel).—Jóven pintor, contemporáneo , natural de la Co-
ruña . . . . 

Los periódicos de la localidad han elogiado repetidamente sus felices dis-
posiciones para el cultivo del ar te , al analizar las diferentes copias y lienzos 
originales que existen en poder de particulares de aquella poblacion. 

PONTE DE L A HOZ (D. Teodoro) . - Pintor de afición, contemporáneo, 
discípulo de D. José de Madrazo. 

En 1859 Ingresó en la Academia de Nobles Artes de San Fernando como 
individuo de número, leyendo en su recepción pública un discurso sobre El 
influjo que en la sociedad ejercen las nobles artes, y la protección que merecen 
de parte de los Gobiernos. En la contestación, que estuvo á cargo del reputa-
do profesor D. Eugenio de la Cámara, encontramos los siguientes párrafos 
que han motivado la inclusión del Sr. Ponte en nuestra GALERÍA. 

• «Educado en las aulas de la Academia fdesde su más tierna edad, tuvo 
por maestros á muchos de nuestros más distinguidos Académicos.....: empleó 
su primera juventud en los estudios universitarios y el cultivo del dibujo, 
que amplió despues en el Museo de S. M., dedicándose al estudio y copia de 
los bellos modelos que encierra aquella rica galería, y dando su preferencia 
al paisaje, al que tenia particular aflcion, y al que todavía consagra sus 

• ratos de ocio , 
Sus estudios favoritos han sido siempre y son los artísticos; sus alec-

ciones todas están en el círculo de los artistas; su modesta biblioteca es exclu-
sivamente de artes; el principal ornato de su habitación lo constituyen las 
obras de los que le deben amistad, grat i tud ó cariño.» 

PONZANO Y M U S (D. Luis).—Pintor paisista. Nació en Roma en 1844 
y estudió el dibujo bajo la dirección de su padre D. Ponciano, Académico de 
San Fernando y escultor de Cámara; pasando despues al estudio de D. Pedro 
Sánchez Blanco, en donde tomó la paleta y ios pinceles, haciendo rapidísimos 
adelantos y pintando desde luego varios bodegones, floreros y bocetos de pai-
sajes. Despues de asistir tres años al estudio del Sr. Sánchez Blanco, pasó al 
de D. Carlos de Haes, en el que permaneció otro año. 

En la Exposicton nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1864 
presentó un país: Recuerdos del Escorial de Abajo, que fué distinguido por el 
J u r a d o con meneion honorífica y adquirido por el Gobierno con destino al 
Museo nacional, donde hoy figura. 

Pos te r io rmente abandonó el ejercicio de la p in tu ra por dedicarse a la car-
rera dramát ica . 

PONZANO (D. Ponciano).—Notable escultor, contemporáneo. Nació en 
Zaragoza de 1 8 1 3 , y fué discípulo de la Academia de Nobles Artes^ de aque-
lla capital y de D. José Alvarez Cubero, el más eminente de los artistas espa-
ñoles de este siglo. 

Contando solamente la edad de 19 años se presentó Ponzano al concurso 
general de premios abierto por la Academia de San Fernando, alcanzando el 
segundo de la primera clase. 

Pensionado para pasar á Roma en el mismo año, siguió sus estudios en 
aquella capital, donde fué premiado repetidamente por la Academia Pontificia 
de San Lúeas, y en 17 de Marzo de 1839 fué nombrado Académico de mérito 
de la de San Fernando, 



Los notables trabajos hechos por Ponzano, así durante su estancia en Ro 
ma como despues de regresar á España, le han hecho alcanzar sucesivament-
los títulos de profesor supernumerario de la Escuela superior de pintura y es 
cultura, escultor de Cámara del último monarca é individuo de número de la 
Academia de San Fernando. 

Su mejor timbre, sin embargo, se encuentra en sus obras. 
Tenemos noticia de las siguientes: 
Un grupo del Diluvio, ejecutado durante su estancia en Roma. 
Grupo de Ulises reconocido por Euciclea: figuró en la Exposición de la 

Academia de San Fernando de 1838. 
Busto de Lope de Vega, para la fachada del teatro de su nombre en Va-

lladolid. 
Relieve para el sepulcro del cardenal Marco Catalan, en el colegio de Ir-

landeses de Roma. Una reproducción litogràfica de este trabajo, firmada por 
su mismo autor, fué publicada e i f E l Arte en España. 

Busto del Duque de Gor: figuró en la Exposición celebrada en Madrid 
en 1844 y en la universal de París de 1855. 

Busto deD. Federico Madraza, ejecutado en Roma en 1843. 
Busto deD. Joaquín Maria Lopez, 1858. 
Estatua de Doña Isabel I I , 1855. 
Mausoleo del Marqués de Casa-Gaviria, en el cementerio de San Isidro, en 

Madrid. 
Sepulcro del General Enna, en la capilla del Pilar de Zaragoza. 
Busto de D. Francisio de Asís de Borbon, 1853. 
La Piedad, grupo en mármol, 1844. 
Busto de la Reina Gobernadora Doña María Cristina de Borbon, 1844. 
Busto de Fernando VII, existente en el Museo del Prado; reproducido en 

el Tesoro de la Escultura. 
Altar gótico, dedicado á la Princesa que fué de Asturias, Doña María 

Isabel de Borbon. 
Busto de la Reina Doña Isabel II. 
Busto del pintor D. José de Madrazo, 
Busto del Dr. D. Tomás Corral. 
Un Descendimiento. 
Busto de Doña María Luisa Fernanda, actual Duquesa de Montpensier. 
Busto del Marqués de Falces. 
Busto de D. Eugenio de Ochoa. 
Estatua de Doña Isabel II, para el Ayuntamiento de Manila. 
Bustos del Conde y la Condesa de Quinto : figuraron en la Exposición uni-

versal de París de 1855. 
Los adornos, relieves y estatuas del tamaño natural en el sepulcro de la 

Infanta Doña Luisa Carlota: está arrodillada y en actitud de orar delante de 
un reclinatorio (Escorial). 

Busto del Dr. D. Pedro Castellò, existente en la Universidad Central. 
En el mismo edificio toda la parte de escultura del Paraninfo , ejecutada, 

según D. Emilio Castelar, con esa laboriosidad y esa perseverancia, esa cor-
rección en el dibujo, esa limpieza en el modelar, esa perfección en las for-
mas, ese conocimiento dèi ideal clásico, ese estudio de la antigüedad que dan 



rica inspiración á su menta , y que imprimen el sello de la BUB 
obras Los detalles de este trabajo pueden verse en el articulo delSr Espalter, 

EsfZadel naturalista D. Mariano Lagasca: figuró en la ^pos i c ión na-
cional celebrada en 1 8 6 0 , y se conserva en el Jardín Botanico de ^ 

La estátua de la Libertad, coronando el panteon levantado en el cemente-
rio de San Nicolás á la memoria de Arguelles, Calatrava y M e n t o b a l . 

Busto en mármol de D. Martin de los Eeros, en el Museo del Prado 
Busto del Dr. D. Eusebio Lera-, figuró en la Exposición universal de París 

d 6 E^baio-relieve del f ronton, representando El Nacimiento de la Virgen, ? 
las estátuas de las pilastras en la iglesia de San Jerónimo del Paso. 

El monumento mural construido 
D Ramon de Mesonero Romanos en la casa que fue de Lope de Vega calle 
de Cervantes, núm. 15 moderno. Dicho monumento consiste en. una tapida 
g r a n d e de m á r m o l blanco, encima de la cual aparece el busto del poeta, a 
cuyo pié se lee la siguiente inscripción: 

9 AL FÉNIX DE LOS INGENIOS 
FRET LOPE FÉLIX DE VEGA CARPIO, 

QUE FALLECIÓ Á £ 7 DE AGOSTO DE 1 6 3 8 
EN ESTA CASA DE SU PROPIEDAD, 

LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. 
AÑO DE 186%. 

Pero la obra más importante del Sr. Ponzano es indudablemente el bajo-
relieve de forma triangular, colocado sobre el pórtico del Congreso de los Di-
™ a l o s q u e representa La España abrazando la Constitución del Estado 
A conti¿uacion, y para terminar este artículo, insertamos su descripción, to-
mada de la memoria oficial de "dicho Palacio: ' • • ' „ • , n n , 

«En el grupo del centro del bajo-relieve campea La España expresada por 
una hermosa matrona que ocupa un solio, y aparece coronada de 
simbolizando con su actitud magestuosa y severa la ^ b l e z a el honor y la 
lealtad de la nación que representa: la tranquilidad, n a c i d a de la confianza 
e f s u valor, s e r e f l e j a en su semblante, y tiene en su mano izquierda el cetro 
Real. Esta figura e x t i e n d e enérgicamente el brazo derecho en actitud de abra 
zar á una bella é ingènua jóven que tranquilamente esta s e n t a d a e n el trono 
de la matrona que la proteje. La interesante jóven tiene en la mano^ derecha 
el Código constitucional, y en la mano izquierda una flor, símbolo de la es-
peranza, apoyando este brazo sobre La España. Este como hemos dicho, es 
el grupo del centro ; sigamos ahora por el lado derecho. _ 

La Justicia está representada por una figura en pié empuñando con la 
mano derecha la espada, símbolo del castigo, y sosteniendo concia ^ e r d a 
una balanza, indicio de la igualdad ante la ley que consigna la Constitución 

El Valor español , representado por un gallardo mancebo de _ at eticas ior-
mas, está sentado al pié de la Justicia, y tiene á su lado al Genio ríe lasjr-
mas, que le corona de laurel en premio de sus victorias. El Valor mira a t e n -
tamente á la balanza de La Justicia, en ademan de levantarse a su defensa a 
la primera señal. 



Las Ciencias están encerradas en un recinto, para indicar la íntima unión 
y el estrecho enlace que tienen entre sí, como que parten de un centro co-
mun, cual es el fecundo manantial del saber. Tres figuras representan los tres 
principales ramos de los conocientos humanos; La Astronomía, La Poesía y 
Las Matemáticas. La Astronomía está en pié en actitud da observar el movi-
miento de los astros; sostiene con la mano izquierda una esfera, y muestra en 
la derecha un compás, para denotar la exactitud de sus operaciones. La Poesía 
se vé sentada en actitud de escribir; mira con atención al grupo de España, 
y escribe sus glorias para legarlas á la posteridad, enaltecidas por su sublimé 
canto. Las Matemáticas están simbolizadas en una figura también sentada, que 
revela seriedad y gran concentración en sus meditaciones; está inmediata á 
La Paz, porque á su sombra florecen las artes y las empresas á que sus co-
nocimientos dan un impulso vigoroso. 

La Paz, aunque sentada, se halla en una posicion más elevada que las 
figuras que la rodean, idealizándose de esta manera su importancia y su do-
minio sobre todas; está en actitud de volver la cabeza hácia el grupo princi-
pal de La España, como para demostrar que atiende solícita á su felicidad. Un 
ramo de olivo en su mano derecha la simboliza, y á su lado se vé un génio 
que enseña al de las armas las ventajas y las delicias de La Paz. 

La Abundancia, apoyada en La Paz, proporciona los productos á un niño, 
que llena con ellos varios cestos, que otro cargado conduce á un barco, como 
para significar la exportación de los artículos sobrantes en nuestro fecundo 
suelo. 

La Navegación está representada por un barco cargado de diversos efectos 
de comercio; á su bordo se vé un niño que recibe los que le entregan para 
trasportarlos á otros países, con los cuales se simbolizan de este modo las re-
laciones que los unen á España. 

La Industria es un joven que desde una barca saca una red del agua. El 
escultor se ha valido de este medio para significar el justo valor qne tiene 
toda industria, por modesta que parezca, que sea conveniente y se adapte á 
las necesidades del país. 

En el lado opuesto al que acabamos de describir, y próximo al grupo del 
centro, se halla colocada una figura en pió, simbolizando La Fuerza, de ca-
rácter robusto. Para expresar bien la idea que representa, lleva cubierta la 
cabeza y parte de su cuerpo con una piel de león; tiene los brazos cruzados 
en muestra de su respeto al grupo de La España que modera la pasión, la 
cual se eclipsa ante el triunfo de La Justicia; aislada La Fuerza, aunque sin 
alejarse del trono, empuña con la mano izquierda una clava en actitud enér-
gica, que revela que está dispuesta á la menor señal á hacer uso de su podea 
bajo la dirección de La Justicia. 

Las Bellas Artes, á semejanza de las ciencias, están encerradas en un re-
cinto paia indicar la fraternidad que reina entre ellas. La Arquitectura apa-
rece sentada, y con su porte noble y severo,* y por medio de las líneas que 
toma, parecen indicar el orden y el valor de las que se sirve en sus operacio-
nes el arte que representa. Un riquísimo traje revela la belleza y el buen 
gusto que la caracterizan. Tiene en sus manos un plano y varios instrumen-
tos. La Pintura, situada entre La Arquitectura y La Escultura, como auxilia-
dora de ambas, está en actitud d? atenderlas. El artista la ha puesto en pié 



m m indicar el grado de perfección que alcanzó en España en diferentes épo-
cas y sostiene con su mano derecha y cerca da la cabeza un lancero que da 
T ¿tender que la composicion y el dibujo forman su e s tuco elemental ; en la 
ot a mano tiene una caja con los utensilios necesarios para la pintura al 
fresco L es uno de sus ramos más difíciles. La, Escultura Irene en sus ma-
nos el'proyecto del fronton en el acto de pedir sobre él su parecer a La Pm-
Za y L a Arquitectura, sus hermanas. Esta figura en su semidesnudez sim-
t o l L la ester iidad de su ar te , que en su rigorismo sólo admite como le-
mentos principales de sus operaciones la belleza natural, y como parte secan-

darÍOeerca°dPeajieas Bellas Artes, y con la cabeza vuelta hácia El Comercio, está 
La Armonía representada por el génio de la m ú s i c a . Tiene en sus manos una 
toíSd de tocarla, como señal de la armonía que debe remar entre las 
artes v entre todas las clases de la sociedad. 

El Comercio se vé representado por Mercurio. El escultor nos le presei; a 
recostado, para indicar su escasa actividad. Lleva en su mano derecha el ca-
duceo y en la izquierda una bolsa de dinero. Dá la espalda a Las Artes, en 
r m i P ^ t . r a d e l ñoco interés que por ellas se toma. 

Un grupo de tres figuras en el. acto de ofrecer sus p r o d u i s Al Comerco, 
representa La Agricultura. Una jóven m a t r o n a , entusiasmada por 1»' 
e o i que recibe anima 4 dos hijos suyos para que perseveren ea sus f ,g s, 
con la esperanza de la recompensa que no pueden menos de obtener sus v,r-

representan la alegoría de los rios y cana-
les E s m e r o uno de los principales rios de España, tiene en sus brazos un 
nfflo e n e l cual el artista ha querido simbolizaron car al que conduce un 
b Dr ó S para impulslr sus operaciones. El Tajo ^ agua de 
cántaro con lo cual indica su origen; y sus aguas dan curso a un barco en 
e l ^ u e hay^una figura vuelta hácia el mismo rio, como en señal de gratüud 
•por las ventajas que le ofrece. » 

PORTA (D. Isidro).—Artista valenciano, contemporáneo. 
Remitió á la Exposición aragonesa de 1868 un relieve representando la 

Torre de Serranos. . . 
p f f f l T A Ñ A CD Affustin).—Escultor valenciano. 
I T ^ T e m t f e 1 7 8 1 fué nombrado Teniente Director honorario, de 

la Academia de San Cárlos. En .1797 fué propuesto para dicha plaza en efec-
tividad, como igualmente en 1803 , pero sin éxito en ambos. 

D e s c o n o c e m o s s u s t r a b a j o s a r t í s t i cos . ^ n n ^ h u v á 
P O R T I L L A (D Manuel).—Pintor contemporáneo. En 1 8 6 1 contribuyo 

4 la dedicada á levantar un monumento á Murillü con dos l.enzos, San 
A L t y l ^ F e L . En la Exposición sevillana de 1867-presentó Un ^ a í o 
de la Reina Doña Isabel II y una Virgen déla Piedad, ^ 

PORTÜSACH (D. José).—Pintor, discípulo déla Escuela de Bellas Artes 

^ *En°la°Ex'posicion nacional de Bellas Artes de 1864 presentó Unos^gado-

res v El sacrificio de Abraham. , 
POU (D Miguel).—Pintor de historia, valenciano, contemporáneo. 
Perteneció desde su fundación al Liceo artístico de Valencia, a cuyas s e -



siones prácticas concurrió, y en la Exposición pública iniciada por dicha cor-
poración en 1845, así como la que celebró en el mismo la Soeiedad Econó-
mica valenciana de amigos del país, presentó diferentes retratos y marinas 
que fueron muy elogiados por la prensa. 

A fines de 1846 fué nombrado, prèvia oposicion, Teniente Director de la 
Academia de San Carlos, en cuyo cargo se le confirmó en el arreglo de las 
Academias en 1850. 

^ También contribuyó con sus trabajos á las Exposiciones verificadas en 
Valencia en 1849 y 1855, presentando en esta última un lienzo que repre-
sentaba La Oración del Huerto, acerca de cuyo mérito artístico mediaron 
agrias contestaciones entre los redactores del periódico Las Bellas Artes y un 
articulista del Diario Mercantil, cuya polémica terminó el fallo de un tribunal 
de honor. 

De mano del Sr. Pou existen tres lienzos en el Museo provincial de Va-
lencia, Historia de Velazquez, un locato y un retrato de D. Mariano Linan 
. POURCHET (D. Miguel).—Pintor escenógrafo francés. Nació en Neuiilv 
a .87 de Mayo de 1805, siendo hijo de un fondista de la poblacion, que mal 
apreciador de las Bellas Artes, intentó apartar á su hijo del ejercicio de la 
pintura. La vocacion de éste supo no obstante vencer los obstáculos paterna-
les, y despues de estudiar bajo la dirección de un anciano pintor de perspec-
tiva, vecino suyo, se dedicó á los trabajos escénicos, trabajando numerosos 
telones para los teatros de París. 

En 1846 vino á España acompañando á Mr. Philastre, encargado de pin-
tar el teatro del Liceo de Barcelona, en el que Pourchot tuvo á su cargo el 
salón y un gran número de decoraciones. Entre ellas llamaron justamente la 
atención La plaza de San Márcos de Venecia, para la ópera El Bravo• la Gale-
na iluminada de Parisina; La catedralde Reims,para Juana de Arco; El Tem-
plo de la gloría en el baile Amadis de Gaula, y La Biblioteca en El diablo ena-
morado. 

POUS (D. Agustín).—Pintor en vidrio, residente en Barcelona 
Presentó en la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid 

en 1864, unas muestras de vidrieras de colores. 
POZAS (Doña Magdalena).—En la Exposición celebrada por el Ateneo 

zaragozano en 1867 presentó un florero, al óleo 
PBATS Y VELASCO (D. tfranoisoo).—Pintor contemporáneo, residente 

en Malaga, individuo de su Academia de Bellas Artes y representante de la de 
ban t emando en la Comision de monumentos históricos y artísticos de dicha 
provincia. 

En diferentes Exposiciones anuales de la Academia de Nobles Artes de 
San Fernando presentó muchos trabajos, tanto originales eomo copia de los 
mejores autores, entre los que recordamos: Jesucristo al pié de la cruz en los 
brazos de la Santísima Virgen; copias de Las Hilanderas; Las*fraguas de Vul-
cano-Los borrachos de Velmquez; La Virgen de los Dolores y algunos retratos. 

En Ja serie cronológica de los de los Beyes de España, son de su mano 
los de D. Juan II y Doña Beregueía: para la diputación provincial de Málaga 
Pmto en 1866 el de Doña Isabel II. 

•E} Sr. Prats ha desempeñado interinamente la cátedra de colorido y com-
posicion en la Academia provincial de Málaga. 



PRATS (D Juan de Mata),—Maestro de obras de fortificación. 
En 1845 era profesor de la Escuela de dibujo de Almería. 
Regaló al Museo de Ingenieros, donde se conserva, un lienzo al óleo re-

presentando la Entrega, al Rey D. Fernando el Católico ñe las llaves de Almería 
por Muley AMalla, el Zagal. 

PREVOST (t). Alejandro).—Pintor, discípulo de la Escuela imperial de 
París. 

En la Exposición de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1864 presentó 
un retrato de señora. 

PRIETO (D. Juan).—Platero, autor de un Crucifijo premiado con men-
ción honorífica en la Exposición industrial celebrada en Cádiz erí 1845. 

PUCHO!. Y PADILLA (D. José).—Escultor, hijo del de igual hombre. 
Nació en Valencia en 1774 y estudió bajo la dirección de su padre, Director 
á la sazón de escultura en la Academia de San Cárlos. Presentado á los con-
cursos generales de premios de la misma, celebrados en 1792 y 1795, alcanzó 
en ellos los premios de la tercera y primera clase respectivamente. 

Los trabajos objeto de dichos premios se conservan en la citada Academia 
de San Cárlos. 

PUEBLA TOLIN (D. Dióseoro Teófilo de la).—Pintor de historia, con-
temporáneo, natural de Melgar de Fernamental, en la provincia de Burgos, y 
discípulo en Madrid de la Academia de Nobles Artes de San Fernando. 

Abierta oposicion en 1858 para proveer una plaza de pensionado en Ro-
ma por la pintura, el Sr. Puebla hizo los ejercicios reglamentarios, merecien-
do del Jurado calificador ser propuesto al Gobierno para la pro visión de dicha 
plaza y que este confirmase la elección del tribunal. Vuelto á España tras-
currido el plazo reglamentario de su pensión, fué nombrado en 1864 profesor 
de dibujo de extremos en los estudios elementales dependientes de la Acade-
mia de Ean Fernando. 

.Las principales obras que de este artista conocemos son las siguientes: 
Despedida de Cayo G-racco de su familia: asunto propuesto para optar á la 

ya mencionada plaza de pensionado. 
Una bacante y un sátiro. 
Episodio de una bacanal. Ambas obras figuraron en la Exposición nacio-

nal de Bellas Artes de 1860 , siendo premiada la última con una m'edalla de 
tercera clase y adquirida por el Gobierno para el Museo nacional, donde se 
conserva. 

Metabo, personaje de la Eneida: figura de estudio que remitió su autor 
para la Exposición de Madrid de 1862. 

Primer desembarco de Colon en el Nuevo Mundo: lienzo de grandes di-
mensiones, que figuró en la antedicha Exposición y hoy en el Museo nacio-
nal , habiendo sido premiado con la medalla de primera clase, Esta obra mo-
tivó en el seno del Jurado y en la prensa más de una acalorada polémica; 
pero los mismos críticos, que demasiado severos, pusieron empeño en analizar 
sus defectos, no pudieron menos de aplaudir al Sr. Puebla al fijarse en algu-
nas partes de su lienzo, y muy especialmente en la admirable cabeza del n a -
vegante genoves. «¡Qué ojos, qué labios., qué santas y venerables canas, ex-
clamó un crítico. El pintor no tuvo inspiración para más; estampó en aquélla 
frente su idea, y el pincel del artista se rompió.» 



La vuelta ele las Hadas al lago. 
Sueño de eolor de rosa. 
Un retrato. 
Otro de un tipo de raza negra. 
Una bacante. 
Una joven del siglo XV. 
Los seis lienzos anteriores figuraron en la Exposición nacional de 4.864, 

y comprado el primero por el Gobierno, fué cedido al Museo provincial de 
Barcelona, en que hoy subsiste. 

El compromiso de Caspe. 
Margarita y Mefístófeles en la catedral. 
Devocion á la Virgen. 
Dante. ' 
El Ave María. 
Los anteriores asuntos fueron presentados por el Sr. Puebla en la Exposi-

ción nacionaL de 1866 , en que fué premiado con una consideración de me-
dalla de primera clase. 

Retratos de Recaredo I y ds Agila, existentes en la série cronológica de 
los de los Reyes de España formada en el Museo del Prado. 

Felipe IV recibiendo la noticia de la pérdida de Portugal: lienzo de peque-
ñas dimensiones, ejecutado para el extranjero. 

También conocemos del Sr. Puebla un gran número de retratos de part i-
eulares, que honran á su pincel. 

PUENTE (D. Eduardo).—En la Exposición de Bellas Artes celebrada en 
1838 por el Liceo artístico y literario de Madrid, presentó una miniatura, 
que fué adquirida por la Reina Gobernadora Doña María Cristina. En la cele-
brada el año anterior por la Academia de San Fernando habia presentado 
cuatro países, pequeños. 

PUIG (D. Honorato).—Aficionado. En la Exposición celebrada en Barce-
lona en 1803 presentó Una Purísima Concepción, copia, al lápiz, del original 
de Menghs. . 

PUIGGARÍ (D. José).—Abogado del colegio de Barcelona y reputado ar-
tista y escritor: en 1866 fué nombrado Académico correspondiente de la de 
San Fernando, y últimamente Secretario de la Comision provincial de mo-
numentos históricos y artísticos. • 

Es autor de infinitos artículos sobre Historia, Arqueología y Bellas Artes, 
de los que muchos de ellos han sido publicados por el periódico el Museo uni-
versal y en la obra Las glorias de la pintura; como dibujante ha tomado parte 
en la ilustración de las publicaciones de los editores Gaspar y Roig; en la 
Historia de Cataluña, por Balaguer; en la de España, del Sr. Paluzie; en 
Recuerdos y bellezas de España; Barcelona antigua y moderna, y otras. 

Pero su principal trabajo, inédito aún, es la Historia de los trajes, en el 
que no sólo ha ejecutado la parte literaria, sino todos los dibujos que deben 
ilustrarla y los numerosos apuntes sobre indumentaria y mobiliario español, 
cedidos . mediante contrato , á la Academia de San Fernando de Madrid. 

PUJOL (D. José).—Platero, vecino de Madrid. 
. En la Éxposicion de la Industria española celebrada en 1841 presentó 

Una custodia de plata y bronce de tres caras, que fué generalmente elogiada 



PULGAR (Doña Aurora).—Pintora. Perteneció al Liceo de Granada des-
de su fundación (1839), y presentó en sus certámenes periódicos varios r e -
tratos en miniatura: el del torero Montes, al lápiz; Una vista del Palacio de 
los herederos del Conde de Luque y pabellón de su habitación, y otros trabajos. 

PULGAR (D. Cristóbal).—Hermano de la anterior. 
En la inauguración del Liceo de Granada presentó, y fueron muy elogia-

dos por su corxa edad, varios retratos en miniatura. En los certámenes suce-
sivos expuso otros varios trabajos, entre los que se liizo notar Una vista de la 
fachada de la Chancillería de Granada. 
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QUESADA (D. Antonio).—Pintor, residente en Sevilla en 1842, pre-
miado en la Exposición celebrada en aquel año en la misma poblacion. 

En la catedral nueva de Cádiz existe una buena copia del Santo Tomás 
de Villanueva, de Murillo; y un cuadro original, de cortas dimensiones, re-
presentando á Él Niño Jesús abrazado á la cruz. 

QUESADA (D. Augusto).—Pintor, residente en Sevilla; autor, entre otras 
obras, de las que siguen: 

Varias copias presentadas en la Exposición sevillana de 1842 , y premia-
das por la Sociedad Económica de Amigos del País de aquella poblacion. 

La Virgen de los Reyes, adorada por San Fernando y San Luis: lienzo 
ofrecido en 1848 por su autor á los Sres. Duques de Montpensier. 

Nuestra Señora del. Carmen; Santa Casilda: lienzos premiados con meda-
lla de cobre y mención honorífica, respectivamente, en la Exposición pública 
de Jerez de la Frontera de 1858. La primera de estas obras figuró también 
en la Exposición nacional de Madrid en 1864. 

•San Juan: premiado con medalla de plata en la Exposición de Cádiz 
de 1862. • 

Retrato del Sr. García Vinuesa, pintado en 1866 para ser colocado en las 
Casas Consistoriales de Sevilla. 

QUESADA (Doña María de lá Concepción).—Pintora, cuyos trabajos al 
óleo, aguada y miniatura han figurado en varias Exposiciones públicas cele-
bradas en Sevilla. 

En la de 1858 fué premiada con una mención honorífica. 
QUEVEDO (D. Matías).—Pintor, presentado á los concursos de premios 

de la Academia de San Cárlos de Valencia en 1776 y 1780. En 20 de Di-
ciembre del año inmediato fué creado Académico de mérito de la misma, y 
en 9 de Agosto de 1801 se le propuso para Teniente Director de sus estudios, 
destino que no llegó á servir. 

En el Museo provincial de Valencia existe un lienzo de su mano, repre-
sentando la Lucha de Jacob y el Angel. 
! QUINTANILLA (D, Mariano).-—Pintor contemporáneo, Director de la 
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Escuela de Bellas Artes de Segovia, su profesor más antiguo é individuo cor-
responsal de la Academia de San Fernando. s 

Ha restaurado los mejores cuadros del Museo provincial de aquella po-
blación. 

Desconocemos sus demás trabajos. 
QTJINTANO Y ELIAS (D. Antonio).—Pintor contemporáneo. 
En la Exposición sevillana de 1867 presentó tres estudios de frutas, y 

otros tantos en la de 1868. 



R . 

RABADA Y VALLVÉ (D. Juan).—Pintor contemporáneo, natural de 
Viláseca, en la provincia de Tarragona, y discípulo de la Escuela dé Bellas 
Artes de Barcelona. 

En la Exposición pública celebrada en esta ciudad en 1866 presentó un 
grupo de flores, al óleo; y dos estudios de vejetales, al lápiz. 

RAL (D. José).—Escultor vicense, autor de la cornisa y cariátides repre-
sentando las estaciones, existentes en la capilla del Santísimo Misterio en San 
Juan de las Abadesas, así como varios medallones de su altar. 

RAMIREZ DE ARELLANO (Doña Adelaida).—Pintora contemporánea, 
discípula de D. Pedro'Ajevo. En la Exposición nacional de Bellas Artes cele-
brada en Madrid en 1868 presentólos retratos. 

RAMIREZ DE ARELLANO (D. José).—Platero, cincelador y grabador 
en metales: uno de los pocos artistas que han sabido conservar en nuestra pa-
tria las gloriosas tradiciones de la platería. Discípulo de la Real Fábrica Pla-
tería de Martínez, obtuvo en 1846 la honra de ser nombrado Director de la 
misma al ser adjudicado aquel establecimiento á la compañía El Iris (1). 

(i) La Fábrica Platería de Martinez fué construida en 1792 por el arquitecto 
D. Cárlos Vargas: su fachada principal es de orden dórico, adornada con una co-
l u m n a t a del mejor gusto que dá entrada al pórtico y termina en un ático, sobre 
el cual se vé u n bonito grupo de escultura que representa Minerva coronando las 
Nobles Artes: sirve de adorno al plinto de ambas cornisas una coleccion de vasos 
etruscos. No describiremos el interior del edificio 5 y sólo nos concretaremos á 
consignar que responde de una manera perfecta al objeto con que se levantó. 
Por pragmática de Cárlos III se dispuso que dicha fábrica fuese escuela de los jó-
venes que se dedicasen á la platería , para lo que una comision de la Junta gene-
ral de moneda debia inspeccionar la enseñanza, y siguió este sistema hasta que 
la Fábrica se vio abandonada á sus propíos recursos con motivo de la invasión 
francesa. A la muerte de Martínez (1798) le habia sustituido D. Teodoro Zia, tutor 
de su hija Doña Josefa Martinez, y al casarse ésta en 4818 con el coronel D. Pa-
blo Cabrero, solicitó de Fernando VII su protección, y se la expidió el título de 
Platería de la Real Casa y Cámara. A la muerte de Cabrero en 1846, sus hijos la 
arrendaron á la compañía general de El Iris por diez años: ésta, como queda 
dicho , ofreció su dirección mediante oposicion, y la obtuvo el discípulo de la 
Fábrica D. José Ramírez de Arellano. 



Las muchas obras que ha dirigido este artista, y su inteligente laboriosi-
dad le han grangeado entre otros títulos los de ensayador de los reinos, pla-
tero de Cámara y verificador general de platería del reino. En la Exposición 
universal celebrada en París en 185o obtuvo mención honorífica por los tra-
bajos que en la misma habia presentado. Fueron estos: Una escribanía, cin-
celada, para el gabinete del Consejo de Ministros; Un candelabro; Otra escri-
banía, imitando la filigrana, y Una taza con su plato, cincelados y dorados. 
También presentó en la misma Exposición diferentes objetos, en metal blanco, 
de su composicion. 

Dignos son también del crédito del Sr. Ramirez de Arellano todos los 
trabajos hechos para el templo de San Francisco el Grande de Madrid, y la 
Custodia construida en 1860 para la santa iglesia de Lugo, cuya descripción 
copiamos de un periódico autorizado: , 

«La custodia en su totalidad pertenece al estilo plateresco y su forma en-
cierra un pensamiento cristiano católico: la fé religiosa triunfando de las 
heregías. 

Cuatro querubines sostienen un pié de forma contorneada con filetes do-
rados sobre fondo blanco y sobrepuestos cincelados, dorados igualmente, no-
tándose en la parte anterior un escudo de oro con esmalte ginebrino. 

Sobre este pié se eleva la basa general formada por un grupo de figuras 
que representan las heregías y la estatua de La Fé en actitud de humillarlas. 
La expresión de ferocidad y rábia de dichas heregías , declara bien el objeto 
que con ellas se propuso representar el artista, así como la esbeltez y dulzura 
de La Fe manifiestan también con mucha exactitud la idea con que allí se la 
coloca. Vestida con un ropaje talar, ondulante y aéreo, coloca con su mano de-
recha y sostiene sobre su cabeza un cáliz, símbolo del Nuevo Testamento, 
mientras ortenta en la izquierda la cruz de la redención, en la cual van in-
crustados 124 diamantes; y tanto la venda con que La Fe tiene cubiertos sus 
ojos, como el cinturon, collar y un lazo que sujeta parte de su rópaje sobre 
el hombro izquierdo, llevan también incrustados 104 hermosos diamantes y 
tres magníficas esmeraldas. El cáliz es de una forma esbelta y elegante: co-
mienza su pié en una orla de diamantes: otros diamantes más gruesos forman 
la base alternando con varias esmeraldas, y sobre ella se levanta la copa con 
filetes dorados y fondo blanco. Encima se eleva la gran ráfaga con 1 .254 to-
pacios, en la cual una nube blanca circunda el viril y eontraviril, formado 
este último de una elegante greca de adornos con 524 brillantes y 20 esme-
raldas. Por último, sobre la ráfaga y cerno saliendo de la nube, se vé Una ca-
lada y trasparente cruz, de oro cincelado, con profusion de brillantes, esme-
raldas y diamantes.» 

RAMIREZ DE SAAVEDRA (D. Angel).—Hay nombres que son un le-
gado de gloria para las naciones; nombres que pronuncian los contemporá-
neos con respeto y la posteridad con admiración. El del Duque de Rivas es 
uno de los nombres que acabamos de citar. 

Nació D. Angel Saavédra en la ciudad de Córdoba en ol año 1791, reci-
biendo su primera educación de Mr. Tostin, ilustre sacerdote francés, y los 
elementos del arte de un escultor, también extranjero, Mr. Verdiguier: despues 
estudió en el Seminario de Nobles hasta la edad de 16 años, en que dejando 
los trabajos de la mente por las fatigas de la espada empezó á servir en el 



ejército del Norte a las órdenes del Marqués de la Romana; asistió como guar-
dia á las célebres "jornadas de Aranjuez en 1807, y combatió por vez primera 
en la g l o r i o s a batalla de Bailón, y en la de Ocañn recibió su bautismo de san-
gre, debiendo su salvación á un soldado llamado Buendía, que consiguió lle-
varle á Villacañas. Restablecido de sus 17 herida s, y terminada la guerra, 
abandonó el Duque de Rivas la profesion de las armas, en la que había alcan-
zado el émpleo de coronel, empezando á entregarse por entero al ejercicio de 
las musas. Elegido Diputado á Córtes por su ciudad natal en 1822, y Secre-
tario de las mismas más tarde, se dió bien pronto á conocer por sus elocuen-
tes discursos y sus conocidas tendencias liberales, lo cual le ocasionó largas 
p e r s e c u c i o n e s durante la reacción, teniendo que buscar asilo en Gibraltar, 
Francia, Malta' y otros puntos. Esta época, la más desgraciada de la vida del 
Duque, fué también la más gloriosa ; pues datan de ella muchas de sus me-
j o r e s inspiraciones poéticas, y pudo enorgullecerse de que aislado, lejos de su 
patria y sin yecursos con que atender á la subsistencia de su familia, halló 
medios con su pluma y sus pinceles de ganar el pan, pintando en París algu -
nos cuadros cuya venta lograba siempre, y dirigiendo en O r l e a n s una Escuela 
de dibujo. Vuelto á España, y ya en posesion de sus bienes y títulos, desem-
peñó dos veces el honroso cargo de Ministro de la Corona y los de Embaja-
dor en Ñapóles y París ; vió cubierto su pecho por las más estimadas conde-
coraciones nacionales y extranjeras, incluso el Toison de Oro; y las Acade-
mias literarias y artísticas le contaron con honra en su seno hasta su falleci-
miento ocurrido en 22 de Junio de 1865. 

No consideraremos al Duque de Rivas como poeta, ni sus triunfos políti-
cos fatigarán nuestra pluma: recházalo el asunto de este artículo; pero no pa-
saremos en silencio sus trabajos artísticos, pues como diee el Sr. Amador de 
los Rios en su elogio, «amó el Duque de Rivas con ardiente amor al arte, y 
ambicionó desde su primera juventud con igual anhelo la palma de Herrera y 
de Calderón, de Velazquez y Murillo. Excitado su ánimo por la gloria de tan 
esclarscidos ingenios, vaciló sin duda en la elección del camino que debia se-
guir para alcanzarla; pero avasallado por el instintivo deseo que ardia en su 
pecho , no renunció á ceñir sus sienes con uno y o t ro lauro. Así, ya en medio 
délas fatigas militares á que le llamaran las obligaciones de su cuna; ya en 
los viajes que por mandato del Gobierno hizo á las principales córtes de Eu-
ropa para estudiar la organización de los ejércitos; cuando en el seno de su 
familia, donde le era dado gozar el magnífico espectáculo de aquella rica y 
pintoresca naturaleza que inflamó un dia la mente de Latron y de Séneca, de 
Floro y de Lucano; cuando en el tumulto de las pasiones políticas, que le ar-
rojaron desde la supremacía del Congreso nacional en las amargas zozobras 
del proscrito; ora luchando con los s i n s a b o r e s y angustias del que há menes-
ter del sudor de su frente para vivir en tierra extraña; ora, en fin, restituido á 
la patria, colmado de honores y riquezas, llamado una y otra vez al Consejo 
de su Reina, é investido de plenos poderes para representarla cerca de los 
soberanos, en todas partes y bajo todas condiciones mostró siempre aquel in -
vencible afan que le llevaba á cultivar la poesía y la pintura, sin que amen-
guaran tan puro y santo amor la prosperidad ni el infortunio.» 

Y prosigue el Sr. Amador de los Ríos, refiriéndose al Sr. Duque de Rivas 
como pintor: «Málaga, Córdoba, Madrid y Sevilla en el propio suelo; Malta, 



Lóndres, París y Ñapóles en el extraño, le vieron consagrarse con el ardoroso 
entusiasmo que le distinguía al cultivo del arte, ennoblecidó por los Urbinos 
y Tizianos, y en paisajes y cuadros de costumbres, en retratos y composicio-
nes históricas, religiosas y alegóricas, acreditó aquí y allí que habia nacido 
pintor como nació poeta, y que no carecían sus lienzos de aquellas altas vir-
tudes morales que resplandecen en sus poemas. » 

Veamos ahora las obras pictóricas del Duque de Rivas de que nos dá no -
ticia su panegirista: Apoteósis de los más renombrados hijos de Córdoba (1814); 
Hernán-Cortés-, San Hermenegildo recibiendo el martirio; La caída de Luzbel 
(alegoría, 1815); Triunfo de Judit (1856); El Salvador del mundo (d 829); La 
Virgen dé la Rosa (1846); Adán y Eva (1821); los lienzos de la Historia de 
Susana (1846); Conversion de la Samaritana (1843); El Niño Dios (1840); 
Santas Justa y Rufina (1847); Sócrates aleccionando a Alcibiades (1819); Un 
hermafrodita (1822); Cupido (1829). 

Entre las obras no incluidas por el Sr. Amador y que merecen muy par-
ticularmente mención, citaremos los floreros y retratos que presentó en la Ex-
posición de la Academia de San Fernando en 1843; el precioso frutero que 
figuró en el salon dé la misma en 1851, cuyos accesorios y fondo hacian 
honor á su pincel, y el retrato de D. Francisco Martínez de la Rosa, que pre-
sentó en la Exposición nacional de Bellas Artes de 1856. 

En cuanto al concepto que merece por su estilo, creemos con su biógrafo 
que los mismos lunares que se encuentran en sus obras literarias, como son 
la desigualdad é incorrección nacidas de la movilidad é intemperancia de su 
intranquilo espíritu , deslustran en parte por análogas causas sus obras pic-
tóricas en cuanto á la ejecución se refiere. 

Tal vez nos hemos detenido demasiado; pero nos disculpa el encanto del 
estilo y la sólida crítica del Sr. Amador; y aun reincidiendo en el pecado de 
que nos acusamos, no queremos terminar por cuenta propia este artículo sin 
trascribir las últimas frases de la memoria que hemos extractado, dirigida en 
elogio del autor del D. Alvaro y El'moro expósito á la Academia de San Fer-
nando. 

«El nombre de D. Angel de Saavedra, Duque de Rivas, pasará á la poste-
ridad con la doble aureola del pintor y del poeta, que constituye en él la ver-
dadera gloria del artista; y cuando más afortunado ingenio llegue á trazar los 
anales de esta sábia Academia, templo de las Nobles Artes , lo escribirá con 
noble orgullo en muy brillantes páginas, para advertir á las generaciones futu-
ras que si hubo un dia en que los optimates castellanos se dedignaban de 
cultivar las letras y las artes, más venturoso el siglo XIX alzanzó la honra de 
poseer magníficos próceres que sobre las ínclitas insignias del Toison de Oro, 
sobre las grandes crures de Carlos III y de San Genaro, sobre el habito de 
Baylío general de la veneranda Orden de San Juan, ostentaron con hidalga 
satisfacción la humilde medalla académica » 

RAMIREZ DE VILLAURRUTIA (Doña Guadalupe).—Pintora de afi-
ción. 

Eri 1844 se rifó en el Liceo artístico y literario de Madrid un cuadro 
suyo. 

RAMIREZ Y BONET (D. Miguel).—Escultor valenciano, discípulo de la 
Academia de Bellas Artes de su ciudad natal y de la de Sevilla. 



En la Exposición pública celebrada en Madrid en 1860 presentó un relié-
ve original, tamaño académico, modelado en barro y vaciado en yeso á molde 
perdido, representando La • Anunciación de Nuestra Señora. 

En la regional de Valencia de 1867 fué premiado con medalla de cobro 
por un adorno de relieve. . _ 

RAMON Y RIPALDA (Doña Maria Vicenta).—Pintora de afición, crea-
da en 1 8 de Julio de 1801 Académica de mérito por la pintura de la de No-
bles Artes de San Carlos de Valencia. „ 

RAMONET (D. José).—Pintor contemporáneo, discípulo de la Escuela de 
Bellas Artes de Cádiz, pensionado que fué por la misma para perfeccionar sus 
estudios en el extranjero. 

En el Museo provincial de aquella poblacion existe una copia, ál óleo, 
ejecutado, por el mismo, representando La Virgen con el Niño. 

RAMOS (D. Antonio Francisco).—Pintor de historia. Nació en Madrid 
en 1789 , y á la edad de 19 años se presentó al concursa de premios de la 
Real Academia de Nobles Artes de San Fernando, alcanzando él segundo ..do-
te tercera clase. En la misma corporacion se conserva el trabajo hecho con 
aquel motivo. 

RAMOS (D. Cristóbal).—Escultor sevillano de la segunda mitad del últi-
mo siglo. -Í 

Al ser creada en 1775 la Escuela de Bellas Artes dé Sevilla, fue nombra-
do Teniente Director de escultura de ía misma, en cuya enseñanza prosiguió 
hasta su fallecimiento, ocurrido en Octubre de 1799 . 

Entre las muchas obras que ejecutó en aquella poblacion merecen citarse: 
la estátua de La Concepción y Un San Juan Evangelista, en el convento de 
San Antonio Abad; otra de la misma Virgen y varios pastores de un naci-
miento, que conserva en su galería el Sr. Urbina; la imagen de Nuestra Se-
ñora del Patrocinio, en la ermita de su nombre, barrio de Trianá; las figuras 
del retablo de Animas, en la fachada de la parroquia de San Miguel, y algu-
nas otras. 

RAMOS (D. Félix).—Grabador en piedra. 
En la Exposición de la Industria española, celebrada en Madrid en ¿845 , 

presentó varios grabados sobre cristal, y un sello de armas Reales en pie-
dra dura. . 

RAMOS Y ALBERTOS (D. Francisco Javier);—Pintor de historia, n a -
tural de Madrid. Fué su primer maestro en el arte Fray Bartolomé de San 
Antonio, y contando sólo la edad de 17' años se presentó al concursó de pre-
mios abierto por la Academia de Nobles Artes de San Fernando, alcanzando 
el segundo de la segunda clase. 

P e n s i o n a d o por el Rey para continuar sus estudios en Roma , asistió en 
aquella capital ai del célebre Mengs, cuyo estilo imitó Ramos con no-
table acierto. Desde la misma capital remitió diferentes copias á la Academia 
de San Fernando que alcanzaron los mayores elogios, y un cuadro original, 
con figuras del tamaño natural , representando á San Pedro en el acto de curar 
al paralitico. El Jornal, periódico que se publicaba en Roma (1784), hizo un 
justo y honroso elogio de esta obra, que terminó diciendo que «si viviera 
Mengs se honraría con un discípulo como el Sr. Ramos.» Está obra, qué ha-
bía sido ejecutada para la iglesia del Soto de Roma , en Granada, gustó tanto 



al Monarca que se quedó con ella, mandando al artista que hiciese una repro-
ducción de la misma para dicho templo. 

En 3 de Setiembre de 1787 fué nombrado pintor de Cámara; pero al l le-
gar á Madrid había fallecido su protector, quedando ilusorio su nombramiento, 

En 1794 fué nombrado Teniente Director de las clases de la Academia de 
San Fernando, dedicándose desde entonces á l a enseñanza de la juventud con 
el mayor celo, hasta que invadida la Península por las tropas francesas fué 
privado Ramos de su empleo, quedando reducido á la miseria y viéndose obli-
gado á vender á vil precio todos sus trabajos. 

Verificada la restauración, fué repuesto en 1§ de Febrero de i 8 1 £ en sus 
cargos de profesor de la Academia y pintor de Cámara; pero no pudo disfru-
tarlos largo tiempo por haber fallecido en 11 de Octubre de 1817. 

Son sus obras principales: varios retratos ele los Reyes Carlos IV y Maria 
Luisa; el de Pestalozzi, de medio cuerpo, existente en la Academia de San 
Fernando; Tránsito de San Agustín, para el templo de la Encarnación de Ma-
drid; La Virgen de la Faja, y El Angel revelando á San José el misterio que 
ignórala, para Ciudad-Rodrigo; Una Concepción, para la iglesia de San Ra-
fael, en Guadarrama; para D. Sebastian Martínez, la Fábula de Apolo y Dafne, 
Diana veléndo á Endymion, y Vénus y Adonis despidiéndose parala caza-, para 
la Academia de Méjico, La duda de Santo Tomas; para una iglesia de Jumillas, 
San Juan Bautista predicando en el desierto; para D. Eugenio de Llaguno, dos 
Sacras Familias; para la catedral de Toledo, Una Dolorosa y Santa Ana., La 
Virgen y San Joaquín; para el Embajador de Rusia, una Hele; y para D. An-
selmo Saez, San José con el Niño Dios. 

HAMOS DE LA VEGA (D. JoséV-Grabador de láminas. 
Nació en 1779 en la ciudad de Cádiz, y en 1808 se presentó al concurso 

general de premios de la Real Academia de San Fernando , obteniendo el con-
eedido al grabado de láminas. 

Posteriormente desempeñó durante algunos años las enseñanzas de dibujo 
y grabado en la Escuela provincial de Cádiz. Varios trabajos suyos figuraron 
en la Exposición pública celebrada en la misma en 1840. 

RAMOS (D. Pedro)«—Pintor de afición. 
Perteneció desde su fundación al Liceo de Granada, en cuyas sesiones de 

competencia presentó varios retratos al lápiz y al óleo; copias de cuadros an-
tiguos, y u n a Vist* de la Alhambra. 

RANIEL (D. Agustín).—Pintor valenciano, contemporáneo, autor entre 
otras obras del cuadro á que se hace referencia en el artículo del Sr. Lavernia; 
un grupo de dos tigres y un florero, que presentó en la Exposición nacional 
de 1864 , y un bodegon-florero, que fué premiado con medalla de cobre en el 
concurso regional celebrado en Valencia en 1867. 

REBOLLEDO (D. Remigio).—Pintor contemporáneo, natural y vecino 
de Sevilla, en varias de cuyas Exposiciones provinciales ha tomado parte, 
siendo premiado en las mismas con dos medallas de plata y diferentes men-
ciones honoríficas. 

A la nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1864 concurrió 
con tres lienzos: La Tarde; La Mañana, y Una vista de las cercanías de Haro, 

REGODER (D. Miguel).—Platero catalan. Presentó en la Exposición cele-
brada en Barcelona en 1860 un cáliz bizantino, de plata dorada, en el que 



imitando el gusto de aquella época está simbolizada la ley natural, la ley es-
crita y la ley de gracia, y una estátuita de plata, que representa al entonces 
Príncipe de Asturias D. Alfonso de Borbon. 

REDON (D. Víctor).—En, la Exposición de Bellas Artes celebrada en San-
tander en 1866 presentó dos fruteros, al óleo. 

REDONDO GÁRCI-IBAÑEZ (D. Inocencio).—Escultor, natural de Vi-
llarrubia de Santiago, discípulo en Madrid de D. José Piquer y la Real Aca-
demia de San Fernando, en la que fué premiado en dibujo del natural, anti-
guo y.ropajes, y modelado por el antiguo. 

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1862 presentó: Don Jai-
me Balmes. 

En Setiembre de 1866 fué nombrado, mediante oposicion, profesor de 
dibujo del Instituto de segunda enseñanza de León. Dos años más tarde hizo 
oposicion á una plaza de profesor de escultura, vacante en la Escuela de Se-
villa, siendo propuesto para su desempeño en el segundo lugar de la terna 
formada por el tribunal. 

REGULES (D. Salvador).—Pintor contemporáneo. 
En las Exposiciones celebradas en 1859 y 1866 en Santander presentó 

respectivamente un lienzo representando á San Boque, y varias copias, al óleo. 
REIGON (D. Francisco).—Pintor contemporáneo, natural de Jaén y dis-

cípulo en Madrid de la Academia de Nobles Artes de San Fernando y de don 
Cárlos de Haes. 

Dedicado desde 1840 á pintar retratos en miniatura y al óleo, el Sr. Rei-
gon es autor de un prodigioso número de trabajos de esta índole, con que ci -
mentó su reputación artística. La introducción de la fotografía le obligó á 
abandonar un género que murió con ella, y desde aquella época hasta la pre-
sente ha tenido que dedicar su preferente atención á miniar fotografías, tra-
bajo en que ha logrado tal crédito, que se halla plenamente comprobado con 
los numerosos encargos que recibe de los particulares, no sólo de Madrid, sino 
de diferentes provincias y aun algunos del extranjero.. Esto no obstante, lia 
proseguido dedicándose á obras de mayor empeño pictórico, consecuente en 
su amor al arte. 

Ijas del Sr. Reigon han figurado en las Exposiciones de la Academia de 
San Fernando celebradas en los años de 1842 , 1843 , 1844 , 1847 y 1850, 
que recordamos en este momento; y en las nacionales de 1856 ,1858 y 1860. 
Fuera de los muchos retratos que expuso en dichos concursos, entre los que 
sobresalieron uno del Sr. Marracci y el de una señora, de cuerpo entero, me-
recen preferente mención: Una torada á orillas del Guadalquivir; El descanso 
de un encierro cerca de un arroyo; Diana en el laño, y Flor inda, hija del Con-
de D. Julián. Este último lienzo fué premiado, con mención honorífica, y 
figura en el Museo nacional juntamente con el de Diana, en el que según un 
crítico, regularmente severo, hay figuras que recuerdan al Tiziano y tintas 
excelentes que avaloran su buena composicion. 

REINOSO (D. José María).—Litógrafo y grabador en piedra; autor entre 
otros trabajos de algunas vistas del Album artístico de Toledo publicado por 
D, Manuel Assas, y de diferentes muestras de escritura. 

REQUENA (D. Francisco).— Pintor contemporáneo, profesor de estudios; 
elementales en la Escuela de Bellas Artes de Sevilla, 



En la Exposición sevillana de 1867 presentó Una niña junto á la cuna de 
su hermana, cuadro, según un periódico, sumamente agradable, con buenos 
paños y dibujo correcto. 

En la celebrada en la misma poblacion el siguiente año de 1868 tres lien-
zos notables, entre ellos uno de Una gitana, que compró el Marqués de Vega 
de Arraijo: los otros dos fueron un retrato y La Lección. 

RESTAN (D. José).—Pintor, discípulo de la Escuela provincial de Bellas 
Artes de Cádiz. En la Exposición pública celebrada en aquella poblacion 
en 1808 presentó una Concepción, copia, que fué premiada con medalla de 
plata. 

RETORTILLO É IBAÑEZ (D. Cipriano María).—Pintor, discípulo de la 
Sociedad económica de Granada, en cuyas clases fué premiado en 1835. 

Perteneció al Liceo de aquella capital desde su fundación en 1839, y ex-
puso en sus certámenes varios trabajos, tales como: Vista de la Alhambra, ai 
lápiz; Portada gótica de un álbum representando la puerta de Santa Isabel en 
el Albaicin; Estudio de un niño, del natural, y otros muchos estudios y cua-
dros al lápiz. 

RE VILLA (D. José).—Pintor de historia, autor de un retrato de Doña 
María Cristina de Borbon, que fué colocado en 1833 en el real gabinete to-
pográfico, y de un lienzo representando á Cain y su familia despues ae la mal-
dición celestial, que presentó en la Exposición de la Academia de San Fernan-
do celebrada en 1838. 

REVILLA (Doña Teodora).—Pintora contemporánea, discípula en San-
tander de D. Estéban Aparicio. 

En la Exposición de Bellas Artes celebrada en 1866 en dicha poblacion 
presentó varios bodegones, al óleo. • 

REY (D. Miguel del).—Pintor de historia y dibujante, creado en 8 de Oc-
tubre de 184-3 individuo de mérito de la real Academia de Nobles Artes de San 
Fernando. En varias Exposiciones anuales celebradas por la misma, el señor 
Bey presentó diferentes copias al 'óleo, habiendo ilustrado también con su 
lápiz los periódicos y obras Semanario pintoresco español, Museo de las Fami-
lias, Galería Regia, etc. 

REYES (D. Juan).—Escultor. Se presentó 4'los. concursos generales de 
premios de la real Academia de San Fernando en los años 1790, 96, 99 
y 180S, obteniendo en este último el segundo de la primera clase. 

En el celebrado en 1803 por la Junta de Comercio de Barcelona alcanzó 
el de la primera clase. 

Desconocemos sus trabajos artísticos. 
REYES (D. Miguel).—Pintor escenógrafo, contemporáneo, cuyas obras más 

elogiadas han sido las diversas decoraciones pintadas para el teatro Principal de 
Barcelona; el monumento gótico de Semana Santa estrenado en la iglesia de 
Alpagés de Aranjuez; la parte de adorno y decoraciones del teatro de los 
Jardines de Apolo , en Madrid; y en los de la Zarzuela y Novedades las de 
Gibraltar en 4.890 y Los misterios de la calle de Toledo. 

REYES Y BRACAMONTE (D. Rafael).—Pintor, discípulo de la Escuela 
de Bellas Artes de Sevilla. 

Presentó en la Exposición provincial sevillana de 1868 Una lavandera-, 
Una algabeña y El Angel de la Guarda (aopia de Murillo). 



REYES CORRADI (D. Ventara de los).—Pintor sevillano , contemporá-
neo, discípulo de D. José María Romero. 

Es autor de un lienzo de gran tamaño, representando la Muerte de Vasco 
Nuñe% de Balboa, decapitado en la plaza pública de Acia, y de una Alegoría 
de España en 1860, con motivo de la guerra de Africa. 

REYNÉS (D. Gabriel).—Pintor y litógrafo mallorquín. Nació en la villa 
de Alaró en £9 de Mayo de 1807, pasando á Palma á la edad de 15 años don-
de se dedicó en un principio al comercio; pero dominándole su afición á 
las artes, ingresó en el estudio del pintor Ferrer, con el que logró bastantes 
adelantos. En aquella época copió el San Sebastian de Wan-Dyk, el Triunfo 
de Venus sobre Marte, de Tiziano, y otros cuadros de las colecciones de aque-
lla ciudad. 

D. Gabriel Reynés fué el primero que introdujo en Palma la litografía, 
por lo que la Sociedad Económica de aquella ciudad admitióle en su seno. 

RIANCHO Y MORA (D. Agustín).—Pintor paisista, contemporáneo, na-
tural de Entrambasmestas, en la provincia de Santander. Los dibujos que sin 
maestros ni elementos de ninguna clase hacia en su pueblo natal, llamaron la 
atención de algunas personas de Santander, que deseando formarle en su arte, 
iniciaron una suscricion para que pasase á Madrid. En esta capital se matriculó 
en las clases de la Academia de San Fernando, y pronto los progresos hechos 
bajo la dirección de D. Cárlos de Haes le pusieron en disposición de pagar su 
deuda de gratitud, remitiendo á sus protectores de Santander un buen cuadro 
de su mano. Porteriormente estudió en Amberes bajo la dirección de Mr. La-
mariniere. 

Manifiestan su aplicación los diferentes premios que obtuvo en la mencio-
nada Academia de San Ferrfando durante sus estudios, y la mención honorí-
fica que le concedió el Jurado de la Exposición nacional verificada en Madrid 
en 1860 por una Vista tomada en la Casa de Campo. En la de 1866 presentó 
otros dos países, que también figuraron en la celebrada en el mismo año en 
Santander. 

RIRAS Y OLIVER (D. Antonio).—Pintor paisista, natural y residente 
en la ciudad de Palma de Mallorca, en cuya poblacion estudió la pintura con 
D. Juan Mestre en la Escuela de Bellas Artes, alcanzando diferentes premios. 

En la Exposición general de Bellas Artes celebrada en 1864 en Madrid, 
presentó dos países (estudios del natural). En la de Barcelona de 1866 ex-
puso«» país, que fué premiado con la medalla de oro, y alcanzó los mayores 
elogios de la crítica. 

En la de Madrid del'mismo año obtuvo mención honorífica por sus dos 
Vistas de la isla de Mallorca. 

Este artista, según una opinion autorizada, «á .su genio y talento une 
con profundo estudio el continuo exámen de la naturaleza, cuyos efectos y 
variadas bellezas sabe interpretar con feliz elección, pudiéndose augurar por 
sus últimas y recientes obras que muy en breve hará conocer y valer su 
nombre.» 

RIBELLES Y HELXP (D. José).—Pintor de historia. Nació en Valencia 
en 20 de M:ayo de 1778 , de D. José y Doña Juana. Estudió los principios del 
arte bajo la dirección de su padre, que también ejercía la pintura, y.4.1a edad 
de 20 años se presentó al concurso de premios da la Academia de San. Cárlos, 



alcanzando el de primera clase. En el año inmediato, 1779, se trasladó Ri-
belle? á Madrid con objeto de optar á los ofrecidos por la Real Academia de 
San Fernando, conquistando también el segundo de la primera clase. 

En 1818 le abrió sus puertas dicha Academia nombrándole individuo de 
mérito, prévios los necesarios ejercicios, y Teniente Director de la Escuela 
de dibujo para niños. 

En 1819 alcanzó los honores de pintor de Cámara. 
Murió en Madrid en 16 de Marzo de 1835. 
El Sr. Ribelles se dedicó muy especialmente al dibujo de láminas, siendo 

de su mano las de la edición del Quijote, publicada por la Academia española 
en 1819; la de los diplomas del Colegio de Artillería, y la coleccion de 11% 
estampas representando los diferentes trajes de las provincias de España. 

Sobresalió en la pintura á la aguada, haciendo en este género numerosos 
trabajos, dé los que citaremos otra coleccion de trajes de España para los 
Reyes de Nápoles, y diferentes asuntos de costumbres para el extranjero, don-. 
de ha llegado á ser muy conocido y apreciado por la característica gracia de 
sus obras. 

Entre las que hizo al fresco y temple ocupan preferente lugar las decora-
ciones de los teatros de los Caños del Peral y el Príncipe; varios techos en el 
Palacio de Madrid, la posesion de Vista Alegre y el teatro de la Cruz; el a n -
tiguo telón del del Príncipe; las pinturas de las exequias celebradas por el 
Ayuntamiento en la muerte de la Reina Doña María Amalia, y otras en va-
rios festejos públicos. 

De sus obras al óleo son notables: Edipo ciego y su hija, á quien señala el 
sitio en que asesinó á su padre. Se conserva en la Academia de San Fernando. 

Un marino atado á un tronco. 
Regreso de Ndpoles & España de los Reyes D. Femando el Católico y JDoña * 

Germana de Fox, y su desembarco en el Grao. Subsiste, como el anterior, en 
el Museo provincial de Valencia. 

Copia de la Venus de Tiziano, hoy en San Petersburgo. 
Don Quijote en el acto de ser armado caballero, y el Manteamiento de San-

cho-, figuraron en la Exposición de la Academia de San Fernando en 1835. 
Dos lienzos, cuyos asuntos no recordamos, para D. Sebastian Gabriel de 

Borbon, y otros muchos en poder de particulares. 
Un hijo de este artista, de su mismo nombre, firmó numerosos dibujos en 

el Semanario pintoresco español, La Ilustración y otros periódicos, y presentó 
en la Exposición pública de 1849 un trabajo á pluma. 

Nuestras averiguaciones para completar su nota biográfica han sido, no 
obstante, infructuosas, habiéndosenos manifestado solamente por persona 
digna de crédito que murió hace pocos años. 

RIBERA Y FERNANDEZ (D. Juan Antonio).—Nació este reputado pro-
fesor en Madrid á %1 de Mayo de 1779 y fué bautizado en la iglesia parro-
quial de San Justo. Fueron sus padres D. Eusebio y Doña Petra Fernandez 
de Velasco; natural esta señora de Navalcarnero, en cuyo pueblo trascurrie-
ron para nuestro pintor los primeros años de su vida. Dedicado desde los d i 
años al estudio de la pintura bajo la dirección de D. Ramón Bayeu, y huér-
fano y sin bienes de fortuna poco más tarde, comprendió D. Juan Ribera que 
la constancia y el trabajo eran suficientes á vencer la adversidad que de tan 



jóven le'perseguía, cualidades que adornaron desde entonces su vida. Sabien-
do por entonces que en el colegio de las Escuelas Pías se ocupaban varios 
jóvenes en pintar una coleccion de venerables de la orden para los cláustros 
del convento; se presentó al P . Minguez, pidiéndole ocupacion y apoyo, y 
desempeñó su cometido tan á satisfacción de éste, que el padre no dudó en 
interponer su influencia con el Gobierno hasta alcanzar para el huérfano una 
pensión de seis reales diarios sobre los fondos de Correos. 

Sobre base tan corta empezó Ribera su vida artística. 
El concurso general de premios abierto en 1803 por la Real Academia de 

San Fernando le dió nueva ocasion de aumentar su crédito, pues alcanzó el 
premio segundo de la primera clase, y consiguió ser pensionade con 7.000 
reales anuales para pasar á Francia á proseguir sus estudios. Trasladado á 
París é introducido en el estudio de Mr. David, no tardó Ribera en ser consi-
derado como uno de los mejores discípulos de aquel artista, pintando por 
aquella época un buén retrato del Sr. Rodríguez del Pino;*una Sacra Familia, 
que adquirieron unos ingleses, y su lienzo de Cincinato en el momento de ser 
separado de su labranza para que dictase leyes á Roma, composicion que en-
tusiasmó á David hasta el punto, de abrazar á su autor en presencia de los de-
más discípulos. 

Estas noticias motivaron que Cárlos IV le aumentase hasta 13.000 reales 
la pensión que disfrutaba; pero no habian pasado dos meses de esta gracia, 
cuando rotas las hostilidades entre Francia y España, quedó nuestro pintor 
en París sin ningún recurso, y ocupado para procurarse la subsistencia en. 
copiar las grandes obras, fruto de las conquistas de Bonaparte , cuyos trabajos 
por su exactitud y mérito se disputaban los extranjeros. Entonces se le hicie-
ron vivas instancias por el Príncipe Issupoff para que pasase á Rusia; pero 
Ribera, esencialmente español, prefirió trasladarse á Roma al servicio de los 
Reyes Padres, Cárlos IV y María Luisa, quiénes le nombraron su pintor de 
Cámara en :1.a de Agosto de 1 8 1 1 , mereciendo taÉninen de dichos soberanos 
que tuviesen en la pila bautismal á su hijo D. Carlos Luis, de quien nos ocupa-
remos despues. También fué nombrado Académico de laPontificiade San Lúeas. 

Muertos aquellos Monarcas, mereció que Fernando VII le nombrase t a m -
bién su pintor de Cámara en 17 de Setiembre de 1816 , comisionándole ade -
más para traer á España todos los cuadros de su pertenencia ; la Academia de 
San Fernando, prévios los trabajos de reglamento, le creó su individuo de 
mérito en 23 de Enero de 1830 y Teniente Director de sus estudios en 10 de 
Agosto de 1 8 3 7 , y pudo consagrarse al ejercicio de su arte, y conseguir en 
él la reputación que disfrutó durante su vida y conserva despues de su muerte. 

Privado en 1835 de su destino por el arreglo que se hizo en Palacio, se 
retiró á Navalcarnero abandonando la pintura; pero tres años más tarde, 
con motivo de haber comprado la ermita de San Roque, convertida entonces 
en pajar, dedicó todo su afan á reedificarla, enriqueciéndola con una copia 
suya del Pasmo de Sicilia, de Rafael; y los cuadros originales de La Virgen 
en su trono con, el Niño Jesús; San Roque, y San Rafael. 

En 14 de Diciembre de 1838 fué nombrado profesor de dibujo del natu-
ral en la Real Academia de San Fernando, y posteriormente Director del 
Museo de pintura y escultura, en el que introdujo la restauración, profesor de 
D. Francisco de Asís de Borbon, y primer pintor de Cámara de SS. MM» 



Murió en 15 de Junio de 1860 á consecuencia de una pleuresía aguda. 
Sus principales obras, fuera de las ya referidas, son las siguientes: 

MADRID. 

En la bóveda 18 del Real Palacio: Ante un altar rodeado de nubes, y en 
cuyos ángulos se ven el ángel, el águila, el león y el toro, está San Fernan-
do en un trono de nubes, acompañado de espíritus angélicos, y teniendo en 
su compañía á los esclarecidos hermanos Hermenegildo y Recaredo, el ilustre 
Pelayo, San Leandro de Sevilla y Heladio de Toledo, y otros esclarecidos 
varones. 

En la sacristía del mismo Palacio un Cristo y un Divino Señor, muerto. 
Para el Casino su ya citado cuadro de Cincinato (hoy en el Museo del 

Prado); Warriba en el acto de ofrecerle la corona-, dos crepúsculos, y dos es-
taciones. 

Nueve originales al temple, que representan los asuntos siguientes: 
Judith mostrando al pueblo la cabeza de líolofernes; El becerro de oro; La 

toma de Jericó; David y Abigail; La copa de oro en el saco de Benjamín; José 
explicando sus sueños ; Agar é Ismael despedidos por Abraham; Adán y Eva, 
llorando á su hijo Abel muerto; La sombra de Samuel apareciéndose d Saúl. 

La Trinidad, con figuras del natural. 

PARDO.—Palacio. , 

En la bóveda sexta, el Parnaso de los grandes hombres de España: 
»España, acompañada de los eminentes artistas Rivera, Velazquez, Ví-

llanueva, Herrera, Rodríguez, Murillo, Berruguete, Becerra y Bayeu; de los 
poetas y literatos Ercilla, Cervantes, León, Calderón, Lope de Vega y Que-
vedo; de los esclarecidos Gonzalo de Córdoba, Alfonso X, Leyva, Cisneros y 
Mariana; de los conquistadores de América; del descubridor Colon, y del his-
toriador Solís.» 

VISTA—ALEGRE. 

Un techo y otro trabajo al fresco , con asuntos de la fábula. 

ARAN JUEZ. 

En el oratorio del Palacio dos cuadrítos: La coronacion de espinas r y La 
Resurrección de Jesús. 

• TOLEDO.— Catedral. 

El retrato del Cardenal Inguanzo, en la Sala Capitular. 
También fué autor de parte de los medallones, imitando relieves, para los 

funerales de la Reina Doña María Josefa Amalia; de un excelente retrato del 
escultor D. José Alvarez, y otros muchos trabajos que se conservan en poder 
de su familia y particulares. 

RIBERA Y FIE VE (D. Cárlos Luis de).—Notable pintor, contemporáneo, 
Nació en Roma en 1815 con motivo de residir en aquella capital su padre 



D. Juan Antonio, cuya nota biográfica antecede, y se dedicó desde su edad 
más temprana al ejercicio de la pintura, bajo la inteligente dirección del 
mifamo. 

Contando solo 18 años se presenta al concurso general de premios abierto 
por la Real Academia de San Fernando, obteniendo el primero de la primera 
clase, triunfo de que hasta entonces no se babia dado ejemplo en un jóven de 
tan corta edad, por su lienzo de Vasco Nuñez de Balboa. Pensionado para pasar 
á Roma y París, prosiguió en ambas capitales sus estudios, siendo discípulo 
en esta última del célebre pintor Delaroche. 

Restituido á España, fué nombrado sucesivamente individúo de mérito de 
la Academia de San Fernando en 8 de Marzo de 1838; Director honorario 
de la misma en 88 de Marzo de i 845; profesor agregado á las clases depen-
dientes de la misma; profesor de los estudios superiores de la Escuela especial 
de pintura; pintor honorario de Cámara en 1846 con motivo del casamiento 
de la Reina Isabel I I , y Académico de número de San Fernando. 

Muchas y muy notables son las obras del Sr. Ribera, tanto al óleo como 
al fresco; algunas de ellas han sido justamente premiadas en las Exposiciones 
públicas de París, y otras han alcanzado grandes elogios en las nacionales. 
Trataremos de mencionar las más importantes : 

Entre sus cuadros históricos figura en primer término el Origen del ape-
llido de los Girones, en la batalla de la Sagra. Los numerosos elogios tributa-
dos á su autor, así en Francia, donde figuró en el salón de 1845, como en 
Madrid, en cuya Exposición de 1846 iniciada por el Liceo llamó preferente-
mente la atención , prueba con evidencia su importancia. Oigamos ahora á la 
crítica, representada por el Sr. Fernandez de los Rios, en un artículo publi-
cado en el último de dichos años: 

«Admirable es este bellísimo cuadro por su composicion, por su dibujo, 
por la minuciosidad con que están pintados los más insignificantes detalles, y 
por su colorido. De entre la infinidad de figuras que contiene, todas llenas de 
vida y de verdad, todas admirables observadas en detall, se destacan princi-
palmente las de los dos personajes en quienes el espectador detiene involunta-
riamente sus miradas por largo tiempo. La del Rey D. Alfonso el VI en el 
momento de montar en el caballo que le ofrece el Conde D. Rodrigo, así co-
mo la de éste, son con efecto dignas de exámen detenido. En el rostro vene-
rable del primero están retratados el acaloramiento, y despecho propios de su 
situación; los ojos del segundo despiden rayos por entre la visera que tiene 
calada, al volver la cabeza para mirar á sus enemigos. El caballo del.Rey yace 
mal herido á sus pies, cubierto con el pendón de Castilla y ricamente enjae-
zado. Los rostros de los infieles son todos admirables por su verdad; los escu-
dos, cotas de malla y ropajes, están perfectamente ejecutados; los grupos que 
en lontananza continúan la pelea, la atalaya que se distiugue en una eminen-
cia, y los objetos todos que se descubren en el horizonte son de gran propie-
dad, el efecto del claro oscuro es severo y el colorido natural. Esta obra, q ue 
fué muy aplaudida en París, está reputada con justicia por la mejer de su jó-
ven autor, cuyo talento va tomando vuelo y remontándose á la esfera de lag 
sublimes creaciones que conducen al templo de la gloria.» 

La Virgen adorando á su hijo. 
El Apocalipsis de San Juan, 



Don Rodrigo Calderón en el acto de ser conducido al suplicio. 
Estas tres obras figuraron en la Exposición de 1839 en Par ís , conquis-

tándole á su autor un honroso puesto entre los artistas contemporáneos. Don 
Leopoldo Augusto de Cueto se ocupó favorablemente de ellas en un artículo 
publicado en el Semanario pintoresco español. Este último lienzo , que estuvo 
expuesto en 1846 en el Liceo artístico de Madrid y se conserva en Palacio, 
motivó las siguientes frases de otro reputado escritor: 

«Interesante es, ciertamente, el asunto de esta composíeion: la figura del 
Ministro, víctima de la ignorancia de aquel tiempo, de la indolencia de Fe -
lipe IV y de la intriga de los palaciegos, atrae desde luego hácia sí la aten-
ción. Camina montado en una muía; su aspecto es noble y sereno, lleva la 
cabeza erguida, el capuz echado sobre el hombro y no muestra flaqueza. El 
pregonero le precede, y es grande la multitud que por todas partes se agolpa 
en la carrera y á los balcones; el triste aspecto de las tapias del convento por 
delante del cual pasa la comitiva, y el de los semblantes de todos los que 
compasivos la miran, imprime un aspecto lúgubre á esta escena, pintada con 
admirable verdad; la armonía que reina en la composicion, y la acertada dis-
tribución de luces y tonos en el cuadro, producen un efecto admirable.» 

María Magdalena en &l sepulcro: lienzo que figuró dignameute en la Ex-
posición de París de 1 8 4 0 , juntamente con otro que representaba La Asun-
cion de la Virgen y se conserva en la Habana. 

Una vista de Nuestra Señora de París: presentada en 1848 en la Exposi-
ción de dicha capital. 

D. Enrique III, el Doliente, recibiendo la dignidad de primer príncipe de. 
Asturias, Propiedad de Doña María Cristina de Borbon. 

Aparición de la Virgen d San José de Calasanz. Figuró en la Exposición 
de la Academia de San Fernando de 1835 , existente en Navalcarnero. 

Asunto sacado de una poesía de Jaúregui. Se presentó en la nacional de 
Bellas Artes de 1856 , prepiedad de ]a viuda del Sr. López Mollinedo. 

La toma de Granada por los Reyes Católicos, pintado por encargo dé la 
Reina doña Isabel II (sin concluir.) 

La última obra del Sr. Rivera, de que tenemos noticia, es un lienzo repre-
sentando La Conversión de San Pablo, para el retablo principal de la iglesia del 
Hospicio-convento español de Damasco. Para la ejecución de esta obra se 
abrió concurso por la Academia de Nobles Artes de San Fernando , resultando 
elegido el boceto de nuestro artista entre los de treinta y tres opositores. 

Entre sus retratos son notables: el grupo de la familia del Sr. López Mo-
llinedo y el del Marqués de Alcañices, que figuraron en la Exposición universal 
de París (1855); los de una señora con un niño desnudo en la falda; el señor 
Mollinedo á caballo y una señora y un caballero sentados en un jardín, y una 
anciana, que presentó en el salón de la Academia de San Fernando en 1849 ; 
los del Sr. Gómez y Sr. Sánchez Toca é hija, que expuso en 1840 en París; 
el del Sr. Gil y Zarate, que admiró el público en la Exposición de Madrid del 
año 1847; el de la Reina doña Isabel II (1836); D. Manuel de Tapia y fa-
milia (1851); Duque de Alba (1855); Infanta doña Isabel (1858); el del pin-
tor D. José Mendez, Conde de Toreno , Sres. de Heredia, Conde Lunzi , 
Cardenal Lapuente y otros muchos. Escuchemos el juicio que merece Ribera 
e n concepto de retratista á un reputado escritor contemporáneo: 



«El Sr. Ribera (D. Carlos) se propone visiblemente, cuando cultiva el gé-
nero de retratos, sorprender todas las manifestaciones de la naturaleza, áun las 
más imperceptibles, acusando de una manera sólida, meditada, profunda, todas 
sus regularidades è imperfecciones, sus más leves lunares, sus más ténoes mati-
ces: Ribera es el pintor analítico por excelencia, el que busca la razón lógica 
de las formas y escudriña la sábia economía de los cuerpos, persuadido sin 
duda de que no hay en la naturaleza cosa supèrflua, ni armonía sin el con-
traste de lo que la generalidad llama aisladamente bellezas y defectos. Siguien-
do este sistema es fácil caer en el escollo de abandonar , sin sentirlo, el arte 
por la ciencia, de perder.la espontaneidad por descender á los secretos del 
análisis, de ir despojando las creaciones que traza la mano de aquel divino 
sello que sólo procede de la inspiración para dejarlos reducidos á copias ser-
viles frustando el grandioso fin de las artes. Un pintor exclusivamente natura-
lista podría rivalizar con Pigmalion formando una Gálatea; pero robar el fuego 
del cielo para animar con él sus creaciones, sólo es concedido al que emanci-
pándose de los vínculos de la materia se lanza fuera de ella como Pro-
meteo. 

El Sr. Rivera, sin embargo, con su sólido talento y profundos conocimien-
tos ha sabido evitar estos escollos » 

De sus muchos trabajos al fresco deben citarse dos de los Techos de la po-
sesión de Vista Alegre; el del gabinete de los ministros en el Congreso de 
los Diputados, representando alegóricamente los diferentes ministerios que 
constituyen el Gobierno de la monarquía; y finalmente, la magnífica bóveda 
del salón de sesiones de dicho Palacio del Co'ngreso, que de propósito hemos 
dejado para lo último, tanto por su indisputable importancia, como por tratar 
de detenernos en su análisis, por ser en nuestra opinion uña de las más com-
pletas creaciones de este autor. No haremos, á pesar de todo, apreciaciones 
propias: copiaremos, sí, la parte descriptiva de la Memoria oficial de la obra 
del Congreso y el juicio crítico de más competente pluma. 

« Comprende cinco grandes cuadros históricos, pintados en los comparti-
mientos mayores del pafiony figuras alegóricas. De los primeros , cuatro 
expresan la his tor iare la legislación, y uno la apoteosis de los españoles cé-
lebres. Las figuras iconológicas completan la composíeion, decorando las fajas 
y compartimientos menores. 

Primer cuadro, ó sea de los legisladores de la época greco-romana. 
Una antigua construcción, cubierta en parte de yedra, sirve de asiento á 

Solon, Licurgo y Apio Cláudio. .El primero,,-algún tanto desnudo, extiende la 
diestra en actitud de explicarlas sábias leyes que dióá la república de Atenas^ 
y á su izquierda, escuchándole atentamente, aparece Licurgo , legislador de 
Esparta. 

En ademan de escribir , tiene en la mano derecha un estilo Apio Claudio, 
que representando la legislación Deeemvial entra en este cuadro, del que asi-
mismo hacen parte Rómulo, Numa Pompilio y Servio Tulio, primeros legisla-
dores de Roma. Para significar el espíritu guerrero de la sociedad que fundó, 
tiene Rómulo un sable en la siniestra mano. 

El Emperador Justiniano, revestido magníficamente con túnica bordada, 
clámide no ménos rica, asegurada en el hombro por una fíbula y sandalias 
primorosas, ocupa á la derecha de la composición el primer término, y con-
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sulta con el jurisconsulto Triboniano, última figura colocada en el extremo 
del cuadro, la formacion del Código que lleva su nombre. 

Inmediato á Justiniano se vé en segundo término Emperador Teodori-
co, armado y coronado de laurel, mostrando.su Código. El lujo de estos Césa-
res contrasta con la sencillez de los primeros legisladores. 

Segundo cuadro. Legisladores de la época goda. 
Sentado en el centro de la pomposicion San Isidoro, tiene en la mano iz-

quierda el báculo pastoral, en los hombros el palio, insignia propia de la dig-
nidad metropolitana, y en la cabeza el nimbo de los justos. Con la diestra 
coge una parte del cetro que le presenta su ínclito sobrino Flavio Reearedo, 
que puesto de pié á la derecha del esclarecido prelado, representante de la 
Iglesia, comparte con esta el poder temporal. 

Leovigildo, que reformó el Código -Euriciano, creó los oficios palatinos y 
borró las leyes supórflüas, dictando otras más acomodadas al espíritu del si 
glo VI, aparece en segundo término con un casco, en el que por cimera cam-
pea un monstruo caprichoso. Poniendo este Rey la siniestra mano en el hom-
bro de su virtuoso hijo, intenta apartarle de la compañía de San Isidoro, para 
que no siga los acertados consejos de este insigne varón, que á otras muchas-
circunstancias para ocupar dignamente el privilegiado puesto que en este -cuadro 
le ha dado el artista, reúne la de haber presidido con posterioridad á la muer-
te de Reearedo el Concilio toledano IV, celebrado en el año 671 de la era 

• hispánica ó de César (633 de J. C.) • 
A la derecha del referido grupo se ven los reyes Eurieo y Alarieo , que 

dieron los primeros Códigos de la época goda , llamados por sus respectivos 
nombres Eurieiano y Alariciano. Un sayo ó túnica de pieles cubre á cada uno 
de estos monarcas. 

A la izquierda de San Isidoro , como autores del Fuero Juzgo, están los 
reyes Sisenando, Recesvintho y Egica: el primero, de pié y armado, ostenta 
en el casco la diadema; y los segundes, sentados en primer término y vesti-
dos con ropajes costosos, examinan atentamente el Código que promulgaron. 

Sancho Garcés, tercer conde soberano de Castilla, y Alfonso VII, rey de 
Castilla y de León, con armadura de su tiempo aquel y con manto y diadema 
éste, completan la composicion. Un templo de arquitectura latina ampara á 
los reyes que vivieron en el gremio de la Iglesia católica; y el fondo, que cor-
responde á la parte que ocupan los primitivos monarcas godos, representa el 
país de donde procedieron. Delante del templo se extiende una pradera florida, 
en la que están los católicos sucesores de Reearedo, pisando los arrrianos un 
suelo en extremo árido. , * . * 

Tercer cuadro: legisladores de la época aragonesa. 
Llama particularmente la atención en el centro de este cuadro D. Jaime I, 

denominado el Conquistador, que puesto de pié, en ademan noble y guerrero, 
ase con la mano izquierda el puño de su espada, y tiende la diestra. Por ha-
ber dado fueros á Mallorca y Valencia, y sancionado el primer Código de los 
de Aragón en las Cortes de Huesca, goza este héroe un lugar distinguido 
entre los legisladores de su reino. Tiene á la derecha el esforzado monarca en 
segundo término al religioso dominico y compilador de las Decretales de Gre-
gorio IX San Raimundo de Peñafort , el cual, vestido con el hábito de la 
orden de predicadores, manifiesta en la mano derecha las Decretales, y puesta 



en el pecho su izquierda eleva á Dios su espíritu, pidiéndole colme de bendi-
ciones al pueblo aragonés. 

Un grupo, compuesto de 4i figuras, llena el lado derecho del cuadro. La 
Reina Doña María, esposa de Alfonso V, que gobernó el reino en ausencia de 
su esposo y dictó leyes en concurrencia con las Cortes aragonesas , es la pri-
mera de aquellas en el medio. Sigúele D. Pedro IV, el Ceremonioso, revestido 
con manto y diadema, poniendo la mano derecha sobre el hombro del anciano 
D. Juan Jimenez Oerdan , Justicia mayor-de Aragón , detrás del cual hay un 
roble, simbolizando el ascendiente y poder que acompañaban á este cargo. 
Por último ..sentado en primer término se ve con las insignias episcopales, un 
libro en la manó -izquierda y una pluma en la derecha , al jurisconsulto don 
Vidal de Oanellas, recopilando los Fueros de Aragón. 

Dos personajes lucen magestuosament'e á la izquierda del cuadro, Iñigo 
Arista y D. Ramón Berenguer. Fundador el primero de la monarquía arago-
nesa, y su primer legislador, está vuelto de espaldas; y D. Ramón , que for -
mó la Compilación de los usajes, ostenta diadema en la cabeza. Simbolizan el 
Pirineo los montes que hay en el fondo. 

Cuarto cuadro : legisladores de la época de la restauración. 
En el sitio céntrico déla composicion descuella sentado el esclarecido Réy 

Fernando III. Ciñen su venerable cabeza la diadema de los monarcas y el 
nimbo de los bienaventurados; y según le representan los sellos de su época, 
tiene cota de malla, sobrevesta y manto. Pone la mano izquierda sobre un 
globo que muestra el escudó cuartelado de Castilla y León, y con dicha mano 
sostiene la espada desnuda. A la derecha de San Fernando aparece de pié su 
hijo y sucesor Alfonso X con las insignias propias de la dignidad que ejerció, 
en actitud de oir ccn sumisión los prudentes avisos del Santo Rey, el cual di-
rige la diestra hácia él, aconsejándole que forme un nuevo Código ; obra im-
portante que, bajo el título del Fuero Real, promulgó Alfonso, como también 
las Siete Partidas. Un gallardo guerrero, en cuya celada brilla la diadema, está 
detrás de San Fernando y lleva en sus' manos un códice con el título de Or-
denamiento de Alcalá; circunstancias que fácilmente le dan á conocer por 
Alfonfo XI. A la izquierda del cuadro, é inmediatos al valeroso Rey que enar-
boló triunfante el pendón de Castilla en las márgenes del Salado, están los 
poderosos monarcas Fernando Y é Isabel la Católica, ataviados ricamente con 
vestiduras talares, y acompañados del Cardenal Jiménez de Cisneros y del 
doctor Palacios Rubio, personajes que influyeron mucho en los sucesos de 
aquella época importantísima. La Reina, cuyo semblante expresivo manifiesta 
dignidad, toma con la mano derecha el Ordenamiento de Alcalá é invita á su 
esposo á que lo inserte en las Leyes de Toro, formadas por estos mismos so-
beranos. Para manifestar que accede á los deseos de la ínclita Isabel, pone 
Fernando la mano derecha sobre el pecho, fíja la izquierda en un sólido pe-
destal indicando que se apoya en lo que hicieron sus gloriosos progenitores, y 
muestra un diploma que dice: Leyes de Toro. Pendiente del mismo hay un 
sello circular de cera roja. 

Forman el grupo qne se ve á la derecha del cuadro Cárlos V , Felipe II y 
Carlos III, como legisladores de Indias. El César, do pié , revestido con la 
armadura correspondiente, y de la que hay muchos ejemplos , previene á sü 
hijo que sostenga , por la integridad y rectitud en la administración de j usticia, 



los pueblos que habla sojuzgado en uno y otro hemisferio el inimitable esfuer-
zo de los españoles, 

Felipe II, con ferreruelo y traje negro, ostentando en el pecho la insignia 
del Toison de Oro, está sentado en una piedra tosca á la manera de la célebre 
silla que usaba en el Escorial, y tiene en la mano izquierda un libro que 
comprende Las Leyes de Indias. Por último , Carlos III , colocado en segundo 
término , señala con la mano izquierda el continente americano, indicado con 
exactitud geográfica en el extremo del cuadro á la izquierda del observador. 

Solitario y abandonado á la acción destructora del tiempo hay en el fon-
do, sobre una eminencia escarpada, un castillo feudal, correspondiendo al 
sitio que en elextremo de la composicion ocupan los Reyes Católicos; y detrás 
de Cárlos V y Felipe II se descubre un terreno montuoso y un dilatado hori-
zonte, aludiendo el primero al suelo de nuestra península, que es una série de 
cordilleras y elevadas planicies, y el segundo á los vastos dominios que po-
seía España á fines del siglo XVI. 

Cinco figuras alegóricas alternan con los ya descritos cuadros, decorando 
los compartimientos menores de la bóveda, y personificando las grandes épo-
cas Griega, Romana, Goda, de la Edad Media y del Renacimiento, compren-
didas en aquellos. 

Simboliza la primera una joven que en la fisonomía y traje recuérda la 
patria de Homero. Apoya el brazo izquierdo en un Hermes, y tiene cerca de 
sí un laurel-rosa, emblema del amor. 

Un bizarro soldado expresa la segunda. Cubierto con la armadura que 
usaban las huestes del imperio fundado por Rómulo, lleva en la mano izquier-
da una espada y en la diestra una palma, signos de conquistas y victorias. 

Un guerrero vestido de pieles, adornado con una larga cabellera , distin-
tivo de nobleza entre los antiguos pueblos del Norte , y sentado sobre ruinas 
romanas, denóta la época Goda. En prueba de haberse establecido por la 
fuerza, empuña una espada, y con orgullo pisa los trofeos del pueblo rey. 

Significa la Edad Media un guerrero cuya siniestra mano descansa en un 
escudo que ostenta los palos aragoneses por empresa , y con la derecha levan-
tada muestra un halcón, geroglífico de nobleza en aquellos siglos. La sobre-
vesta que cubre su cota de malla se finge movida por el viento, para indicar 
la inseguridad de época tan azarosa y turbulenta. 

Una' hermosa y robusta matrona, vestida rica y elegantemente , reunien'do 
á las propias las galas de la antigüedad , pone la mano derecha sobre un pe-
destal y vuelve la cabeza para examinar lo pasado, alegorizando el Renaci-
miento. Aparece algún tanto desnuda/ porque en esta época , á imitación del 
antiguo, se empezó á buscar la belleza de la forma. 

Decoran las fajas que marcan los compartimientos de la bóveda, la repre-
sentación de las virtudes y cualidades que adornaron á los legisladores repre-
sentados en los ya descritos cuadros, doce figuras alegóricas, jóvenes todas, 
porque la virtud no puede envejecer, y representando la Vigilancia , la Elo-
cuencia, la Reforma, la Diligencia, la Pureza, la Utilidad, el Amor patrio, 
la Perseverancia, la Meditación, la Tolerancia, la Conciencia y la Economía; 
y completando el pensamiento expresado en estas bellas alegorías hay otras 
doce medallas sobre fondo de oro que contienen bustos de españoles ilustres, 
acompañando cada uno de éstos á la figura ideal de la cualidad que les dis-



tinguió. Son los siguientes: el primer montero de Espinosa,; D. Antonio de 
golís ; Felipe V, el Animoso ; Alonso III, el Magno; D. Luis de Velasco, Go-
bernador del castillo del Morro en 1763 ; el Marqués de la Ensenada; Guzman 
el Bueno; Hernán Cortés; Fr. Luis de Granada; Fr. Hernando de Talavera; 
D. Fernando, el de Antequera, y Fernando VI. 

Ocho cuadros , simétricamente distribuidos á uno y otro.costado del trono,' 
embellecen los dos compartimientos más inmediatos al mismo. Representan 
las virtudes cardinales en figura de 4 nobles y bizarras matronas, con los atribu-
tos peculiares de aquellas, y unos grupos alegóricos figurando la Union y la Paz. 

El plano central del paflón, sitio fie preferencia, está decorado con una 
gran medalla circular, en cuyo centro, sentada en un trono al que dan subida 
tres gradas, y con él pié izquierdo puesto en un escabel, aparece S. M. la 
Reina Doña Isabel I I , como alegoría de la España. El cetro sencillo que tiene 
en la mano izquierda, la corona mural que ciñe la régia cabeza, los ropajes 
tomados délos primeros tiempos de la monarquía fundada por D. Pelayo en 
los montes de Asturias, y el estilo romano bizantino del mencionado trono, 
son accesorios que no necesitan explicación. 

Una matrona, vestida de blanco, en testimonio de pureza, simboliza la 
Naeion. Está apoyada en el solio, y presenta abierto el libro de la ley funda-
mental de la Monarquía, en el que pone la diestra S. M. la Reina. Dos famas, 
la de la Fuerza y la del Saber, coronan á la augusta señora que simboliza la 
España, y en torno suyo se ven representadas las Ciencias, las Artes y las Le-
tras, en el Cid, Cristóbal Colon, Saavedra Fajardo, Campomanes, Jovellanos, 
el P. Mariana, Vives, Cervantes, Lope de Vega, Velazquez, Herrera, Berru-
guete'y el ciego Francisco Salinas. 

En el vértice de la descrita ccmposicion, y simbolizando al Supremo Ha-
cedor, por quien reinan los Reyes y los legisladores decretan lo más j a s -
te, se ve escrito en el misterioso triángulo equilátero, ccn caracteres hebreos 
rectilíneos, el inefable nombre Tetragrámato.» 

Hecha la descripción histórica del techo con la proligidad que merece un 
pensamiento tan filosófico, resta ahora juzgarlo por su mérito artístico , esto 
es, por el estudio de la composicion de los cuadros, por su severo dibujo, 
por el colorido, trajes de los personajes, según las épocas remotas que se r e -
presentan, y todo lo demás que hace muy notable esta obra. 

Y como sería largo, y por consiguiente enojoso, enumerar una por una la 
ácció-n de cada personaje, nos concretaremos á manifestar, que en la compo-
sicion en detall y en g e n e r a l , no hüelga nada, pues la intención de Ribera, 
según se desprende examinada la obra prolijamente, ha sido caracterizar in-
dividualmente los personajes de diferentes tiempos, y caracterizarlos reunidos 
por épocas del modo mejor posible. 

En el agrupamiento de las colosales figuras, y e n la expresión de todas 
ellas, encontramos un mérito inmejorable, y no podemos ménos de aplaudir 
el pensamiento del artista, ejecutado con mucha franqueza de pincel y gran 
conocimiento del interés respectivo de los personajes. 

Las figuras alegóricas comprendidas en el resto del techo, todas ellas les 
adorna una severa exactitud y fineza en su espresion. Están caracterizadas de 
modo, que aun el más ignorante en historia, las distingue sin dudar. Son 
figuras hermosas y ejecutadas con gusto y elegancia. 



El dibujo; así en general cómo detalladamente, es correcto; admi-
rándose sobre manera los ropajes por el gusto con que están pintados y por 
la libertad de ejecución. 

El colorido es igualmente muy luminoso y brillante, sin perjudicar por • 
esto el reposo délas diferentes composiciones que el techo encierra. 

En resúmen, este notable techo (que comprende unos cinco mil piés cua-
drados) , pintado por Ribera con entusiasmo en el corto período'de oneé me-
ses, bien cuajado de un elegante adorno, estudiado, y dibujados sus cartones 
en poco más de un año, le consideramos de un mérito especial y relativo en 
todo: y es tanto más apreciable la obra, cuanto que es la úniea que poseemos 
en su clase, la cual, por sus excelentes calidades, será juzgada mejor por la 
posteridad. 

Es verdaderamente un poema de la historia de la legislación.» 
Posteriormente, en 1860, el Sr. Ribera pintó los dos cuadros triangulares 

en la faehada de la mesa de la Presidencia, cuyos asuntos vienen á ser el 
complemento general del techo del salón: la representación de la Ley Divina 
trasmitida por las tablas del Decálogo y el Evangelio. El cuadro de la izquier-
da, por medio de Moisés presentando al pueblo de Israel las Tablas de la ley, 
y el de la derecha por el Angel del Señor con la cruz y el libro del Evan-
gelio. 

Entre otros trabajos menos importantes del Sr. Ribera citaremos algunos: 
los adornos de Madrid con motivo-.de la apertura de las Cortes del reino en 
1833; varias de las láminas de la Historia de Madrid escrita por el Sr. Amador 
de los Rios; el dibujo de los diplomas de los premios concedidos á los artistas 
premiados en la Exposición de 1864; algunas láminas de ® Renacimiento y 
muchas de El Artista. 

RIBÓ Y FERRIZ (D. Bartolomé).—Joven pintor, contemporáneo, natu-
ral de Madrid y discípulo en Barcelona de aquella Escuela provincial de Bellas 
Artes y de D. Pablo Milá y Fontanals. 

Sólo un cuadro de este artista liemos visto en Madrid, el que presentó en 
la Exposición nacional de 1864 y tituló La llegada de ún tren á la última es-
tación , lienzo de género fantástico, nuevo y en extremo original. Fué pre-
miado con mención honorífica. 

En la Exposición celebrada en Barcelona dos años más tarde, presentó el 
cuadro citado y ios cinco siguientes: Una Dolorosa; Lenora (de una balada de 
Burger); San Antonio de Pádua; La Purísima Concepción, y Don Pedro III 
de Aragón intentando detener a los almogávares en el Coll de Panisars, 
á fin de que el Rey de Francia moribundo pueda pasar con los restos de su 
ejército. 

Su citado lienzo de La Dolorosa se conservaen el Museo provincial de 
Barcelona. 

RIBÓ Y 'M!R (D. Segismundo).—Pintor catalan: nació en Barcelona 
en 1799, y despues de verificar sus estudios en las clases sostenidas por la 
Junta de Comercio de su ciudad natal, se trasladó á Roma. Vuelto á España 
fué nombrado ayudante de la Eseuela provincial de Bellas Artes de Barcelona, 
cuyo cargo desempeñó hasta su fallecimiento ocurrido en 1854. 

En 7 de Febrero de 1830 habia sido creado Académico supernumerario 
de mérito por la pintura de la Real de San Fernaaido. 



Conocemos de su mano un retrato, en miniatura, que presentó en lá Ex-
posición celebrada en 1826 en Barcelona, y un lienzo representando El na-
eieiento de Venus, que se conserva en el Museo provincial de la misma 
ciudad. 

RICA Y ALMARZA (D. Francisco).—Pintor de historia, natural de Ma-
drid y discípulo de la Escuela superior de pintura, donde obtuvo durante sus 
estudios diferentes premios en anatomía pictórica, dibujo del antiguo y pers-
pectiva. En la Exposición general de Bellas Artes del año 1864 presentó un 
cuadro, representando á Doña María Pacheco en la defensa de Toledo. 

RICO (D. Bernardo).—Grabador, contemporáneo , natural del Escorial y 
discípulo en Madrid de D. Vicente Castelló y D. Calixto Ortega. 

Empiézase á ver su firma en los últimos tomos del Semanario pintoresco 
y de- La Ilustración, periódicos que fueron los iniciadores en España del gé-
nero de publicaciones ilustradas, tan en boga en' otros países. Algo más tarde 
presentó Rico diferentes pruebas de grabados en la Exposición de Bellas Ar-
tes de 1886 , alcanzando con su constancia en las de los años de 1858 y 1864 
dos medallas de tercera clase, y una consideración de igual premio en la 
de 1866. En sus obras, según un crítico, se nota que descuida lo material 
del grabado; pero en cambio se echa de ver posee en alto grado el dibujo.« 

Fuera del Museo Universal, donde se encuentran la inmensa mayoría d'e 
sus trabajos, ha ilustrado las novelas El cocinero de-S. M., Luisa'ó el ángel de 
redención, Garihaldi y Diego Corriente; y las obras Historia del Escorial, por 
Rotondo; El drama de 1793 , El Arte en España, Nuevo viajero universal, 
Tíistoria de las armas de infantería'y caballería, y otras muchas. 

RICO (D. José).—Grabador en cobre, residente en Madrid en los prime -
ros años del siglo. 

Fuera de ló mucho que grabó para publicaciones de música, conocemos 
suyas varias láminas de la Biblia, y 'otras de asuntos religiosos. 

RICO (D. Martin).—Pintor paisista y de género, hermano del grabador 
D. Bernardo , al que ayudó durante algún tiempo para las publicaciones ilus-
tradas de los editores Gaspar y Roig, con el carácter de dibujante. 

Pensionado mediante oposicion para pasar á Roma, acreditó sus adelantos 
en un principio en el género de paisaje y posteriormente en el de costumbres. 
Confirman nuestro aserto los diferentes trabajos que presentó en las Exposi-
ciones nacionales de 1 8 5 8 , 1860 , 1864 y 1 8 6 6 , por los que.alcanzó tres 
medallas de segunda clase, y las expuestas en París en los últimos años. 

Entre sus paisajes debe mencionarse los que tituló: Una vista del Guadar-
rama; Otra de los Pirineos; Molino de Gavas, y Un estudio á orillas del Mar-
ne. Entre sus lienzos de género; Las lavanderas de Lancavué; La salida de 
misa, y La lección de música. 

Algunas de sus obras figuran en el Museo nacional y en el provincial de 
Barcelona. 

RIERA (Doña María),—Miniaturista mallorquína, de quien habla el señor 
Fu rió en su Diccionario biográfico de artistas. 

' En la Exposición celebrada en Palma en 1837 presentó varios retratos, 
buenos según dicho escritor. 

RIERA Y GRIMALD (D. Pedro Juan).—Escultor, natural de la villa de 
Manacor, en Mallorca. 



Desde hace muchos años ha producido su pueblo natal un gran número 
de aficionados á modelar en barro, no tan sólo cantarillos, jarros, macetas y 
o t r o s objetos análogos, sino también pequeñas figuras de santos y pastores 
para los nacimientos que en tiempo de Navidad son tan generales en Mallorca. 

Así empezó su carrera este artista, hasta que en vista de sus disposiciones 
pudo logrársele una pensión para estudiar por sólidos principios el difícil arte 
de la escultura, é ingresó como alumno en las clases dependientes de 
la Academia de San Femando. Sin más recursos que la citada pensión y los 
productos de sus trabajos en barro cocido vivió algún tiempo , hasta que el 
ayuntamiento de Manacor creó una Escuela de dibujo, que puso bajo su direc-
ción, dotándola con una pequeña consignación, y siendo de su cargo los dibu-
jos para originales y gastos de alumbrado. 

BIGALT Y TORTIEXíIiA (D. Agustín).—Pintor, natural de Barcelona, 
discípulo de la Escuela especial de pintura y de la de Bellas Artes de Barce-
lona , en la que fué repetidamente premiado. 

Obtuvo mención honorífica en la Exposición nacional de 1 8 6 6 , en que 
había presentado: La Virgen y el Niño Jesús , y Un cantor florentino. 

RIGALT (D. Luis).—Pintor paisista .contemporáneo, natural de Barce-
lona, en cuya Escuela de Bellas Artes hizo sus estudios, siendo actualmente 
'catedrático de perspectiva y paisaje en la misma, é individuo de la Academia 
de Bellas Artes de aquella poblaeion. La Real de San Fernando , en 3 de Ma-
yo de 1840, le nombró su Académico de mérito. 

Entre los muchos trabajos de su pincel que han figurado en las Exposi-
ciones públicas, son dignos de citarse: Una vista de Mongat, otra titulada Re-
cuerdos de Cataluña, que obtuvo mención honorífica en la celebrada en Ma-
drid en 1858, y fué adquirida por el Gobierno, y tres países que se conservan 
en el Museo provincial de Barcelona. / 

Entre sus muchos trabajos de diferente índole, citaremos las pinturas del 
teatro de Santa Cruz de su ciudad natal; las de las habitaciones que en 1845 
sirvieron de alojamiento á la Reina Doña Isabel II en su visita á Barcelona; 
los diseños del túmulo levantado en la catedral de aquella ciudad para las 
honras fúnebres de D. Francisco Martínez de la Rosa; los de la espada de ho-
nor regalada en 1862 por las provincias catalanas al general O'Donnell, y 
muchos más para objetos destinados al culto, platería y ornamentación de ca-
sas particulares. También ha contribuido á la ilustración de varias obras li te-
rarias, como La España pintoresca, La historia de Cataluña, etc., etc. 

El Sr. Rigalt es autor ele un Album encülópedieo pintoresco para uso de 
los industriales, impreso en Barcelona en 1857, y de unos Cartapacios de 
dibujo para uso dé las escuelas de instrucción primaria, publicados en 1863, 
y que comprenden el dibujo lineal, de decoración, de paisaje y de la figura 
humana. • 

RIGALT (D. Pablo).—Pintor catalan, muerto en 1845. Había nacido en 
Barcelona en 1778 y estudiado en Madrid. 

Desempeñó en la Escuela de Bellas Artes de su. ciudad natal la plaza de 
Director de perspectiva, y presentó en la Exposición barcelonesa de 1826 una 
variada coleccion de intercolumnios, pórticos y otros trabajos de perspectiva 
en tinta de China. • 

En el Museo provincial de Barcelona se conservan de su mano Una Vé-



ñus, un Interior y diez y seis países, señalados con los números 254 á 359, 282 
¿385, 318, 838, 839, 844 y 848. 

RINCÓN Y TRITTES (D. Serafín).—Pintor contemporáneo, natural dePa-
lencia y discípulo de Madrid en la Escuela superior de pintura. En la Exposi-
ción nacional de Bellas Artes, celebrada en 1862, presentó uü cuadro, cuyo 
asunto era La jura en Sant'a Gradea, y en la de 1866 el Reparto de la sopa á la 
puerta de un convento, que alcanzó mención honorífica, un retrato y un es-
tudio. 

También conocemos de este artista un cuadro que representa la Resurrec-
ción de la hija deJairo, pintado en 1864 para optar á una plaza de pensionado 
en Roma. 

. En la actualidad es profesor interino de la Escuela de Bellas Artes de 
Cádiz. 

RXOS (D. Kicardo de los).—Pintor contemporáneo, natural de Valladolid 
y discípulo en París de Mr. Pils. 

En la Exposición ordinaria celebrada en dicha capital en 1867 presentó un 
cuadro de Naturaleza muerta, trages, telas y armas, y en la de 1868 otro que 
tituló Despues del duelo, al que dedicó grandes elogios la prensa francesa. 

R i P O L X i (D. José).—A principios del siglo hizo, en unión de D, Narciso 
Aldebo, la parte de talla en el monumento de Semana Santa, construido para 
la catedral de Toledo. 

RIQUELME DE PONCE DE LEÓN (D. Lu i s ) .—Pin to r y d i b u j a n t e c o n -
temporáneo, natural de Cádiz, discípulo de la Academia de San Fernando y 
de D. José Castelaro. En la actualidad es delineante del Depósito de planos del 
Ministerio de Fomento. 

Presentó en .la Exposición de Bellas Artes de 1856 una Mesa revuelta, di-
bujada á pluma , y en la de 1862 varias alzadas, plantas y secciones del depó-
sito de aguas del canal de Isabel II. 

RXUDAVEST (D. Antonio)—Pintor y escultor, residente en Orihuela. En 
1860 remitió á la Exposición pública de Alicante un Retrato del Obispo de 
Orihuela, otro de un Cardenal, otro de Pió JX, un Niño Jesús y una Purísima 
Concepción. 

RXUDAVEST (D. Juan).—Pintor, residente en Alicante. En la Exposición 
celebrada en 1860 en dicha ciudad, fué premiado con mención honorífica. Ha-
bía presentado un Retrato del Patriarca de las Indias y un Jesús Nazareno. 

RXUDEVETS (D. Antonio).—Buen grabador en hueco, natural y vecino 
de Mahon (Menorca), donde residía en 1839, con crédito, según el Sr. Furid, 
tantas veces mencionado en nuestra obra. 

RXUS (D. Raimundo).—Pintor de historia, autor de un cuadro de la Re-
surrección de Nuestro Señor Jesucristo, presentado en la Exposición que inició 
en 1803 la Junta de Comercio de Barcelona. 

R X V A s y DIEZ (D, Gregorio).—Calígrafo y d ibu jan te de afición. E n 1864 
regaló á la Tertulia progresista de Madrid un cuadro destinado á perpetuar 
los nombres de los más distinguidos oradores del partido. 

«Este notable trabajo, decia un periódico, está hecho á la pluma. La orla 
está formada con atributos de las ciencias , las artes y la agricultura. Parte 

. esta orla, del mejor gusto, del escudo de las armas reales. Debajo de estese 
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vé el retrato del Sr. Olózaga y, distribuidos convenientemente, los de los sé-
ñores Madoz, Sagasta, Prim, Figuerola, Montemar y Ruiz Zorrilla: en el cen-
tro, por orden alfabético, la lista de los individuos "que componen aquella so-
ciedad.» 

RIVAS (Duque de),—Vicente Ramírez de Saavedra. 
ROBAINA (D. Gumersindo).—Pintor, natural de Tenerife. En la Exposi-

ción pública celebrada en Canarias en 1863 presentó cuatro lienzos al óleo: San 
Pedro Mártir, Conquista de Tenerife, L<t rendición de JBreda y El Niño Pastor. 

ROBBE (D. Luis).—Caballero belga, nombrado en. 1." de Diciembre de 
1844 académico de mérito de la Real de San Fernando por la pintura de ani-
males. 

En la Exposición pública celebrada por el Liceo artístico y literario de Ma-
drid en 1845 presentó un estudio de Unperro, que fué .generalmente elogiado. 

•ROBLES (D. Agustín)—Pintor, natural del Ferrol. En la CoruSa y su 
parroquia de San Jorge existen de su mano dos tablas: La Anunciación j Las 
Animas del Purgatorio, y en la de San Nicolás de la misma poblacion, Santa 
Teresa, y la Aparición de la Virgen , con el niño en brazos, á un religioso ca-

puchino. 
ROBLES Y MARTINEZ (D. José).—Nació este pintor en Madrid en 1843 

y estudió el dibujo en la Academia de San Fernando y conD. Antonio Gar-
cía. Los diferentes premios que alcanzó en las clases superiores de la Acade-
mia y el retrato que presentó en la Exposición de Bellas Artes de 1860, hi-
cieron concebir de él las mayores esperanzas que se confirmaron en la de 1866, 
en que presentó un buen cuadro cuyo asunto era el Descanso de los trabajado-
res de ma huerta, y que le valió una medalla de tercera clase. «No es esto de-
cir, según escribíamos en un periódico, que su huerta carezca de defectos, 
cuando salta á la vista la falta de unidad en toda la composieion y lo disemi-
nado de las figuras; pero tiene en cambio un color excelente, y todos sus t i -
pos obedecen á la voluntad del pintor, expresando perfectamente lo que ha 
querido éste que expresen. El Sr. Robles trabaja además con franqueza, y hace 
recordar en muchos detalles á los maestros de la pintura clásica española.» 

Esta ohra figura en el Museo Nacional, 
R O C A (D. Antonio).—Grabador en acero. Las muchas obras que nos ha 

dejado y su afan por el perfeccionamiento del a r t e , en el que logró introducir 
notables mejoras, le harán ocupar un buen lugar en la historia del grabado 
español y honrar á la ciudad de Barcelona que fué su cuna. Fué profesor de 
grabado en dulce en la Escuela de Bellas Artes de Barcelona , donde se hizo 
notable por su fecundidad, é individuo de la Academia de Bellas Artes de 
aquella poblacion. A su muerte, acaecida en la misma en Msyo de 1864, se ha-
llaba terminando una gran lámina que representa el Descenso de la Santísima Virgen á Barcelona. 

Es autor el Sr. Roca de un Retrato de Doña Isabel II, que figuró en la Ex-
posición Nacional de 1860 y de un gran número de láminas para las obras: Los 
frailes *g sus conventos; Eistoria universal, de Cesar Cantú; Historia ie Catalu-
ña; por Balaguer; Don Qaijote, edición de 1862; El Universo, coleccion de via-
jes'; Gil Blas de Santillana; Las ruinas de mi comento-, El Rubí del Cristiano', 
Biografía eclesiástica; España, pintoresca, y otras. 



ROCA (D. Fidel).—Grabador; nació en Valencia en 1779, y en 1801 se 
presentó al concurso de premios de la Academia de San Cárlos de su ciudad 
natal, conquistando el correspondiente á la sección de grabado. 

Nos son desconocidas, sus obras. 
ROCA (D. Manuel).—Director de pintura en la Academia de Bellas Artes 

de Cádiz. 
En 1819, pintó, para el catafalco construido con motivo de las honras ce-

lebradas en aquella ciudad por la muerte de la reina doña María Isabel de Bra-
ganza, una composicion alegórica, imitando un alto relieve, con este asunto: 

«Se veia el busto de la reina colocado por génios militares sobre un pedes-
»tal de gusto egipcio, donde también, se hallaban los trofeos ofrecidos por los 
»mismos, para significar el alto aprecio que hacían de sus virtudes, querién-
»dolas trasmitir á la posteridad, euya aceion está bien sencilla y claramente 
»demostrada por una matrona que representaba la España escribiendo el he-
»cho sobre el Tiempo y se hallaba situada á la derecha de la composicion, cer-
cándose por la parte opuesta con otra matrona que representaba á la América 
Den acción de llorar el infausto acontecimiento. Debajo de esta alegoría esta-
cha esculpida con letras de oro sobre fondo negro la siguiente inscripción: 

Alterius orbis exercitus Reginas suse Marise Elisabethex Braganza.» 
A su muer te , ocurrida en Mayo de 1846 le sustituyó en su cargo D. Joa-

quín Manuel Fernandez, de quien hemos hecho mérito. 
En el Museo provincial de Cádiz existen dos lienzos de su mano. 

La Virgen con el Niño, copia, y una Alegoría del levantamiento de España 
en 1808, original. 

ROCA "H" RODRIGUEZ (D. Manuel).—Pintor de historia, hijo del ante-
rior, pensionado que fué por la Academia provincial de Cádiz para estudiar en 
el extranjero, y en la actualidad profesor en la misma de dibujo del antiguo y 
pintura y representante de la Academia de San Fernando en la comision de 
monumentos históricos y artísticos de aquella provincia. 

Son sus principales obras: Jesucristo en la Cruz , La incredulidad de San-
to Tomás, San Sebastian, El escultor Fragüeles, San Juan bautizando á Jesús, 
La embriaguez de Noé. Estos lienzos figuraron en la Exposición celebrada ,en 
Cádiz en 1858 , alcanzando del jurado un premio que renunció el pintor. En la 
actualidad se conservan en el Museo provincial de la misma ciudad. 

Un retrato de tamaño natural , á tinta de China, premiado en la Exposi-
ción de Cádiz de 1862 con la medalla de oro. 

Un interior de la catedral de Toledo j diferentes países, academias y retra-
tos á tinta de China. 

ROCA Y DELGADO (D. Mariano de la}.—Pintor contemporáneo, natural 
de Sevilla, discípulo en Madrid de la Academia de San Fernando y en París 
de Mr. León Cogniet. 

Las obras que el Sr. Roca ha presentado en las Exposiciones de dicha 
Academia , celebradas en 1849 y 1850 y en las nacionales de Bellas Artes 
de 1856 á 1866 son las qué siguen: 

La túnica de José. 
Prisión de Francisco 1 en la batalla de Pavía. 
(faiteros napolitanos m las Vistillas.—Un guarda, de los alrededores del Ga-



nal de Manzanares.—Gallegos antes déla siega.—Retrato del poeta Valladares. 
—Otro de D. Juan Eugenio Hartzenbusch.—Otro retrato. 

Miguel de Cervantes, imaginando el Quijote.—La obra de Misericordia ves-
tir al desnudo.—Unos niños leyendo junto á una vieja que hace calceta.—Inme-
diaciones de Santa María de la Cabeza. • 

D. Francisco de Quevedo en San, Marcos de León.—Gil Blas en casa de Ca-
mila, recobrando la sortija.—Ovejas sesteando en una juntera, extramuros de 
la Puerta de Atocha.—Una mujer guardando vacas en la pradera del Manza-
nares. 

Un hato de cabras en los campos de Chamar Un.—Un redil de ovejas, extra-
muros de la Puerta de Bilbao.—Una marina con la vista de Algeciras, punta 
del Carnero, Estrecho de Gibraltar y Sierra Bullones. 

Dos estudios de cabezas .—Unpiferaro napolitano.— Unas ovejas dentro d$ 
una espesura.—Vacada en la pradera del Manzanares.—El parador de Navajas, 
afueras de Madrid. 

Doña Berenguela coronando á su hijo D. Fernando.— Un idilio. —Unos ter-
neros.—Un estudio.—El reposo del establo. 

El señor la Roca fué premiado en la Exposición de 1856 con mención h o -
norífica; en las de 1858, 1860 y 1866 con medalla de tercera clase, y en la de 1862 
con medalla de segunda clase. 

Sus citados lienzos de Un guarda, Miguel de Cervantes, Ovejas sesteando y 
Un redil de ovej as, figuran en el Museo Nacional: su vacada en la pradera del 
Manzanares se conserva en el de Barcelona, 

Este artista es autor asimismo de una Oración del Huerto existente en el 
Museo Nacional y de los retratos de los reyes J). García, Sisebuto, D. Alon-
so II, Theuiiselo y D. Rodrigo, p a r í la série cronológica del Museo del Prado. 

ROCA Y SERRANO (D. Rafael).—Pintor, residente en 1844 en Barcelo-
na , autor de un Retrato del general D. Diego de León, ofrecido en dicho año 
por el artista á la Reina gobernadora. 

ROCAFORT Y LOPEZ (D. Tomás).—Grabador en hueco y en dulce , na-
tural de Valencia. En í.° de Julio de 1821 fué nombrado individuo de mérito 
de la Academia de San Luis de Zaragoza, por una lámina con figuras alegóri-
cas á las ciencias y artes que sirve á la sociedad económica aragonesa de Ami-
gos del País para expedir sus diplomas. Posteriormente desempeñó durante 
u n l a r g o número de años la cátedra de ambos grabados en la Academia de 
San Carlos de su ciudad natal . 

Son sus principales obras: la lámina del Ecce-Romo y tabernáculo de San 
Felipe de Zaragoza: la de Nuestra Señora dé los Pueyos, en su al tar de Alqa-
ñiz; Nuestra Señora del Olvido, de Egea de los Caballeros; La Santísima Tri-
nidad; la medalla qus usan los académicos de San Cárlos de Valencia; el puño 
del bastón de honor regalado por aquella ciudad al general Rpncali; los t ro -
feos é inscripciones de las tapas del Album dedicado á la Reina gobernadora 
en 1844 por la juventud valenciana, y gran número de sellos en hueco y l á -
minas de devocion. 

ROCAFUIÍII (D. Antonio).—Pintor valenciano. En la Exposición univer-
sal de París de 1855 presentó Dos corridas de toros. 

ROCAFUZili (D. Rafael).—Pintor contemporáneo, discípulo de la Escuela 



provincial de Bellas Artes de Cádiz, premiado en la misma en 1854 con una 
medalla de plata. 

En las diferentes Exposiciones públicas celebradas en aquella ciudad y la 
de Jerez de la Frontera en los últimos diez años, el Sr, Üoeafull lia presenta-
do un gran número de copias al óleo, retratos, cuadros de género y trabajos 
cisográñcos, obteniendo en las mismas varias distinciones honoríficas. 

Pertenece á la Academia provincial de Bellas Artes de Cádiz. 
ROGETE (D. Juan José).—Artista gaditano, premiado con mención hono-

rífica en la Exposición industrial, celebrada en Cádiz en 1845, por un modelo 
en madera de la catedral de aquella poblacion. 

ROCHA Y DE XCAZA (D . L o r e n z o ) . — P i n t o r , n a t u r a l de Manila ( Is las 
Filipinas),,discípulo de aquella Escuela y dé l a especial de pintura, pensiona-
do que fué por el Gobierno y pintor honorario de Cámara. 

Alcanzó mención honorífica en la Exposición nacional de 1866 por su cua-
d r o : El sueño de D. Ramiro. 

RODEXRO (D. Francisco).—Escultor. Enla Exposición de Bellas Artes de 
Galicia de 1858, presentó un Crucifijo de escultura, por el que alcanzó una 
mención honorífica. . 

ROBES (D. Vicente).—Pintor de historia. Nació en Alicante en 1791 v es-
tudió los principios de dibujo en la escuela establecida en aquella ciudad. Pen. 
sionado por el Consulado de la misma para seguir su carrera en la Academia 
de San Cárlos de Valencia , se hizo notar en la misma por su aplicación y 
buenas disposiciones, logrando diferentes premios mensuales y anuales y los 
títulos de académico supernumerario y de mérito por la pintura. 

Ejerció en Valencia su profesion durante algunos años, hasta que llegado 
el de 1820 fué llamado á Barcelona para pintar el retrato del conde de Santa 
Clara, "cuya obra llamó extraordinariamente la atención , originándole tal n ú -
mero de encargos que se vió obligado á fijar su residencia en la capital del 
Principado. 

E H 2 de Noviembre de 1834 fué nombrado por la Junta de Comercio de 
aquella ciudad profesor de la clase de colorido y composicion de su escuela é 
inspector de las demás clases, con la condicion de presentar prèviamente un 
cuadro de su mano; pintando Rodes con aquel motivo el lienzo de Abraham, 
tomando por mujer á su siervo, Agar, ex i s t en t e h o y en el Museo provincia l de 
Barcelona. 

También tuvo el cargo de surtir de modelos á las diferentes clases de la 
escuela, haciéndolos en litografía para evitar la corta vida de los dibujos; mo-
delos que sirven aún en la mencionada escuela. Nombrado posteriormente di-
rector interino, vice-director, y últimamente director general de aquella es-
cuela, siguió cumpliendo con la mayor actividad los deberes de sus diferentes 
cargos hasta su fallecimiento, ocurrido en 24 de Enero de 1858. 

El Sr. Rodes era académico de mérito de San Carlos de Valencia y San 
Luis de Zaragoza é individuo de todas las corporaciones científicas, artísticas 
y literarias del Principado, 

Fuera de las obras mencionadas, deben citarse los retratos de Fernan-
do V I I j los i n t e n d e n t e s D. Manuel de Fidalgo y D. Antonio de Barata, ex i s ten-
tea en el Museo provincial de Barcelona ; el de D. Francisco Alberala, y dos 



alegorías en el Museo de Valencia; los de D. Francisco Monserrat *> consorU 
en la A c a d e m i a d e Nobles Artes de San Carlos, y los del General 
de España , Mina, Botero, ü ^ o , ¿7o»*Aa, ¿fe» J f « * « . , 7 e n 

diferentes puntos Cataluña. T . , „ 
RODRIGUEZ (D. Andrés).—Escultor contemporáneo. Nació en Santiago 

Y fué discípulo en Madrid de las clases dependientes de la Academia de Nobles 
Artes de San Fernando. Abierto concurso por la misma para optar a una plaza 
de pensionado en Roma en 1848, mereció por sus buenos ejercicios de oposi-
ción ser incluido en la propuesta que se elevó al Gobierno con dicho objeto y 
agraciado con una pensión extraordinaria por Real orden de 2 de Mayo del ci-

t ad0Trnasiádado á Rema, remitió desde dicha capital los trabajos reglamenta-
rios que figuraron en las Exposciones de la Academia de San Fernando, me-
reciendo particular, mención una estatua de Diómedes y un bajo relieve que 
figuraron respectivamente en las de 1851 y 1852. 

Son también obras de este artista las que siguen: 
licurgo presentando sus leyes, es tatua en yeso, que ^ e n la Exposición 

universal de Par ís , celebrada en 1855, y en la nacional de Madrid de I806, 
siendo premiada en esta con medalla de oro de primera clase , y adquirida por 
el Gobierno para el Museo Nacional. 

Un busto: figuró en la referida Exposición de 1856. 
La Felicidad, alegoría en mármol, existente en el Museo Nacional. 
Dos bustos, que figuraron en la Exposición de 1860. 
Estatua del célebre naturalista D. José Quer y Martínez: se conserva en el 

Jardín botánico de Madrid; 
La Agricultura, estatua que figuró en el depósito de aguas de Lozoya, con 

motivo de la inauguración del Canal de Isabel II. 
San Raimundo, para un convento de Madrid. , , , 
Estatua de D. Fernando el Católico3 para el Congreso de los diputados. 
Jesucristo en el Santo Sepulcro, para el Monasterio de San Lorenzo del 

T 7 c» (* n i * i fll 

RODRIGUEZ (Doña Antonia) . -P in tora contemporánea, cayos trabajos 
han figurado con elogio en diferentes Exposiciones celebradas en Cádiz En la 
de Jerez de la Frontera , celebrada en 1858, presentó el Retrato de una herma-
na déla Caridad, que fué premiado con medalla de bronce. 

R O D R Í G U E Z (D. Antonio).—Pintor, natural de Valencia en cuya ciudad 
vino al mundo en 1765. Fué discípulo de la Academia de San Carlos de aque-
lla poblacion y se presentó á los concursos de premios ofrecidos por a misma 
en 1781, 1783 y 1786, alcanzando los de tareera, segunda y primera clase res-
p e C t En^i e Museo provincial de Valencia existe de su mano un lienzo que re-
presenta la Entrega del Cuerpo de San Lim por D. Alfonso V, Bey de Aragón 

También es suyo el euadro de San Vicente, mártir, que se conserva en la 
capilla del Palacio arzobispal de la misma poblacion. 

RODRIGUEZ (D. Cayetano).—Dibujante y litógrafo, empleado que fueen 
e l R e a l establecimiento litográfico, fundado por D. José Madrazo En la co-
lección publicada y dirigida por este artista de reproducciones de los cua-



dros más importantes del Palacio y el Museo, el Sr. Rodríguez firmó las si-
guientes: 

La Virgen con el Niño Jesús (Sassoferrato).—La Virgen, el Niño Dios, han 
Juan y Santa Isabel ( Jordán ) . -La escala de Jacob (Ribera.),—El sueño de San 
José (Jordan).—Cleópatra dándose la muerte (Vaecari).—Isabel de Portugal, es-
posa de 0 ¿irlos V (Tiziano).—El triunfo de Baco (O. de.Voos).—El rapf de 
Proserpina (Rubens.) __ 

Entre otros trabajos del Sr. Rodríguez recordamos una imagen de la Vir-
gen del Carmen, y la estampa, hoy muy rara, de La joven velluda,, que por el 
año de 1817 llamó la atención en Madrid. 

- R O D R I G U E Z B E O . V E R ( D . E d u a r d o ) ' . — E s c u l t o r , n a t u r a l d e M a d r i d , 
discípulo de D. José Bellver y de la Academia de San Fernando. 

En la Exposición Nacional de Bellas Artes, celebrada en 1863, presentó 
Un retrato, dibujado al lápiz. En la de 1864 el Busto en yeso de Muñoz Torrero. 

R O D R I G U E Z Y O L L E R ( D . F r a n c i s c o ) . — E s t u d i ó e n l a E s c u e l a d e B e l l a s 
Artes de Barcelona, logrando en 1825 un premio én la clase de ñores del na-
tural, y otro en metálico, el siguiente año, par el paisage y perspectiva. 

R O D R I G U E Z (D . F r a n c i s c o ) . — C a r p i n t e r o , á fines d e l s i g l o ú l t i m o , d e l a 
Santa Iglesia de Segovia. r 

En 1790 trabajó con Fermín Huici las doce sillas que se añadieron a las 
del coro de la catedral. 

También son de su mano las mesas de la sacristía, cuyos cajones lucen 
preciosas molduras de talla y relieves del mejor gusto. 

R O D R I G U E Z Y P U S E T (D. Francisco) .—Pintor catalan. Nació en Barce-
lona en 1767, y despues de verificar sus estudios en Roma, fué nombrado pro-
fesor de l a s e n s e ñ a n z a s de dibujo, sostenidas en su ciudad natal por la Real 
Junta de Comercio, cargo que desempeñó hasta su fallecimiento ocurrido 
en 1840. * 

La Academia de San Luis de Zaragoza le había creado su individuo de 
mérito en 18 de Abril de 1819, en vista de un lienzo de la Muerte de Abel, que 
había presentado á dicha corporacion. 

En el Museo provincial de Barcelona se conservan de su mano las siguien-
tes obras: San Sebastian j Agar despedida por Abraham (copias de Gruercino); 
La Virgen y San Bernardo (copia de Marata); La Magdalena (copia de A. Ca-
racci); San Juan Bautista; Sacrificio de Gedeon; Meliodoro arrojado del templo, 
y los retratos de los intendentes D. Francisco Oteiza, D. José de Ansa, don 
Juan Bautista del Erro, D. Domingo M. Barrafon , D. Pedro Díaz de Laban-
dero y D.Vicente de Frígola. 

R O D R I G U E Z D I A Z ( D . | J o s é ) . — E s c u l t o r y a c a d é m i c o d e m é r i t o q u e f u e 

de la de Nobles Artes de San Fernando. 
En la misma se conservan de su mano una copia del Qanimedes, y los 

bustos del Conde de Campommes y D. Manuel Ventura de Figueroa. 
R O D R I G U E Z O R I V E ( D . J o s é ) . — P i n t o r c o n t e m p o r á n e o , n a t u r a l d e M á -

laga, y autor del cuadro de Rebeca, que figuró en la Exposición Nacional de 
Bellas Ar tes , celebrada en Madrid en 1866. 

R O D R I G U E Z L O S A D A ( D . ' J o s é M a r í a ) . - P i n t o r s e v i l l a n o c o n t e m p o r á -
neo, caballero del hábito de Santiago, premiado por la Sociedad economi«ad9 



Sevilla en 1849 y por los jurados de diferentes Exposiciones nacionales. Sus 
principales obras son las siguientes: 

D. Juan Valdés Leal, inspirándose en un panteón para pintar el cuadro 
que se conserva en la iglesia dé la Caridad de Sevilla. Figuró en las Exposicio-
nes de Cádiz, 1854, y Madrid, 1858, siendo premiado en la primera con meda-
lla de oro. 

Murillo copiando el grupo de Santa Isabel por el modelo„ 
El nacimiento del Hijo de Dios. 
Hernán Sánchez de Vargas en la prisión. 
Quevedo leyendo su epigrama contra el Conde Duque de Olivares. Este lien-

zo figuró juntamente con el anterior en la Exposición de Cádiz ,, celebrada 
en 1856., siendo premiado con otra medalla de oro. Igual distinción obtuvo en 
Jerez de la Frontera en 1858. 

Una viuda encontrando el cadáver de su esposo en un campo de batalla. 
Premiado en la Exposición de Sevilla de 1858 con medalla de plata. 

Muerte de Cristóbal Colon. . 
Una penitente. Premiado juntamente con el. anterior con mención honorífi-

ca en la Exposición jerezana de 1858. 
El rey moro de Sevilla entrega á San Fernando las llaves de la ciudad, lien-

zo que obtuvo mención honorífica en lá Exposición nacional de Bellas Artes, 
celebrada en dicho año. 

El bravo alcaide de Zallara, asunto inspirado en el poema Granada de don 
José Zorrilla. 

Muerte del escultor Torrigiano en las cárceles de la inquisición de Sevilla. 
Muerte de las Santas Justa y Rufinapremiada con medalla de oro en la 

Exposición gaditana de 1862« 
Torcuato Tasso en casa de su hermana. 
Garci Gomes del Carrillo en la defensa de Jerez de la Frontera. 
Colecta para dar tierra al cadáver de D . Alvaro de Luna.. Premiado con 

mención honorífica en la Exposición nacional de Bellas Artes de 1866. 
La Purísima Concepción, presentada en la Exposición sevillana de 1867. 
RODRÍGUEZ Y GARCÍA. (D. Juan).—Pintor contemporáneoV hijo de Don 

Manuel Rodríguez de G-uzman, y autor de un lienzo representando el Martirio 
de los santos Servando y Germán, patronos de Cádiz; existente en ei Museo pro-
vincial de la misma poblacion. 

RODRIGUEZ DE TORO (Doña Luisa).—Pintora de afición, natural de 
Madrid y discípula de D. Carlos Ribera. Hija de los condes de los Villares y 
esposa del de Mirasol. 

En la primera Exposición de Bellas Artes, celebrada en Madrid en 1806, 
presentó un bonito cuadro representando á La Reina Doña Isabel la Católica 
dando lección con Doña Beatriz de O alindo , conocida por la latina; lienzo que 
fué premiado con mención honorífica. Igual distinción obtuvo en la Exposición 
de 1860, en que presentó á Boaldil volviendo de su prisión. 

RODRÍGUEZ DE GUZIKIAN (D. Manuel).—Pintor de género, muerto en 
Madrid en los últimos días del año 1866 ó primeros de 1867. 

Nació en Sevilla en 1818, y ' fué discípulo dé la Escuela de Bellas Artes de 
aquella ciudad y de D. José Domínguez Becquer, llegando 4 sobresalir en la 



pintura de costumbres andaluzas. Las escasas noticias que poseemos de este 
art ista, nos permiten creer que desde 1854 residía en-Madrid, pue3 en dicho 
año pintó dos cuadros para ei embajador inglés en nuestra córte. Poco despues 
le vemos perteneciendo á la Sociedad protectora de Bellas Artes , fundada por 
D. Antonio María Esquivel, y siendo uno de los que más contribuyeron á su 
brillo y explendor por su constancia en el trabajo : en esta Sociedad, pintó, 
entre otros bocetos, unos Muchachos jugando á los naipes. 

En la Exposición Universal de París (1855) figuraron dos lienzos suyos; 
La fèria de Sevilla y La Virgen del Puerto. 

En las Exposiciones públicas de Madrid presentó los siguientes : en 1856, ( 
El entierro de la Sardina y el citado de La Virgen del Puerto que adquirió la 
Reina Doña Isabel I I , y que le valieron una medalla de tercera clase ; en 1858, 
Mnconete y Cortadillo ; en 1860 , Festejos de una loda en Andalucía ; en 1862, 
Don Quijote escribiendo á Dulcinea desde Sierra Morena y Un lance de honor ; y 
en 1864, Las habaneras. 

Tanto los dos cuadros expuestos en 1858 y 4864, como otros dos que figu-
ran La fèria de Santiponce y Una gitana diciendo la buenaventura á unos galle-
gos, se encuentran hoy en el Museo Nacional de Pintura y Escultura. 

El Sr. Rodríguez de Guzman, es autor así mismo, entre otros muchos lien-
zos que olvidaremos, de los siguientes : Una galena árale; Toma de Vélez por 
D. Femando el Católico ; D. Pedro I , mandando arrojar por una ventana el ca-
dáver de su hermano á quienhabia hecho asesinar; Laromería del Roclo ; varios 
Cuadros de casa para el marqués de los Castillejos ; Dos andaluzas, y Un anda-
luz hablando con dos majas, para la galería del Sr. Diez Martínez, y el Retrato 
de Eurico, para la sèrie cronológica de los de los reyes de España. 

R O D R Í G U E Z (D. Manuel).—Pintor, creado Académico de mérito de San 
Fernando por la perspectiva en 5 de Abril de 1829 , y Director de dicha clase 
en la misma, con fecha 22 de Abril de 1834. En la misma corporacíon se con-
serva un lienzo de su mano. , 

Es autor de la siguiente obra : 
Tratado de perspectiva lineal, dispuesto para el uso de los discípulos de la, 

Real Academia de San Fernando, por D. Manuel Rodríguez , Académico de mé-
rito y Director encargado de la enseñanza de esta ciencia en dicha Academia.— 
Madrid ; por Ibarra , 1834. 

RODRIGUEZ (D. Manuel) .—Grabador contemporáneo , natural de Madrid, 
discípulo de la Academia de San Fernando. 

Obligado en su juventud á dedicarse'á trabajos ajenos al ejercicio de las 
Bellas Artes, prosiguió cultivando el dibujo en sus ratos de descanso, como lo 
comprueba la orla de gran tamaño , hecha á pluma, premiada con carta de 
aprècio por la Sociedad económica matritense, y más especialmente el cuadro 
á pluma también, que representa á San Gerónimo en el desierto, premiado por 
la antedicha Sociedad económica con medalla de bronce. 

En 1857, ingresó como alumno en la Escuela de Grabado topográfico, 
abierta por el Depósito Hidrográfico (hoy Dirección de Hidrografía), prèvio 
el correspondiente examen ; conquistando más tarde el título de Grabador de 
jujuel establecimiento. • 

El Sr. Rodríguez es autor de un gran número de planos publicados por la 



Dirección á que pertenece, y de una hoja grabada en acero, cuyo t í tulo es: • 
Cartilla de dibujo topográfico; donde están expresados todos los signos con-
vencionales que se conocen, tanto en topografía como en hidrografía. 

R O D R Í G U E Z P R I E T O (D. Patricio).—Individuo de méri to , por la pers-
pectiva , de la Academia de Nobles Artes de San Fernando, y profesor que fué 
de dicha asignatura en la mencionada Academia hasta su fallecimiento, ocur-
rido en Madrid el dia 14 de Abril de 1863. 

En la Exposición pública de 1837, presentó Un retrato del eminente lite-
rato D. Juan Eugenio Hartzenbusch. 

RODRIGUEZ (D. Pedro).— Pintor y grabador valenciano; premiado en 
1792 por la Academia de San Carlos, bajo el primer aspecto y en 1795 bajo el 
segundo, en los concursos trienales celebrados por dicha Academia. 

Murió siendo Director de la de San Carlos de Méjico. 
RODRIGUEZ (D. Ramón).—Pintor gaditano contemporáneo, discípulo en 

un principio de la escuela de Bellas Artes de su ciudad natal , y posterior-
mente en Madrid y París de la Escuela Superior de pintura y de monsíeur 
León Cogniet. 

Tenemos noticia de las siguientes obras de su mano: 
San Juan Bautista; Cabeza ele Felipe IV y Santiago apostol, copias que se 

conservan en el Museo provincial de Cádiz, juntamente con una Cabeza de un 
anciano. 

El arado.—Dos gitanas. Lienzos que figuraron en la exposición celebrada 
en 1858 en Jerez de la Frontera, alcanzando una mención honorífica. 

Un pescador andaluz, que se exhibió en la Exposición nacional celebrada 
en Madrid en dicho año. 

Una barca conduciendo- heridos de la guerra de Africa, premiada con men-
ción honorífica en la siguiente exposición de 1860 y comprada para el Museo 
Nacional, donde se conserva. 

i Perdón, Dios miol asunto de costumbres, presentado en la de 1862. 
Leonardo de Vinciy su discípulo, efecto de luz artificial, que obtuvo en la 

de 1861 medalla de tercera clase y fué adquirida para su galería por D . Se-
bastian Gabriel de Borbon. 

La contestación que dió Cádiz el año diez á los invasores: «Cádiz, fiel á los 
principios que ha jurado ño reconoce otro rey que á D. Fernando VII.» Este 
lienzo fué premiado con medalla de oro en la Exposición ordinaria celebrada 
en París en 1867, siendo adquirido por el Ayuntamiento de Cádiz 

El expósito, lienzo que figuró en la misma exposición. 
Otelo y Desdémona, cuadro presentado en la celebrada en 1868 y repro-

ducido posteriormente por medio de l a litografía. 
RODRIGUEZ (D. Vicente).—Pintor aficionado. 
En la Exposición celebrada en 1803 en Barcelona por la Real Junta de Co-

mercio, expuso: Cristo y la Magdalena; San Gerónimo; Un pais y una cabeza, 
todo al lápiz. 

RODRÍGUEZ XBAÑEZ (D. Vicente).—Paisista, natural de Búrgos y dis-
cípulo en Madrid del señor D . Carlos de Haes y la Academia de San F e r -
nando. . 

En la Exposición de Bellas Artes de 1864 alcanzó mención honorífica por 



uno de los tres países que había presentado, Estudio délas Provincias Vas-
ronaadas, que figura en el Museo Nacional. , 

ROIG Y SOLER (D. Juan).-Escultor catalan contemporáneo, premiado 
en 1858 con medalla de plata en la escuela de Bellas Artes de Barcelona. _ 

Son de su mano una estatua de La Virgen de la Misericordia, destinada a 
la casa de igual título de Barcelona; las de Santa Clara y San Francisco de 
Asis para el mismo punto; otra estatua de la Virgen para el altar mayor de 
la Gasa de las Hermanas de los pobres de dicha ciudad, y parte de los ador-
nos y relieves de la fachada del edificio destinado á Exposición permanente de 
Bellas Artes. , . 1wni! 

ROJAS (D. José) - C o n d e de Casa-Rojas y pintor de afición. En 1796, ex-
puso á la Academia de San Férnando elme'todo que poseía para pasar una 
pintura de un lienzo á otro, alterando y modificando el sistema seguido co-
munmente. La misma Academia, en sesión de 19 de Enero de 1817, lenombro 
su individuo de mérito. 

ROJO (D. Antonio).—Maestro cerrajero toledano, que alcanzo seno 

d B l ' f f izo en 1805, según se desprende de una inscripción en letras doradas, la 
hermosa verja que cierra la Puerta llana en la catedral de Toledo, notable por 
su fortaleza, aunque sencilla en su forma. . . a . 

ROLDAN Y GARZON (D. José) . -Pintor contemporáneo natural de Sevi-
lla, hiio del siguiente y su discípulo en un principio. Postériormente siguió sus 
estudios en la escuela de Bellas Artes de Cádiz, conquistando en sus clases 
varias medallas de oro y plata en los anos de 1860 á 1864." 

En las exposiciones celebradas en Madrid en 1864 y 1866, y en Barcelona 
en este último año, presentó varios cuadros de flores y frutas. _ 

ROLDAN Y MARTINEZ (D. José) . -Pintor de género, natural de Sevilla; 
profesor de dibujo de figura en la Escuela de aquella capital, individuo denu-
mero de su Academia de Bellas Artes y representante de la de San Fernando 
en la comisión de monumentos históricos y artísticos de dicha provincia. M 
Sr Roldan ha obtenido numerosos premios en las Exposiciones publicas de 
Madrid, Sevilla, Barcelona, Jerez .de la Frontera, Oporto y Alicante, y entre 
otras distinciones cuenta el nombramiento de Sócio de la Academia sevillana 
de Emulación y Fomento. , , , 

Las principales obras de este artista, que han figurado en las mencionadas 
exposiciones, son las siguientes: _ 

Varias copias en miniatura de los principales cuadros de Munllo. 
La plegaria. 
Un cazador. 
Vendedores de flores, conversando. 
La Caridad. 
La Virgen de Belen. 
Un retrato. 
Una mendiga. 
Arriero, de camino. 
Los vistas de Sevilla, 
El aguador. 



Los pilluelos de Sevilla. 
Un país. 
Lar Bina D.A Isabel líen el acto de besarla mano al pobre más antiguo del 

Hospital de la Caridad de Sevilla. 
Entierro de Santa María del Socorro, monja mercenaria. 
Pilluelos jugando á los naipes. 
Interior de Santa María del Socos. 
Las Marías en el sepulcro del Salvador. 
Santas Justa y Rufina en la prisión. 
La Virgen con el Niño Jesús en los brazos. 
Una gitana tocando la guitarra. 
Unpílluelo haciendo cigarrillos. 
Un barquillero. 
Escena campestre. 
Un labriego teniendo del ronzal á su mulo y hablando con una muger mon-

tada en otra caballería. 
Una castañera hablando con un mancebo que cabalga sobre un mulo. 
Caminantes descansando, mientras wna mujer da el pecho a un niño. 
Yotros muchos lienzos de costumbres andaluzas especialmente, que han va-

lido á su autor, como queda dicho, diferentes medallas de oro y plata en Expo-
siciones públicas, y se conservan en el Museo Nacional de Madrid, en Palacio 
y en las principales galerías particulares. 

K o m i . (D. José María).—Pintor, natural de Valencia, discípulo de su pa-
dre D. José. que fué Director de la clase de flores en la Academia de San Car-
los de aquella capital, y de la Escuela superior de pintura y escultura. 

En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1856 pre-
sentó un lienzo figurando Él Paraíso terrenal y en la de 1858 dos floreros y 
un país. 

En el Museo provincial de Valencia, figuran á nombre de este artista los 
siguientes asuntos: Tarquino y Lucrezia, retratos de D. Benito Espinos y de 
la Reina doria Isabel II y cuatro floreros. 

RomÁ Y ESQUERRA. (D. Bamon).—Pintor paisista y escenógrafo, na-
tural de Zaragoza y discípulo de las Academias de San Luis y San Fernando. 

Los diferentes países que ha presentado en las Exposiciones de Zaragoza 
en 1850 y nacionales de 1858 á 1866, mereciendo por ellos varias menciones 
honoríficas y una medalla de tercera clase; los varios trabajos que ha ejecuta-
do para el teatro, entre los que sobresale la decoración que representa la calle 
deSegovia en tiempo de Cárlos IV, hecha para la zarzuela Pan y toros, y el 
figurar uno.de sus lienzos, Recuerdos de Villalba, en el Museo Nacional de pin-
tura, forman la historia que conocemos de este pintor. 

Nombrado profesor de dibujo del Instituto de segunda enseñanza de Lé-
rida, fué trasladado en 1864 á Búrgos, de este al de Toledo, y últimamente al 
de Oviedo, donde hoy prosigue. 

ROMERO (D. ADgel).—Pintor contemporáneo, residente en Málaga y 
ayudante que ha sido en la Escuela de Bellas Artes de aquella ciudad , autor 
de diferentes países, retratos y otras obras que se conservan en poder d§ par-. 
Jaculares, 



ROMERO fD. José María).—Pintor sevillano contemporáneo, profesor de 
la Escuela de su ciudad na ta l , autor de gran número de copias muy elogia-
d a s , e n t r e e l l a s l a s de San Antonio y Santo Tomás de Villanueva, de Muri l lo , 
adquiridas en 1848 por los Duques de Montpensier. 

Citaremos entre otras obras suyas el Retrato de im 'sacerdote, y el lienzo 
figurando Un mancebo tapando los ojos á urna joven, que figuraron e n la E x -
posición de la Academia de San Fernando en 1840; el Bautizo de la hija pri-
mera de los Duques de Montpensier; El tránsito de la Magdalena, q u e f u é p r e -
miado con medalla de oro en la Exposición sevillana de 1858; seis retratos, 
Nuestra Señora del Carmen y San Rafael y Tobías, p r e s e n t a d o s e n la E x p o s i -
ción de Cádiz de 1860; La Samaritana, lienzo regalado en 1861 para la rifa de-
dicada al monumento de Murillo, y el Retrato de una niña, premiado con me-
dalla de plata en la Exposición gaditana de 1862. 

ROMERO (D. Rafael),—Pintor contemporáneo, conservador y restaura-
dor del Museo provincial de Córdoba. 

Remitió á la Exposición de Londres de 1862 un Frutero. 
ROMEU (D. Luciano).—Pintor, natural y vecino de Vich. Pintó á princi-

pios del siglo, en unión de D. Mariano Colomer, el episcopologio que se ve en 
la catedral de Vicb, cuyos retratos son de medio cuerpo. 

Ronso (D. Santos).—Pintor miniaturista, muerto en 1823. Habiasido dis-
cípulo de ia Academia de Nobles Artes de San Fernando. 

En el Casino del Príncipe (Escorial) se conservan dos obras suyas: San 
José y El Niño Dios y La Santísima Trinidad, copia e s t a de R i b e r a . 

ROSA (D. Joaquin de Ja).—Pintor, y socio que fué por los años de 1840 
del Liceo de Granada, en cuyas sesioneB presentó varios paisajes y retratos 
sobre boj a la ta , habiéndose hecho notar entre los últimos uno de D. Modesto 
Lafuente. 

ROSADO (D. Juan).—Tallista cincelador, premiado en la Exposición ga-
ditana de 1862 por sus adornos tallados en madera. Autor del tabernáculo del 
Buen Suceso, del de la catedral nueva de Cádiz, los adornos del proyecto de 
monumento á Colon, formado por el arquitecto Marín Baldo, y otras obras 
que le han valido justa reputación. 

ROSALES (D. Eduardo).—Pintor contemporáneo, natural de Madrid , en 
cuya Academia de Bellas Artes y bajo la dirección de D. Luis Ferrant hizo 
los primeros estudios, siendo despues discípulo de D. Federico Madrazo. 

Apenas contaba el artista 18 años, cuando en 1855 se trasladó á Roma, 
sin más recursos que su entusiasmo, viviendo en aquella capital , con gran-
des privaciones , del producto de su trabajo, dedicado á hacer copias y sopor-
tando con resignación una enfermedad que puso en peligro su vida, hasta que 
en 1859 le fué concedida una pensión de gracia siendo ministro de Fomento el 
Sr. Marqués de Corvera, pensión que le fué confirmada, despues, por el se-
ñor Marqués de la Vega de Armij o. 

Gurado de sus dolencias, en 1862, remitió á la Exposición nacional de Be-
llas Artes un cuadro de género, estudio del natural de una niña romana lla-
mada Nena, y que la representa sentada en una silla y jugando con un gato, 
cuadro que descubrió las no vulgares condiciones artísticas de Rdsales, y el 
cual fué premiado con mención honorífica por el Jurado calificador1, 



Otra de mayor empeño y en la que realizó ya las esperanzas que habia he-
cho concebir, fué la expuesta en la exposición de 1864 representando la Reina 
doña Isabel la Católica en el acto de dictar su testamento, premiada con la pri-
mera medalla de primera clase y adquirida por el Gobierno para el Museo na 
cionalj á pesar de que en el Extranjero se hicieron al artista proposiciones de 
venta que superaban á las de aquí , las cuales no aceptó para evitar que salie-
ra de su país este lienzo que reproducía uno de sus más honrosos recuerdos 
históricos y acerca del que formuló un crítico, el siguiente juicio: 

«La composicion es acertada, las figuras están agrupadas con naturalidad 
suma, no hay violencia en las actitudes ni por el deseo de darles espresion se 
esfuerzan las posiciones ó se contraen rostro y músculos; el aparato teatral, es-
collo peligrosísimo para el que trata asuntos históricos, está naturalmente 
evitado, y la gravedad de la escena, lo conmovedor de la situación aparecen 
de la misma tranquilidad general del grupo y de la poderosa concentración de 
sentimiento que se nota en aquellas afligidísimas personas. Tal vez se dirá, y 
creemos que se ha dicho, que aquella santa señora moribunda lo mismo podría 
ser la Reina Isabel I que una princesa española, ó una dama de alta nobleza 
cualesquiera , y que por lo tanto no aparece suficientemente precisado el asun-
to ; pero esta objecion, quizás la más seria qus al cuadro podría hacerse, si no 
tiene una contestación contundente y que la eche por el suelo, tiene la de l 
ejemplo que puede sacarse de un gran número de obras muy buenas en el mis-
mo género histórico. ¡ Cuántas en número son las que sin la lectura del título 
ó epígrafe ningún espectador podría adivinar fijamente el asunto que repre-
sentan ! Grave inconveniente es por cierto, pecado capital, si se quiere ; mas 
ya que en él han caido maestros muy reputados , no se haga motivo especial 
de censura para un artista jdven, quien al fin y al cabo anda muy en opiniones 
si ha caracterizado lo bastante su cuadro para dar á conocer el asunto sin ne-
cesidad de esplicaciones, á las personas medianamente instruidas en la histo-
ria de España. Cuando Rosales no hubiese hecho más que pintar las figuras 
del Rey, del notarlo de Cámara , de la dama y caballero del primer término, 
hubiera probado á los visitadores inteligentes de la Exposición universal que 
poseía una centella del fuego sagrado, y que era capaz de elevarse á grandes 
alturas quien en su primer cuadro mostraba tanta valentía. Rosales tiene algo 
del gran pintor de Felipe IV; como el autor de las Hilanderas, muestra en me-
nor grado aire, luz y mucha verdad en su cuadro; examinado de cerca aparece 
todo confuso y groseramente pintado, se ven manchas de todos colores, salpi-
caduras del pincel, pero á conveniente distancia visto se funde todo, se precisa 
y anima, y las manos y cabezas, que no parecían sino grandes masas de co-
lor, adquieren formas bien indicadas y que trasparentan con delicados mati-
ces el sentimiento de que están poseídos los corazones.» 

La excelente acogida que obtuvo esta obra en la Exposición internacional 
de Dublin, confirmó la fama de que iba precedida y presentada en 1867 en la 
Exposición universal de París, tocóle la suerte de disputar una medalla de 
honor con el cuadro de El Buque de Atenas, del anciano pintor florentino Ussí. 
Extraordinarias condiciones reunía esta obra , mas el gran jurado examinó 
detenidamente las que avaloraban el cuadro de Rosales y no vaciló en dar á 
este la preferencia. No obstante, por excitación de los jurados italianos, man-



tenedores en el gran con curso de la tradición gloriosa de la cuna de las artes, 
más que délos méritos dé la obra de Ussi, se concedió á éste el premio de ho-
nor por escasa mayoría de votos, y Rosales obtuvo la medalla de primera cla-
se , concediéndole, además, el Emperador la cruz de la Legión de honor, dis-
tinción que no logró alcanzar el pintor florentino. 

En la Exposición española de 1864, presentó un cuadro que figura á un 
Calabrés llamado Angelo y hermano de la Pascuccia del Sr. Palmaroli, y una 
Cabeza de estudio, obras que se exhibieron también en la Exposición de Du-
blin, y cuya propiedad pertenece á la Sra. Condesa del Valle, á quien Rosales 
ha merecido una consecuente predilección desde que aquella ilustrada señora 
adquirió, así mismo, el cuadro de la Nena antes citado. 

Este artista es además autor del Retrato de D. García Áznar, quinto conde 
de Aragón, que se conserva en el Museo del Prado: de una copia de un fresco del 
Sodoma, hecha en Viena, existente en el Museo Nacional y que representa La 
impresión de las llagas de Santa Catalina y de una Cabeza de niña, Un viejo y 
Unas aldeanas,, presentados en la Exposición aragonesa de 1868. 

La primera obra hecha en 1855 es el retrato de su ti o D. Blas Martínez Pe-
drosa, padre del escritor de este apellido; y posteriormente ha pintado, por 
encargo de D. José Olea, un cuadro histórico cuyo asunto es La despedida de 
doña Blanca de Navarra. El retrato de cuerpo entero del Sr. Duque de Fer-
nan-Nuñez. Otro de medio cuerpo del Sr. D. Cándido de Nocedal. Los del se-
ñor Olea , expresado, y su señora, los de los hijos de la Sra. Condesa de Via-
Manuel y algunos más. También existe en la iglesia de la villa de Vergara un 
San José debido á su pincel, y al escribir estos apuntes termina en Roma un 
nuevo cuadro histórico de grandes dimensiones que representa á Lucrecia ul-
trajada por Tarquino, en el acío de clavarse el puñal que Bruto arranca de su 
pecho jurando exterminar la estirpe de los Tarquinos. 

Réstanos decir que el Sr. Rosales , honra de las artes españolas, ha sido 
propuesto para corresponsal individuo de la Academia de Bellas Artes de Fran-
cia , distinción, concedida tan solo á los primeros pintores de Europa. 

ROSAZiS (D. Ramón).—Pintor contemporáneo, natural de Barcelona, re-
sidente en Madrid. Se ocupa particularmente en la pintura de acuarelas y en 
dibujar para publicaciones ilustradas. 

ROSEiaii (D. José Mariano).—Pintor valenciano: discípulo, de la Academia 
de San Carlos en sus clases de flores para tegidos, premiado en los concursos 
de la misma en 1801 y 1804. 

En el Museo provincial de Valencia se conserva un florero suyo. 
ROSELXaó y PRADOS (D. José).—Joven grabador en acero, natural de 

Palma de Mallorca. Hizo sus estudios en la Academia de San Femando, ob-
teniendo durante los mismos varios premios en dibujo y grabado, á cuya espe-
cialidad se dedicó. 

Sus grabados á media mancha, copia de Carducci, que presentó en las 
Exposiciones públicas de Bellas Artes, celebradas en Madrid en 1862 y 1864, 
y por los que obtuvo en ambas mención hunorífica, pueden no obstante, con-
siderarse únicamente como la base de su mérito. 

Presentado en el último de dichos años á practicar la oposicion para optar 
á la pensión para estudiaren Italia, mereció ser propuesto por el Tribunal ca-



lificador en el primer lugar de la terna, y nombrado posteriormente por el GrO-
bierno. 

En Octubre de 1866 se le prorogd por dos años más la pensión que venia 
disfrutando. En la Exposición de Madrid, celebrada en dicho año, obturo me-
dalla de tercera clase por su Retrato de Vandik, adquirido por el Gobierno. El 
Sr. Roselló ha firmado algunas láminas de la revista El Arte en España. 

ROSSX (D. Andrés).—Pintor, nació en Madrid en 1781 y á la edad de 18 
años se presentó al concurso general de premios de la Real Academia de San 
Fernando, alcanzando el segundo de la segunda clase. 

En Enero de 1814 fué nombrado teniente director de pintura de la Escuela 
de Bellas Artes de Sevilla, cargo en que se le confirmó en 1829, y que con-
tinuó desempeñando, encargado de la enseñanza de dibujo de figura. 

Sólo conocemos de este artista el dibujo de algunas láminas publicadas en 
diferentes obras. 

ROSTAN (D.* Adriana).—Pintora miniaturista, conocida por la Griega. En 
la Exposición Nacional de Bellas Artes de 1858 presentó cuatro trabajos: 
Cristo Crucificado; La Virgen; La Magdalena y Un retrato. Fué premiada con 
mención honorífica. 

ROTHEN7LUÉ ( D / Genoveva).—Pintora Contemporánea. Presentó en 
la Exposición sevillana de 1868 las siguientes cinco copias: San José.—Santa 
Teresa.—El Salvador y San Juan.—La conversión de San Agustín.—La pereza. 

ROTONDO Y RABASCO (D. Antonio).—Pintor de afición. Nació en Ma-
drid en 8 de Noviembre de 1808 y estudió el dibujo y la pintura bajo la direc-
ción de D. Genaro Perez Villaainil. La vida de D. Antonio Rotondo es induda-
blemente digna de atención por las múltiples formas en que se presentan sus 
poco vulgares facultades; pero este trabajo, que nadie hubiera podido hacer 
como el malogrado Antonio Flores, y que actualmente, según nuestras noti-
cias, trata de llevar á efecto el Sr. Pastor de la Roca, ss aparta de la índole de 
nuestro libro. Más reducido el círculo de nuestras investigaciones, no debemos, 
sin embargo, pasar en silencio la facilidad que ha tenido el Sr. Rotondo para 
los más discordes trabajos, alcanzando en su facultad el título de primer ci-
rujano dentista de D.a Isabel II, dedicándose con fruto á diferentes géneros 
literarios, tocando varios instrumentos, hablando cinco idiomas y llevando á 
cabo empresas comerciales y artísticas con la misma facilidad. 

Imposible nos sería, dice un moderno escritor, describir uno por uno los 
cuadros que su fecundo pincel ha producido, pues pasan de 2000: bástenos de-
cir que durante el verano de 1868 le hemos visto pintar ciento catorce. Por 
todas partes se hallan cuadros suyos, lo mismo en las Exposiciones que en las 
galerías particulares, lo mismo en el palacio de la plaza de Oriente que en casa 
de los coleccionistas. Parees imposible que halle tiempo para tanto, y más de 
una vez le hemos oido decir: «quisiera tener á mi disposición el tiempo de 
todos los que pasan el dia en la Puerta del Sol, que yo sabría emplearle.» 

Todos sus cuadros, con cortas escepciones, son de caballete y los más no-
tables son: una imitación de Wouvermans y Un Contrabandista que se conser-
van en Palacio, euatro países que posee D. Máximo Caballero; diez y seis de 
diversos asuntos que forman parte de la coleccion que posee en Barcelona don 
Juan Antonio Malibran; cuatro que tiene D. Melchor Sánchez f o c a ; ocho el 



Sr: Aguinaco; una la condesa de Argillo; los que figuraron en las Exposicio-
nes nacionales de 1836 á 1864; los seis presentados en la Exposición aragonesa 
de 1868, y otros muclios que sa yen en los salones del duque de Osuna, D. José 
Dorregaray, y en Toledo, Bruselas, Yiena, París, Ñapóles, Londres y otros 
puntos. » . 

Entre sus obras literarias, que pasan de 30 tomos, deben citarse La His_ 
toria de la Guerra de África, La oración de la tarde, su Diccionario fraseoló-
gico español-francés, y muy particularmente su Historia descriptiva, artística 
y pintoresca del Real Monasterio de San Lorenzo, comunmente llamado del Es. 
corial. 

El Sr. Rotondo es caballero de la orden de Carlos III y de la Espuela de 
oro, é individuo de diferentes corporaciones artísticas, científicas y literarias. 

R O U Z É (D. Fernando) —Pintor natural de París y discípulo de MM. Cog-
niet y H. Vernet. '' 

En la Exposición de Bellas Ar tes, celebrada en Madrid en 1864, presentó 
un retrato, por el que obtuvo mención honorífica, distinción que también le fué 
concedida en la de 1866 en que expuso dos retratos y Unmoro y su hijo mendi-
gando. 

Dedicado casi esclusivamenfce á la pintura al óleo sobre fotografía, el señor 
Rouzé ha terminado un considerable número de retratos, entre los cuales ha 
elogiado repetidamente la prensa los de los generales duque de Tetuan y de 
Valencia. 

ROVIRA (D. Felipe).—Pintor natural de Alicante. 
En la Exposición celebrada en 1880, en dicha ciudad, presentó Dos mari-

nas, Un país y Una cabeza, alcanzando una medalla de plata por dichos 
trabajos. 

También ha ejecutado diferentes trabajos escenográficos para el Teatro de 
la localidad. 

R U S E I R T (D. Joaquín Bernardo) .-"-Pintor de flores. Nació en Valencia en 
1773 y se presentó en 1804 al concurso de premios de la Academia de San Car-
los de aquella poblacion, siendo premiado con una gratificación pecuniaria. 

En el Museo provincial de Valencia existe un florero de su mano. 
RUBIO ir SANCHEZ (D. Adolfo).—Pintor contemporáneo, natural de 

Murcia y discípulo de la Escuela de Bellas Artes y Sociedad económica de di-
cha capital. 

En la Exposición Nacional de Bellas Artes , celebrada en Madrid en 1864, 
presentó Un guarda descansando en un cañar, y Una muger descansando junto 
á la cuna de su hijo. 

En la Exposición regional celebrada en Valencia en 1867, le fué adjudicada 
una medalla de plata por otro cuadro, de costumbres. Igual distinción le fué 
concedida en 1868 en la Exposición de su ciudad natal. 

Otros dos lienzos de este artista Los mosqueteros y Los jugadores, le acre-
ditaron justamente en su provincia y fuera de ella, dando á entender lo mu-
cho que hubiera valido si la muerte no hubiese cortado su carrera, apenas 
empezada. 

R U B I O 'DE V I L L E G A S ' ( D . José}.— Pintor, naturaí de Madrid, discípulo 
de D. José Aparicio y de la real Academia de San Fernando, que en 1.° de Ju -
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lio de 1 8 3 2 , le nombró su i n d i v i d u o de mérito. Posteriormente fué profesor 
de los estudios elementales de la misma y falleció en Madrid eon buena repu-
tación en 2 de Setiembre de 1861. _ . 

Deben citarse entre sus obras las que presentó en las Exposiciones nacio-
nales de Bellas Artes de 1856, 1858 y 1860, figurando en el Museo Nacional el 
país que presentó en la segunda representando el Interior de un bosque. Tam-
bién presentó diferentes países interiores y perspectivos en las Exposiciones de la Academia de San Fernando de los años 1832 y siguientes: • 

Yénse igualmente dibujos de su mano en las obras Recuerdos y bellezas 
de España, La educación pintoresca, Jiage de SS. MM. á Asturias y Leon, Ico-
n o g r a f í a española, Museo délas familias, Historia de las órdenes monásticas, 

El Pabellón español, etc., etc, 
R U B I O D E V I L L E G A S ( D . J o s é ) . — P i n t o r c o n t e m p o r a n e o , h i j o Y d i s -

cípulo del anterior, na tura l de Madrid, y discípulo de la Academia de San 
Fernando. , ' . . , 

En la Exposición de Bellas Artes de 1856 presento Un retrato, y en la de 
1858 Un estercolero. - , 

En 1860 hizo algunas litografías de las que forman el album dedicado a 
perpetuar las acciones gloriosas de la guerra de Africa. Son también de su 
m a n o algunas muy notables de l a s q u e ilustran la Historia del Escorial, de 
Rotondo, repioducciones de los techos de aquel sublime monumento, reputado 
por la octava maravilla. , 

RUDIEZ (D. Vicente).—Escultor, uno de los primeros discípulos de la 
Academia de San Fernando, por la que fué premiado en 1758 con 150 ducados 
para atender á sus estudios. Oreado académico de mérito de la misma en 2 de 
Marzo de 1778, terminó sus d i a s e n Madrid el 25 de Octubre de 1802. Las 
obras de este ar t i s ta , que mencionan las actas de la antedicha Real Academia 
en la corta necrología que le dedica, son: las estatuas que trabajó para el ador-
no de la fachada del palacio de los Duques de Medinaceli v otras varias de san-
tos para la iglesia de Padres Mínimos de la córte. _ 

RUEDA (D.a Esperanza) . -Pintora , discípula en Sevilla de D. Jose Rol-
dan premiada en 1858 con mención honorífica en la Exposición pública cele-
brada en aquella ciudad. En la Exposición de 1868 presentó tres copias de 
cuadros de género. 

Un lienzo suyo, representando unpilluelo, fué regalado por su autora para 
la rifa destinada al monumento de Murillo. 

RUFFLÉ (D. Teófilo).—Litógrafo contemporáneo, residente en Madrid. 
Nació en París en 1835y trasladado á España á la edad de trece años , hizo 
sus primeros estudios de dibujo en las clases de la Academia de San Fernando 
y en el establecimiento litogràfico de D. Juan José Martínez. En 1855 paso a 
París á perfeccionarse en el arte litogràfico y siguió los cursos de la Escuela 
Municipal de dibujo, dirigida por M. Leguien, estudiando la cromolitografía 
bajo la dirección de Mr. Léon Painlevé. 

• De regreso á Madrid en 1860 ha ejecutado los trabajos siguientes: 
Para la obra Monumentos arquitectónicos de España, las coronas y cruces 

visigodas de Guarrazar ; cruz de la victoria ó de Pelayo, exis tente en la Cá-
mara Santa dé la catedral de Oviedo ; detalles de la sala de justicia , en la 



Alhambra de Granada; sepulcros de la catedral vieja de Salamanca; arquetas 
j cáliz del monasterio de Santo Domingo de Silos; arquetas y patena del mis-
mo; portada de Santa Catalina en el claustro de la catedral de Toledo; cruces 
y arquetas de Asturias. 

Para la Iconografía española, del Sr. D. Yalentin Carderera: miniatura 
representando al príncipe de Viana; facsímil de un grabado, imágen del ex-
presado príncipe; facsímil de un grabado que representa á Gonzalo de 
Córdoba. 

Para la Historia de la villa y córte de Madrid, por el Sr. Amador de los 
Rios: Nuestra Señora de la Flor de Lis , pintura mural del siglo XIII en la iglesia de la Almudena; portada del tomo segundo. 

Para la Historia de las órdenes militares, publicada por D. José Gil Dorre-
garay: Caballero de la insigne orden del Toison de oro; caballero de la orden 
de Alcántara, de uniforme; caballero hijo-dalgo de la nobleza de Madrid, tra-
ge de ceremonil»; caballero dé la orden de Alcántara, trage de guerra; ca-
ballero de la orden de.San Juan de Jerusalen ó de Malta, trage de ceremonia; 
caballero de la o r d e n de Montesa, trage de guerra; caballero de la orden de 
Santiago, e n l o s p r i m e r o s tiempos de la institución , trage de guerra; Minis-
tro de la corona , con uniforme ; reales maestranzas de caballería; Presidente 
del Consejo de Instrucción pública; Académico; portadas de los tomos prime-
ro y segundo. 

. La cubierta para la Crónica del viaje de SS. MM. á Andalucía y Múrcia, 
en Setiembre de 1862; varias láminas para el Tratado de Dibujo, por D. Ma-
riano Borrel, y un gran número de portadas , láminas y retratos para varias 
publicaciones, que prolongarían con exceso esta noticia. 

V a r i a s de las mencionadas obras fueron presentadas en las Exposiciones 
nacionales de 1862, 1864 y 1866, alcanzando en la última el Sr. Rufüé una 
mención honorífica de primera clase. 

RUXPBREZ (D. Luis).—Pintor de género, natural de Múrcia, muerto á 
mediados de Octubre de 1867 á la temprana edad de 33 años, cuando una re-
putación merecida parecía ofrecerle largo y brillante porvenir. 

Discípulo de la Academia de Barcelona, bajo la dirección del profesor don 
Claudio Lorenzale, y posteriormente de la de San Fernando de Madrid , co-
menzó á dar á conocer sus felices disposiciones para la pintura, mereciendo 
que la diputación provincial de Múrcia le pensionara para estudiar en París. 

Discípulo en aquella poblacion del célebre Meissonnier, y uno de los más 
felices imitadores de su estilo, el Sr. Ruiperez logró cautivar la atención de 
los inteligentes en varias Exposiciones de París y Londres, debiéndose á ta l 
circunstancia que los mejores cuadros de este artista figuren en poder de los 
aficionados extranjeros , y que sea muy escaso el número de los que existen 
en nuestra patria. Sin embargo, en las Exposiciones nacionales de Bellas Ar-
tes celebradas en esta corte en 1862 y 1864, presentó tres cuadros represen-
tando Los jugadores, un filósofo y una Escena del Gil Blas. Los últimos de su 
mano de que tenemos noticia, son el Interior de una posada de Caravaca, Un 
naranjero y Un violinista: el último de estos cuadros , que figuró en la Expo-
sición regional de Valencia de 1867, le hizo alcanzar la primera medalla 
de oro. - . . „ 



Acometido en su ciudad natal de la enfermedad que h a b l a de llevarle al 
sepulcro, y despues de recibir a instancia propia los últimos auxilios de la 
religión, Ruiperez fué arrebatado prematuramente á jsu familia, á sus amigos, 
al amor de la que iba á ser su esposa y al arte español, que en él cifraba una 
legítima esperanza. 

RUIZ DE SOMAVÍA (D. Eduardo).—Pintor contemporáneo. E n la Expo-
sición celebrada en 1856 en la c i u d a d de Cádiz presentó dos cuadros Judüh y 
El Casto José, ámbos copias. , _ . , , o a Q 

RUXZ (D. Federico).—Pintor y dibujante, muerto el 4 de Febrero de lab», 
despues de una breve enfermedad. 

Nació en Madrid en 1837, y estudió la pintura en la Academia de San Fer-
nando, ba jó la dirección de D. Genaro Perez Villaamil y posteriormente con 
D. José Yallejo. Los progresos que hizo en sus estudios y la desgraciada si-
t u a c i ó n en q u e estuvo desde la niñez, fueron causa de que tuviese que ganar 
el sustento desde su adolescencia, como lo comprueban muchos dibujos de su 
mano publicados en diferentes periódicos, antes de llegar á los veinte anos. 
E s t a s circunstancias, unidas á su excesiva modestia, le impidieron hacer 
obras de verdadera importancia ar t ís t ica; pero le dieron en compensación una 
gran facilidad en el dibujo y en la pintura á la aguada , en que llego a sobre-
salir. Muchas obras de esta índole , que conservan sus amigos, acreditan 
nuestro aserto; el país, al óleo, que presentóen la E x p o s i c i ó n nacional de 1856, 
dice cuanto hubiera podido brillar en este género, y los numerosos dibujos 
que se conservan en La Ilustración, El Semanario pintoresco, El perioclico ilus-
trado, La Lectura para todos y El Museo Universal especialmente , sin contar 
las obras Roma en el Centenar de San Pedro, Los trabajadores del mmy otras ^ 
muehas que fuera prolijo enumerar , acreditan su inagotable fecundidad, hl 
término de su laboriosa vida no pudo ser más t r i s t e , pues dejó a su familia en 
la mayor pobreza y su cuerpo logró sepu l tu ra , costeada por el editor del Mu-
seo, D. José Gaspar. 

RUIZ (D. Julián).—Pintor burgalés/discípulo de las clases sostenidas por 
el consulado de su ciudad natal. . 

EISr . Ruiz es autor de los pendones de la congregación de la Divina Pas-
to ra , de Burgos, representando los principales pasages de la vida de Jesu -
cristo y la Virgen, como el Nacimiento, la Crucifixión, la Resurrección, la 
Anunciación, etc. _ , T_ 

RUIZ Y MOR& (D. Manuel). —Pintor, discípulo de la Escuela de Bellas 
Artes de Sevilla. " 

En 1861 regaló para la rifa destinada al aumento de los recursos para le-
vantar u n monumento á Murillo, un San José de su mano. 

R U I Z B E V A L D I V I A S (D. Nicolás)—Pintor contemporáneo, na tura l de 
Madrid y discípulo en París de Mr. Gieyre. Conocemos las siguientes obras de su mano. _ _ _ 

El encierro dé los toros.—Una corrida de novillos.—El Viatico. Los t res 
lienzos anteriores figuraron en la Exposición internacional de Bayona en 1884. 

La Junta de salvación nombrada eñ 24 de Junio de 1808 en Zaragoza, aren-
gando á los defensores del reducto de la Puerta del Cármen.-Proccsion de un 

pueblo de Aragón.—El cántaro roto. Estas obras figuraron en la Exposición 



nacional de 1866, en que fué premiado* su autor con mención honorífica. 
Una serenata en un pueblo de Aragón, varios de los cuadros que adornan 

las salas de la sociedad Círculo zaragozano y otros que conservan diferentes 
particulares. . 

1867 fué premiado este artista por el Ateneo zaragozano con una me-
dalla de plata. • 

En la Exposición aragonesa, celebrada el año inmediato, el Sr. Valdivias 
presentó además de algunos de los lienzos ya citados los que tenían los si-
guientes asuntos: Religiosos franciscos repartiendo la sopa—Una rogativa.— 
Un zagal cuidando el rebaño—El estudio de un artista en el siglo XVIII.—Una 
cabeza del natural y la Verbena de San Juan. 

RUIZ XII>UIILI (D. Ricardo).—Pintor, discípulo de la Escuela de Bellas Ar-
tes de Cádiz, premiado en sus clases superiores. 

En la Exp.osieion pública celebrada en dicha poblácion en 1856 presentó un 
Ecce-Homo, copia de Murillo. 

RUIZ BE E.A PRADA (Doña Rosa).—Pintora de afición, creada académi-
ca de mérito por la pintura déla de Nobles Artes de' San Fernando en 1.a de 
Octubre de 1815. En la misma se conserva un Ecce-IIomo, copia de Murillo, 
ejecutada por esta señora. RUS .Y CHAVES (D. José).—-Discípulo de la Escuela de Bellas Artes de 
Sevilla. 

En. Ja Exposición sevillana de 1868 presentó dos fruteros y dos copias de 
grabados: La plegaria y El adiós al mundo. 





S A A V E D R A (D. Angel),-Véase Ramírez de Saavedra, Duque de Rivas. 
SAAVEDRA (D. Manuel) .-Jó ven pintor contemporáneo, natural de be-

nova .y establecido en Valencia, en cuya ciudad ha sido discípulo de D. Fran-
cisco Domingo. , , . 

• En la Exposición regional , celebrada en 1867 en aquella población, pre-
sentó Una calavera, por cuyo trabajo fué premiado con medalla de cobre En 
la N a c i o n a l de Madrid de 1866 expuso otro lienzo representando Un gaitero 
c&lcibvQs 

SAAVEDRA Y SENTINE1LXA (D. Francisco Javier).-Pintor contempo-
ráneo, natural de Barcelona, discípulo de la Escuela de Bellas Artes de aque-
lla capital y de D. Claudio Lorenzale. i 

En la Exposición de Bellas Artes celebrada en Barcelona en 1866; presen-
tó cuatro lienzos, Esmeralda presa en, el palacio de Justicia, dos Marinas y 
Un retrato. , , , , SABATER (D. Manuel). —Pintor f natural de Valencia y discípulo de don 
Francisco Aznar. ' - ', • _ , • 

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1866 presento: El primer so-
nido y Entrada de una iglesia. , , . 

S A B A T E R Y F U G H A D E S (D. Vicente).-Pintor contemporáneo natural 
de Valeneia , discípulo de la Real Academia de San Fernando y de D. Francisco 
Azn&r 

Presentó en la Exposion Nacional de Bellas Artes de 1864 un boceto, re-
presentando á Goya en su estudio, y en la de 1866 Un suicidio al salir de ma 
casa de juego .-La clase de colorido.-El sueño de un médico.-Seuto y Tone-ta, labradores valencianos.—Giotto y Cimabue. _ _ 

S A B A T I N I ( D o ñ a Marina).-Pintora de afición, nombrada académica de 
mérito de la de Nobles Artes de San Fernando en 29 de Agosto de 1790. En 
la citada corporacion se conserva de su mano una Cabeza de niño, al lápiz rojo. SABNZ D E T E J A D A (D. Eusebio).—Pintor contemporáneo, discípulo de 
la Escuela de Bellas Artes de Cádiz, en cuyas clases alcanzó repetidos pre-
mios. En la Exposición pública celebrada en aquella capital en 1858 presento 
un Frutero, original, y la copia de un cuadro de Ribera, perteneciente á la co-
lección de su señor padre. Fué premiado con medalla de plata. 



SAZSSS (D. Agustín).—Pintor contemporáneo, natural de Alicante. Pre-. 
sentó diferentes obras en las Exposiciones celebradas anualmente en la Aca-
demia de San Fernando, antes que estos concursos tuvieran el carácter de na-
cionales, recordando entre ellas en este momento varios Retratos y dos cua-
dritos de género que tituló Dar de deber al sediento y Enseñar al que no sabe, 
y fueron muy elogiados por la prensa. 

También conocemos de mano suya el retrato de Tulga en la série crono-
lógica de los délos reyes de España , que áe conserva en el Museo del Prado , 
y varios dibujos que hizo para él Semanario •pintoresco español, la Historia de 
Zumalacárregui y otras publicaciones. 

En la actualidad es director de la Academia de Bellas Artes de Manila , en 
cuya poblacion lia ejecutado trabajos de importancia para algunos de sus 
templos. 

SAEZ GARGÍA (D. Angel).—Pintor contemporáneo, natural de Pradillo 
de Cameros, .en la provincia de Logroño, én cuya-poblacion nació en Marzo 
de 1811. Dedicóse en un principio al comercio; pero pronto lo abandonó para 
cultivar el arte á que sus hermanos mayores se hallaban dedicados, y estudió 
el dibujo en la Academia de San Fernando y bajo la dirección de D. Juan G-al-
yez, á quien auxilió en las obras del palacio déla Granja y otras que no recor-
damos. Por los años de 1840 fué nombrado director da la Essuela de dibujo de 
figura fundada en Vitoria y costeada por el Ayuntamiento, cuya plaza sigue 
desempeñando. 

En la Exposición pública celebrada en aquella capital en 1866 presentó 
cuatro vistas de la misma y un cuadro de composicion. 

SAEZ GARCÍA (D. Benito).—Pintor da historia, hermano del anterior y 
natural, como él, de Pradillo de Cameros, donde nació en 21 de Marzo de 1808. 
A la edad de diez años emprendió sus estudios en la Escuela de dibujo, depen-
diente de la Academia de San Fernando., y establecida ,en la calle d© Fuencar-
ral ^ prosiguiéndolos posteriormente en las clases superiores de dicha Acade-
mia y bajo la dirección de D. Juan Gal vez, pintor de Cámara , adornista. En 
1825 pasó en concepto de ayudanta de su citado maestro á k s obras del pala-
cio del Pardo, tomando parte en la pintura de su salón de embajadores y esca -
lera principal. También le auxilió en las obras del palacio del Escorial, dos 
años más tarde, y en la obra del monumento de San Felipe el Real de Madrid, 
costeada por el comisario.de Cruzada Sr. Fernandez Varela. 

Restituido Saezá Madrid se dedicó por necesidad á la enseñanza del dibu-
jo, al propio tiempo que copiaba en el Museo del Prado las obras de los prime -
ros maestros: en aquella época tuvo por discípulos al actual Duque de Medi-
naceli y las Duquesas de Abrantes y Villadarias. 

En 1831 pintó al temple un techo en casa de D. Gaspar Soliveres, repre-
sentando á Carlos III ofreciendo ala Virgen su condecoracion. 

Al año siguiente se presentó al concurro general de premios abierto por 
la Real Academia de San Fernando alcanzando el segundo de la primera cla-
se, habiendo pintado con tal motivo su lienzo de Vasco Nuñes de Balboa, des-
cubriendo el mar del Sur. En el mismo año fué pansionaio por Fernando VII 
para proseguir en Roma sus estudios artísticos. 

Trasladado á dicha capital sufrió como los demás pensionados las eonse-



cuencias. de la guerra civil que afligió á España , remitiendo á pesar de ello lo.s 
trabajos reglamentarios , que fueron aprobados por la Academia de San Fer-
nando. El último de diclios ejercicios era un lienzo de composicion , y Saez, 
en unión de otros artistas, consultó á dicha Academia si debian entregarlos ó 
no, en atención a no haber recibido sus pensiones del Gobierno, resolviendo 
dicha corporacion que estaban libres ios artistas de todo compromiso, por 110 
haber llenado el suyo el Gobierno. Dicho cuadro representaba la Resurrección 
dé la hija de Jairo, y figuró en 1838 en la Exposición de Madrid. 

Durante su estancia en Roma pintó también el.Retrato del general de los 
Escolapios para el convento de San Pantaleon y el d© San José de Calasanz* 
hecho por la mascarilla sacada del cadáver del mismo y que conserva la viuda 
del artista. . 

En 1837 regresó á España y fué nombrado ayudante cíe la clase de dibujo 
del colegio de San Antonio Abad, y en 1840 se encargó de dicha ensenanza en 

• unión de su hermano D. Pedro, prosiguiendo en su desempeño hasta su falle-
cimiento. 

En 8 de Julio de 1838 la Academia.de San Fernando le creó su individuo 
de mérito por la pintura, en vista de su lienzo El Entierro de Cristo, copia del 
Caravaggio, existente en dicha corporacion. Poco más tarde fué nombrado 
director de la Sala de Adorno del estudio de la calle de Fuencarral y de la es-
cuela de Niñas establecida en la Trinidad. 

Además de las obras de Saez que hemos citado, merecen serlo La Virgen 
de las Escuelas Pías, existente en la de' San Antonio Abad de Madrid. 

Una reproducción de la misma para la Escuela Pía de Barbastro, y otra 
para el Infante D. Francisco de Paula de Borbon. 

Un San Jorge, que figuró en la Exposición de 1839 y conserva hoy don 
Jorge Arfciaga, profesor de la catedral de Búrgos. 

El Retrato de un niño, que presentó en la antedicha Exposición. Las copias 
de La Concepción, de Murillo, La Divina Pastora, de Tovar, El Divino Pastor, 
de Murillo, La Anunciación dé la Virgen, Rebeca en la fuente, la Coronacion 
de Baco, de Yelazquez, y otras , ejecutadas en 1840 , para el embajador de In -
glaterra en Madrid, lord Lindoot, y otros particulares. 

También dibujó para grabar un retrato de D. Martin Fernandez Navarre-
te y otro de Rioja, por un contorno de Goya que conservaba la Academia 
española de la lengua. 

Un padecimiento del pecho le llevó al sepulcro en 27 de Junio de 1847. 
SASZ Y GARGÍa (D. Pedro).—Pintor y restaurador, hermano délos do8 

anteriores. Nació en Praclillo de Cameros en 29 de Abril de 180o. 
Fué discípulo particular de D. Juan Ribera y déla Academia de San Fer-

nando, y uno de los primeros que asistieron á la clase de colorido estableeida 
en la misma. Tomó parte en varias Exposiciones públicas celebradas por aque-
lla corporacion, habiendo elogiado la Gaceta y otros periódicos sus copias de 
la Sania Isabel, de Murillo, los Niños de la concha, y otras. 

Dedicado casi exclusivamente á la restauración, llevó á efecto la de la ex-
tensa coleeeion' de cuadros de D. Seraíin Huer ta , al propio tiempo que asistía 
en clase de ayudante á la enseñanza da dibujo de la Escuela Pía de San Anto-
nio Abad , que dirigía su tio D. Jerónimo Rodríguez: por muerte de este en 



1840 se encargó de la misma en unión de su hermano D. Benito , como en su 
artículo hemos consignado, y en 1847 quedó de profesor único en dicha 
Escuela por fallecimiento de su citado hermano. 

En 1846 fué nombrado restaurador temporero del Museo del Prado, pré-
vios los ejercicios necesarios, y dos años más tarde ingresó en la planta con-
siguiendo los ascensos de escala hasta 1857 en que quedó excedente por refor-
ma del citado Museo. 

Entre otros trabajos de este artista citaremos un cuadro, imitando bajo-
relieve, compañero del que ejecutó Alenza para el monumento délas exequias 
de Fernando VII, y San Juan de la Cruz esplicando filosofía y Santa Teresa 
para el convento de Carmelitas de Logroño. 

En la actualidad, jubilado de su cargo de restaurador del Museo, continúa 
de profesor en la Escuela Pía y dedicado á trabajos particulares. 

SAGAU Y DALMAU (D. Félix).—Notable grabador en hueco. Nació en 
Barcelona en 1786, y á la edad de diez y nueve años alcanzó un premio extraor-
dinario por el grabado de medallas en la Real Academia de Nobles Artes de San 
Fernando por su modelo de la estatua ecuestre de Felipe V. Dos años antes ha-
bía alcanzado otro premio concedido por la Junta de Comercio de Barcelona por 
sus retratos en cera de los Reyes, Príncipes y Princesas de España y Ñapóles. 

La primera de dichas corporaciones le nombró su individuo de mérito en 
% de Octubre de 1814 y director de sus estudios en 18 de Julio del siguiente 
año. También le admitieron en su seno las Academias de San Gárlos de Va-
lencia y San Luis de Zaragoza, esta última en 4 de Febrero de 1816, y des- ' 
empeñó el cargo de grabador general de los Reinos. 

Entre las mejores medallas.deSagau figuran: la consagrada á perpetuar 
la memoria del duque de Alburquerque y de su ejército por haber salvado á 
Cádiz y la Isla de- León de la invasión francesa ; la de los sitios de Zaragoza y 
Gerona; la del triunfo de Vitoria; la del Duque de Ciudad Rodrigo, Genera-
lísimo de los ejércitos aliados, y las de la paz general , el regreso de Fernan-
do VII á España y el del Sumo Pontífice al Vaticano. 

Desconocemos la fecha de su fallecimiento. 
SAXNZ (D. Francisco).—Pintor de historia, natural de Lanestosa, en la 

provincia de Santander, y discípulo en Madrid de D. José Madrazo. 
En 1848 hizo oposicion para las plazas de pensionados en Roma, ejecu-

tando con tal motivo su lienzo de Tobías volviendo la vista cí su padre, con la 
hiél de un pez cojido milagrosamente. Habiendo sido propuestos en primer lu -
gar sus contrincantes D. Luis de Madrazo y D. Bernardino Montañés , y nom-
brados en consecuencia, no hubiera logrado Sainz el objeto de sus afanes á 
no habérsele considerado acreedor á otra ¿pensión extraordinaria , que le fué 
concedida por Real orden de 2 de Marzo de_1848. 

«Siguiendo en Roma, dice un biógrafo suyo, el sistema naturalista que la 
índole peculiar de su génio le había hecho abrazar desde el principio de su car-
rera , produjo bellos estudios que justamente llamaron la atención de los inte-
ligentes en las Exposiciones de las obras de los pensionados . celebradas por 
la Real Academia de San Fernando.» 

Entre dichos trabajos reglamentarios recordamos un Esclavo guardando 
la entrada de un templo, y una Psiquis. 



T prosigue dicho biógrafo: 
»Sainz se prendaba délos efectos; desdeñaba en cierto modo todo lo m i -

nucioso, aunque fuese esencial; dibujaba con valentía y grandiosidad, derra-
maba la luz y las sombras á grandes masas ; últimamente , parecía que ejecu-
taba en un golpe lo que concebía de primera intención , y por el contrario se 
dejaba seducir de tal manera por la impresión úl t ima, que creyendo siempre 
la idea posterior preferible á la primera, multiplicaba sus correcciones sin 
medida. Estudiaba á su modo y veía la naturaleza y las obras de los grandes 
maestros á su manera también. Pensador, sin ser taciturno, observador, sin 
alarde de perspicacia, sincero y jovial comu un niño, leal y lleno de abnega-
ción como pocos hombres, modelo de amigos y simpático á los mismos que 
contra él abrigaban en tierra extraña prevenciones de rivalidad ó de patria, 
seguia impávido su camino hacia un objeto que él sin duda entreveía, y que 
los demás no han acertado á vislumbrar claramente. ¿ Quién es el artista de 
gènio que no tiene su misteriosa estrella? Sainz indudablemente tenia la suya, 
hubiera despuntado al cabo con alguna propiedad peculiar que le diese gran 
renombre Pero una enfermedad penosa le detuvo en su carrera cuando, 
despues de engrandecido con los estudios hechos en Pompeya el círculo de sus 
ideas, sepreparaba á concluir su cuadro de La destrucción de Sagunto. Y por 
último, cuando ya restablecido de su mal , lleno de fé y entusiasmo se dispo-
nía á terminar esa misma obra en París, donde iba á invertir el año final de 
su pensión, le atajó los pasos la muerte, á impulsos de larga y terrible afec-
ción cerebral en la madrugada del dia 12 de Junio de 1853, á los treinta años 
de su vida.» 

Al dia siguiente se le dio sepultura en el cementerio, afueras de la Puer-
ta de Toledo, siendo acompañado su cadáver por un gran número de sus pro-
fesores y compañeros. 

Sainz, antes de ir á Roma, había pintado numerosos cuadritos de cos-
tumbres populares, de los que cuatro figuraron en 1847 en la Exposición de- la 
Academia de San Fernando. También terminó, dentro y fuera de España, innu-
merables aguadas mezcladas con pastel, de tipos, retratos y escenas de cos-
tumbres de Italia, Francia y otros países, y dibujos, para los periódicos El Si-
glo Pintoresco, El Panorama, El Semanario Pintoresco, El Museo de. las Fami-
lias y otros. 

En el Museo del Prado se conservan suyos un Retrato de D. Francisco de 
Asís de Borlon (copia de Madrazo) .y otro original de D. Enrique IV. 

SAElfZ DE GRAGEDA (D. José).—Grabador de metales y cincelador, re-
sidente en Madrid. Es autor, entre otras obras, de la espada de honor regala-
da en 1863 al coronel D. Carlos Palanca, de la que publicó un grabado el Mu-
seo Universal de dicho año, y del bastón de mando que en 1868 regaló la pro-
vincia de Ciudad-Real al gobernador déla misma D. Agustín Salido, con los 
fondos arbitrados en una suscricion pública con la cuota única de un real por 
persona. " 

Sükiz (Doña María del Carmen).—Grabadora en cobre, única discípula de 
la enseñanza de este arte en la Academia de Nobles Artes de San Fernando 
y su primera académica de mérito por el grabado en dulee, nombrada en 4 
de Febrero de 1816. 



Por dicha época publicó un cuaderno de doce cabezas, sacadas de las obras 
de Rafael de Urbino, para la enseñanza del dibujo. 

SALA (D. Antonio).—Tallista, natural de San Juan, de Alicante.—En la 
Exposición pública, celebrada en dicha poblacion en 1860, presentó una escul-
tura en madera, de tamaño natural, representando á Jesucristo en el sepulcro, 
por la que fué premiado con una medalla de plata. 

'.'SALA (D. Emilio).—Pintor, valenciano, premiado con medalla de plata 
en la Exposición regional de 1867 por un Bodegon al óleo. 

S A L A (D. Francisco).—Pintor, natural "de Barcelona y discípulo de su Es-
cuela de Bellas Artes. En la Exposición pública celebrada en Madrid en 1864, 
presentó siete pruebas de pintura sobre porcelana en esmalte. 

SALA ¥ «nilíisw (D. Manual).—Pintor de afición. Nació en Cádiz en Se-
tiembre de 1833, y estudió el dibujo en la Escuela de Bellas Artes de aquella 
poblacion y en la superior de Madrid. " 

Citaremos entre sus obras Un episodio de la sublevación de Málaga en 
1839, un Retrato de S. S. Pió IX, una Virgen de la Soledad para un oratorio 
particular, uua Dolorosa para el cementerio de la patriarcal de San Luis de 
Madrid, y crecido número de retratos y cuadros de devocion, que existen en 
poder de particulares y en varios templo.-? de Andalucía. 

También ha ejecutado diferentes litografías de Reyes, Artistas y hom-
bres públicos.. 

SALA Y c a m a l (D. Mauricio).—Grabador en acero, contemporáneo, dis-
cípulo de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona. El Sr. Sala es autor, entre 
otros trabajos, del Cuadro sinóptico de la historia de España, formado por don 
E. Chao; varios de los Mapas de la coleceion del Sr. Coello, algunas portadas 
de la Guia de forasteros y Estado militar de España y varias láminas de empre-
sas y sociedades mercantiles. 

SALAUERT Y TORRES (Doña María de los Dolores).—Condesa de Ofa-
lia, creada académica de mérito de la de Nobles Artes de San Fernando en 1." 
de Octubre de 1815. En dicha corporacion se conserva de su mano una copia al 
lápiz, que, figura Una sacerdotisa con un vaso de perfumes en la mano. 

S AL AZAR (D José).—Pintor, premiado en la Exposición pública celebra-
da en 1847 en Zaragoza por su copia al óleo de una Venus en el baño. 

SALCEDO Y ECHEVARRÍA (D. Isidoro de).—Pintor contemporáneo, dis-
cípulo de la Escuela superior de pintura, dependiente de la: Academia de No-
bles Artes de San Fernando. Entre sus trabajos al óleo sólo conocemos los 
que ejecutó en la Sociedad protectora de Bellas Artes , que fundó D. Antonio 
María Esqui vel. También son de su mano algunas láminas litográficas de la 
Historia de Madrid, escrita por el Sr. Amador de los Rios. 

SALESA (D. Buenaventura)—Pintor de historia , de alto crédito. Nació 
en Borja en 1756 y trasladado á Madrid cuando contaba pocos años, sé dedi-
có á la pintura, manifestando desde luego tales disposiciones que en 1772 al-
canzó el premio segundo de la tercera clase en el concurso de la Real Academia 
de San Fernando. Pensionado por el Rey para pasar á Italia remitió desde Roma 
en 1784 á dicha Academia Santa Catalina y El entierro de Jesucristo, copias am" 
bos lienzos de Rafael de Urbino. A su regreso en 1800 fué nombrado pintor de 
Cámaray director de la clase de pintura en la Academia de San Luía de Zaragoza. 



Es autor da los retratos de D. Juan Antonio Hernández de Larrea y don 
Juan Martin de Goicoeehea, existentes en la Real Sociedad económica arago-
nesa ; del del arzobispo Lezo de Palomeque , que se conserva en la casa de Mi-
sericordia de Zaragoza; varios bocetos en la Academia proviñeial de San Luis; 
La Anunciación de Nuestra Señora, cuadro de grandes dimensiones, copia de; 
Mengs, en la iglesia colegiata de Aleafiiz-: el busto de César Augusto, al l á -
piz , en el Museo de Raxa (Mallorca); para grabar, un retrato de Velasquez en 
tamaño de pliego y los de Julio Cesar, Marco Porcio Catón, Marco Antonio, 
Sócrates , Cleópatra, Cieeron, Cayo Mario, Platón, Aristóteles , Demóstenes, 
Hipócrates , Qainto Hortensio, Pompeyo,y otras láminas y viñetas de la His-
toria de Cicerón, que tradujo D. José Nicolás de Azara , y muchos más t raba-
jos que desconocemos , así como la fecha de su fallecimiento. 

Tuvo por hijos á D. Gaspar y D. Ignacio, que también practicaron el di-
bujo y la pintura, y el primero de los cuales estuvo asimismo en Roma ; pero 
según dibujos que de ambos hemos visto distaron bastante del mérito de su 
Padre. „ . . 

SALINAS Y RAMIREZ (D. Juan) .—Artista contemporáneo. Nació en 
Burgos en 12 de Julio de 1826 y fué discípulo en Madrid de la Academia de 
Nobles Artes de San Fernando. Principió su carrera bajo la dirección de su pa-
dre D. Cirilo v de D. Manuel Mesa, arquitectos ambos, y en 1850 fué nombra-
do ayudante de la Escuela de Bellas Artes de Málaga , cargo que desempeñó 
con el mejor éxito durante cinco años. Llegado el de 1835 , hizo oposicion e 
ingresó en el cuerpo de Ingenieros militares, con el carácter de Maestro mayor 
de fortificación, siendo destinado á las obras .de los presidios de Africa. Pos-
teriormente fué reclamado á su cuerpo por la Sociedad española mercantil 
pa ra l a construcción del ferro-carril de Madrid á Zaragoza, con el carácter 
de ayudante facultativo, volviendo á ingresar en el cuerpo de Ingenieros, des-
tinado á las grandes obras de fortificación de Mahon y la Mola, en la isla de 
Menorca. 

También ha tomado parte en los trabajos de diferentes ferro carriles y es-
tudios de gabinete, debiendo citar entre estos el proyecto de un hospital civil 
de estilo gótico, presentado en la Exposición aragonesa de 1868 , y que fué 
premiado por el tribunal calificador. 

Entre otras obras del Sr. Salinas consignaremos las llevadas á cabo en 
brevísimo plazo para la inauguración de la nueva plaza del Dos de Mayo, en 
los terrenos de Monteleon , y un gran número de trabajos de ornamentación 
y reproducciones de arquitectura, h e c h a s por encargo de inteligentes aficiona-
dos y otras que conserva el referido artista. 

SALMÓN (D. Victoriano).—Escultor contemporáneo, natural de Madrid 
y discípulo de D. J. Gragera. 

En la Exposición Nacional de 1858 presentó un grupo, en yeso, represen-
tando á Jesucristo con dos niños, y en la de 1860, El Antiguo Testamento, es-
tatua también en yeso, muy en carácter, según un crítico. Ambas obras ob-
tuvieron mención honorífica. 

SALVA (D. Gonzalo).—Joven pintor contemporáneo, hijo del conocido bi-
bliógrafo valenciano del mismo apellido. Nació en Valencia en 1845 é hizo sus 
primeros estudios bajo la dirección de D. Rafael Montesinos , posteriormente 



en. la Escuela superior de Bellas Artes de Madrid y en la actualidad en París. 
Son sus principales obras: 
San Rafael, de tamaño natural. 
Retrata de D. Mariano Valles, rector que fué de la Universidad de Va-

lencia. 
- Otro de D. Antonio Ripolles, diputado provincial. 

Interior del patio de un castillo, en el acto de salir de caza sus señores, en 
la época de Cárlos I. 

Corral de la casa de un labrador valenciano. 
La celebración de la misa en una casucha de Aragón. 
El cura de una capilla de las afueras de Valencia, bendiciendo á los ani-

males domesticeos que le presentan. 
María Estuardo jurando sobre los Evangelios que es inocente, despues de 

escuchar la lectura de su sentencia de muerte. • 
Impresiones de Capellanes. 
Muchas de estas obras han figurado en diferentes Exposiciones, siendo 

premiado su autor en la regional de Valencia de 1867 con una medalla de 
plata. 

SALVADOR CARIKONA (D. Juan Antonio).—Grabador de láminas, discí-
pulo de su hermano D. Manuel. , 

Se presentó en varias ocasiones á los ̂ concursos dé premios de la Real Aca-
demia de San Fernando, cuya corporacion, en atención á sus adelantos, le 
nombró su individuo supernumerario en 10 de Junio de 1770. Acaeció su fa-
llecimiento en Madrid en 20 de Enero de 1805. 

Sus obras principales, délas que la mayor parte existen en la Calcografía 
Nacional, son las siguientes: 

El vinatero, La vendimiadora y un Santiago, por cuadros de Murillo; Nues-
tra Señora de los Nogales; un Ecce-Homo y una.Dolorosa, copias de Tiziano; 
el Plano del Real Sitio de Aranjues en diez y seis estampas grandes, y Las 
cuatro partes del mundo, según Jordan. ~ • 

SALVADOR GARMONA {B. Manuel),—Grabador notabilísimo de fines 
del último siglo y principios del actual. 

Nació en la Nava del Rey en 10 de Mayo de 1734 y su natural inclinación 
al dibujo desde sus más tiernos años, motivó que contando trece de edad so-
lamente se trasladase á Madrid al lado de su ti o D. Luis, profesor de escul-
tura , con quien trabajó algunas obras.. Pensionado en 175*2 para pasar á París 
con objeto de instruirse en el grabado en dulce y uso del agua fuerte , prosi-
guió ejercitando el dibujo, base de todas las artes, y emprendió la práctica del 
grabado bajo la dirección del célebre Doupins, individuo d é l a Academia de 
Bellas Artes de aquella capital. No tardó mucho Salvador Carmona en exce-
der con gran ventaja á su maestro y ser recibido académico de aquel cuerpo 
artístico, honra de gran importancia, si se atiende á su condicion de extranje-
ro. Para su recepción en aquella corporacion grabó los retratos del pintor 
Boueher y del estatuario Colin de Vermont. También fue nombrado grabador 
de S. M. Cristianísima en 3 de Octubre de 1761. 

Dos años más tarde, despues de terminar una lámina con loa medallones 
de los cuatro artistas españoles pensionados en P a r í s r e g r e s ó á Madrid en 



compañía de su esposa Margarita Legrand y presentó á Oírlos III su alegoría 
de La historia escribiendo los hechos de aquel monarca, por un cuadro de Soli-
mena, uno de los mejores trabajos de Garmona. Sigamos ahora la noticia ne-
crológica que le dedicó la Real Academia de- San Fernando: 

«Esta Academia le admitid individuo de mérito en 20 de Enero de 1764, y 
en 1777 fué nombrado director del grabado en dulce, que, obtuvo hasta su 
fallecimiento. La Academia de Tolosa de Francia, la de San Lúeas de Roma, 
las de San Luis de Zaragoza y San Garlos de Valencia y la Sociedad vascon-
gada , incorporándole en su seno, le dieron muestras del aprecio que hacían 
de su habilidad y conocimientos. Cuando concluyó de grabar el gran retrato 
del Sr. D. Garlos III que habia pintado Mengs, le presentó á S. M. en 1783 
mereciendo le nombrase su grabador de Cámara con 8.000 rs. de sueldo anual, 
con la honorífica expresión en Real orden de 21 de Diciembre con que se le co-
munfeó esta gracia, de ser en consideración del crédito que con sus obras se, 
habia adquirido de ser uno de los primeros grabadores de Europa. Desde que 
regresó á España en 1763 no solo fué el restaurador del grabado, sino que 
arregló los tórculos que sirven para estampar, la fabricación del papel, la com-
posicion de tintas para lo mismo, y todo lo .dispuso de modo que aniquiló por 
entonces si comercio extranjero de estampas en beneficio de nuestra industria 
y riqueza pública. Amante de su patria y agradecido á su soberano, jamás 
quiso admitir las ventajosas propuestas que se le hicieron de varias cortes 
para establecerse en ellas. Ansioso de comunicar sus conocimientos estable-
ció la enseñanza del grabado, y tuvo la complacencia de contar entre sus dis-* 
cípulos más sobresalientes á D. F ernando de Selma y D. Blas Ametller. En 
1768 pasó Carmona á Roma para «asarse en segundas nupcias con la hija ma-
yor del célebre Mengs, y entonces logró el honor de. besar el pié al Sumo Pon-
tífice Pió VI , oyendo de boca de S. S. las espresiones jnás lisonjeras del apre-
cio con que honraba su habilidad y sus obras. Pasan de trescientas las lámi-
nas que grabó de historia y devoción y más de otras tantas de retratos en 
pequeño y escudos de armas. Manejó el buril hasta la edad de 81 años, en la 
que hizo un San Rafael pequeñito que fué su úl t ima obra.» 

Murió en Madrid en 15 de Octubre de 1820. 
Sus mejores trabajos son los siguientes: 
De historia, fábula y costumbres: La Comedia y la, Tragedia, por cuadros 

de Vanlóo; una Alegoría al nacimiento del primer infante hijo de Cárlos IV; 
Carlos III, representado como fundador de la orden de la Concepción; Felipe 
el Bueno, que lo fué de la del Toison de Oro; algunas láminas de las Antigüe-
dades árabes de Granada y Córdoba; otras de la edición del Quijote, publicada 
por la Academia; los títulos de académicos de la de Nobles Artes de San Fer -
nando: dos láminas y algunas viñetas para la traducción de las Obras de Sa-
lustio, hecha por el Infante D. G-abriel; La Coronacion de Baco, por el cuadro 
de Velazquez; varias vistas de Aranjuez ; Minerva y Hércules; el Negligé ga-
laiit; Ámusements déla jeunesse; láminas para el Metastasio, edición de París, 
Guzman el Bueno con su hijo; nueve láminas de la Vida de Cicerón, por Azara; 
el Sacamuelas, deRubens, y gran número de billetes de Banco, planos, e t -
cétera, etc. 

Retratos: el del hijo de Rubens; Fr. Sebastian de Jesús Sillero; D. Jorge 



Juan; Fr. Gabriel de la Purificación; el general ü r r u t i a ; el Príncipe de Or-
loff;-conde de Fernán-Nuñez; D. Tomás Francisco Prieto; el P. Maestro Flo-
rez; D. Antonio Rafael Menga ; D. Juan de Iriarte ; Van-Dyck; el Duque de 
Alba; la marquesa de Llano; Garcilaso de la Vega; Ercilla ; Lope de Vega; 
Bartolomé Leonardo de Argensola; Hurtado de Mendoza; D. Francisco de 
Quevedo; Fr . Luis de León; el Conde de Rebolledo; Herrera; Góngora; Juan 
de la .Cueva; Luis XV; el violinista José Hernando; Fernando VI; su esposa 
doña Bárbara ; Federico I I ; Carlos I I I ; Duque de Bróglie; D, Jaime Masones; 
D Sebastian de la Cuadra.; Barón de San Julien'; Miguel de Cervantes; Fray 
Bernardo P..Rodríguez; D. María Luisa de Borbon; Conde de Estaing ; Car-
los III, armado con coraza; Lorenzo de Brindis; Marqués de Aguiiar ; Mar-
qués de Peñañorida y Marqués de la Enseñada. • 

De devocion: La resurrección del Señor, por Wanlóo; La Virgen con el 
Niño, de Van-Dyck; Nacimiento del Señor; La adoracion dé los Pastores; San 
Juan Bautista y la Magdalena, por Mengs; Jesucristo en la Cruz, por el cuadro 
de Velazquez; una Sacra familia, según Mengs; un Nacimiento, del mismo 
autor; La Concepción, ssgun Murillo; San José, del mismo pintor; Santa Casil-
da con el rey morosa, padre, de.Maer; San Antonio de Padita; el Cristo^ de la 
Paz; •San Francisco de Asís, por dibujo de Castillo; San Pedro de Alcántara, 
copia de un bajo-relieve de D. Francisco Gutiérrez; San Bruno, copia de la 
estatua de Pereyra; La Magdalena, por Edelinka; La Magdalena junto al se-
pulcro del Señor, de Guerceino.; Santa Rita; San Antonio >,h Padua; Nuestra 
Señora de la Consolacion; San Isidoro; La Virgen én 'su viaje á Egipto. 

D. Manuel Salvador Carmona lia'encontrado un entusiasta y profundo 
biógrafo en el Sr. D, Valentín G'arderera, á quien tanto deben los estudios 
artísticos en nuesta patria. 

•SA**TAmr(D- Francisco).— En la Exposición celebrada en 1803 por la 
Junta de Comercio de Barcelona presentó des' miniaturas: Adonis en la fuente 
y Rinaldo y Ármida. 

SALVATlEBXtA. Y SERR&HO (D. Mariano de).—Notable escultar, natu-
ral de Toledo, discípulo de la Academia de Nobles Artes de San Fernando, 
muerto en 1814. 

Durante un gran numero de años desempeñó el cargo de escultor de la 
catedral de Toledo , en cuyo notable edificio , como en otros de la misma po-
blación, se conservan obras sumamente apreciables dé su mano. Son las prin-
cipales: 

El tránsito y coronacion de la Virgen, en la parte exterior de la puerta de 
los Leones de dicha catedral. En el segundo cuerpo de la fachada principal una 

- Cena, con figuras de tamaño mayor que el natural. En la capilla de Santiago 
las estatuas de San Nicolás de Bari, San Antonio Abad, San Francisco de 
A sis, San Pedro Nolasco, San Felipe Neri, Santa Bárbara, San Lorenzo j San 
Bernardo. Cuatro estatuas en los altares con que se serraron en 1792 las capi-
llas del coro, por las que percibió la cantidad de 60.000 rs. Dos Angeles man-
cebos sobre el órgano nuevo, en actitud de sostener unas guirnaldas de ñores 
ondulantes que vienen á enlazarse con un jarrón lleno de azucenas , trabajo 
terminado en 1796 y por. el que le fueron abonados 14.000 reales. En la capilla 
de Santa Lucía, dos medallones elípticos de estuco, que en figuras de medio 



cuerpo y muy alto relie re representan respectivamente á' Los Santos Obispos 
Santo Tomás de Villanueva y San Julián el uno y á Los Santos Justo y Pastor 
el otro. Encima del altar de la sacristía dos Angeles mancebos, de alabastro y 
tamaño natural , sosteniendo una cruz. También son de mano de Salvatierra 
los cuatro jigantones de veinte pies de altura, que representan La Fé, La 
Religión j Las iglesias de Sevilla y Toledo; los ocho Angeles del monumento 
de Semana Santa , de los que cada uno tiene un instrumento de la Pasión y el 
magnífico candelabro para el cirio Pascual, construido en 1804. 

En la Universidad dos estátuas de Las Ciencias. 
En el Nuncio (casa de dementes) un gran escudo con las armas del cárde-

al Lorenzana, sostenido por dos ángeles. 
Fué hijo de este artista el reputado escultor D. Yaleriano Salvatierra , de 

quien nos ocuparemos más adelante. 
SALVATIERRA Y OTOLERO (D. Ramón).^-Pintor contemporáneo, nieto 

del anterior é hijo del siguiente y de Doña Hermenegilda. Nació en Madrid en 
13 de Febrero de 1829 , y fué discípulo en un principio de D. Vicente López, y 
posteriormente de D. Juan Ribera y de las clases de la Academia de San Fer-
nando. 

Dedicado casi esclusivamente á la enseñanza del dibujo,, tanto en la Es-
cuela Pía de San Fernando , donde ha permanecido durante ocho años, como 
en su casa, es muy escaso el número de obras de verdadera importancia que 
ha llegado á terminar. Citaremos no obstante, entre ©lias, fuera de sus mu-
chas copias de cuadros del Museo, un lienzo de grandes dimensiones represen-
tando la Fundación de un colegio religioso para la Espluga de Francoli, Tarra-
gona; para la Escuela Pía de San Fernando , un Retrato de medio cuerpo del 
P. Juan Cayetano Losada, y-una Virgen de las Escuelas Pías, regalados por el 
autor; y para el Museo Naval, un Retrato de B. Juan de Austria, otro de Doña 
Isabel II, otro de D. Antonio Oquendo, los de los generales Riquelme y Armero 
y diferentes marinas, entre ellas una Vista de la Habana , otra del Golfo de 
Nápoles, con la escuadra española de instrucción al mando del general Rubal-
cava y el Naufragio del navio Asia. 

SALVATIERRA Y BARRIALES ( D . Va le r i ano ) .—Escu l to r de crédi to 
hijo de D. Mariano y de Doña Faustina. Nació en Toledo, de cuya catedral era 
escultor su señor padre, en 1790, y contando solamente la edad de diez y seis 
años marchó a Roma con sus propios recursos , donde rio tardó en hacerse no" 
tar por sus brillantes disposiciones. En aquella capital fué discípulo primero de 
Gánova y posteriormente de Thorwaldsen, mereciendo también ser premiado 
por la Academia de San Lúeas , por su estatua* de tamaño natural , represen-
tando á Aquiles sacándose la flecha, que fué dedicada por su autor á Cárlos IV^ 
emigrado á la sazón en Roma. 

Terminada la guerra de la Independencia, regresó á España y fué nom-
brado escultor de la catedral de Toledo , por muerte de su padre D. Mariano, 
en cuyo suntuoso templo hizo, entre otras cosas de ménós importancia, el 
Sepulcro del cardenal de Borbon que describiremos luego. 

Por los años de 1816 al 1817, fijó su residencia en Madrid, mereciendo 
que la Academia de Nobles Artes de San Fernando, le crease su individuo de 
mérito, en 5 de Octubre del último de los referidos años , trabajando con tal 
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motivo el asunto de Héctor despidiéndose de Andrómaca, que se conserva en 
la citada corporacion. \ - , 

Nombrado Escultor honorario de Cámara, y encargado de la restauración 
del Museo de Escultura, al fundarse éste , ascendió á segundo escultor efectivo 
por fallecimiento del célebre Alvarez Cubero, y 4 primero por la de Barba, 
ocurrida en 1829, en cuya época se le encomendó también la dirección del cita-
do Museo del Prado. Fué asi mismo Director de los estudios elementales de la 
Merced, dependientes de la Academia de San Fernando. 

El mérito artístico y las prendas de carácter de Salvatierra, hicieron su-
mamente buscada su amistad, y no solo encontró decididos protectores en el 
Gomisario general de Cruzada Sr. Fernandez Valer a , y los Duques de Ahuma-
da , Hijar y otros, sino que] los Reyes é Infantes honraron en más de una 
ocasion el estudio del art ista. 

Atacado de un padecimiento al estómago, ofreció ejeeutar y entregó á la 
iglesia de Servitas una imágen de la Virgen de los Dolores, con la condicion 
expresa de que habia de volver á poder de su familia si no se la daba culto. 

Murió en 24 de Mayo de 1886, contando 46 años de edad, y fué enterrado 
en el cementerio general de la Puerta de Toledo. 

Además de las mencionadas obras, trabajó el Sr, Salvatierra el Monumento 
y las Estatuas'de Aragón y Castilla, para las exequias reales de Doña María 
Josefa Amalia de Sajonia. La estatua de Francisco Pisarro y varios Trofeos 
para el monumento levantado en la Puerta del Sol en 1829, para la entrada de 
la reina Doña María Cristina en Madrid. La estatua del Himeneo para el tem-
plete levantado en el paseo del Prado en dicha ocasion. En la parroquia de San 
Ginés, los santos que adornan el retablo colateral del lado del. Evangelio. El 
Trofeo de escultura que domina la Puerta de Toledo, labrado en unión de Don 
Ramón Barba, Las estatuas de Urania y Caliope para la fachada de Oriente del 
Teatro Real. Vario3 Trofeos y Relieves en madera y escayola para el mismo 
ediñcio, que no llegaron á colocarse. En la Academia de San Fernando , Un niño 
desnudo y sentado con un perrito, retrato del hijo primogénito de D. Cárlos 
María Isidro de Borbon. En la parroquia de San José un San Fernando con 
unos Niños y Nubes sobre el retablo principal. En las monjas de" Santa Teresa, 
Una imágen de dicha santa. En el museo del Prado toda la parte de escultura 
de su fachada, á excepción del trofeo en bajo-relieve , que es obra de Barba. 
Para el Casino, los Niños de la portada y una estatua en mármol, figurando El 
Sueño. Un Grupo de Daoiz y Velar de, en escayola, para D. Sebastian Gabriel 
de Borbon. has Bustos de éste y de su esposa Doña María Amalia ; los de Don 
Cárlos María Isidro y la suya Doña María Francisca de Braganza; los de los 
hijos de D. Francisco de Paula; el del Duque de Hijar ; el del actor Isidoro 
Maiquez , regalado en 1843 á la Academia de la Historia, por D. Mariano Gon-
zález de Sepúlveda, y otros que no recordamos. 

Para Boadilla, provincia de Madrid, el Sepulcro de la condesa de Chinchón. 
Para la Habana, un Busto de Miguel de Cervantes. 
Para Toledo , el Sepulcro del Cardenal de Borbon , existente en la sacristía 

de la Catedral. Este monumento, dice un escritor, se compone de una urna 
cineraria, que descansa sobre unas garras de león, encima de la cual se con-
templa la estatua del Arzobispo Infante de España, con su capa consistorial, 



orando con las manos juntas y arrodillado sobre un almohadon delante de un 
reclinatorio, sobre el que se ve la mitra pontifical: es de mucha estima esta 
estatua, no solo por lo bien modelada y por su esmerada ejecución , sino más 
principalmente porque, al decir de todos los que conocieron de cerca al Carde-
nal , es un perfecto retrato suyo. No fué tan feliz Salvatierra en los dos genios 
llorosos que colocó á los lados de la urna (teniendo el uno el báculo pastoral y el 
otro la cruz metropolitana , ambas cosas en bronce dorado á fuego) , en los cua-
les se advierte cierta incorrección en el dibujo y alguna pesadez en las formas. 

A l ocurrir el fallecimiento de este ar t is ta , se hallaba trabajando en una 
Virgen de los Desamparados, destinada á la posesion de Vista-Alegre, cuyo bo-
ceto conserva su hijo D. Ramón. 

S&MSÓ (D. Juan).—Escultor contemporáneo, natural de la villa de Gra-
cia y discípulo de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona. 

Son sus obras más conocidas el Busto del Sr. Bertrán, catedrático de la 
facultad de Medicina.de Barcelona; la estatua de Balines, premiada con men-
ción honorífica en la Exposición barcelonesa de 1866, y la de San Francisco 
de Asís en meditación, presentada en la Nacional de Bellas Artes del mismo 
año, donde alcanzó una medalla de segunda clase. 

SANCHA Y VAL VERDE (D. José).—Pintor de afición contemporáneo. Na-
ció en Madrid en 4 de Diciembre de 1838, y aunque dedicado á la carrera de 
ingeniero de caminos, canales y puertos, que terminó en 1866, emplea en el 
dibujo y la pintura todos los momentos que sus demás ocupaciones le per-
miten. 

Fueron sus maestros D Vicente y D. Eduardo Gimeno, adquiriendo el 
Sr. Sancha bajo su dirección el dibujo correcto y seguro que se observa en 
sus innumerables trabajos,- caricaturas especialmente, que le colocan al nivel 
de nuestros más fáciles dibujantes. , 

Entre sus cuadros al óleo citaremos como más principales: TJn asesinato 
durante la noche.—Una ronda nocturna—Una bruja cociendo niños en una cal. 
dera.—Santa Rita—Santa Bárbara.—La Virgen de la Esperanza.—La cena 
de D. Juan Tenorio.—La cena de Zampa —Una batalla en la Edad Media, y 
numerosos tipos de provincias, escenas de costumbres, países y retratos. 

S A N C H E Z (D. Antonio B e r n a r d i n o ) . — P i n t o r contemporáneo. Nació en 
Peñaranda de Bracamonte en 20 de Mayo de 1814, y trasladado á Salamanca 
á cursar los estudios de Filosofía se matriculó al propio tiempo en la escuela 
de dibujo, á la que sólo concurrió un-año, destinando sin embargo todo su 
tiempo y cuanto dinero allegaba á la compra y copia de láminas. Terminada 
la carrera de Medicina, cuyo título siiperior obtuvo en 1840, y poco conforme 
el ejercicio de esta profesion con el carácter é inclinaciones de Sánchez, apro-
vechó la circunstancia de anunciarse oposicion para proveer la plaza de pro-
fesor de dibujo de la Escuela de Avila, y alcanzada por nuestro artista abando-
nó definitivamente la Medicina y se dedicó en absoluto á la ensenanza del di-
bujo y matemáticas. Por esta época hizo algunos trabajos al óleo y aguada 
para diferentes particulares, pintó las decoraciones del teatro del Liceo de 
aquella ciudad, que le creó sócio de mérito, y fué comisionado por el goberna-
dor de la provincia para que inspeccionase la venta de maderas doradas y 
otros objetos de los suprimidos conventos, debiéndose á su intervención 



que se conservasen algunos cuadros de mérito y el notable altar mayor de 
Santo Tomás. 

En 1845 pasó á Madrid con objeto de perfeccionarse en el ej ercicio de la 
pintura, y no pudiendo completar sus estudios como hubiera deseado bajo la 
dirección de algún pintor célebre, se concretó á terminar algunas copias en el 
Museo del Prado, como fueron El sueño de Jacob, de Ribera; La ador ación de 
los pastores y Una Magdalena, de Murillo; El Conde-duque de Olivares y el Re-
trato ecuestre de Felipe IV, de Velazquez, y dos paisajes La salida del sol y 
El anochecer, de Claudio de Lorena. 

A su regreso á Avila pintó para el nuevo teatro de la ciudad, la emboca-
dura, el telón de boca y oeho decoraciones que alcanzaron grandes elogios. 
Desde 1848 á 1867 ha desempeñado además de su cátedra de dibujo, otra de 
matemáticas con carácter de interino, por cuyas continuas ocupaciones ha 
podido dedicar un tiempo muy escaso al ejercicio del ar te . 

En la Exposición Nacional celebrada en Madrid en 1858 expuso dos inte-
riores: La Basílica de San Vicente de Avila y la Capilla dé la Anunciación (vul-
go Mosen Rubí). En la de 1866 figuraron otros tres trabajos de su mano, dos 
á la aguada, que representan la Vista general de Arévalo y el Castillo de dicha 
poblacion, y otro al óleo, representando la Vista general de Avila. 

Son igualmente obra de este artista tres Interiores de la Catedral de Avi-
la y numerosos países, ejecutados, como queda dicho, en el escaso tiempo que 
le dejan otras ocupaciones. 

El Sr. Sánchez ha pertenecido á varias Juntas y Comisiones y en la ac-
tualidad á la de Monumentos históricos y artísticos de la provincia; habiendo 
sido también honrado por la Academia de Nobles Artes de San Fernando con 
el nombramiento de corresponsal en Febrero de 1867. 

SANCHEZ NARTAEZ (D. Antonio).—Pintor: nació en Madrid en 18o0, y es-
tudió en la Escuela especial de pintura y bajó la dirección de D. Víctor Manzano. 

Presentó en la Exposición Nacional de 1866: El duque de Alba recibiendo 
en su prisión la orden de marchar cí la conquista de Portugal y un Retrato. 

SANCHEZ DIAZ (D a Bárbara). -Discípula de D. Estéban Aparicio. En la 
Exposición pública celebrada en Santander en 1866 presentó cuatro países, al 
lápiz. 

SANCHEZ Y CARRASCO (D. Eleuterio).—Jóven pintor contemporáneo, 
natural de Salmeroncillos, en la provincia de Cuenca, y discípulo de la Escuela 
superior de pintura, dependiente de la Academia de San Fernando. En la Ex , 
posieion Nacional de Bellas Artes, celebrada en Madrid en 1864, presentó dos 
retratos. 

La prensa de la poblacion ha elogiado últimamente otro lienzo de este ar-
tista, representando La batalla de Alcolea, en el momento de caer herido el ge-
neral Novaliches. 

SÁNCHEZ PLORES (D. José).—Pertenecía al Liceo Artístico de Granada, 
en cuyas sesiones de competencia presentó diferentes trabajos, de los que re-
cordamos: un país á la aguada; dos copias de Murillo, al pastel, y un Ave-Ma-
ría; dibujo imitando al grabado. . 

SANCHEZ Y MARQUEZ (D. José}.—Pintor, natural de San Fernando, y 
profesor de dibujo del Colegio Naval militar. 



En la Exposición pública celebrada en Jerez de la Frontera en 1858, presen-
tó varios retratos al óleo, alcanzando por uno de ellos el premio de una meda -
lia de plata. ', , , , , , 

SANCHEZ ORTIZ (D. Leandro) . -P in to r , natural de Malaga, y discípu-
lo de D. Angel Romero y délas clases dependientes de la Academia de Nobles 
Artes da San Fernando. 

En la Exposición Nacional verificada en 1860 en Madrid, presento u n 

^ S A N C H E Z DIAZ (D. Leopoldo) . -Pintor contemporáneo. Nació en 1830 
en Villafranea del Yierzo, provincia de León, y estudió en Madrid bajo la direc-
ción de D. Federico Madrazo. En la Exposición Nacional de Bellas Artes de 
1856 obtuvo mención honorífica por los dos retratos que habla presentado. 
En la de 1866 expuso otras dos obras de este género y un asunto del Gil mas 
de Santillana, y fué premiado con medalla de tereera clase. i 

El Sr Sánchez es autor del retrato de A malárico-, existente en la sene 
cronológica de los reyes de España formada en el Museo del Prado, y de la ale-
goría del interior del Monumento levantado en el cementerio de San Nicolás de 
Madrid, á Mendizabal, Arguelles y Oalatrava, que representa la Autoridad ju-
rando la ley sobre el libro del Evangelio, obra ejecutada según el gus to del r e -
nacimiento. , 1 ' • 1 T 

La firma de este art is ta figura asimismo al pié de a lgunas laminas del 
Album artístico de Toledo j de la coleccion de cuadros de la Academia de ban 
Fernando. , ' , a 

SANCHEZ RAMOS (D. Manuel ) . -P in tor contemporáneo, natural de Se-
villa, y cuyos lienzos de flores y animales han llamado la atención en diferen-
tes Exposiciones públicas, celebradas en Cádiz. 

En la Nacional de Bellas Artes de 1858, presentó cuatro estudios de flo-
res, pájaros, naturaleza muer ta , perros de caza y un cuadro de comedor. En la actualidad reside en Lisboa. 

SANCHEZ BLANCO (D. Pedro).—Pintar contemporáneo. Nació en Ma-
drid en 21 de Enero de 1833 y fué bautizado en la iglesia parroquial de San 
Ginés. 

Siendo aún muy joven estudió los principios de dibujo bajo la dirección de 
D. Inocencio Borghini , con la idea de prepararse para el ingreso en la carrera 
de ingeniero de caminos; pero llevado de su constante afición al ejercicio del 
a r te , para que mostraba las mejores disposiciones, pasó á los dos anos al es-
tudio de D. Carlos Luis Ribera , con el que tomó la paleta y los pinceles, p e r -
maneciendo á su lado hasta que fué pensionado por la Academia de Nobles A r -
tes de San Fernando, de cuyas clases superiores fué también discípulo, y salió 
para el extranjero en Junio de 1857. Durante algunos anos residió en París y 
Bruselas especialmente, completando su educación artística con los profeso-
res Dauzats, Bellet y Roulof, hasta que terminado el tiempo de su pensión 
en 1860, regresó á España y fijó su residencia en Madrid. 

Sus obras principales son las que siguen: • 
Los tres ángeles anunciando á Ábraham que Sara, su mujer, tendría im 

lujo. Primer cuadro original del autor, con figuras de tres cuartas de tamaño: 
figuró en la Exposición de la Academia de San Fernando, celebrada en 1849. 



2 0 2 , G A L E R I A B I O G R A F I C A • 

Retrato de cuerpo entero y tamaño nafcnral de la Señorita doña Carlota de 
Torre, vestida de blanco, sobre fondo de país. Expuesto en 1850. 

Retrato de busto, tamaño natural-, del conocido poeta D. Eduardo As-
querino. 

Obro del general D. Baldomcro Espartero, Duque de la Victoria. 
En la serie cronológica de retratos de los-Reyes de España, formada en 

el Museo del Prado, los de Liuva IIy Theodorico, también de cuerpo entero 
y tamaño natural. 

Una Virgen de las Angustias, de igual tamaño, para un oratorio par -
ticular. 

Para una capilla de la provincia de Valencia, propiedad de D. Ricardo 
Starico, San Pedro, San Ricardo y Los Sagrados Corazones de Jesús y Maña, 
todos de medio cuerpo y tamaño natural. 

Dos retratos de busto de sus señores padres D. Félix Sánchez Marin y 
Doña María del Carmen Blanco. 

Una alegoría de La Esperanza y otra de El Desengaño, con figuras de tres 
cuartas de alto. Ambos lienzos figuraron en la Exposición Universal de París 
de 1855, y en la Nacional de 183S , en que fueron premiados con mención es-
pecial , mereciendo que la crítica francesa hiciera de ellos grandes elogios, por 
estar tratados dichos asuntos muy filosóficamente. 

Un retrato en busto de D. J . S. 
Varias copias al óleo, hechas en el Museo del Prado, para coleccionistas 

extranjeros. 
En la Academia de San Fernando Tres dibujos, tomados del natural en los 

bosques de Fonfcainebleau, y ejecutados con carbón, cuya especialidad de .tra-
bajos, en los que tanto sobresale el Sr. Sánchez Blanco, fué introducida por él. 
También existen en la referida Academia un Interior de im bosque, del natu-
ral, pintado en tabla, y un lienzo al óleo, que representa un Caserío al borde 
del mar. 

En el Museo Nacional existen un dibujo grande al carbón , que represen-
ta otro Interior de un bosque; un paisage del natural sobre lienzo pintado-al 
óleo, tomado en Dordrechi (Holanda), y otra vista, también en lienzo, con'uu 
molino en dicho punto. 

En la galería,de D. Sabasfcian G-abriel de Borbon y Braganza un paisage 
histórico-filosófico, que tituló su autor Después del combate, y alcanzó justos y numerosos elogios de la crítica. Otros tres Interiores de bosque, dibujados admirablemente con carbón. 

Un Lago en el bosque de Fontainebleau, también al carbón, da un gran 
efecto. 

Una campiña en los Países-Bajos, pintada al óleo y tomada del natural. 
Caserío rústico en Bélgica. Muchas de las anteriores obras figuraron en las 

Exposiciones Nacionales de 1858 á 1866, haciendo alcanzar á su autor varios 
premios y menciones honoríficas. 

Una Virgen de los Dolores, al óleo, de medio cuerpo, propiedad hoy de la 
señora Marquesa de Torre Pando. 

Retrato enbusto de la Señorita Doña R. S. R. 
Una Asunción para el oratorio de D. F. Gr. Acebo. 



Dos figuras de una vara de alto, representando El Angel dé la Oración y 
El Angel de la Tristeza, para el oratorio de los Sres. Marqueses de Santa 
Marca. , , 

En el Mausoleo de lSr . D. F. Muguiro un Salvador, de tamaño natural , y 
dos ángeles , un poco más pequeños, que representan El Angel de la Esperan-
za y El Angel de la Recompensa. « y 

Un cuadro al óleo, de dos varas de alto, que representa Un alma subiendo al 
cielo: existente en París. 

Una vista del Puente de Liérganes, en la provincia de Santander, al oleo. 
Una Cara de Dios en el monumento de Semana Santa de la iglesia parro-

quial de San Ginés, y otros trabajos de igual índole , así como litografías, 
acuarelas y aguas fuertes. _ , 

Tanto en París como en Bélgica , que es donde más tiempo residía el se-
ñor Sánchez Blanco, los artistas y aficionados poseen con gran aprecio dife-
rentes trabajos suyos al carbón. , 

En la Sociedad protectora de Bellas Artes , que fundó el Sr. Esquivel, lúe 
nombrado vice-presidente de la sección de pintura. 

Trascribiremos, para terminar, un juicio crítico del Sr. Sánchez Blanco y 
sus t rabajos, publicado con motivo de la Exposición Nacional de 1862: 

«D Pedro Sánchez Blanco ha estudiado primero en la Academia d e b a n 
Femando, luego en París y últ imamente en Bélgica , donde ha podido n u t r i r -
se en los modelos de la pintura flamenca , que es la maestra del paisaje. 

üna Campiña de los Paises-Bajos y cierto Caserío rústico en Bélgica ha 
presentado el Sr. Sánchez Blanco, llenos de jugo, animación y vida , radiantes 
de belleza y de espresíon, sin necesidad de haber apelado á grandes recursos de 
efecto ni á estudiadas formas de perspectiva. La yerba , el agua , una cabana, 
a lsun celaj e y las llanuras de aquellos países fértiles y desprovistos de marcadas 
ondulaciones en el terreno, han bastado al artista para dar gracia y atractivos 
á sus lienzos. Las figuras de estos dos cuadros, que hubiésemos deseado mas 
escasas, están dibujadas correctamente y con habilidad coloridas, completan-
do de esta manera la armonía natural de sus países. El ambiente es en ellos 
tan diáfano y claro que se duda de la existencia del lienzo. 

Pero la obra más perfecta del Sr. Sánchez Blanco es el cuadro que figura 
un Molino de Dordrecht en Holanda. Ha pasado una tempestad sobre el país; 
está anocheciendo, y la tierra se encuentra envuelta en un crepúsculo antici-
pado m i e n t r a s que el cielo se ve cubierto de nubes espesas cortadas a rafa-
í a s por los últimos fulgores del Occidente ya puesto el sol. Las aguas en este 
paisaje, las altas yerbas tendidas á la orilla del rio, y el silencioso molino, r e -
cortado sobre el oscuro celaje, como esos fantasmas vagos de la noche que 
hieren las sencillas imaginaciones de los n iños , producen un efecto asombroso. 
Entre el Valle del Lozoija del Sr. Haes y el Molino de Dordrecht no hay, pode-
mos asegurarlo , ni una línea de diferencia , y caso de haberla, estara en favor 
de la obra del Sr. Sánchez Blanco. Con los dos nombrados paisajistas puede 
enorgullecerse la pintura moderna en este género, que , á decir verdad, tiene 
pocas tradiciones : en España, pues á no ser por los lejos de Murillo, podría 
decirse que hasta 'ahora no habíamos tenido país , hablando en términos pro-
pios del arte.» 



SANCHEZ-PESCADOR (D. José).—Cincelador de alto y merecido crédito, 
muerto en 24 de Marzo de 1863. 

Nació en Madrid en 26 de Noviembre de 1802, y estudió el dibujo bajo la 
dirección del primer pintor de Cámara D . "Vicente López. Contando solo la 
edad de quince años entró en la Real fábrica platería de Martínez, donde es-
tudió el cincelado con D. Juan Rico, y continuó basta 1830. En aquel período 
ejecutó, entre otras muchas obras de platería y cincelado de menos importan-
cia, las siguientes: una espada de oro y plata, cincelada de adorno, para el rey 
Fernando VII, al estrenar el uniforme de Guardia de C o r p s d o s vasos de ador -
no, de plata, con bajo-relieves cincelados, que actualmente se conservan en 
un Museo de Londres, y un jarrón en forma de águila. 

Entre las obras ejecutadas posteriormente por el Sr. Sánchez Pescador, 
citaremos: las tapas , hojas y todo el cincelado en oro del Libro de la Consti-
tución , regalado al general Espartero. 

Una petaca de oro, con un bajo-relieve cincelado, representando la acción 
del puente de Luchana. 

Un bastou con puño de oro cincelado , para el general Espartero, y una 
medalla de plata, representando en el anverso el retrato en busto de dicho 
personaje y en el reverso la figura de la victoria, todo abultado en chapa. 

La medalla conmemorativa de la visita que hicieron los Reyes en 1855 al 
hospital de coléricos , establecido en San Gerónimo: en el anverso tiene los 
bustos de Doña Isabel II y su esposo y en el reverso la figura de la Religión 
abultada en chapa. 

La medalla de premios de la Academia de la Historia. 
El cincelado de las figuras del Tabernáculo del Monasterio del Escorial. 
La pluma de oro con figuras, pedrería y esmalte, que regaló la ciudt,d de 

Sevilla al Ministro de Hacienda D. Pedro Salaverría, durante la guerra de 
Africa. 

La corona de oro, piedras y esmalte, regalada al pintor D. Antonio Gis-
bert , por su cuadro de la Muerte de los Comuneros. 

Una cafetera de plata con figuras y cincelado, para Doña María Cristina 
de Borbon. 

Los escudos de los guardas de los Sitios Reales. 
El bastón que la ciudad de Matanzas regaló al general Concha, todo de 

oro con pedrería, bajo-relieves de figura y adorno, y un estuche de concha 
sostenido por cuatro negritos de plata, obra notable por la riqueza y primor 
del trabajo. 

Una bandeja para lacres y plumas, de mucho trabajo de adorno cincela-
do, para la Reina Doña Isabel II. * 

Las cantoneras de un ¡libro- de misa de D. Francisca d¿ A . :s ¿a B orbon. 
Una cama de hierro cincelada , 'que fué premiada en 1847 por la Sociedad 

Económica Matritense de Amigos del País. 
Las puertas de bronce de la entrada principal del Congreso de los Dipu-

tados. 
Los galápagos de la fuente de la Red de San Luis. 
La fu«nte de la Cuesta de la Vega. 
La escalera y escudo del palacio del Marqués de Villafranca. 



Las puertas del monumento sepulcral de Arguelles, Calati-ava y Men-

^^SANCHEZ-PESCADOR (D.1 Cecilia).-Hija del anterior y notable pintora 
de afición. Fué discípula de los profesores D. Vicente Gimeno y D. Jose Mén-
dez al último de los cuales ha auxiliado en diferentes obras, entre ellas Los 
Evangelistas para el templo de S a n Gerónimo. Asimismo ha ejecutado un gran 
número de copias de los más célebres pintores en el Museo del Prado y algu-
nos retratos originales , que más la hacen merecer el título de profesora que 
el de aficionada. . . . 

SANCHEZ-PESCADOR (D. José).-Pintor contemporáneo, hijo asimismo 
del reputado cincelador de este apellido. Nació en Madrid en 30 de Enero de 
1839, y estudió en las clases de la Escuela superior de pintura y bajo la direc-
ción particular de D. Federico de Madrazo. • 

Fuera de un crecido número de copias y retratos que ha ejecutado, deben 
citarse como trabajos más importantes un lienzo representando á El general 
Prim en la batalla de los Castillejos, que posee D. José Martínez ; varios asun-
tos del Quijote ; un Desafio nocturno y la Santísima Trinidad, con figuras de la 
mitad del natural , para la iglesia de Javalquinto. 

SANCHIS (D. Nicolás).—Litógrafo valenciano, contemporáneo, premiado 
con medalla de plata en la Exposición regional celebrada en 1867 en Valencia, 
por sus ensayos á la manera negra y lavado litogràfico. 

Es autor de una lámina de La Virgen de los Desamparados y de otra de 
Nuestra Señora de las Mercedes en exacto de aparecerse á su Orden, rodeada 
de los más distinguidos varones que pertenecieron á la misma. 

S A N C H I S Y H E R R A E Z ( D . S a l v a d o r ) . — J o v e n p i n t o r c o n t e m p o r á n e o . 
Nació en Chiva en 1844 y á la edad de quince años se dedicó al estudio- del 
arte en las clases de la Academia de San Carlos de Valencia. 

Ha pintado algunos retratos ; tres asuntos religiosos originales; La lec-
ción y La doble pesca, que figuraron en la Exposición de Madrid de 1864; El 
Foguerer de Cuart, que fué premiado en la Exposición regional de Valencia de 
1867 con medalla de plata y figuró despues en la Exposición aragonesa ; dos 
reproducciones del mismo, en pequeño, para los Estados-Unidos; herrador 
y Llegada á la venta, que presentó en la Exposición aragonesa de 1888, y va-
rias suertes de una corrida de toros. 

Las obras del Sr. Sanchis han sido elogiadas en diferentes ocasiones por 
la prensa valenciana. 

SANCHO (D. Dionisio).—Escultor. Nació en Ciempozuelos en 1762 y estu-
dió en Madrid en la Real Academia de San Fernando. Presentado á los concur-
sos generales de premios de 1790 y 1793 ganó en este el primero de primera 
clase por la escultura. Nombrado Académico de mérito en 10 de Enero de 1796, 
y teniente director honorario en 25 de Mayo de 1805 , pasó á Cádiz, al ser i n -
vadida la capital por las tropas francesas en 18081 y allí le nombró la Regen-
cia del reino director de Escultura de la Academia de Méjico, á donde pasó en 
1810. Anteriormente habia sido director del adorno de la fábrica de porcelana 
del Retiro y escultor de Cámara. 

Viendo su inteligencia los mejicanos en los trabajos que le confiaron en su 
casa de Moneda, le nombraron en 1813 director de la de Guadaiajara, pasan-



do despues, lleno de reputación, con igual destino á la de Zacatecas. La revo-
lución de aquel imperio le liizo, sin embargo, volver á Méjico, donde murió en 
7 de Mayo de 18.29. 

Fueron sus principales obras la estatua semieolosal de una Minerva para 
la entrada del jardín de la casa de D. Manuel Grodoy, en la que demostró sus 
conocimientos artísticos , tanto por el buen gusto de los pliegues, como por 
las bellas formas de brazos y cabeza, de la cual posee un vaciado la Academia 
de San Fernando; la Virgen de la jEsperanza , en la parroquia de San Justo, 
un Cristo aislado de marfil y tres bajo-relieves, de igual materia , de los que 
dos subsisten en el Casino del Príncipe (Escorial), y el tercero en la galería 
de escultura del Museo del Prado. 

SANCHO (D. Manuel).—Escultor, hijo de D. Dionisio. Nació en Madrid en 
1795 y estudió en la Real Academia de San Fernando. En el concurso general 
de premios de 180o, dicha corporaeion, atendiendo á su corta edad y á lo bien 
que habia hecho los ejercicios de oposieion, le concedió un premio de emula-
ción: tres años más tarde alcanzó el segundo de la segunda clase. 

Desconocemos sus demás obras. 
SANCHO (D. Salvador).—Pintor mallorquín , hijo de D. Esteban, también 

pintor y conocido por el manco. 
E1D. Salvador pintó en la catedral de Palma las telas de la capilla de las 

almas; dos lienzos grandes en la capilla del Santo Cristo de Soller, en la igle-
sia de Jesús María ; el cuadro principal de la capilla del Beato Lulio en An-
draix; los de las capillas de la Circuncisión, La disputa con los doctores j La 
calle de la Amargura en la iglesia del Hospicio. Además de las pinturas refe-
ridas, dice el Sr. Furió en su Diccionario, hizo para la capilla del Beato Simón 
de Rojas todas las telas, inclusa la principal, que está hoy en la iglesia par-
roquial de San Miguel. 

Murió en Palma á 11 de Marzo de 1814. 
SAN JUAN Y TAENGUA (D. Ricardo).—Pintor contemporáneo, discí-

pulo de la Escuela de Bellas Artes de Sevilla. 
En la Exposición celebrada en Cádiz en 1860 presentó una figura al pas-

tel; en la de Sevilla de 1867, Una niña, dos estudios de frutas, un retrato y un 
Mendigo tocando la guitarra, que fué adquirido por el Sr. Duque de Montpen-
sier. En la verificada en 1868 en la misma capital, tres retratos j un estudio 
del natural. 

SANMARTIN (D. Juan). —Escultor contemporáneo: nació en la ciudad 
de Santiago, provincia de la Co ruña , en2 l de Abril de 1830, y fué bautizado 
en la parroquia de Santa María del Camino, siendo sus padres pobres, pero 
honrados vecinos de la misma. Pasó nuestro joven á su lado sus primeros 
años, aprendiendo el oficio de carpintero, dando desde luego evidentes mues-
tras no solo de su afición sino también de sus felices disposiciones para la es -
cultura. Anhelando cultivarlas, y deseoso de aprender, marchó á la corte, 
protegido particularmente por el Sr. D. Nicolás López Ballesteros. 

Matriculado en la Academia de San Fernando en los años de 1853 á 1856 , 
cursó con excelentes notas las clases superiores , y concurrió posteriormente 
al estudio del escultor de Cámara Sr. Piquer. En la Exposición Nacional de 
Bellas Artes, celebrada en el último de dichos años, presentó un bajo-relie-



ve en yeso representando á Nuestro Señor Jesucristo muerto en la cruz. 
En 1857 hizo oposicion á la plaza de pensionado por la escultura en el ex -

tranjero, que no logró, si bien fué Sanmartín uno de los dos opositores que 
llegaron á actuar en el último ejercicio, habiendo sido desechados en los pr i -
meros todos los demás aspirantes. 

Al año inmediato presentó en la Exposición pública la estatua del ilustre 
benedictino Fr. Gerónimo Feijóo, en el acto de registrar uno de los innumera-
bles escritos que sus émulos dieron á luz atacándole tan dura y encarnizada-
mente. Por este trabajo fué premiado el artista con una mención honorífica, y 
en virtud de recomendación del jurado se adquirió su obra por el Gobierno, 
destinándola á la Biblioteca Nacional, donde hoy se encuentra, teniendo a su 
lado un medallón del mismo autor con el Busto de D. Alfonso el Sabio. Por la 
citada estatua fué nombrado asimismo el Sr. Sanmartín individuo de mentó 
de la Sociedad Económica de Amigos del País de su pais natal. 

En 1864las diputaciones provinciales de Galicia le concedieron una pen-
sión para que pasase á Roma. ^ 

Noticioso á su regreso de que la diputación provincial de Pontevedra se 
proponía significar el alto concepto que le habia merecido la conducta obser-
vada en las aguas del Pacífico por el general D. Gasto Mendaz Nunez , ofreció 
desde luego á dicha corporacion regalar el. busto en yeso del citado general. 
Así daba pruebas de g-ratitud el Sr. Sanmartín á la provincia que , como las 
demás del reino de Galicia, habia contribuido á subvencionar su estancia en 
Italia para que se perfeccionase en su arte. La diputación aceptó la oferta del 
artista , y acogiendo con gusto su propuesta acordó en sesión de 28 de Agosto 
de 1866 satisfacer por su cuenta los gastos que ocasionara el realizar en mar-
mol el busto del distinguido general que merecía su aprecio y consideración, y 
que se diesen las gracias en su nombre al Sr. Sanmartín por los sentimientos que había demostrado á la corporacion provincial. • , , 

Habiendo concebido la Sociedad Económica de Santiago, ya citada, el 
p e n s a m i e n t o de excitar á,las diputaciones provinciales ele Galicia, para que 
subvencionasen á algunos art is tas que pasasen á la Exposición Universal, que 
iba á verificarse en la capital del vecino imperio, la diputación provincial de 
Pontevedra , abundando en los mismos sentimientos, nombró y subvenciono a 
nuestro escultor, quien en cumplimiento de este deber se dirigió a París. 

Alo-unos meses despues d e s u regreso la misma Sociedad Económica le 
nombró su representante en la Exposición agrícola que debia tener lugar en 
la ciudad de Lugo . . 

Establecida por la Sociedad Económica la Escuela patriótica de Bellas 
Artes en el curso de 1860 á 1861 fué nombrado Sanmartín primer profesor de 
modelado y escultura. Desde aquella época desempeña este cargo con satisfac-
ción de los sócios y aprovechamiento de los alumnos qus á la clase concurren. 
Posteriormente obtuvo la plaza de ayudante de escultura anatómica de la Uni-
versidad Literaria, y por fin, cuando se dirijia á la Exposiciqn Universal fue-
ron premiados sus buenos méritos y servicios con la cruz de la real y distin-
guida Orden de Carlos III . • 

Llegamos ya á la última parte de esta breve reseña. Habiéndole encarga-
do el Ayuntamiento de Santiago la composición y formacion de una obra de 



escultura que representase la postrera y misteriosa cena de Nuestro SeSor 
Jesucristo con sus Discípulos, pasó á Roma, trazado el boceto de su obra, á 
estudiar los grandes modelos de los más famosos escultores. Hé aquí algunos 
párrafos que un acreditado periódico de Galicia dedica al trabajo del artista 
gallego: 

«Hemos tenido, dice, el gusto de ver el trabajo que está terminando el 
distinguido joven nuestro compatriota Sr. Sanmartin, en representación de 
la última cena que Jesucristo celebró con los Apóstoles. Este asunto, de tan 
difícil ejecución por los maravillosos episodios que encierra, por las diversas 
situaciones de los personajes que en él figuran, y por los religiosos sentimien-
tos que inspira á un corazon cristiano, ha sido fielmente interpretado por el 
Sr, Sanmartin.» 

«La mesa, construida en forma de herradura, contiene los doce Apóstoles; 
en la cabecera se halla la respetable figura del Salvador, y en su mirada tierna 
y rostro dulcemente triste se descubre todo el peso de la misión que se impu-
so por salvar á los hombres. El artista ha sabido presentar la magestad , la 
ternura y el sufrimiento del Salvador sin que ninguno de estos caracteres pre-
domine exclusivamente.» 

«En los Apóstoles se vé la sorpresa que les causaron aquellas palabras de 
Jesús «En verdad os digo que uno de vosotros me ha de entregar.» La turbación 
y el asombro están representados en todos ellos; formando diversos grupos, 
inquieren, preguntan, discurren ; este se dirige al Señor manifestando su dis-
gusto, aquel tratando de apartarle de tan tristes ideas , el otro suplicando la 
revelación del misterio, y en la actitud del Salvador parece que se leen aque-
llas terribles palabras: «Es preciso que se cumplan las Escrituras en todo lo 
que han dicho del hijo del hombre.»' Además el Sr. Sanmartin ha sabido hacer 
visible el carácter particular de todos los Apóstoles. Asi es que la dulzura de 
San Juan , la firmeza de San Pedro, la infatigable laboriosidad de Santiago, la 
ilustración de San Mateo y la perfidia de Judas han recibido tanta animación 
bajo el cincel del Sr. Sanmartin, que, áun el que solo posea conocimientos su-
perficiales de la Historia Sagrada, conoce á todos los personajes por lo qu^ de 
ellos nos dicen los libros santos,» 

«Solo un verdadero artista concilia tan perfectamente la unidad con la 
variedad, que son las dos condiciones indispensables para que las obras ar-
tísticas tengan la solidez que satisface á la razón, y l i belleza que tanto halaga 
á la imaginación y sensibilidad del hombre. No esperábamos otra cosa del 
autor de la estatua de Feijóo, del que ha estudiado bajo la dirección de los 
más célebres artistas nacionales y extranjeros,del hombre, en fin, que, aman-
do el arte con preferencia á los mezquinos intereses, pasó á Roma á inspirarse 
con el estudio de las inmortales obras de Miguel Angel , Rafael, Vinciy otros 
eminentes artistas, que con j usticia han admirado al mundo con sus fecun-
das creaciones.» 

SAN MARTIN (D. Julián).—Escultor. Nació en 1762 en la villa de Valde-
lacuesta en la provincia deBúrgos , alcanzando en el concurso general de pre-
mios de la real Academia'de San F§rnando en 1781 el primero de la segunda 
clase y en 1784 el primero de la primera. La misma corporacion le nombró su 
académico de mérito en 7 de Mayo de 1786 , y teniente director de la escultura 



en 13 de Abril de 1797. Ocupado constantemente en el estudio se conservó 
soltero toda su vida, que terminó á los treinta y nueve años en Madrid , á 29 
de Noviembre de 1801. La mayor parte de sus obras, muy estimadas por los 
inteligentes, se hallan en Madrid, si bien trabajó asimismo bastante para 
fuera de, la corte, comodidad que pudo haber dependido, dice la Academia de 
San Fernando, de su celeridad en el trabajo, equidad en los precios, exactitud 
en sus tratos, y regularidad en sus costumbres. 

Han llegado las siguientes á nuestra noticia: 

M A D R I D . 

Parroquia de San Sebastian. 

La huida á Egipto, en la capilla de Belen. Hecha según los modelos y es-
tudios del Sr. D. Manuel Alvarez. 

Parroquia de Santiago. 

Estatua de la Beata María Ana, de que se han hecho tantas copias. 
Otra de Santa Teresa.. 

Iglesia de la Visitación. 

La medalla que hay sobre su puerta , representando á San Francisco de 
Sales entregando las constituciones á Santa Juana de Fremiot. 

Escuelas Pías de San Fernando. 

El Angel de la Guarda y Santa Cecilia, estatua de tamaño natural. 

Capilla de la Orden Tercera. 

Estatua de San Francisco de Asís. 

Parroquia de San Justo. 

La estatua de la Virgen, que se ve al lado de la Epístola. 

Academia de San Femando. 

Esaú y Jacob, bajo-relieve. 

* SEGOVIA. 

Catedral. 

Estatua de San José con el Niño, de tamaño natural, 
Una Concepción* 



P A M P L O N A . ' 

Catedral. 

Un bajo-relieve en piedra, que representa la Asunción. 

Dos Mancebos, también de piedra, tamaño colosal. 

MEDINA DEL CAMPO. 

Una Asunción. Un San José, tamaño natural. 

H A B A N A , 

San Antonio y San Francisco, estatuas que le proporcionaron , así como la 
que sigue , su mayor renombre; 

SANTO DOMINGO DE L A C A L Z A D A . 

La estatua de dicho santo, de cinco cuartas de alto. 
También trabajó el Sr. San Martin un modelo de caballo p a r a l a estatua 

ecuestre de Felipe V. 
SAN PABLO (Fr. Francisco de).—Carmelita descalzo. En la Exposición 

iniciada en 1803 por la Real Junta de Comercio de Barcelona presentó un San 
Elias al óleo y Dos esqueletos, modelados en barro. 

SAHS (D. Francisco).—Pintor contemporáneo, natural de Barcelona. Em-
pezó á pintar por aflcion y asistió en tal concepto á las clases de la Escuela de 
Bellas Artes de su ciudad natal , hasta que venciendo en él la vocacion, acaso 
á la conveniencia material, pasó á París á completar sus estudios bajo la di -
receion de Mr. Couture. No tardó mucho tiempo en dar muestras de sua ade-
lantos , con motivo de la Exposición Nacional de 1858, en la que presentó los 
tres asuntos siguientes: Lutero (délos sueños de Que vedo), Fin del Carnami 
en París y Prometeo, obras todas de mérito, premiada la primera con medalla 
de tercera clase y adquirida por el Gobierno para el Museo Nacional, elogiada 
la segunda por cuantos la vieron, y saludada la tercera con el siguiente juicio 
critico., que no resistimos a l a tentación de trascribir íntegro: 

«El Prometeo es el cuadro que más nos recuerda los grandes pintores vene-
cianos y españoles. pues su color es de la misma casta que el de nuestro Es-
pañoleta, teniendo del gran Tiziano aquella frescura de tintas que le inmorta-
lizó. En la reproducción de lo natural raya tan alto, como á pocos les fué dado 
llegar en esta Exposición. Con sobrada razón podemos gloriarnos de ver rena-
cer las cualidades de color que tantos laureles y tan justa reputación han dado 
á nuestros antiguos maestros españoles y forman la inmortal corona del Tizia-
no y demás ilustres venecianos. ¿Qué importa que el dibujo no satisfaga en 
los que quisieran ver en esta obra el sello de la Escuela florentina ? ¿Qué im-
porta que en la espresion su Prometeq deje mucho que desear ? Este cuadro 



tiene una de las excelencias del ar te , cual es el gran color y esto basta. Se-
ñalamos, pues, esta obra , como la que más esperanzas hace concebir, fasto 
augurio que nos anuncia el renacimiento del antiguo arte español.» 

Solo un cuadro presentó en la Exposición Nacional de 1860, titulado Li-
bertad, é independencia s brillante alegoría del levantamiento de Cádiz en 18 
y que alcanzó del Jurado un premio segundo. «Efecto de su asunto, escribia 
un crítico, este cuadro tiene contra sí la desgracia de repartir la atención dei 
espectador y no concentrarla de golpe en un punto dado, cosa que á haberlo 
logrado hubiera sin duda alguna proporcionado á su autor un doble triunfo. 
Pero si un buen color, si una ejecución valiente, si un asunto bien expresado 
son bastantes dotes para hacer de un cuadro cualquiera una obra de arte, el 
Sr. Sans lo ha logrado, sin duda, en la que estamos examinando. Como deta-
lles los tiene notables , entre ellos el precioso caballo del general Blacke, dig-
no de nuestros grandes pintores , las figuras de la izquierda que son bastante 
buenas, lo mismo que las de la derecha y el grupo délos muchachos tocando 
el tambor, que nada deja que desear en cuanto á verdad y ejecución. Puede 
criticársele, sin embargo, el abandono que se nota á veces en la ejecución, el 
que algunas figuras hagan largas , efecto de tener pequeña la cabeza, que en la 
figura del cura se vea el maniquí y que el fondo sea algo duro y se venga en-
cima , efecto que se disculpa algún tanto por la necesidad que debió sentir su 
autor de cubrirlo de alguna manera y hacer salir las figuras.» 

Otro cuadro de grandes dimensiones presentó en la Exposición de 1862, 
representando un Episodio del combate de Trafalgar, mereciendo también ser 
premiado con medalla de segunda clase, y adquirido para el citado Museo 
Nacional, ü n crítico se expresaba en los siguientes términos , refiriéndose á 
esta obra: 

«Triste momento el que el Sr. Sans se ha encargado de pintar. Su cuadro 
representa los peñascos á que se aferra el equipaje del Neptuno. En lugar ele-
vado está el comandante, y jundo á él ün jdven oficial de marina; más abajo 
la figura de un marinero mal envuelto en una manta ; al lado de éste un perso-
naje que parece importante , sosteniendo por la faja á otro, ocupado en salvar 
á un tercero, cuya cabeza desfallecida asoma entre las peñas más bajas. En 
primer término descansan meditabundos algunos marinei-03 y yace el cadáver 
de otro, viéndose, finalmente, en lugar más alto las vagas figuras de algunos 
tripulantes más , ocupados indistintamente por sus pensamientos ó por las 
ideas de su salvación. . ,. , , x. i 

Como se. ve, en este lienzo todas las figuras son indispensables, y todas 
accidentales al mismo tiempo. Ninguna caracteriza el episodio, y todas le dan 
carácter. Los restos del navio y su formidable castillo de popa, que se ve en-
callado coronándola eomposicion, bastaban al objeto del pintor, si fuesen por 
sí solos suficientes á dar forma á una obra de arte. De manera que, en las 
actitudes de los ^ r sona je s copiados por el pincel del Sr. Sans, ha de buscarse 
únicamente la verdad del asunto, verdad sentida indudablemente, y bien es-
presada por el artista. , 

Los personajes del Episodio de Trafalgar están gallardamente colocados, 
y sus fisonomías y posiciones son tan enérgicas y espresivas como requiere ei 
instante que representan. El fiero despecho del comandante, el tristísimo 



abatimiento de su compañero, el terror de algunos marineros, la calma estói 
ca de los o t ros ; la ansiedad de estos y las mudas amenazas de aquellos, dan 
al cuadro cierto conjunto de franqueza real que le engrandece. 

En el dibujo hay corrección; no tanta en algunas proporciones ; algo re-
cortados se miran los estremos , mas puede dispensarse este leve defecto en 
gracia de la soltura que ofrecen los contornos.» 

Otro notable , y boy desgraciado escritor, terminaba en los siguientes tér-
minos la descripción de este lienzo: 

«Lo más bello, lo más g r a n d e que bay en el cuadro, es seguramente el 
fondo: bemos visto mucbas veces el mar en dias de borrasca alzar las encres-
padas olas que á veces parece quedan inmóviles y petrificadas por momentos 
en el aire; ¡ cuánta verdad bay en ese estudio del natural! Las olas batientes 
de espuma , cortadas en picos y lengüetas: la bruma, la atmósfera encapota-
da , las nubes rotas y desgajadas flotando bajo el cielo cárdeno y plomizo y 
sobre el rugiente y verde oleaje, el calor húmedo de la tempestad, el chocar 
gimiente de los encontrados vientos, todo lo ha pintado el artista con asom-
brosa energía y asombrosa verdad! Las gaviotas que marcan la distancia son 
un detalle maestro, dan melancolía á todo el cuadro, parece que al contemplar 
ese trozo del lienzo se oyen los lejanos cañonazos , el crugir de las quillas, el 
silbar de las jarcias y las velas, la voz de las bocinas y el seco ruido de los ca-
dáveres cayendo á las aguas que se juntan rápidamente en espirales espu-
mosas,« 

Entre las demás obras del Sr. Sans que han contribuido á colocarle en 
primer término entre los pintores contemporáneos, no pasaremos en silencio 
los siguientes: 

Hernán Cortés quemando las naves, para la galería de un banquero ame-
ricano. El Museo Universal publicó un buen grabado de este lienzo. 

El general Prim, seguido de los voluntarios catalanes y el batallón de Alba 
de Tormes atravesando las trincheras del campamento de Tetuan, con destino 
á la diputación provincial de Barcelona. 

Otro Episodio de la guerra de Africa, para el general D. Leopoldo O'Don-nell. 
Varios retratos de los directores que ha tenido la Escuela de náutica de 

Barcelona, y entre ellos el de D. Manuel Sans, abuelo del artista, 
Finalmente, un lienzo de cuatro metros de largo por tres de alto, repre-

sentando la Muerte de Churruca, cuya poética descripción hizo en los tér-
minos que copiamos el desgraciado escritor D. Javier de Ramírez: 

«Naufragaba en el glorioso combate de Trafalgar, desarbolado, haciendo 
aguas, próximo á sepultarse en el fondo del sangriento y desenfrenado mar, el 
heroico navio San Juan Nepomuceno. Su valiente tripulación, sus soldados, 
sus jefes, sus guardias, yacían diezmados sobre la cubierta del buque, en 
medio de lagos de sangre y de nubes de humo. D. Cosme Ch i r r aca , jefe dei 
buque, apuntaba una pieza y recibió un balazo mortal de cañón en la pierna 
derecha: hincando en las tablas de la cubierta, Churruca agonizante, la pier-
na izquierda , rodeado de sus compañeros marinos , de sus oficiales de artille-
ría, maestres y marineros, la espada pendiente de la trémula mano, los ojos 
fijos en la escuadra enemiga , que en aquellos momentos veia caer hecho pe-



dazos a t f e l son , D. Cosme Churruca, el heróieo marino esclamó, sintiéndose 
morir : «¡Que se clave la bandera y que el San Juan Nepomuceno no se rinda 
hasta que yo espire!....-» A breves instantes espiró el gran marino, el heróieo 
soldado, Churruca, el patriota que tuvo la abnegación de venir á Madrid, 
momentos antes de estallar el desastroso combate, á manifestar, á nombre 
de sus compañeros, que el plan del general de la armada francesa traería la 
más horrible derrota, demostrándole a Godoy el plan de batalla acordado por 
os marinos españoles , y teniendo que sufrir del ministro de Carlos IV las des • 

consoladoras palabras: Id á cumplir con vuestro deber. 
Este es el momento del glorioso desastre de Trafalgar, que el joven pintor 

D. Francisco Sans ha tomado de la historia, para desarrollarlo en un lienzo 
que recuerde hecho tan inmortal y tan heroico. 

Nuestro querido amigo Sans ha ejecutado y ha desenvuelto este gran pen-
samiento, no sólo con patriótico sentimiento, sino con gran inspiración , con 
gran manera artística, resultando de la precisión de su dibujo, de su hermoso 
colorido, de su bien formada composicion, de su riqueza de detalles , de su 
enérgica manera , un conjunto solemne, sublime, que eleva el ánimo, que en-
tusiasma al contemplarlo, llenando el alma de triste y patriótica melancolía. 
El que como yo ha pasado horas enteras delante de ese lienzo admirándolo, 
observándolo, en grandioso conjuntp, en sus detalles, en su forma, no sabien-
do de qué asombrarme más, si de la composicion ó de la manera con que está 
ejecutado. 

En el pentro del lienzo, al contemplarlo, la fuerza de la inspiración con 
que está ideada, trazada y colocada la figura de Churruca, atrae la mirada á 
este punto céntrico del cuadro; allí refluye la luz, la composicion , todo cuanto 
forma aquel artístico conjunto. Mucho esperábamos de un artista tan concien-
zudo, tan amante del arte , tan estudioso y tan enérgico como Sans: pero este 
lienzo supera á nuestros cálculos y á nuestras esperanzas. 

Vamos á describirlo, sin olvidar nada ; que el cuadro lo tenemos hace días 
grabado en el alma. 

Churruca, la mirada vaga y quebrada, fija en el mar y en el cielo, donde 
se pierden los mástiles y las velas ¿Le la escuadra enemiga, la pierna izquier-
da apoyaba en la cubierta, descubriéndose por el hueco de la pierna el cadáver 
de un marinero, trazado por el artista con una verdad que aterra: descansando 
el brazo derecho, pendiente la espada de la mano que rodea la espalda de un 
m&rinero, que con una lona contiene la sangre que brota por la herida de la 
despedazada pierna de Churruca: sosteniendo su cuerpo por el Jado izquierdo 
el guardia marina Apodaca, que se inclina estrechando el cuerpo de su mori-
bundo jefe, que le encargaba el mando del navio en sus postrimeros instan-
tes , hoy heroico anciano y glorioso recuerdo de aquel inmortal desastre. Ghur-
raca , el marinero que le sujeta y le empapa con la lona la herida, Apodaca y 
una multitud de soldados de marina , de oficiales de artillería , de marineros 
y mozos de escuadra, rodean al heroico amarino anhelantes, marcada en sus 
rostros la desesperada espresion del dolor y de la ira. 

¡Magnífico conjunto, cuánta verdad encierra, con qué precisión está tra-
gado, qué sencillamente compuesto, qué vpjor, qué despecho, que amargura 

?ev§l* en todos Ipg rostrojS, en todas las actitudes! El sentimiento patriótico 
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que agoniza en el alma de Ohurruca , se siente latir en los pechos y se revela 
en las fisonomías y en los rostros de los soldados, oficiales y marineros. A lo 
lejos, en un rincón de la cubierta del buque , se descubre un marinero espi-
rando, admirablemente trazado; parece como que se siente mover. Los unifor-
mes, las ropas de los marineros , las espadas de hierro de abordaje, las cure-
ñas , los cañones , la cubierta, el humo de la pólvora , la bruma del mar, los 
mástiles y las velas, cuerdas y garruchas enredadas y caídas sobre los oben-
ques del navio, el palo mayor hecho pedazos, el cielo, las nubes, en todo se ve 
y se admira la verdad, la sencillez, la inspiración, la seguridad y la precisión 
artística, con que Sans ha desarrollado, ejecutado y concluido tan grandiosa 
composicion.» 

SANS Y DE GREGORIO (Doña Josefa de).—En la Exposición pública ce-
lebrada en Barcelona en 1803 presentó un dibujo de San Juan Bautista y un 
Florero colorido. 

SANSANO (D Juan Bautista).—Pintor contemporáneo, premiado con 
mención honorífica por mxBodegon en la Exposición regional de Valencia, ce-
lebrada en 1867. En la verificada el año siguiente en Zaragoza presenté Dos 
países al temple. 

SANTA GOLOMA (D. Vicente).—Escultor, natural de Madrid y discípu-
lo de D. Francisco Elias y la Real Academia de San Fernando. En la Exposi-
ción Nacional de Bellas Artes de 1858 presentó un Busto en yeso de D. Alberto 
Lista, que habia terminado siete añas antes.^ 

Una penosa enfermedad de más de do3 años, en que agotó todos sus re-
cursos, le condujo al sepulcro en Agosto de 1860, dejando sin terminar un 
Busto de la Reina Doña Isabel II. 

SÁNTANDREÜ (D. Pedro Juan).—Escultor mallorquín. Nació en 1808 en 
Manacor, y estudió el dibujo en la Escuela de dicha poblacion y con su paisa-
no e l a r t i s t a Lladó. Siguiendo su inclinación por la escultura, dedicó á ella 
todos sus desvelos , trabajando á la edad de diez y seis años en la ciudad de 
Palma varios retratos en barro, de tamaño natural ; un medallón con un Cu-
pidito en bajo-relieve, que regaló al Sr. Furió, autor del Diccionario biográfico, 
que nos ha sido de suma utilidad para la formación del nuestro, y el escudode 
armas para la Junta de Comercio de dicha poblacion. Pensionado por la mis-
ma para pasar á la corte , se presentó al concurso general de premios de la 
Real Academia de San Fernando en 1833, alcanzando el primero de la tercera 
clase. Casado con Doña Rosa Grilard, por esta época, prosiguió en Madrid traba-
jando sin descanso en su difícil arte , datando de esta fecha sus obras para la 
Moncloa, varios ensayos que presentó á dicha Academia de San Fernando, y 
la estátuá dB Marte que figuró despues de su muerte en la Exposición del L i -
ceo artístico literario, de 1846 , á cuya Junta directiva habia pertenecido San-
tandreu. Acometido de una fiebre lenta, para cuya curación le prescribieron 
los médicos la mudanza de aires , pasó á Palma , en cuya ciudad murió^al 
mes de su llegada, en 36 de Noviembre de 1838, contando sólo treinta anos 
de edad. 

SANTIAGO Y MORENO (D. Leonardo de).—Pintor de afición , natural 
de Sevilla y discípulo en dicha ciudad de D. Eugenio Lúeas. Sirvió en el arma 
de caballería, siendo promovido á mariscal de campo á fines del año de 1866. 



En la Exposición Universal de París de 1855, y en las Nacionales de 1856, 
1864 y 1866, figuraron las siguientes obras de su mano: Una embarcación de 
guerra sorprendida por la tempestad.—Cinco paises.— Cuatro marinas, y Un 
estudio de árboles y Una cascada (dibujos ambos).—Combate del Callao por la 
Escuadra española en 2 de Mayo de 1866. En, la internacional de Bayona de 1864 
expuso dos dibujos. 

El Sr. Santiago ha desempeñado entre otros cargos el de secretario de la 
Junta directiva de las obras del Teatro Real, debiéndose en gran parte á su 
celo y amor á las artes la prontitud de su fábrica y acierto en su ornamen-
tación. 

SANTIGOSA Y WUESTRETEN {D. José ) .—Escu l to r con temporáneo , 
natural de Tortosa y discípulo de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona. 

Sun sus obras principales: La estatua de Marquet de Galcerán, para el 
monumento de la plaza del Duque de Medinaceli en Barcelona; otra de Saffo, 
que-presentó en la Exposición barcelonesa de 1858; el grupo de Una bacante 
invitando á un sátiro á que beba de una copa que le presenta, que figuró en la 
celebrada en dicha ciudad en 1866 ; El triunfo de la Iglesia militante, grupo-
en barro, presentado en el mismo año en la Exposición de Madrid , y por el 
que fué premiado con medalla de tercera clase; parte del grupo central de la 
fachada del monumento dedicado en Barcelona á exposición permanente de 
Bellas Artes, y otros trabajos sumamente apreciables. 

SANZ DEL VALLE (D. Julián).—Pintor contemporáneo, natural de San-
tafó: discípulo de la Academia de San Fernando y de la de Granada, de cuya 
última corporacion es académico. ' 

En la Exposición Nacional de-Bellas Artes de 1858 presentó Un frutero y 
Dos bodegones, que fueron adquiridos por el Gobierno para el Museo Nacio-
nal: en la de 1862 expuso el Interior del patio de los Leones en la A Ihambra. 
Este último lienzo fué asimismo remitido por su autor á la Exposición Uni-
versal de París, celebrada en 1867. 

En el certamen celebrado en 1867 por el LiCeo granadino alcanzó meda-
11a de plata por un cuadro de Naturaleza muerta. 

SANZ (D. Leopoldo).—Joven escultor contemporáneo. En 1865 trabajó en 
yeso el busto de D. Emilio Castelar, de que se hicieron numerosos vaciados 
para la venta. 

SANZ GIMENEZ (D, Luis).—Pintor de historia, muerto en los primeros 
años del siglo: autor de los cuadros de los altares colaterales de la capilla de 
Nuestra Señora de la Guia, en la catedral de Granada. 

En el Museo provincial de dicha poblacion existen otros cuatro lienzos de 
su mano. • 

SANZ (D. Mariano).—Pintor. En 1848 ejecutó en lienzo y regaló al Ayun-
tamiento de Pamplona el Retrato de la Reina Doña Isabel II, que se colocó bajo 
el dosel del salón de Juntas 

SANZ Y FERNANDEZ (D. Narciso).—Pintor de afición contemporáneo, 
natural de Cartagena y discípulo en Valencia de D. Miguel Parra. 

Las ocupaciones desús diferentes cargos administrativos no le han impe-
dido consagrarse al ejercicio de la pintura, en la que ha logrado notables ade-
lantos , siendo muchos los trabajos de su mano que conserva su familia y ami-



gos , debiendo citar en este artículo el retrato de sa esposa Doña Ascensión 
Garrido. 

SANZ (D. Román).-—Pintor contemporáneo. Nació en Sacedon, provincia 
de Guadalajara, en 28 de Febrero de« 1829 , j desde su edad más temprana 
mostró una decidida inclinación á las Bellas Ar tes , especialmente á la pintu-
ra , á que se dedicó con preferencia desde 1842 en que se matriculó en las cla-
ses de la Academia de San Fernando, por consejo del reputado escritor don 
Basilio Sebastian Castellanos, que notando sus felices disposiciones le trajo á 
Madrid. 

Al lado del distinguido D. Juan Galvez y posteriormente de D. Antonio 
Brabo en la primera época de su vida art ís t ica, llego i aleanzar g ran manejo 
en la pintura al temple / siendo sus principales obras en este género el cama-
rín de Nuestra Señora del Socorro que pintó en s u pueblo, y otra cápilla en 
Salmerón, de propiedad del capitalista Sr. Alvísua; dos techos por encargo 
de su paisano D. Benito Alegre, y algunas decoraciones para el hoy derribado 
teatro del Instituto de Madrid, que fueron muy elogiadas. 

Discíptilo igualmente de D. Francisco Elias en la clase de Modelado, ha 
hecho el Sr. Sanz algunos trabajos en yeso, que, si no de gran importancia, 
revelan al ménos su disposición y originalidad. 

Posteriormente ha pintado al óleo muchos y muy parecidos retratos , entre 
los que sobresalen los del Gobernador que fué de Guadalajara, D. Matías Be-
doya, el catedrático D. Julián Bruno de la Peña y el rico propietario D. Juan 
de Dios González ; un gran número de cuadritos de género, de los que mere-
cen especial mención El bateo, ó salida del templo de mi bautizo y los cuatro 
que presentó en la Exposición Nacional de Bellas Artes de 1860, representan-
do La opulencia y La miseria (bocetos), El matapuercos y Una contienda á la 
puerta de una taberna, imitación feliz del estilo de Alenza ; y bastantes bode-
gones. 

Otro de los principales trabajos de este artista son las cuatro pechinas que 
pintó en la capilla denominada de la Misericordia en la iglesia parroquial de 
San Sebastian de Madrid. El Sr. Sanz ha ejecutado igualmente numerosos di-
bujos para La Ilustración y otros periódicos , y últimamente ha publicado una 
reproducción fotográfica con detalles grabados al agua fuerte de la pintura 
mural de colosales dimensiones, ejecutada por Guillermo Kaulback en la esca-
lera del museo de Berl ín, simbolizando La Reforma, 

De lamentar es que este artista no ofrezca al público pruebas más frecuen-
tes de su buena ejecución y excelentes dotes, que reconocen cuantos han te-
nido ocasion de observar sus obras. 

SA VIRON Y ESTEBAN (D. Paulino).—Artista contemporáneo. Nació en 
Alustante , provincia de Guadalajara, en 2 de Setiembre de 1827, y trasladado 
á Zaragoza desde sus primeros años cursó en aquella capital los estudios ele-
mentales y de segunda enseñanza, al propio tiempo que los de dibujo en la 
Academia de San Luis de Zaragoza. En 1842 se trasladó á Barcelona, y ma-
triculado en las enseñanzas dependientes de la Junta de Comercio, cursó todas 
las asignaturas, has ta la de colorido y composicion que desempeñaba D. An-
tonio Ferran, bajo cuya dirección estuvo nuestro artista por espacio de cua-
tro años. 



Llevado del interés que le manifestaba su profesor de dibujo natural don 
Tnan Masferrer, Direetor de grabado en aquella escuela , y por su constante 
deseo de conocer cuanto comprenden las Bellas Artes ó se relaciona con las 
X i a s , se propuso estudiar con el referido Masferrer la practica del grabado 
r e T q u h J o notables adelantos , debiendo citar con este motivo una medalla 
Tue grabó enhueco, sobre acero, representando l a Industria j el Comercio de 
Taaon, otra en bronce de un Guerrero romano, y otros trabajos de grabado en 
dulce Para diferentes publicaciones literarias, de anatomía , geografía, etc. 

En 1848 fué nombrado en Barcelona representante de los grabadores en la 
A s o c i a c i ó n defensora del trabajo nacional y de la clase obrera, y en el mismo 
año socio de mérito del Instituto Industrial de Cataluña. 

Dedicado de lleno á la pintura de retratos y establecido en Zaragoza en 
1849, en 23 de Setiembre y prévios los ejercicios que prevenía el Reglamento 
ng só en la Academia de San Luis con el carácter de académico de numero 

•yUniente director de sus escuelas de dibujo, y en 5 de Febrero de 18b fue 
n o X a d o por unanimidad para sustituir al Director D. Narciso de La ana, 
que^eababa de fallecer. En 13 de Abril dedicbo año se le — ^ ^ 
Ayudante Profesor de Estudios superiores de pintura, y en la misma fecba el 
dñ Secretario de la Escuela. ; • • ^ 

DMdida en secciones la Academia de San Luis fue nombrado Secre-
tario de la de Escultura , y más tarde Presidente de la misma por ant i -

^ Teniendo en cuenta la de Nobles Artes de San Fernando sus conocimien-
tos y los servicios que venia prestando, tanto en la enseñanza de las Bellas 
Artes como en la antigua Comisión de Monumentos, de la que formaba parte 
desde 'l860, le creó académico correspondiste de la misma y mas tarde Con-
servador^el Museo provincial de Zaragoza, en el que hizo algunas restaura-
ciones, entre ellas la de una prec ios tabla de escuela florentina que representa 
pi Nacimiento de San Juan Bautista. 

Con el carácter de Secretario de la Comision de Monumentos llevóa efecto 
trabajos de la mayor importancia en la formación del catálogo del Museo de 
Bellas Aries; en la adquisición de objetos para el de antigüedades , que no 
e Í Ua y en la exploración de objetos arqueológicos en la provincia, en cuyos 

= S reno ' s levantó p l a n o s y remitió dibujos á las academias de San Fernando y 
dp la Historia, que los recibieron con el mayor aprecio. 
d e \ ! t r e los A b a j o s pictóricos de! Sr. Saviro, £ { £ 
t„- n Manuel de Aquirre, otro de cuerpo entero y tamaño natural de Una 
I r « * " taTai máscara, otro también de tamaño natural d e l » . Bañe,, 

p r o p i e d a d h-oy de D. Luciano de Armijo, de Zaragoza. en el que ostento gran 
riqueza de accesorios y que figuró en !a última ¡ 
José con el niño Dios, para el gremio de carpinteros de Zaragoza: una San a 

de tamaüo natural , para un particular , y un lienzo de grandes di-
mensiones para el altar mayor de la iglesia de Monreal del Oampo que repre-
S u t a í a A p a r i c i o n d e S a n t l u o Apostelen U Malla de GloMjo, celebrado por 

" T m b i r e f a ^ o r e, Sr. Saviron de un AW smeaUgico de los Reyes y 
Condes de Aragón. 



SEGUÍ [Fr. José).—Religioso mínimo, natural de Pollensa (Mallorca,) 
muerto en su convento durante la epidemia de 1821. 

Grabó en cobre , por añcion, El Beato Gaspar Bono y Nuestra Señora del 
Puig de Pollensa. 

SEXMA. (D. Fernando).—Célebre grabador, natural de Yalencia, y uno de 
los que más honran á las Academias de San Carlos y de San Fernando. Nació 
en 1752, y á la edad de diez y siete años se presentó al concurso general de 
premios de esta última Academia , alcanzando el premio de la tercera clase 
por la pintura, y el único concedido al grabado de estampas. Pensionado por 
Cárlos IV, y protegido por la Academia de San Fernando, el joven Selma 
aprovechó las máximas de Bayeu y Carmona, sus maestros , manifestando al 
poco tiempo un genio particular, y demostrando en sus dibujos una corrección 
y delicadeza, que, como notan muy bien las actas de la Academia de SanFer -
nando, participaba de la dulzura y suavidad de su carácter, según la manera 
de Edelinck y Wischer, Sus primeras obras, por cuadros de- Jordán y el-Tizia-
no, le dieron una reputación europea, por -lo bien acabado de los detalles y la 
mucha corrección y finura de las líneas. En 2 de Marzo de 1783 le nombró aca-
démico de mérito la Real de San Fernando; en 13 de Abril del mismo año Di-
rector honorario de la de San Cárlos, y tres más tarde empezó á grabar el 
Atlas marítimo de España, obra en que se ensayaron nuestros mejores graba-
dores de aquella época, pero que fué confiada últimamente á Selma, porque 
hermanaba á la maestría de su buril el estudio de las matemáticas á que en-
tonces se dedicó. Muchos le reconvinieron con este motivo, no acertando á 
esplicarse que abandonara el grabado de historia por el de objetos inanimados 
al parecer; pero Selma les respondió: «Más me satisface servir de utilidad á 
los que navegan sobre los abismos del Océano, que deleitar á los frivolos con 
estampas de lujo.» Entonces obtuvo el título de grabador de Cámara , y adop-
tó el nuevo estilo que tanto agrada en sus obras, los varoniles toques y la 
valentía de espíritu, sin sacrificar por eso el detalle ni la precisión del dibujo. 
A las dotes de su talento correspondían las de su carácter: afable, piadoso, 
dócil y modesto, supo captarse la amistad de cuantos le t rataron; amante de 
sus discípulos, les abrió su corazon, al propio tiempo que todos los secretos 
de su arte. Elogiaba todo lo bueno, dicen las citadas actas de San Fernando, y 
tuvo una aversión casi invencible á criticar los descuidos de otros artistas. Afi-
cionado á la lectura gustaba mucho de la dulzura de nuestros buenos poetas, 
que pareeia análoga á la delicadeza de su buril. Cuando retrataba á Lope de 
Vega, Cervantes, Cortés ó Magallanes, parece que se animaba su espíritu. 
Sólo los desastres de su patria acibararon sus últimos dias, dando pruebas en 
ellos de su generoso desprendimiento, por no faltar á su lealtad y patriotis-
mo: asi fué que habiendo ganado tanto con sus obras, y viviendo sin vieios ni 
dispendios notables, murió pobre en Madrid en 8 de Enero de 1810, con sen-
timiento de todos, los buenos que supieron apreciar su mérito y respetar sus 
virtudes. 

Sus obras más conocidas son las que siguen: 
El paso del mar Rojo.—Salida de Jacob de Mesopotamia.—La Sacra Familia 

conocida por La Perla.—La Virgen del Pez.—El San Ildefonso (Je Murillo).— 
El Pasmo de Sicilia.—El Nacimiento del Ilijo de Dios (de Bayeu}.—Una Dolo-



rosa—La calaza de San Pallo.—El Santísimo Cristo de la Salud, de la Haba-
na -Un episodio del combate naval de Tolon.—Las estampas del poema de la 
Música.-Las de la gran edición del Quijote (de Ibarra).-Ü7ia vista de la casa 
de vacas de Aranjues.—Varias láminas del Banco Nacional de San Carlos.— 
Nuestra Señora de los siete Dolores (según Mengs). -La Virgen de las .Angus-
tias.-Jesus Salvador del mundo.—San Pablo Apóstol, y los retratos de Car 
íos y —Magallanes.—D. José de Masarredo,—Lope de Vega.-Sohs-Cervan-
tes.-Cárlos Ili.—Hernán- Cortés. — Wan-Dyck. — Turma. —El P. Siguenzaj 
Carlos JV 

• SENSI (D. Gaspar).—Pintor y litógrafo italiano, discípulo de Tomás Mi-
nardi , y establecido durante largos años en nuestra patria , en alguna de c u -
yas Exposiciones públicas ha tomado parte. 

Trabajó los siguientes asuntos para la coleccion litogràfica publicada por 
el Sr D Jo?é Madrazo: Lucrecia Fede y El sacrifìcio de Abraham, por A, del 
Sarto; Jesucristo difunto, según Ribalta; Tomás Moro, La vía láctea y Mercurio 
matando á Argos, por.loa cuadros de Rubens; La hermosa Gioconda,.de Leo-
nardo de Vinci; Jesus y los fariseos, de Arias ; Venus en el tocador, según Fran-
cesco Albano; David vencedor de GoUat, de Poussin ; La Virgen adorando a su 
Divino hüo, de Alonso Cano; Felipe II, y Venus recreándose con el Amor y la 
Música, según Tiziano; La Virgen y algunos Santos, según Blas del Prado. . 

En 1844 publicó en París la siguiente obra en dos volúmenes: 
«La Armería Real ou principales piéces de la galerie d'armes anciennes 

de Madrid. —Dessins de Mr. Gaspar Sensi, Membre de 1>Academia de Perouse. 
Texte de Mr. Achille Jubina l , .Membre de la Socióté royale des Antiquaires 
de France.» , , 

SERRA Y ARGENTER (D.José) . - E s c u l t o r en madera contemporaneo, 
natural de Barcelona, y discípulo de la Escuela provincial de Bellas Artes. 

En la Exposición pública celebrada por la misma en 1866 presento las si-
guientes obras : Una garza real, en madera de peral ; Un grupo de pesca, cua-
dro de comedor, en la misma madera ; Otro de flores, trabajado en nogal; Otro 
de casa, en peral. Fué premiado con mención honorífica. 

A la Ex'posicion universal de París de 1867 remitió un armario-biblioteca 
de noo-al que t e r m i n a b a un busto de Cervantes sostenido por dos genios, y 
se hallaba enriquecido con numerosos relieves y alegorías ; una mesa de no-
gal imitando á ébano y un reclinatorio gótico. 

SERRA Y PORSON (D. José).—Pintor contemporáneo, natural de Roma, 
f discípulo de la Escuela de Bellas Artes de San Fernando. 

En la Exposición Nacional, celebrada en 1864 en Madrid, presentó las 
siguientes obras: El pobre ciego; El misterioso marqués de Samt-Germavn, 
época de Luis XV; Escena flamenca; Wan-de-Velde haciendo estudios de pai-
saje • Cabeza de estudio, tipo italiano; Una liebre, un pato y varias aves. Por 
este último cuadro, que figura en el Museo Nacional, le fué adjudicada una 
medalla de tercera clase : el que titulaba Escena flamenca fué adquirido por 
D. Sebastian Gabriel de Borbon. 

En las Exposiciones provinciales de Barcelona, verificadas en los últimos 
años presentó e n t r e o t r o s muchos asuntos los que siguen: Una joven alemana; La 
mendiga; El organillo; Un fraile en oracion; Un pato y una perdiz; Un establo; 



El pico de las áfruilás; paisaje; Unas frutas; Una mártir; Gdlañteos, época de 
Luis XV; Dos grupos de flores; Un caballero flamenco; El anticuario, época de 
Luis XV; Dos pájaros; Las flores del campo; Futilidades de un mignon, época 
de Enrique I I I ; Una catalana; Un Catalan; Rubens volviendo de una cacería• 
A lemania en 1400; numerosos países j t res cabezas de estudio, de las que fué 
adquirida por la Academia de Barcelona para el Museo provincial una que íé^ 
presenta Un napolitano. 

S E R B A (D. Pablo).—Escultor; natural de Tarragona , en cuya poblacioii 
nació en 174». 

En 1769 obtuvo el premio segundo de la priínera clase en el concurso de 
la Real Academia de San Fernando, y posteriormente fué nombrado académico 
supernumerario de la misma. Murió en los primeros años del siglo. 

Sus obras nos son desconocidas. 
SERRANO (D. Eugenio).—Tallista, residente en Huesca. 
En la Exposición aragonéáa de 1868 presentó una Conception, en madera. 
SERRET Y COMIN (D. Nicasio).—Pintor valenciano. En la Exposición 

verificada en 1868 en Zaragoza, presentó: El violinista; Un juego de dados en el 
siglo X VII y un Estudio del natural. 

SEVERXNX (D. José).—Grabador en madera, contemporáneo, na tura l de 
Madrid : discípulo de D. Félix Batanero y de la Real Academia de San Fe r -
nando. 

Ha presentado diferentes pruebas de grabado en madera en varias Expo-
siciones Nacionales de Bellas Artes , habiendo obtenido en las de I860 y 1862 
medallas de tercera clase , y menciones honoríficas en las restantes. 

Figuran obras suyas en los periódicos: El Museo Universal.—Semanario 
pintoresco español.—La Ilustración.—El Periódico Ilustrado.—El Arte en Es-
paña.—La Lectura para todos y algunos más. 

También ha abierto un crecido número de láminas para las novelas: E^ 
Martirio del alma.—El Rey del mundo.—La Maldición de Dios.—La princesa de 
los Ursinos—Felipe V el animoso.—La buenamadre.—Doña Blanca de Navarra^ 
—Lobos y ovejas.—La madre de los Desamparados, y numerosas viñetas para 
la Historia del Escorial, por lió ton do.—Año cristiano (edición de Gaspar y 
ROÍg).—Crónica del viaje de SS. MM. á las provincias andaluzas é Historia de 
las armas de infantería y caballería. 

SEVILL (D. Luis).—Pintor jerezano contemporáneo, cuyas obras han figu-
rado con elogio en diferentes Exposiciones públicas de Cádiz. 

En la celebrada en Jerez en 1856 alcanzó un primer premio por los re t ra -
tos que habia expuesto: en la s iguiente de 1858 obtuvo medalla de plata por 
el Retrato de un caballero inglés, y mención honorífica por los de D. Patricio 
Garvey y señora, D. José Adorno, D. José María Fernandez y D. Manuel Ma-
ría Gonzalez. 

Para la rifa dedicada á arbitrar recursos para el monumento á Murillo 
regaló dos floreros. 

SEVILLA Y SANCHEZ (D. Nicasio).—Escultor contemporáneo, natural 
de San Martin de la Vega. Ha estudiado bajo la dirección de D. José Piquer 
y en la Ae'ademia de Nobles Artes de San Fernando, donde alcanzó diferentes 
premios dfe fin de curso. 



En la Elposicion Nacional de 1862 obtuvo mención honorífica por su bus-
to de D. Francisco Martínez de la Rosa, y en la de 1864 medalla dé tercera 
clase por su Hernán Cortés, estatua en yeso, que se conserva en el Museo 
Nacional. 

Abierto concurso por la Academia de San Fernando para la creación 
de un monumento á Fr . Luis de León, el Sr. Sevilla obtuvo el premio y 
fué encargado por consiguiente, de su ejecución , para la que marchó á 
Roma. 

«El artista laureado, decia un periódico hablando de su modelo, ha estado 
felicísimo tanto en la ejecución como en el pensamiento; pues ha elegido el 
momento en que el héroe se presenta á sus discípulos con la tranquilidad 
propia del varón justo que , olvidándose de las persecuciones que ha padecido 
en una prisión por espacio de cinco años, les dirije las famosas palabras (como 
decíamos ayer); la sencillez de su postura revela la tranquilidad que abriga el 
verdadero cristiano. Los ropajes están tratados á grandes masas á fin de qué, 
colocado en su lugar, produzca en los espectadores que la han de ver de punto 
bajo, un efecto agradable á la par que grandioso. La cabeza como la parte 
principal está un poco inclinada para que pueda disfrutarse la espresion de 
bondad y mansedumbre que la distingue, y se ve que el artista ha tenido pre-
sentes las máximas de las mejores estátuas conocidas, y que la sublimidad 
del arte consiste en que este no se conozca,y que al ver el asunto, el espec-
tador se convenza que este no debía pasar de otro modo, y que está tratado 
con toda la sencillez y verdad posibles. 

El pedestal, está como debe, subordinado á la estatua; su arquitectura es 
de la época en que floreció el personaje, y sus atributos son adecuados al ca-
rácter de éste, pues ya se sabe que para un religioso los adornos h.an de ser 
sencillos.» 

En la Exposieion Nacional de Bellas Artes, celebrada en 1866, presentó un 
bajo-relieve en yeso, cuyo asunto era La entrega de las llaves de Coimbra, por 
el que alcanzó consideración de medalla de tercera clase, y la honra de que 
fuese adquirido por el Gobierno con destino al Museo Nacional. 

SEYRO (D. Ramón).—Pintor, de quien no tenemos más noticia que la de 
haberse presentado á los concursos de premios de la Real Academia de San 
Fernando en 1778 y 1781, y la muy curiosa que trascribimos á continuación, 
tomada de la obra del Sr. Parro Toledo en la mano. 

Trata el autor de la capilla ds Santa Leocadia, en la catedral de Toledo. 
«El retablo consiste én un mareo de mármoles blanco y negro de San Pabló, 

que contiene en su centro un lienzo moderno en que de cuerpo entero y tamaño 
del natural está representada la Santa titular de la capilla en un campo ó pai-
saje que ñgura ser la vega de esta ciudad , á la vista del puente de San Martin. 
Aunque no carece de buenas cualidades esta pintura es principalmente reco 
mendable por ser obra de un manco de ambas manos, llamado Ramón Seyro, 
discípulo de D. Mariano Maella, cuya manera imita mucho, y la pintó en 1786, 
recibiendo por su trabajo solamente 600 rs. en 17 de Febrero de aquel 
mismo año.» 

SIERRA (D. Angel de la).—Pintor contemporáneo, premiado con mención 
honorífica y medalla de plata en las Exposiciones públicas celebradas en 1856 



y 1888 en Jeréz de laFrontera. Había presentado en las mismas diferentes flo-
reros y fruteros. 

SIÜRRA (Doña Cecilia).—En la antedicha Exposición presentó asimismo 
dos floreros y fué también premiada con mención honorífica. 

SIERRA Y PONZANO (D. Joaquín).—Grabador, en madera, contemporá-
neo. Nació en Madrid en 1821 y estudió el dibajo durante algunos años en la Es-
cuela dependiente de la Academia de San Fernando. Posteriormente estudió el 
grabado bajo la dirección del Sr. Larrochette y la pintura con D. Carlos de Haes 

El Sr. Sierra, que goza de un merecido crédito en su ar te , ha contribuido 
con sus trabajos á la ilustración de los periódicos Semanario pintoresco espa-
ñol, Museo de las familias, La Semana, Museo universal, La Ilustración, Siglo 
pintoresco, La lectura para todos, La Educación pintoresca, La Aurora de la 
vida, El Mundo militar y Los Sucesos. 

Son suyas igualmente numerosas láminas de la Historia de España, Sa-
grada Biblia, Vida de Jesucristo, yo* Roselló, Historia del Escorial por Rotondo, 
Galería Règia, Crónica general de España, Historia de la guerra de Africa 
Viajeros antiguos y modernos, Física de Ganot, edición de Bailly-Bai Hiere (to-
das las láminas), Cirugía operatoria de Guerin{id.), Nobleza de Andalucía, por 
Argotede Molina , Cirugía de Vidal de Oassis, Linages nobles de España , por 
D. Juan José Vilar, Los tres reinos de lanaturaleza (edición de Gaspar y Roig), 
Historia universal de César Oantú (id.), tomo de Madrid del Diccionario de Ma-
doz , y las novelas Don Quijote (edición de Gaspar), Ayer, hoy y mañana, La es-
clava de su deber, La hija del pueblo, La Princesa de los Ursinos, La Corona 
de fuego, La Oración de la tarde. Los mártires de Siria, Riego, Los ingleses en 
el polo Norte, Pablo y Virginia, Los prometidos esposos, Maña la hija de un 
jornalero,Matilde ó las Cruzadas, El Dedo de Dios, etc., etc. 

SIERRA Y GATO (Doña Luisa),—En la Exposición Sevillana de 1868 pre-
sentó tres copias al óleo: Vista del arrabal de Ronda, La Cruz del Campo (Se-
villa) y La Virgen del Rosario. 

SIERRA (Doña María).—Presentó en la Exposición verificada en Sev illa, 
en 1842 una copia al óleo y varias miniaturas y aguadas originales. 

SIGÜENZA (D. Joaquín).—Pintor contemporáneo, natural de Peral, en 
la provincia de Cuenca: discípulo en Madrid de la Escuela superior de pintura, 
y en París de Mr. Léon Cogniet y de la Escuela Imperial. 

En la^ Exposiciones Nacionales de Bellas Artes , celebradas en Madrid en 
1862, 1364y 1866, presentó el Sr. Sigüenza los siguientes trabajos: Una liebre 
muerta; Un pato y un ánade; Los trofeos ganados por las tropas españolas en 
la toma de Tetuan, paseados triunfalmente por delante de los Reyes ; Entusias-
mo del pueblo de Madrid al sabérse la noticia de la toma de Tetuan; Grupo de 
caza muerta; Procesion de una iglesia (efecto de luna); Entrada de la misma 
en el templo; Entrada triunfal en Madrid del ejército de Africa, en 11 de Mayo 
de 4860; Gallina y pollos en su gallinero; Unos pollos. 

En las dos últimas Exposiciones fué premiado con menciones honoríficas, 
siendo adquirido para el Museo Nacional su Entrada de la procesion en el tem-
plo.has dos primeros asuntos-que quedan mencionados , referentes á la guerra 
de Africa fueron comprados por la Reina Doña Isabel II, quien concedió al ar-
tista los honores de su pintor de Cámara. 



En la actualidad se halla pintando un lienzo que representa la Jura del 
Regente del Reino D. Francisco Serrano, en manos del Presidente de las Cortes 
Constituyentes. , 

SIGÜENZA Y ORTSZ (D. Mariano).—Pintor y grabador en cobre. Nació 
en Valencia en los primeros años del siglo, de una familia dedicada al arte de la 
sedería cuya posicion humilde no le impidió asistir á las clases de la Acade-
mia de San Cárlos, haciendo en ellas notables adelantos en el dibujo y la pin-
tura como lo acredita su lienzo de La Virgen con el Niño, copia de Mengs, 
que se conserva en el Museo provincial de aquella poblaeion. Dedicado después 
exclusivamente al ejercicio del grabado en cobre, llevó á efecto numerosos y 
muy apreciablés trabajos de este género entre los que sobresale El Nmo Jesús, 
copia del cuadro de Murillo, por cuyo mérito fué nombrado individuo de esta 
clase de la Academia de San Carlos, y posteriormente director de la ense-
ñanza de grabado en la misma. Las luchas políticas le privaron de aquella 
plaza, y reducido al ejercicio particular del ar te , que no le bastaba para satis-
facer sus más perentorias necesidades, hubo de volver á ejercitarse en la pin-
tura , trabajando algunos asuntos de devocion. 

En los últimos años de su vida, perdida toda su fortuna y oscurecida su 
razón, tuvo que mendigar su sustento de puerta en puerta, muriendo al fia en 
un establecimiento de beneficencia por el ano de 1860. 

SILIGHI (D. Jerónimo).—Profesor de escultura, italiano de origen y ave-
cindado en Madrid. En 7 de Noviembre de 1830 fué nombrado académico su-
pernumerario de mérito de la de Nobles Artes de San Fernando. En la Expo-
sición de la industria española, verificada en 1841, presentó unos jarrones-fio-
reros con varios perritos en relieve , trabajados en mármol de Carrara y fué 
premiado. 

SILVA (D. Claudio).—Pintor contemporáneo. 
En la Exposición pública celebrada en Barcelona en 1866 presentó Dos 

interiores. 
SILVA (D. Francisco) —Pintor contemporáneo, residente en Barcelona, 

en cuyas Exposiciones públicas ha tomado parte. 
También contribuyó á la Nacional de Bellas Artes de 1860 con tres cua -

dros: Un grupo de peces; Unos presos y Unos guardias custodiando á unos 
presos. 

s imARRO (D. Ramón).—En 1855 falleció en Játiva, de donde era natural 
el malogrado pintor cuyo nombre encabeza estas líneas, al poco tiempo de re-
gresar de la Ciudad Eterna á la que había marchado cinco años antes. Su pre-
matura muerte debía, por una fatal idadocasionar la de su esposa, que puso 
fin á sus días, presa del más profundo dolor. 

Por eso cuando figuraron en la Exposición de Bellas Artes celebrada en 
Valencia en dicho año, doce euadros al óleo, de su mano, entre los que figura-
ban los retratos de CalistoIIIj AlejandroIV, dos academias, y dos grupos de 
familia, la crítica dedicaba sentidas frases al joven que lleno de esperanzas y 
entusiasmo habia gastado su vida en el estudio, abandonándola antes de poder 
recoger el fruto de sus esfuerzos. 

Acerca de una de las citadas obras, se expresaba en los términos siguien-
te» el periódico Las Bellas Artes: . 



«Uñó de ellos, de composicion tierna y más interesante hoy por el trágico 
Ande SUS personajes, representa un grupo hábilmente dispuesto. En un sillón 
aparece sentada la que fué esposa de Simarro; esa mujer sensible y cariñosa, que 
no pudiendo resistir al dolor que le Causara la muerte de su consorte, puso ñn 
horroroso á sus dias: en sus rodillas sostiene al inocente niño, que ha quedado, 
en un dia huérfano en el mundo, y sentado en parage un poco más bajo se ve al 
padre amoroso y al marido amante, que mira con interés á los objetos tan que-
ridos de su corazon. Todo en este lienzo, no concluido, es bueno y expresivo; 
pero si una sola prueba se pidiera del genio de Simarro, la figura del niño, 
dibujada correctísimamente, colocada en actitud natural y bella, pintada 
con uná facilidad y una manera envidiables, nos la presentaría muy cum-
plida .» 

Y terminaba su artículo dicho periódico con las frases que copio: 
«El malogrado Simarro, puesto en la buena senda del arte, habiendo be-

bido sábias máximas en el rico manantial de la Italia, con disposiciones felicí-
simas, con un entusiasmo por las artes que rayaba en locura, se habria elevado, 
en alas de su ambición dé gloria, hasta las regiones más altas á que es dado 
al génio llegar.» 

ál i t tó (D. Victoriano).—Pintor contemporáneo, natural de Barcelona y 
discípulo de D. José Serra. 

En la Exposieion pública verificada en aquella ciudad en 1866 presentó 
tres estudios del natural. 

SIV2LLÁ Y TORRES (D. Emilio).—Pintor, natural de Barcelona. En la 
Exposieion de Bellas Artes celebrada en 1866 en su ciudad natal, presentó un 
estudio, que fué adquirido por la Academia de aquella poblaeion, con destino 
al Museo provincial. 

SXXTO Y BÁCARO (D. Tomás).—Pintor de afición. Nació en Cádiz á <11 
de Junio de 1778, y despueá de haber seguido con la mayor brillantez los es-
tudios que se exigen para el arma de artillería, fué promovido al grado de al-
férez de la misma , retirándose al poco tiempo del servicio por falta d& salud. 
Nuestra gloriosa lucha por la independencia le hizo empuñar nuevamente las* 
armas y portarse como buen militar y buen español. 

Fué consiliario de la Escuela de Bellas Artes de Cádiz, y uno de los que 
se opusieron con poco consejo á que fuese elevada á la categoría de Academia, 
Como se trataba, bajo el título de Herculmea. D. Tomás Sixto dibujaba con 
suma delicadeza, de lo que nos ha dejado muestras en sus principios de arqui-
tectura, en la coleccion de vistas, iluminadas, de los principales edificios de 
Cádiz, en las cuatro láminas que publicó de Anatomía, y en los muchos tra-
bajos que conservan sus amigos. 

Ocurrió su fallecimiento en Medina Sidonia á 17 de Diciembre de 1826. 
SÓI,á (D. Antonio).—Escultor, natural de Barcelona. Pensionado por la 

Junta de Comercio de aquella capital para completar en Roma su educación 
artística, remitió á la misma en 1802 un estudio del gladiador moribundo y 
otros trabajos. La Real Academia de Nobles Artes de San Fernando, le creó 
su individuo de mérito en 30 de Marzo de 1828, nombrándole posteriormente 
Director de los artistas pensionados en Roma. La Real Academia de Florencia 
y la Pontificia de San Lúeas de Roma le abrieron sus puertas, desempeñando 



en esta durante tres años el cargo de director , y en 1846, con motivo de los 
régios desposorios mereció ser nombrado escultor honorario de Cárnarf*. 

Sus achaques le obligaron á solicitar en 1856 la jubilación del cargo de Di-
rector de los pensionados, que le fué concedida por Real orden de 28 de Agos-
to de dicho año, muriendo en Roma en 7 de Junio de 1861. 

Las principales y más conocidas obras de este artista, sqn las siguientes; 
Las Nereidas, que completan la composicion de la fuente que existe en el pa-

tio déla Casa-Lonja de Barcelona, figurando á Neptuno en su carro de delfines. 
El busto del sabio naturalista D. Carlos de Gimbemat, existente en la Bi-

blioteca episcopal de Barcelona. 
La estátua de Cervantes, que se conserva en Madrid y su plaza de las Cor-

tes , obra cuyo controvertido mérito podria motivar largas consideraciones. 
Copiaremos la descripción de la misma hecha por Salvador Batt i , Secretario 
de la Academia de San Lúeas , si bien no estamos del todo conformes con sus 
apasionadas alabanzas: _ 

<cLleno de una sublime imaginación está en actitud de mudar el paso, acti-
tud que no podria mostrarse por el artista con más facilidad y maestría, ya, 
por el movimiento natural de las piernas á que acompañad de toda la perso-
na , ya por el contraste de los pliegues del vestido, y especialmente de Ja capa, 
que mueve el aire con suavidad. Tiene en la mano derecha un lio de papeles, 
muestra de un literato, la izquierda descansa sobre el puño de la- espada en 
prueba de su profesion militar y nobleza de sus antepasados; y para ocultar 
la imperfección de esta mano á causa de la herida de arcabuz, que en ella re-
cibió en la batalla de Lepanto, Sola ha tenido la singular idea de cubrirla con 
un pliegue de la capa, _conservando de este modo todo lo perfecto, sin expo-
nerse á la censura de los que exijan la verdad. Todo es vida en esta estátua, 
todo variedad, al propio tiempo que se conserva la oportuna dignidad. 

«... . Digo que esta estátua es una de las más célebres que se han hecho 
en e s t e s i g l o . » — F u é fundida en bronce por los artistas prüsianos Jollage y 
Hospgarten. 

El Grupo de Daoiz y Velarde, modelado también en Roma y que une, en 
sentir de un sabio extranjero, á la filosofía del arfce la inspiración del amor á la 
pátria, obra á que el Duque de Frias dedicó los siguientes bellísimos versos: 

< Y esos, que en santo juramento unidos 
sobre el cañón se ostentan apoyados, 
los vió España nacer; con claro nombre 
viólos también morir; víctimas fueron 
que con su sangre al invasor impío 
de eterna mengua y maldición cubrieron. 
Del Tibor en la margen espumosa 
y al pié del opulento Capitolio 
dióles el Arte vida por la mano 
de un célebre español; allí debían 
con fama renacer; que allí la planta 
humana cuando á caminar se atreve, 
de dioses y héroes por doquier levanta 
yertas reliquias entre polvo leve.» 



Este grupo, despues de haber estado colocado en el Retiro y en el Museo 
del Prado, se colocó solemnemente en la plaza del Dos de Mayo', inaugurada 
en 1869. • 

Busto del Papa Pió VII, existente en el Museo del Prado. Reproducido fo-
tográficamente en el tomo V del Tesoro ele la Escultura. 

La Caridad romana, grupo de mármol, que se conserva en el Museo del 
Prado. Reproducido en el tomo III de la antedicha obra. 

El Monumento sepulcral, existente en la catedral de Oviedo, que encierra 
las cenizas del Excmo. Sr. D. Pedro Quevedo y Quintana, obra que fué costea-
da por el comisario de Cruzada D. Manuel Fernandez Yarela. 

Busto en mármol de D. A n g e l Ramírez de Saavedra, Duque de Rivas: 
figuró en la Exposición Nacional de Bellas Artes de 1856. 

Monumento para el sepulcro del Duque de San Fernando. 
Estátua en mármol da Fernando VIL colocada en la plaza de armas de la 

Habana en el año de 1834. 
También trabajó en Roma y remitió á Madrid en 1835 los proyectos de dos 

cenotáfios en honor de Melendez Valdés y Jovellanos, por encargo de Fernandez 
Várela; pero que no llegaron á ejecutarse á causa del fallecimiento de este. 

SOLDEVILA Y TREFAT (D. Ramón).—Pintor contemporáneo. Nació en 
Barcelona en 31 de Diciembre de 1828, y su afición á la pintura desde muy 
niño le hizo ingresar como alumno en las clases de Dibujo dé la Casa-Lonja de 
aquella poblacion, donde obtuvo diversos premios en figura y paisaje. Ha-
biéndole dedicado posteriormente sus padres á la música descuidó por a lgu-
nos años el dibujo, hasta que habiéndose trasladado á Madrid en concepto de 
empleado, contando la edad de veinte años, renació en él la afición á las artes 
al admirar los tesoros de nuestros Museos, y se matriculó en la Academia de 
San Fernando para proseguir sus estudios. 

En 1858 fué nombrado profesor interino de colorido y composicion de la 
Escuela de Bellas Artes de Valencia, á consecuencia de haber obtenido muy 
buenas notas en oposiciones públieas. Trasladado á dicha ciudad pintó algunos 
cuadros místicos para la capilla del Colegio de Loreto, del que también fue 
profesor. En 1860, d e s e a n d o el Ayuntamiento de Valencia perpetuar la memo-
ria del invicto ejército español en Africa por medio de su ilustre caudillo, man-
dó hacer algunos bocetos, y aprobado en junta general el presentado por este 
art ista, pasó á Madrid para ejecutarlo; y puesto de acuerdo con el Duque de 
Tetuan, pintó en los salones de descanso del teatro de Oriente el retrato de 
dicho general á caballo, en trage de campana y en el momento de practicar un 
reconocimiento de los campamentos enemigos antes de la batalla de Tetuan, 
cuyo cuadro de cerca de cinco varas de alto expuso al público, habiendo mere-
cido repetidos elogios de la prensa, hasta que llevado á Valencia fué colocado 
por el Ayuntamiento en su salón de sesiones, donde existe en la actualidad. 

En 1861, probándole mal el clima de Valencia, pidió ser trasladado á Ma-
drid y obtuvo una plaza de profesor de estudios elementales de la Escuela de 
Bellas Artes , que continúa desempeñando. 

Entre los muchos retratos y obras de perspectiva y paisaje que ha ejecu-
t a d o , se cuentan los siguientes: • _ 

R e t r a t o de cuerpo entero y tamaño natural de la Reina Dona Isabel II, 



para el colegio militar de Valladolid, pintado en 1866 por encargo del d i rec- . 
tor general de caballería. 

Retratos de los Excmos. Sres. D. Enrique O'Donnell y D. Francisco de Pau-
la Vasallo, para el citado colegio de Caballería. 

Retrato da cuerpo entero del Duque de San Ricardo, siendo niño. 
Dos perspectivas del guadarnés del Sr. Duque de Osuna, cuyos cuadros re -

produjo también en litografía. 
Varias vistas de las posesiones de dicbo Sr. Duque. 
Un dibujo del Patio de San Gregorio de Valladolid para la comision de mo-

numentos arquitectónicos. 
Reproducción en litografía de un retrato de D. Alfonso de Borbon, p in ta -

dG por D. Federico de Madrazo. 
Dos cuadros de la guerra de Africa para el Duque de Tetuan: uno repre-

senta La toma de Cabo Negro y paso de la artillería española por las lagunas, y 
el otro la Batalla de Tetuan, estando ya en posesion nuestro ejército de los 
campamentos enemigos. 

Varias litografías para El Museo Regio español y otras publicaciones. 
El Sr. Soldevila se ka ejercitado también con éxito en el modelado, como 

lo comprueba el busto en yeso, que presentó en la Exposición Nacional de Be-
llas Artes de 1880. 

SOLER Y LLOPIS (D. Eduardo).—-Pintor comtémporáneo, natural de 
Alcoy , y discípulo de la Academia de San Fernando, en cuyas clases superio-
res obtuvo varios premios. 

En la Exposición Nacional de Bellas Artes de 1864, presentó Jesús y la 
madre de Santiago, San Juan y varios apóstoles, obra que fué premiada con 
una medalla de tercera clase, y figura en el Museo Nacional de Pintura . 

En 1866 hizo oposicion á la plaza de profesor de dibujo de figura de la Es-
cuela de Bellas Artes de Cádiz, consiguiendo ser nombrado para su desem-
peño. 

SOLER (D. Francisco).—Pintor escenógrafo catalan, discípulo de la Escuela 
de Bellas Artes de Barcelona, autor de un gran número de decoraciones para 
los teatros Principal, del Liceo y Circo barcelonés, hechas muchas de ellas en 
unión del Sr. Ballester. 

Hace algunos años que reside en París, al frente de los talleres de p in tu -
ra de Mr. C ambón. 

SOLER-(D-José).—Pintor, residente en Alicante. En la Exposición pú -
blica verificada en aquella poblaeion en 1860 fué premiado con medalla de plata 
por dos retratos que habia presentado. 

S O L E R (D. Juan).—Joven escultor catalan contemporáneo, autor de las 
imágenes de Santa Inés y Santa Catalina, para la iglesia parroquial de San 
Agust ín de Barcelona. 

SOLER (D, Narciso).—Platero, discípulo de la Escuela de Bellas Artes de 
Barcelona. En las Exposiciones celebradas en aquella ciudad en 1825 y 1826 pre-
sentó varios trabajos, siendo premiado en la primera con una medalla de oro. 

En la de la Industria española , abierta en 1827 en Madrid , expuso un 
Crucifijo de plata de mucho trabajo, y un camafeo de nácar con el Retrato de 
Fernando VII. 



SOLER Y- FERICH (D. Pedro).—Platero,, natural de Barcelona , premiado 
en la Exposición de la Industria española en 1845 y en las Universales de P a -
rís (1855) y Lóndres (1862). 

Entro las obras de este artista se cuentan la Corona de laurel, de oro, 
destinada en 1840 al Duque de la Victoria; otra Corona destinada á un can-
tante en 1830, y la Espada de honor, regalada por la diputación provincial de 
Gerona al Marqués del Duero por la pacificación de Cataluña. 

SORIA Y FERRANDO (D. Ricardo).—Escultor, Natural de Valencia, y 
discípulo de la Academia de San Carlos de aquella poblacion. 

A los diez y siete años de edad, remitió, para que figurase en la Exposi-
ción Nacional de Bellas Artes de 1858, el busto en yeso del grabador D. Rafael 
Esteve. 

Otro trabajo de igual género le hizo alcanzar en 1867 una mención hono-
rífica en la Exposición regional de Valencia. 

Ala celebrada en Zaragoza el año inmediato remitió el busto, en yeso, de 
una señora, y un retrato en bajo-relieve. 

SORIANO OTURILLO ,(D. Benito).—Pintor contemporáneo. Nació en Pal-
ma de Mallorca en 3 de Abril de 1827 y estudió en París bajo la dirección de 
Mr. Dumas , y en Roma en la Academia de San Lúeas , remitiendo en 1849 y 
50 desde esta última poblacion sus primeros cuadros para las Exposiciones de 
la Academia de San Fernando. 

También figuró en la de 1851 otro lienzo de este autor, cuya descripción y 
análisis hacia un crítico en los términos que copio: 

«Nos ha presentado este joven un original, tamaño natural , cuyo pensa-
miento está tomado de la égloga primera de Virgilio, cantada por aquel céle-
bre poeta en alabanza de César porque le habia devuelto su campo de Cremo-
n a , que habia sido repartido á los soldados veteranos en premio de sus servi-
cios. El asunto quiere concretarlo el pintor á los dos versos contenidos en la 
citada égloga, que dicen así: 

Nos patriam fugimus; tu tityre lentus in umbra. 
Formosam resonare doces amarillida silvas. 

Por consiguiente representa á Virgilio tocando el silfo pastoril y á la nin-
fa Amarillis, ambos á dos sentados en el campo enseñando á las selvas que re-
piten con el eco el nombre de Amarillis. Heñios encontrado en este cuadro filo-
sofía y sencillez en la composicion , buen dibujo y buenos tonos; mucjio ade-
lanto respecto de las obras del autor que vimos en 1849, y esto nos Jiace es-
perar que eon el tiempo se formará un buen art ista, debido en parte á la 
munificencia del Sr. Duque de San Lorenzo, que le tiene pensionado en 
Roma.» 

Este cuadro figuró también en la Exposición Universal de París , celebra-
da en 1855. 

En las Exposiciones Nacionales de 1856, 1858 y 1860, presentó el Sr. So-
riano los siguientes cuadros : en la primera, El suspiro del moro, premiado con 
medalla de segunda clase y adquirido por el Gobierno con destino al Museo 
Nacional, Dos retratos y la cita (trages de Sorrento); en la segunda cinco re-, 
tratos, siendo premiado con mención honorífica el del Duque de Sm Lorenzo, 
y en la tercera otros tres retratos y Una noche en Posilipo, adquirido targbiep 



por el Gobierno, y agraciado con mención honorífica. En la celebrada en Ba-
yona en 1864 faé premiado cotí una medalla de plata. 

El Sr. Soriano trabajó para la restauración de la iglesia de San Jerónimo, 
dibujó algunas láminas para la edición del Quijote » publicada en 1862 en Bar-
celona, y pintó en 1865 el retrato de su suegro Sr. Barroeta y Aldamar, por 
encargo de la diputación foral de Vizcaya. 

En 1858 hizo oposicion á una plaza de profesor de dibujo de-figura va-
cante en la Academia de San Fernando, consiguiendo ser nombrado para la 
misma, y pasando despues á explicar anatomía pintonea, cátedra que des-
empeñó hasta el dia 12 de Octubre de 1864, en cuya fecha fué nombrado sub-
director del Museo Nacional de Pintura y Escultura. El Sr. Soriano fué tam-
bién comisionado en 1865 para estudiar la Exposición de Dublin, y entre otras 
distinciones cuenta la de ser caballero de la Real y distinguida Orden espa-
ñola de Carlos III . 

El Sr. Soriano es autor asimismo de Una albanesa y Un estudio, que pre-
sentó en 1849 en la Exposición del Liceo artístico; .el Retrato de Witerico, 
existente en la série histórica del Museo del Prado; el de D. Francisco de Asís 
de Borbon, pintado en 1862 con destino á la Tierra Santa, y de un lienzo re-
presentando el Nacimiento de San Juan para el templo de Santa Elisabeta en 
San Juan de Judea. 

SORIANO É HIDALGO (D. Manuel).—Escultor, discípulo de la Escuela de 
Bellas Artes de Sevilla , premiado en sus clases superiores. 

En 1849 trabajó dos médallones de madera de figura elíptica, con los fon-
dos plateados y los bustos en relieve y tamaño natural de Cervantes y Fene-
lon, Dedicó su trabajo á los Srés. Duques de Montpensier. 

SOTO (D. Pascual).—Pintor de flores. Nació en Valencia en 1781, y se pre-
sentó en 1793, 1795 y 1798 á los concursos de premios de la Academia de San 
Carlos por la pintura de flores para tegidos , logrando en el segundo de los 
mismos una gratificación pecuniaria, y en el de 1804 el primer premio de di-
cha clase. 

En el Museo provincial de Valencia se conservan dos Floreros de mano de 
este artista. 

SOTO (D. Vicente).—Académico supernumerario por la pintura de la Aca-
demia valenciana y profesor de dibujo en el Instituto de Alcoy. 

En el Museo provincial de Valencia existe un Florero suyo. 
S O Ü I I A N G E - T E I S S I E R (D. Luis Manuel).—Litógrafo francés. Nació en 

Amiens en 8 de Julio de 1814, y despues de haberse dedicado á la carrera de 
jurisprudencia, y ejercido el arte tipográfico, se decidió en 1840 por la lito-
grafía, en cüvo ejercicio ha logrado sobresalir. En 1853 hizo un largo viaje 
artístico por Suiza , Flandes , España y otros países, dejando en ellos numero-
sos trabajos suyos. 

Durante su permanencia en Madrid litografió parada obra El Real Museo 
de Madrid y Joyas de la pintura, los asuntos siguientes: Jesucristo difunto en 
brazos dé la 'Virgen, según el cuadro de Crespi; Esopo y Menipo por los ori-
ginales de Velazquez, y San Francisco de Paula, de Murillo. 

SUAREZ LLANOS (D. Ignacio).—Pintor contemporáneo, natural de Git-
jon y discípulo deD. Bernardino Montañés y de la Escuela superior de pintura. 
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En varias Exposiciones nacionales lian figurado obras de este artista, ha-
ciéndole ocupar un lugar muy distinguido : en la de 1858 Mis retratos, por los 
que alcanzó mención honorífica; en la de 1858 El lazarillo de formes prem.a-
do con medalla de tercera clase; Cayo Grado despidiéndose de su familia, cua-
dro ejecutado para optar á una plaza de pensionado en el extranjero y del ^ u e 
se hizo honorífico mérito por el Tribunal , y dos retratos. Presento en la de> 18S0 
una Escena'de la tía fingida. que adquirió D. Sebastian Gabnel de Borbon, 
Venus y el Amor y dos retratos, s i e n d o también premiado el primero por el Ju-
rado calificador. Acerca de este expositor se expresaba asi un. critico: 

«El precioso cuadro del Sr. D. Ignacio Suarez Llanos, que representa una 
escena de la novela de Cervantes titulada La tía fingida. Desde el momento en 
aue se para la atención en este cuadro se descubren en él bellezas que colocan 
á su autor en el número de aquellos jóvenes cuyos laudables esfuerzos son 
ciertamente merecedores de ser tenidos en cuenta en este momento. La obra 
del Sr Llanos á pesar de la frialdad con que está expresado el asunto, es nota-
ble ya por la composicion, ya por el colorido, que es de buena escuela y se 
aparta del falso y chillón, que tan en boga pusieron algunos pintores france-
ses de nuestros dias. Llama desde luego la atención de los inteligentes la figura 
del viejo que abre la puerta, figura admirablemente sentida , llena de vida y 
bastante bien dibujada; pero á pesar de esto y de que el autor del cuadro, que 
examinamos tiene especiales dotes de artista, no acertó en esta ocasion a sacar 
del asunto que escojió para su obra todo el partido á que aquel se prestaba. 
Las cabezas de la muchacha, déla tia y délos estudiantes no tienen aquella 
e x p r e s i ó n aue requiere el asunto, á pesar de que se advierten los buenos de-
seos del autor para conseguirlo. Otros tres cuadros presenta este expositor que 
son una clara prueba de sus buenas dotes de artista: hablamos de una cabeza 
de estudio de un retrato y de un pequeño cuadro mitológico. En todos ellos se 
advierte q ie el Sr. Llanos posee el color, que es una de las primeras cualidades 
del artista, así como el dibujo, que es la principal. La cabeza de estudio es sin 
duda alguna lo mejor que ha presentado, pues en su hermosa sencillez esta 
bien dibujada v perfectamente colorida. Lo mismo puede decirse del retrato, y 
en especial del c u a d r i t o titulado Venus y el Amor, que es un bonito estudio y 
una agradable composicion en donde el Sr. Llanos ha-procurado imitar á los 
antiguos maestros.» . . . , . , . 

Pero su obra principal, en n u e s t r a humilde opraion, es la que figuro en la 
Exposición Universal de 1862 y hoy se encuentra en el Museo Nacional, repre • 
sentando á Sor Marcela de San Félix, monja en las Triniturias descalzas de 
Madrid, viendo pasar el entierro de su padre Lope de Vega. Y si nuestra opi-
nión n o estuviese ratificada por h a b e r sido premiado dicho cuadro con una me-
dalla de primera clase, las diferentes críticas publicadas acerca de esta obra 
nos darían la razón. Oigámosla breves instantes: , J 

«En al Entierro de Lope la composicion es un tanto defectuosa por culpa del 
mismo asunto que la ha inspirado. En primer término, á la derecha del cua-
dro vénse algunos señores de la corte de Felipe ! Y, que parecen ser poetas y 
caballeros amigos del finado. En igual término, á la izquierda, gente del pue-
blo representada por una mujer, una niña y un anciano, figuras admirables 
que sirven para dar la ínedida de todas las proporciones. Detrás de estos persa-



najes aparecen los sacerdotes naturales de Madrid, los caballeros de la Orden 
de San Juan y frailes mercenarios que llevan hachas .verdes; Lope de Vega 
era familiar del Santo Oficio. Cuatro capellanes con bonete y sobrepelliz con-
ducen sobre unas andas la caja que encierra los restos del poeta, que se descu-
bre con las vestiduras sagradas y el cáliz de oro entre las manos cruzadas. Des„ 
de el féretro hasta la cohorte de caballeros que le sigue hay el suficiente espa-
cio para que se vea en segundo término el atrio de las Trinitarias, donde 
está la comunidad acompañando á Sor Marcela, tristemente apoyada en la 
alta verja que cierra el convento. Por delante del ataúd y siguiendo á la 
izquierda, hacia donde se .supone que marcha el cortejo, una multitud 
de cabezas, entre las que se descubren laa rapadas de los frailes , completan el 
cuadro. 

Si el Sr. Suarez Llanos hubiese dado ménos participación al confuso ele-
mento del pueblo agrupándose en un costado del lienzo* y hubiera aumentado 
el número de caballeros, habrían podido aparecer con mayor y más clara 
muestra las corporaciones y particulares que honraron el entierro de Lope. 
Mas, como ha preferido aglomerar cabezas para producir el efecto de la muche-
dumbre , ha tenido que descuidar las figuras, lo que es ciertamente lastimoso, 
porque las que vemos en el cuadro, escepfcuando las de las monjas, son admira-
bles. Esto no obstante y á pesar del empedrado de cabezas, que así llaman 
vulgarmente al defecto que citamos, el lienzo que nos ocupa merece grandes 
alabanzas, aun en su misma composición. El artista ha sabido con gran acier-
to colocar de manera el grupo de las religiosas, que llamando la atención de los 
que acompañan el féretro hacia aquel sitio , solo uno aparezca de espaldas, y 
los demás presenten al público sus. varias y gallardas fisonomías. 

En las actitudes todas, menos en las de las monjas, hav franqueza y va-
lentía, haciéndose notar algunas por la asombrosa verdad y soltura con que se 
hallan trazadas. En las religiosas hemos notado poco sentimiento, poca curio-
sidad, poco asombro, y por decirlo de una fez, poca exactitud en la general 
disposición de grupos y figuras. En cambio son notabilísimos los tres primeros 
personajes de la izquierda, que representan, como ya hemos dicho, una mu-
jer, una niña y un anciano del pueblo. Tipos bellísimos aparecen entre los ca-
balleros de la corte y lo mismo entre los frailes y sacerdotes que conducen y 
alumbran el féretro. El inanimado cuerpo de Lope está radiante de verdad y, 
sin perder la natural cadavérica contracción de su rostro, tiene el necesario 
parecido con los retratos suyos que se conservan. 

El dibujo es correcto en lo general. Sor Marcela y sus compañeras de re-
clusión apenas guardan las proporciones , defecto á que precipita á muchos 
pintores el ropage talar, que prolonga extraordinariamente las estaturas , aña-
diendo casi la mitad de un módulo al cuerpo humano. 

Bueno es el colorido, sobre todo en las primeras figuras. Hubiésemos, sin 
embargo, deseado más contrastes de luz, seguros de que la perspectiva habría 
ganado con ellos, bien que aun así pueda asegurarse que el lienzo de que ha-
blamos es uno de los en que más se destacan los objetos , gracias á su bien 
entendido claro oscuro. Entra las cabezas de la izquierda falta ambiente y es-
pacio, pues que están agrupadas, como si no perteneciesen á cuerpos de mayor 
volumen que ellas, y que por consiguiente debían tenerlas más separadas. 



Resumiendo, el cuadro del Sr. Suarez Llanos, ya se le considere como históri-

E1 mismo cuadro, trazado por la respetable pluma de Sr D. Juan Euge 
nio Hartzenbusch, no l a c e desmerecer al que trazó el pincel del Sr. Llanos, 
T q u e prueba e misterioso consorcio de todas las artes de lo^bello, sean los 
nuefuesen los medios de su manifestación externa. T , pues, hemos citado al 
r S S K S Í » » » . ] « « ® obsequio 4 nuestros, lectores copiando 
£ roreos , que completan lo que falta al cuadro, así como este expresa lo que 

está vedado á la poesía: 
jEl Fénix de los Ingenios 
Le han llamado; no lo aciertan: 
El Fénix de sí renace, 
Y un Lope no se renueva. 
Ni dá Dios tan á menudo 
Tanto ingenio y tales prendas. 
Flaquezas en Lope vimos, 
Ejemplar vimos la enmienda. 
G a l á n , soldado con brio, 
Dulce humor y habla discreta. 
G r a n defensor de las damas , 
Pagáronle el defenderlas. 
Dos veces c a sado fué; 
D o s hijas casadas deja, 
Una b i e n , otra mejor: 
Monja v ive aquí á l a vue l ta . 
Hija de cu lpa nació 
L a hermosís ima Marce la ; 
Dios á n g e l volverla quiso, 
Que gloria del padre fuera. 
Sacerdote él veintiséis 
Años, y en clausura estrecha 
Catorce ella ya , virtud 
A s ig lo y á claustro e n s e ñ a n . 

Jamás de labios de Lope 
Salió palabra soberbia. 
Jamás la envidia en s u pecho 
Vertió su ponzoña negra. 
Con su ingénio iban al par 
S u bizarría y modes t ia . 
Quien no le trató por g u s t o , 
Le buscó por conveniencia. 
Ved esos pobres que gimen, 
Sigu iendo l a t u r b a d e n s a ; 
P a d r e e r a d e t o d o s é l , 
Y pobre por ellos era, 
Mas ya se paran allí... 
Las Trinitarias son esas.,. 



De frente á una celosía 
"Veis que el ataúd, presentan... 
Sor Marcela de San Félix, 
Tras la celosía puesta, 
A dar á su padre va 
La despedida postrera. 
Las manos al ataúd 
Tiende amante una profesa. 
Ella es! ella es! la hi j a santa 
Del gran Fr&j Lope de Vega.» 

Silencio reinó profundo. 
Mudas las campanas quedan, 
Beberse quieren los ojos 
El eco flébil que esperan. 
«¡Santos del Señor (se oyó), 
Cuyas virtudes excelsas 
La fé celebró de Lope 
Con rima imperecedera! 
¡Vos Apóstol de las gentes, 
Penitente Magdalena, 
Roque, Diego, Nicolás, 
Casilda, Julián de Cuenca! 
Yos, Cardenal de Belen, 
Vos, Angel de las Escuelas, 
Brígida, Isidro, Agustín, 
y vos, mi madre Teresa! 
Con vosotros ha vivido 
El alma de Lope tierna: 
Recibidla en brazos, hoy 
Que al pié del Eterno vuela. 
Recibe t ú , padre mió, 
De este mi dolor la ofrenda: 
Sin corazón para el mundo, 
Me mata por tí la pena. 
Padre! Adiós 1 Del viaje largo 
Descansas en paz perpétua; 
Y en vez de laurel caduco, 
Ciñes corona de estrellas. 
Y ó lloro, y eres felizl 
¡Bendi ta la m a n o sea, 
Que gloria te da en el cielo 
Tras gloria tanta en la tierra!» 

T a m W e n p « „ t t tres retratos e n ^ a 

mayor desempeño. 



Son también obra del 8r. Llanos el Retrato de Atanagildo, existente en el 
Museo del Prado en la serie cronológica de los de los Reyes de España. 

El retrato de D. Gaspar Melchor de ¿avellanos, por encargo del Ayunta-
miento de Gijon para colocarlo en el salón de sesiones; el de D. José Posada 
Herrera para la coleccion de retratos de lo3:presidentes que ha tenido el Ate-
neo científico y literario de Madrid; el ele D. Claudio Alvar gonzalez, coman-
dante de la Tilla de Madrid en el combate de Abtao,, para el Ayuntamiento 
de Gijon; el de D. Domingo Alvarez Arenas, rector que fué de la Universidad 
de Oviedo, donde hoy se conserva el de D. Casto Mendos Nuñez, y otros mu-
chísimos de personas de importancia. 

También ha ejecutado el Sr. Llanos algunos dibujos para diferentes obras 
literarias y grabados al agua fuerte para el periódico El Arte en España. 

SUAREZ (D, José).—En la Junta eelftbrada en Enero de 1801 por la Aca-
demia de Bellas Artes de Sevilla, se dió cuenta del fallecimiento , durante la 
epidemia, de «un discípulo muy distinguido en la pintura llamado D. José Sua-
»rez, Presbítero, mozo de 35 años, sevillano, de singular talento para copiar 
»á Murillo y á ©tros , como lo hizo del cuadro del Descendimiento, de Pedro 
»Campaña, y del San Pedro, de Rubc-ns, que posee vinculado la casa del señor 
»Marqués de Moscosso.» 

SUBIRAT ir COBORNIU (O. Ramón).—Escultor contemporáneo, natu-
ral de Mora del Ebro, en la provincia de Tarragona. Fué discípulo en un prin-
cipio de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona y particular de D. Damian 
Campeny, y últimamente de las Clases superiores dependientes de la Acade-
mia de San Fernando, en las que obtuvo diferentes premios de fin de curso. 

En las Exposiciones públicas verificadas en Madrid en 1858, 1862 y 1866, 
el Sr. Subirat presentó diferentes bustos en mármol y yeso, y una estatua en 
esta materia de Frey Félix Lope de Vega, que fué muy elogiada por la prensa. 
En la última de dichas Exposiciones fué premiado con mención honorífica. 

El Sr. Subirat es escultor de la Facultad de Medicina en la Universidad 
Central. 

SUHER (D. Juan Bautista),—Pintor de historia, nombrado individuo de 
mérito de la Academia de San Carlos de Valencia en 10 de Diciembre de 1797. 

En el Museo provincial de aquella poblacion se conservan cuatro lienzos 
de su mano: Cain y Abel, dos retratos del Beato Juan de Ribera y otro del 
P. Fr. Roque Melchor. 

s u ñ o l (D. Jerónimo).—Escultor contemporáneo, natural de Barcelona y 
discípulo de la Escuela de Bellas Artes de aquella poblacion. 

Presentó en la Exposición Nacional, verificada en Madrid en 1864, La ter-
cera tentación de Jesús y El Dante, estatua esta última que alcanzó un premio 
segundo y las unánimes felicitaciones de la crítica y el público. Fué adquirida 
por el Gobierno para el Museo Nacional. 

En la de 1863 expuso una estatua de Himeneo que obtuvo medalla de pri-
mera clase: esta misma obra alcanzó una de bronce en la Universal de París 
de 1867, donde también presentóunaestatua del Petrarca. 

En la actualidad reside en Roma trabajando en el monumento sepulcral 
que se ha de erigir en la basílica de Atocha al general D. Leopoldo O'Donnell: 

>la estatua del vencedor de Africa está ligeramente reclinada, y el bajo-relieve 



DE A R T I S T A S ESP ASOLES. 

Hrf senulero figura la entrada de la» tropas española, en Tetaan Todo» los 
" e S l l e Í s o B alusivos i la vida de la persona & quien se dedrca el mo-

n a m X L , (D. ^ » . - P l a t e r o , natural de B a r » , ™ d , 
roa diferentes objetos en la Exposición de la Industria española, v 

" 18En0ia barce lonesa de 1860 p r e s e n t é u n relé, r ep re sen tando 

suertdelapica; una escr ibanía eou f ^ ^ e T e é l e b r e s 

ejecución y gracia de sus arboleda», por 
bastante dureza y la manera p r o p i a e u cpoca ; y i o s 
ser citadas: el plan del cuadro mayor de la iglesia parroqu 
t e l a s e n la de Santa Eulalia, que representan a San Francisco ae AS J 

Academia de las Baleares en 1850, ,1 S , Sureda, ya muy 
anciano, fué uno de sus primeros individuos d e s u f a m l U a ) r e -

Fisialmente , los hijos de este artista y < e s c a s o s datos 
sidentes en aquellas islas-, pintan de a l c i ó n asimismo, pero 
m,p „oseemos de sus trabajos nos hacen omitir su nota biográfica. Francisco! —Grabador en cobre. de principios del siglo au-! 
mtanmM¿U Franca de ASis de Braga»*«, y 
ffCU. orno-, san Blas, Obispo y « f « ^ 
la por original de Murillo; Laimpresion de las llagas de San F,añasco aeAsis 

7 ^ T ^ r ^ t , ™ de afición. En la Exposicicm « 
1845 pér a Academia de Nobles Artes de San Fernando presentó La adora 
•S í f S í " Peores j una copia del San 
canas González Velazquez , destinada á la iglesia de 

Dos »ños más tarde . hallándose de paso en Zaragoza , P « 8 ^ » ™ 1 ^ 
posición pública , que á la sazón se celebraba, un Retrato de su señor t,o don 

Ramon Sus. 





T 

T A » m (D. Antonio María).-—Pintor escenógrafo, encargado de todos los 
trabajos decorativos del teatro del Príncipe de Madrid durante los años de 
1816 al 1828. En este último año hizo también varias decoraciones para el 
coliseo de la Cruz, y en el inmediato de 1829 ejecutó las perspectivas de los 
sepulcros levantados para las exequias de la Reina Doña María Josefa Amalia 
de Sajonia. 

TALARN (D. Domingo).—Escultor contemporáneo, residente en Bar-
celona. 

Conocemos las siguientes obras de su mano: 
La estatua del glorioso ermitaño San Mariano, para la iglesia de San 

Miguel Arcángel de Barcelona. 
El altar y estátua de Nuestra Señora de la Divina Providencia, que se ve-

nera en la iglesia del Pino. 
La Divina Pastora; Nuestra Señora de los Dolores; San Juan y un Niño 

Jesús, para su templo de Montevideo. 
Un Belen, destinado á Yalencia en 1866. 
El Divino Salvador encomendando su Santísima Madre a su discípulo ama-

do, en el retablo nuevo de la capilla de San Olegario de la catedral de Bar-
celona. 

Estátua colosal de San Francisco de Paula, para el altar mayor dé la 
iglesia de Religiosas Mínimas de Barcelona. 

TAPIRO Y BARÓ (D. José).—Pintor, natural de Reus: discípulo de don 
Vicente Rodas y D. Cláudio Lorenzale, en Barcelona, y de D. Federico de Madrazo en Madrid. 

Presentó en la Exposición de Bellas Artes, celebrada en Barcelona en 1866, 
un lienzo que representaba un episodio de la Divina Comedia del Dante, La 
llegada de los dos poetas al noveno foso, obra que alcanzó una mención hono-
rífica y fué adquirida por la Academia de Bellas Artes de aquella población, y 
una acuarela representando El tiempo de la vendimia. 

Hablando de la primera de estas obra», decia un periódico: 



«Guando en fuentes de elevada poesía se busca la inspiración, si el artis-
ta tiene un destello del quiddivinum, á buen seguro que ba de bailar motivos 
para regocijarse de su empeño. El episodio de la Divina Comedia esta pintado 
con holgura y concebido con majestad, y la atractiva impresión de horror que 
el fondo product}, el áspero aspecto de las rocas, los rayos de luz que débil-
mente penetran en el antro, las veladas figuras del Dante, de Virgilio y de 
los condenados dan al espectador aproximada idea del maravilloso poema en 
que pusieron la mano cielo y tierra. Guárdese, empero, de imitar al Sr. Tapi-
ro, quien no tenga fu-rzas para ello, porque el amaneramiento seria el menor 
de' los males á que tal vez podría conducirle.» - _ 

En la Exposición celebrada en-Madrid en dicho ano presento El amor y el 
juego, cuadro que fué premiado con medalla de tercera clase, y adquirido por 
el Gobierno para el Museo Nacional. 

En Enero de 1867 trabajaba en Roma en la perspectiva del salón del Papa y 
se sostenía con el producto de sus acuarelas, vendidas muchas de ellas a los 
extranjeros. . „ 

TARAZÓN* (D. Enrique).—Grabador, discípulo de la Escuela superior, 
dependiente de la Academia de Nobles A r t e s de San Fernando, .muerto hace 
poco tiempo, víctima:de ün padecimiento del pecho. _ ^ 

En la E x p o s i c i ó n Nacional, verificada en 1860, p r e s e n t ó dos grabados a 
inedia mancha de la Vida de San Bruno, copia de Carducci. _ . . 

TARBÍO (D. Justo),—Grabador en madera y metales. En la Exposición 
de la Industria española en 1841 presentó varias muestras de grabado, por las 
que la Junta calificadora de los productos le concedió medalla de. .plata. En la 
Memoria de la misma Jun ta se leia: «En vano trataría la Junta de encomiar 
su sobresaliente mérito, pues más bien se espondría á rebajarle que a colo-
carle en la verdadera altura á quesólo él ha llegado en España.» ^ 

T A R R A G O (D. Fernando) —Escultor, natural de Lérida, discípulo del 
Sr. D. José Piquer. 

En la Exposición de Bellas Artes de 1856, presentó una estatua enyeso 
representando El Profeta Jeremías, que obtuvo un premio tercero. 

TAYLOR (M Isidoro, Severino, Justino, Barón de).—Artista y viajero, 
de origen ingle's, aunque naturalizado en Francia. Nació en B i s e l a s en 15 
de Agosto de 1789 y estudió en la Escuela politécnica de París, al propio tiem-
po que -Se- dedicaba al dibujo bajo la dirección del pintor Suré. 

A l a e d a d de diez y ocho años el barón Taylor se sostenía con los pro-
ductos de su p l u m a y . s u lápiz , y habia logrado crearse una sólida repu-
tación. , , 

Despues de servir en el ejército durante algunos anos se retiro con el em-
pleo de comandante, y pudo dedicarse por completo á sus estudiosrart.áticos y 
arqueológicos emprendiendo largos y repetidos viajes por toda Europa, Siria y las costas de Africa. , 

Sus expediciones más productivas para Francia fueron la que verifico en 
1827 á Egipto por orden de Carlos X, y la verificada á España, poco despues 

• de la supresión de las órdenes monásticas , comisionado por Luis Felipe. Como 
resultado de la primera existen en el Museo egipcio de París los obeliscos 
de Lucqsor y oti&s • curiosidades: efecto de la segunda figuran en el Museo 



del Louvre cuatrocientos lienzos que pertenecieron á nuestros conventos. (1) 
El barón Taylor, durante su permanencia en España , recogió asimismo 

un g r a n número de objetos arqueológicos é hizo muchísimos dibujos de nues-
tros monumentos, que figuran en su obra t i tulada: Viaje pintoresco por Espa-
ña,, Portugal, y cosía ele Africa desde Tánger á Tetuan,» que es una de las que 
más han contribuido á su reputación. 

También , á lo que creemos, tomó parte en la obra titulada Coleccion U-
tográflea, que publicó el Sr. D. José Madrazo, pues hemos, visto el apellido 
Taylor al pié de las siguientes láminas: La vocacion de San Mateo (Pareja); San 
Pedro Apostol y Las guerreras (Ribera); Jesucristo muerto en la Cruz (Velaz-
quez), y Nuestra Señora de los Dolores (Morah s.) 

El barón Taylor fué el fundador de las sociedades de socorros para los ar-
tistas y escritores ; miembro del Instituto y de la Academia de Bellas Artes de 
París y comendador de la Legión de Honor. 

TAYLOR (Doña María A.).—En la Exposición Sevillana de 1858, alcanzó 
mención honorífica por un cuadro al óleo, que había presentado. 

TEXXXDOR (D. José).—Pintor contemporáneo, natural de Barcelona y dis-
cípulo en aquella poblacion de D. Ramón Marti y Alsina. 

En la Exposición Nacional de Bellas Artes, celebrada en Madrid en 1864, 
presentó tres paises: Arboleda de Torrellas, Unas peñas en Bencía y Costa de 
Cataluña. Este último fué premiado con mención honorífica, y adquirido para 
el Museo Nacional, donde se conserva En la E x p o s i c i ó n Barcelonesa celebrada 
dos años más tarde en Barcelona presentó catorce lienzos ,, siendo adquirido 
uno de ellos por la Academia de Bellas Artes de aquella poblacion. Fueron 
sus asuntos: Trage aragonés; Trage catalan; La vuelta del mercado; cuatro 
paises; cuatro marinas y tresretratos. 

TEJEO (D. Rafael),—-Pintor de historia," de alto y merecido crédito. Na-
ció en Carayaca, provincia de Múrcia, en el año de 1800 y estudió el dibujo 
en la Sociedad económica de Amigos del Pais de esta capital, cuya clase diri-
gía á la sazón D. Santiago Baglieto. Trasladado á Madrid en su primera j u -
ventud entró en el estudio del pintor de Cámara D. José Aparicio, á cuyo lado 
hizo bastantes adelantos, hasta que cuatro años más tarde se trasladó á Roma 

(1) Entre los lienzos trasladados á Francia por el barón Taylor figuraban 
muchos de Zurbarán, Jordán, Ribera, Alonso Cano, Navarrete-, Vargas, Pa-
checo, Antolinez, Cardueho, Carreño, Velazquez, Morales , Rodas , Valdés 
Leal , Ribalta, Coello, el Grecco, Herrera / Cerezo, Joa ¡es, Céspedes, Goya, 
etcétera, etc. Al ocuparse de este asunto deeia un periódico esoañol: «Según 
la alegría que ocasiona la llegada del Museo español á París, según las alaban-
zas , los encomios , las felicitaciones que se dirigen al Gobierno y á sus agen-
tes por el rico presente que ha hecho á su nación , graduamos deben ser in-
mensas nuestras pérdidas.» , , 

El autor de esta modesta Galería lamenta como el que mas aquella per-
dida; pero le sirve de consuelo la consideración de que las citadas obras han 

„alcanzado ocupar un lugar digno de su importancia , en que pueden ser admi-
radas por los inteligentes de ambos mundos, en vez de estar hacinadas én una 
oscura habitación de un Ministerio 6 adornar las escaleras interiores del mis-
mo, sin que puedan verlas más que algunos empleados de nuestra Adminis-
tración , que no suelen brillar por su amor á las artes. 



por su cuenta. Desde aquella capital remitió á Madrid, entre otros trabajos, su 
cuadro de La Magdalena enei desierto, que se conserva en el Museo del Pra-
do, y en 1827 regresó á España con gran crédito en su profesion. 

' La Academia de San Fernando le admitió en su seno en concepto de aca-
démico de mérito por la pintura en 21 de Setiembre de 1828, con cuyo motivo 
pintó su lienzo de Hércules y Anteo, que se conserva en las salas de dicha cor-
poracion. Posteriormente fué n o m b r a d o teniente director en 23 de Agosto de 
1839 y Director honorario en 11 de Agosto de 1843. 

También alcanzó los honores de pintor de Cámara , y despues de una la-
boriosa existencia falleció en Madrid en 3 de Octubre de 1856. 

Estuvo casado con Doña María de la Cruz Benitez , señora de ejemplares 
virtudes, que le sobrevivió nueve años. 

Como causa, en parte , de la muerte de este artista, decia su biografo y 
amigo D. Francisco Mendoza : «Para los tiempos en que vivimos, Tejeo tenia 
una gran falta; pues no podia soportar la crítica apasionada y de compadraz-
go, condoliéndose mucho al ver que, salvo honrosas excepciones, suele aque-
lla ejercerse por personas incompetentes y rara vez con justicia. Era franco y 
leal - pero inflexible en sus resoluciones, solia aparecer algo brusco á las per-
sonas que, sin tratarle á fondo, desconocían la hidalguía de su carácter. Ulti-
mamente había abandonado el puesto de teniente Director de la Academia y 
tampoco asistía á las juntas.» ' . , 

Citaremos para terminar las siguientes obras de Tejeo que han llegado a 
nuestra noticia, fuera de las ya mencionadas: 

Diana sorprendida en el baño por Acteon: figuró en la Exposición de la 
Academia de San Fernando en 1836. 

El Salvador del Mundo: expuesto en la de 1838. 
Un bandolero contemplando en un camino, puesta al extremo de un palo, la 

cabeza de uno de sus compañeros : figuró en la Exposición de 1839. Los unáni-
mes elogios de los inteligentes y el público para esta obra forman su-mayor 
elogio. La destreza de su ejecución puede verse en la reproducción que dibu-
jó para El Semanario Pintoresco, y se halla en el tomo correspondiente a di-
cho año. , , y . , T1. , 

Diomedes conducido por Minerva hiere a Marte, de la Iliada. 
Antiloco llevando á Aquiles la noticiadel combate trabado por los griegos 

contra los troyanos para obtener el cuerpode Patroclo. Tanto esta obra como la 
anterior fueron pintadas por encargo de D. Sebastian de Borbon , y figuraron 
en la Exposición abierta en 1846 por el Liceo artístico y literario de Madrid. 

San Antonio de Pádud: figuró>n la Exposición de 1848. 
San Sebastian, propiedad de los Sres. Duques de Montpensier. 
Tbrahim-el-Djerbi ó el moro santo, cuando en la tienda dé la Marquesa de 

Mova se intentó asesinar á los Reyes Católicos (süio de Málaga). Este lienzo figu-
ró en la Exposición universal de París en 1855, alcanzando grandes elogios de 
la nrensa francesa. „ ,.T . , 

Nuestro Señor crucificado, lienzo presentado en la Exposición Nacional 
de 1856 y que se conserva en la Sacramental de San Isidro. .. . 

El cuadro que estuvo en el retablo mayor de San Gerónimo, representando 
el martirio del Santo titular. 



Un lienzo de doce piés de alto, que se conserva en la iglesia de la Santísi-
ma Cruz de Caravaca, y representa á Tobías devolviendo la vista a su anciano 

•padre: pintado en Roma en 1823. 
Un techo de la posesion El Casino. 
Otro de la de Vista-alegre. 
Combate entre los Centauros y los Lapitas. 
Una Virgen de los Dolores. 
Cleópatra. , , , 
Finalmente, un gran número de retratos, entre los que recordamos el de 

Doña Isabel II (1853) para el Ministerio de Estado; el de D. Francisco de Asís 
de Bofbon (18ifl) pura el Ayuntamiento de Madrid, por el que le fueron con-
cedidos los honores de pintor de Cámara; los de los Sres. Duques de San Fer-
nando (1832) el del arquitecto Sr.Ayegui, (1838); el del Sr. Puche y Bautista, 
(1848)* el del escultor D. Valeriano Salvatierra, etc., etc. 

T E L L E Z GIRON (D. Luis).—Pintor valenciano contemporáneo, profe-
sor de perspectiva y paisage en la Escuela de Bellas Artes de Valencia y acadé-
mico de la de San Cárlos. „ , , , , 

Conocemos los siguientes trabajos de su mano: el catafalco levantado 
en 1837 en la catedral de Valencia, para las honras fúnebres por las victimas 
del sitio de Bilbao; el templo asirio ejecutado en 1844 en aquella poblacion, 
para festejar á la Reina á su paso por la misma ; el trasparente alegónco dedi-
cado en el mismo año á Doña María Cristina de Borbon, á su regreso a Espa-
ña w l o s e m p l e a d o s . d e Hacienda; el modelo para, la encuademación del - A l -

b u ¿ dedicado á la misma señora por la juventud valenciana; la parte^ de pin-
tura en la restauración de las capillas de San Vicente Ferrer y de los Reyes de 
Valencia en 1846; Un Salvador, destinado al retablo principal de las monjas 
de Jerusalen de Valencia y tres lienzos que; se conservan en el Museo provincial 
de dicha poblacion: una Alegoría de las Artes, Entrada de Wcmba j U Anun-
ciación de los pastores. v . , 

T E L L E Z G I R O N (D. Pedro).-Principe de A n g l o n a , individuo de mentó, 
por la pintura, de la Academia de Nobles Artes de San Fernando , en 1." de 
Agosto de 1802, su Consiliario posteriormente y Presidente de la misma, nom-
brado por Real decreto de 12 de Febrero de 1849. En dicha corporacion existe una Cabeza de un anciano, al pastel, pintada 
por este aficionado. / ^ j 

T E N A S Y I Ñ M A R C A (D. Francisco).—Pintor contemporáneo, autor de 
las siguientes obras didácticas: „ . 

«Nociones elementales de dibujo, por D. Francisco Tenas. Gerona,1865. 
En 8,% 44 páginas y una lámina.» 

«Nociones sóbrela teoría é historia crítica de las Bellas Artes, por h. Fran-
cisco Tenas. Gerona. En 8.°, 56 páginas.» , , . 

«Elementos de dibujo lineal con todas sus aplicaciones a los, demás dibujos, 
Gerona 1864. En 8.°, 191 páginas y un Atlas con 10 láminas en folio apaisados 

T E R R Y Y iriLi.lL (D. Andrés).—Pintor contemporáneo, profesor de la 
Escuela de Bellas Artes de Cádiz. ^ 

ElSr . T e r r y M presentado diferentes retratos, copias al oleo y trabajos al 
lápiz en las Exposiciones públicas celebradas en Cádiz y Jerez de la Frontera, 



obteniendo en las mismas. algunos premios, La prensa gaditana t izo última-
mente grandes elogios de un retrato del marino D. Miguel Lobo, pintado por 
este artista. 

TOS.OSA (D. José).—Pintor. En la Exposición da pinturas , abierta, se-
gún costumbre anual de la Academia de San Fernando, en 1849, presentó su 
primer cuadro original, representando á Jesús servido por los tres ángeles. 

Son también de su mano algunos de los retratos litografieos de la obra Es-
tado Mayor del ejército español. 

TOLISÁ (D. Manuel.)—Escultor, natural de Enguera, y discípulo de la 
Real Academia de San Fernando. En el concurso de premios celebrado por la 
misma en 1784, obtuvo el segundo de la primera, siendo creado ppsteriormen-
te individuo de mérito de aquella eorporacion, como ya lo había sido de la de 
San Carlos de Valencia. 

Trasladado á Méjico en concepto de Director de escultura de la Academia 
de San Cárlos de dicha poblacion en 1798, hizo en la misma diferentes obras 
que le grangearon mucho crédito en su ar te , siendo de las principales la está-
lua ecuestre de Cárlos IV, colocada con gran solemnidad en la plaza de aquella 
capital el 9 de Diciembre de 1796, una Medalla con igual asunto y otra con los 
bustos délos Reyes. 

Permaneció este profesor desempeñando su destino hasta su fallecimien-
to, ocurrido en 25 de Diciembre de 1820. 

T O M Á S Y R O T 6 E T (D. F r a n c i s c o ) . — E s c u l t o r , h i j o de D. M i g u e l y d o ñ a 
María Antonia. Nació en Palma de Mallorca en 26 de Febrero de 1762, y estu-
dió el dibujo bajo la dirección de su padre , dedicándose desde su juventud á 
modelar figuras en barro y madera , siendo su primer trabajo en esta materia 
un Niño Jesús, que hizo por encargo del Regidor de su ciudad natal D. Anto-
nio Ferrá. Un busto de Julio César, que trabajó en mármol, y presentó en per -
sona á la Academia de San Cárlos de Valencia, le valió los mayores elogios y 
el título de su académico de mérito en 6 de Diciembre de 1795. Despues de re-
sidir en Madrid durante algún tiempo volvió á Palma, donde se dedicó con 
nuevo ardor al estudio, siendo durante diez años segundo director de dibujo y 
primero de escultura en aquella Sociedad económica de Amigos del Pais. Re-
unió una excelente coleccion de libros y estampas, á que era sumamente afi-
cionado, hasta el punto de invertir en sus colecciones la mayor parte de sus 
ganancias. 

En los últimos años de su vida, con ocasion de t ra tar al cartujo Fr. Ma-
nuel Bayeu, que f u é á Palma desde Aragón, para pintar las bóyedas de la 
grandiosa iglesia que hablan levantado los monges de su órden, junto á la villa 
de Valldemosa, se dedicó á la pintura, en la que á no dudar hubiera hecho 
grandes adelantos, atendiendo á los ensayos que hizo, y conservan con aprecio 
v a r i a s f ami l i a s de Mallorca. Murió en l . °de Abrir de 1807, á consecuencia, 
según dijo su esposa Doña Juana Lliteras, de una enfermedad que contrajo en 
Madrid donde estuvo con el marqués de la Romana, por haberle dicho éste que 
habia comido salchicha de caballo en vez de cerdo. 

Jovellanos habla con encomio de este artista, y sus obras principales, fue-
ra de las ya mencionadas, son: un Crucifijo de seis palmos para el hospital 
general de su ciudad ; una estatua de la Concepción, tamaño natural , para la 



villa de-Muro; dos dé los Beatos Miguel ele los Santos y S i m ó n de Rojas,_de 
catorce palmos de a l tu ra , para el retablo mayor de la iglesia que fue de Tri -
nitarios- otra de la Beata Catalina Tomás, de tamaño natura l , cou dos angeli-
tos para la villa de A.ndraix; otra de la misma de sólo cinco palmos, para 
Barcelona; basto en m trmol del Marqués de la Romana; las Tres Gracias, bajo-
re'ieve mármol, v varias miniaturas y perspectivas. 

T O M Á S (D." José).—Escultor de crédito, nombrado por la Academia de 
San Fernando su individuo de mérito en 7 de Diciembre de 1828; Teniente di-
rector de sus estudios en 27 de Enero de 1833; DLector honorario en 22 de Ene-
ro de 1842 y efectivo en 9 de Enero de 1844. 

Oreado el Liceo artístico j literario de Madrid fué uno de sus mas cons-
tantes socios, perteneciendo á la junta directiva del mismo y siendo Presiden-
te de su sección de escultura. Trabajó en sus sesiones prácticas una ISinfa en 
cera y un Monumento de cuatro faces , representando varios hechos memora^ 
bles de la Reina gobernadora Doña María Crist ina, que fué regalado a dicha 
s e ñ o r a por aquella Sociedad. 

Figuran entre sus trabajos principales: los cuatro Niños de la fuente de la 
Red de San Luis y los delfines sobre .que están colocados , labrados en piedra 
de Colmenar; los bajo-relieves y capiteles de la fachada del hoy derribado tea-
tro del Insti tuto y una de las estatuas con destino á la embocadura del mis-
mo • el b'ajo-relieve que existe sobre el intercolumnio del oratorio del Caballero 
de Gracia representando la üllíma cena de Nuestro Señor Jesucristo, habiendo 
elegido para modelo de esta obra la célebre de Leonardo de Yinci; los genios 
que sostienen las armas Reales y las de la villa de Madrid en el obelisco de la 
F u e n t e Castellana ; parte de las estatuas y adorno del obelisco del Dos de Ma-
yo- el pedestal de la estatua de Felipe IY en la plaza de Oriente; el busto en 
bronce de Doña María Josefa Pimental , Condesa, Duquesa de Benavente, para 
laposesion de la Alameda ; el Arcángel San Gabriel, estatua en madera de ta-
maño na tura l , para un templo de Galicia. 

E n las diferentes fiestas públicas celebradas en Madrid tomó siempre una 
parte m u y a c t i v a , recordando en este instante entre otras obras de carácter 
pasadero; el escudo alegórico que se colocó en 1828 en la puerta de Atocha con 
motivo de la entrada de Fernando YII; las estatuas de España y Sajorna para 
las exequias de la Reina Doña María Josefa Amalia ; los trofeos y adornos del 
monument o levantado en la puerta del Sol en 1829 para la entrada solemne 
de Doña María Cristina de Borbon ; en 1830 el Escudo del Ayuntamiento en el 
carro triunfal construido para solemnizar el nacimiento de Isabel II; la Estátna 
de Femando Vil en las fiestas del juramento de su hija ; la Estátna del Tiempo, 
que c o r o n a b a el túmulo re'gio de las exequias celebradas en 1834 por dicho 
Monarca y las de La Religión y La España, apoyadas sobre la urna de dicho 
túmulo. , 

TOMÁS (D. Miguel).—Escultor, natural de Palma ae Mallorca y discípulo 
del célebre Herrera el menor. En 1768 era Rector del colegio de pintores y es-
cultores de Palma y habia reunido una numerosa colección de medallas y otros 
objetos de arte. 

El Sr. Tomás., dice un biógrafo suyo, no trabajó mucho ; pero tienen muy 
buen gusto todas sus obras. Son de su mano un San ¿osé, que se venera en la 



iglesia parroquial de Alaró; una estatua de la Beata Catalina Tomás, que hizo 
para una iglesia de Barcelona; la Concepción que está en su capilla en la par-
roquia de Muro; el San Pedro con las demás esculturas trabajadas en piedra 
de Santañy, que adornan la fachada del Seminario de Palma. Hizo además 
varios escudos reales y de particulares, como el que está en la fachada de la 
cárcel, casa de Villalonga y otros, y también se le atribuyen las figuras y 
adornos de la fachada de la casa y hospital de San Pedro y San Bernardo de 
Palma. 

Murió en dicha ciudad en 1709, siendo hijo de este profesor el artista 
D. Francisco, de quien hemos hablado. 

TOIHASXCH (D. Antonio).—Pintor miniaturista, natural de Almería, cu-
yos trabajos han figurado en la Exposición Nacional de 1862 y en la Aragonesa 
de 1868. En la primera de las mismas fué premiado con mención honorífica. 

TORDESILLAS (D. Juan).—Escultor que residía con crédito en Madrid 
en 1820. 

En 1802 y 1805 se había presentado á optar á los premios ofrecidos por la 
Real Academia de San Fernando. 

Desconocemos sus trabajos. 
TORNER (ü. Miguel).—Grabador en madera, natural dé Barcelona y uno 

de los primeros que se ejercitaron en este ramo de grabado. Murió en su ciu-
dad natal en Junio de 1863. 

Los trabajos del Sr. Torner se encuentran en el periódico Museo de fami-
lias de Barcelona, y en k s primeros tomos del Semanario pintoresco Español. 

TORRA (D. Mariano).—Pintor valenciano, académico que era, por los 
años de 1812, de San Cárlos y Teniente director de sus estudios de pintura. 

En el Museo provincial de Valencia se conserva de su mano una minia-
tura en pergamino, representando Una Concepción. 

TORRAS Y ARMENGOt (D. Francisco).—Pintor y escultor comtempo-
raneo natural de Tarrasa, discípulo en escultura de la Escuela de Bellas Artes 
de Barcelona , y de la Academia de San Fernando para la p intura , premiado 
por la diputación provincial de la primera poblacion. En esta última mereció 
diferentes premios de fin de curso, consiguiendo en 1861 ser nombrado profe-
sor interino de los estudios elementales, dependientes de la citada Academia 
de San Fernando. En 1866 verificó la oposicion requerida para optar á dicha 
p l a z a en propiedad, para cuyo desempeño fué propuesto por el Tribunal en el p r i m e r l uga r de la terna y nombrado por el Gobierno. 

Las obras públicas del Sr. Torras son: La Profecía del Tajo, lienzo que 
figuró en la Exposición Nacional de 1862; el Martirio de los Santos Servano y 
Germán, premiado en la de 1864 con una medalla de tercera clase, y que figu-
ra hoy en el M u s e o provincial de Barcelona; una Sacra Familia, que figuró en 
la Exp osición de 1866, obteniendo igualmente un premio tercero y siendo ad> 
quirido por el Gobierno; El Salvador despues de su descenso de la Cruz y Júpi-
ter y Leda, que alcanzaron grandes elogios al ser' presentados en la Exposi-
ción aragonesa de 1868. / 

Como escultor, conocemos del Sr. Torras una estatua en yeso de la Indus-
tria que figuró en la Exposición Nacional de Madrid de 1864. TORR£ (D. Francisco de la).—Pintor, residente en Canarias, En la Ex-



posicion pública celebrada en aquellas islas en 1862 fué premiado con una me-
dalla de bronce Habia presentado los siguientes trabajos al óleo: La Maqda-
lena; El sacrificio de Isaac; Santa Agueda; Retrato de Cárlos IV Vav-Dncl 
mía vieja; una cabeza; un bodegon; La Virgen y San José 

TORRENTS Y DE AMAT (D. Estanislao).—Pintor contemporáneo natu-
ral de Marsella. En 1866 presentó en la Exposición de Bellas Artes d T t o ^ a 
un fi^po de monacillos,, que fué adquirido por la Academia de d i d i a ^ ^ 

S r ^ S n C Í a I e a q U 6 l l 0 J estudio ^ una 

e — : l a u r n a d e l ™ t 0 

de s ü n ° S £ S f í ^ d e
r
) *~Í > Í n t o r a d e , académica de mérito de la 

t J r Í , La Real Academia de Nobles Artes de San Fer-
nando la admitió igualmente en su seno en 18 de Octubre de 1818, en vista • 
del mentó de una aguada de dicha señora, copia de una estampa a l egórSf l 
las Bellas Artes, que se conserva en dicha eorporacion aie^onca a 

Y R Ü B E R T Guillermo).—Nació este acreditado pintor en la 
ciudad de Palma de Mallorca á 18 de Diciembre de 1755 , y fueron sus padr " 

su S Ton ' T T ^ J ^ ^ R ü b e r t - " l o s P - c i ^ o s d su arte con D. Salvador Sancho y en la Sociedad económica de su ciudad na-
, ^ ? r e m Í a d 0 611 l m C a s ó e Q 1 7 8 3 W * ^ su maestro 

teniendo de su matrimonio á D. Miguel y D. Salvador, de que nos X a ve-
mos. Murió en Palma á 12 de Enero de 1829 ocupaie 
, . : f e . D " G ^ i l e r m o ' d i c e e l Sr- Furió en su notable Diccionario, hay por toda 
la isla piezas de escultura^ pinturas de un mérito bastante regular. Son de s í 
mano los cuadros ó capillas del Beato Nicolás de Longobardi, que estaba en la 
iglesia de San Francisco de Paula y ahora en Nuestra Señora de las H u S a 
ñas, que trató en 1810 por 290 libras. Las de Nuestra Señora del Rosario ^ 
Montiuri y Muro, que ajustó la primera en 1805 por 530 libras y i r i u n d ! 
en 1811 por 200. La del toto ( W f r daSanta Eulalia, q 4 „ i t en 1806 
por 970 sin los angeles y otros adornos. Las de la Concepción y la del Nombre 
de Jesús que fabricó para la iglesia de la villa de Porreras aquelaño. Do Z ! 
to w a g B t o al natural para la capilla de San José de la iglesia mayor de a 
villa de Inca. La del Santísimo en la parroquial de Santa Eulalia. Los diferen-
tes y primorosos adornos del panteón de IzBeata Catalina Tomás, y otras mu-
chas obras que pueden competir con sus pinturas. Estas son: la tela de la 
misma Beata para su capilla en la parroquia de su patria, que concluyó en 
1803 ; la de la Concepciones, la sufragánea de Llubi en 1806; un Ecce-Homo 
que hizo para un canónigo de Valencia ; la tela que cubre el camarín de Nues-
tra Señora de los Dolores; el de• Nuestra Señora de la Merceden la iglesia de 
Palma y la que sirve en el de San Antonio Abad en su Hospital No es de in-
ferior mérito la tela que cubre el nicho donde se guarda la figura del Santo 
Cristo de Santa Eulalia, que pintó en 1811; la déla Purificación en la misma 
iglesia, que contrató en 1813, y la de San Luis de la capilla que allí se vé de-
dicaua al Santo. En la iglesia que fué de los Cartujos en Valldemusa hay una 
tela de cuatro palmos con Jesús que predica á las turbas, puesta en el Evanae* 
listero y los dos cuaciros de San Elmo y San Hugo en las capillas del coro de 
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los lesos En la villa de Muro, despues de haber trabajado IOS adornos arqui-
tectónicos de la misma, pintó un San Vicente Ferrer y uíi San Jósé, para sus 
r e s p e c t i v a s c a p i l l a s . Pero la catedral tiene dos telas, la una muy grandiosa 
nue sirve de velum templi en el monumento que se eleva para el deposito del 
Santísimo en el triduo de la Semana Santa, y la otra que representa una cus-
todia llena de resplandores y circundada de gloria: ambas dignas dé elogio por 
su delicadeza, buen gusto, elección y viveza en el colorido. Esta ultima es la 
que t i e n e m á s mérito de cuantas ha trabajado, despues que dejó su estilo y 
adoptó el de la escuela valenciana. Si se compara la tela" del Santísimo con la 
grande de la Beata Malina que pintó sobre un globo de gloria para uno de 
los planos laterales del crucero de la iglesia de monjas de Santa Magdalena 
de esta capital, se verá la diferencia que hay del modo co* que trabajaba el 
Sr Torres antes de su metamorfosis artística. Esta pintura es muy buena a 
inicio de los inteligentes , y dicen que le mereció el título de socio de mérito de 
la Económica de Amigos del País, en Mallorca en 1799, en la que fue Director 
de la Escue la de d i b u j o h a s t a s u m u e r t e . » _ 

T O R R E S Y S A N C H O (D. M i g u e l J . - H i j o del anterior. Nació en Palma en 
Agosto de 1797, y fué discípulo de su padre , á cuyo lado pinto una tela de la 
Beata Catalina y un San Cayetano, para la iglesia de San Marcial. En 18 8 fue 
n o m b r a d o T e n i e n t e Di rec to r d e l a E s c u e l a d e d i b u j o de s u c i u d a d n a t a l , a s -
c e n d i e n d o é D i r e c t o r de la sa la d e a r q u i t e c t u r a y s e g u n d o D i r e c t o r d e la de 
dibuio por muerte de su padre. 

Se' conservan en su provincia las siguientes obras de este artista: 
V a r i o s altares , así en la parte de arquitectura como en la de escultura, en 

diferentes iglesias; la Concepción que está en el retablo mayor de la iglesia de 
San Antonio Abad; la Muerte de San José, en su capilla de San Francisco de 
Asís'- todas las telas del altar del Corazon de Jesús, en la iglesia parroquial 
de Campos; la que cubre el camarín de la capilla del Santo Cristo del Nogal, 
e n e l t e m p l o q u e fué de monjas de Santa Margarita; el cuadró le la capilla 
% la Congregación, en la iglesia de Montesion y un retrato de la Rema Dona 
Isabel II, por encargo del Ayuntamiento de Palma. -

Es académico déla de Bellas Artes de aquella ciudad y muy acreditado 
por su mérito como escultor y tallista, así como por sus conocimientos en pm-

T U R A Í O R R E S Í U S A N C H O (D. Salvador).-Pintor, hijo de D. Guillermo y her-
m a n a r consiguiente del anterior. Nació en Palma á 6 de Marzo de 1799 y fué 
discípulo de su padre, haciendo sus primeros ensayos en la pmtura bajo la 
dSección de aquel: fueron estos los cuadros de San Gil y San Bernardo,^ que 
Z T ^ n en la iglesia parroquial de MarratxL Siendo novieio de la compama en 
ercole^io de j L t e s i o n en Palma, pintó de repente la Vida del Beato Alonso 
¿ ¡ L l e z en nueve cuadros al óleo, de unos diez y seis palmos de elevación 
por ocho de ancho, lienzos que adornaban la iglesia de aquel colegio, en las 
fictas de su beatificación. . 

Llamado á Madrid para que dirigiese la enseñanza del dibujo en el Real 
Seminario de Nobles, al tiempo de su instalación, pintó para el mismo 
suidos cuadros de San Luis y San Estamslao, y San Francisco de Borja, al-
canzando por e l l o s , l o s . mayóos elogios. Pnesentado al concurso general depre-



mío3 de la Real Academia de San Fernando en 1832, trabajó el cuadró objeto 
del certamen, representando el Descubrimiento del mar del Sur, y logró el pues-
to inmediato al premio de la primera clase. En 1833 pintó su lienzo de El mi-
lagro de los panes y peces, de treinta y cinco pies de latitud por nueve de ele-
vación con destino al refectorio del colegio imperial: este cuadro pasó á podér 
del secretario de la embajada holandesa, al tiempo de la exclaustración. 

Vuelto á Palma pintó en 1839 la tela principal para el retablo de San Pe-
dro de aquella catedral y otras muchas obras. 

En la Exposición Nacional de Bellas Artes de 1864, presentó El Nacimien-
to del Señor, propiedad de la Márqiíésa viuda de Vivot; La huida á Egipto, de 
D. Antonio Goll; Él nacimiento del Señor; La adoracion de\los Reyes y üñ epi-
sodio de los Inocentes. 

El Sr. Torres es Académico de la de Bellas Artes de las Baleares y profe-
sor de la misma; corresponsal de la de San Fernando y representante de esta 
última en la comision de monumentos de aquella provincia. 

Goza también de bien sentado crédito como escultor y es autor de nume-
rosos planos arquitectónicos. 

TORRES TROVAD (D. Juan).—Pintor mallorquín, hijo de D. Rafael de 
igual apellido, y según respetabilísima opinion, uno de los mejores artistas 
que tiene la isla por su buen gusto, filosofía en el arte y conocimientos auxi-
liares. Al ser suprimidos los conventos , formó parte de i a comision nombrada 
para recoger todos los objetos de Bellas Artes que fueron de los mismos. Por 
la misma época fué nombrado Director de las clases de dibujo establecidas en 
Palma por la Sociedad económica de Amigos del País , habiendo desempeñado 
además durante algún tiempo y gratuitamente la enseñanza de anatomía pic-
tórica fundada por la misma. Sus especiales conocimientos le permitieron dar 
muchos y muy atinados juicios al Sr. Furió, cuando se hallaba redactando su 
éxcelénte Diccionario de artistas mallorquines, y l e h á n hecho últimamente 
formar parte de la Junta de construcción y repáracion de templos, de la Socie-
dad arqueológica, siendo además honrado con la vice-presidencia de la comi-
sion provincial de monumentos históricos y artísticos de Mallorca , en repre-
sentación de la Academia de San Fernando, y él titulo de Académico de la de 
Bellas Artes de Palma de Mallorca. 

Pocas obras conocemos de su. mano , pudiendo citar únicamente los cuatro 
cuadritos que presentó en la Exposición Nacional de Beflas Artes de 1864, 
siendo sus asuntos La Primavera, Él Otoño, La Caridad y Una alegoría de ni-
ños; el Retrato del Eoccmo. Sr. D. Juáñ Despuig y Dameto, Conde de Montene-
gro, existente en Palma en la casa de dicho señor y el del Brigadier D. Fran-
cisco Cotoner, que conserva su nieto. 

Es profesor de muy vasta ilustración teórica , y aunque no se halla inclui-
do en el escalafón del profesorado, hace cerca de sesenta años que desempeña 
el cargo de Director de las Escuelas de Béílas Artes en Palma , donde existen 
dichas enseñanzas mucho tiempo antes de la organización de las Academias 
por el Real decreto de 31 de Octubre de 4849. 

TORRES PARDD (D. Eáíáel de).—Pintor miniaturista, natural de Palma 
del Rio, en la provincia de Córdoba, y discípulo en Granada de D. Joaquín de 
la í tosa . 



. . GALK.KIÀ - BIOGRÀFICA 

En 1855 p r e s e n t ó á la Keina Doña Isabel IX sa retrato, .en el tamafio_de 
un . pesefa ^mereciendo oir de boca de dicba señora las frases mas h i e n a s 

S » Artes , ce,ebrada e* Madrid » 1856, 

P r e s ^ ° ^naturat'de 
' , J 2 ? 2 E » « r r U Artes de aquella poblacion y de 

D ' r ^ ^ C i o ^ d e 1864 presentó dos — y ^ 
^ TI- / r l f l ñor cavos trabajos alcanzó una mención honorífica. ,Bn la. 
St i r^do ;^ 
paisaje y marinas, hiendo adquirido un país para ei ma^eu y 

C & P Í L ^ p e r i ó d i c o s barceloneses hablaron con elogio hace pocos -meBeB de cua-
tro bocetos de este artista , representando diferentes ; escenas del embarco de 

t o m o l i Y C A ^ B O I Q (D. Vicente). Pintor contemporaneo natur i 
Ostentante m í a provincia de Valencia, y discípulo de la Academia de San 

F e " p r e ^ o e l varios e d e n e s de fin de carso. También estudm con , 

C E n T a a È ^ s i c i o n Nacional de Helias artes de 1858, presenta dos bonitas 
>„„;>/! Tmohn ii el triunfo déla virtud sobre el vicio. , 

a l e g ™ v A H i ™ («• MÍnueD.-Bseuitor coatemporáneo, discípulo de 

In Escuela de Bellas Altes de Se-villa. En L Exposiciones públicas verileadas en dicta cap.tal en 1867 y 1868 
p r e s ^ S n i e n t e . ^ 

™—>elSr'Duve dé Mont-
P e n t » E W W A N Ò ( D Francisco de Pau la ) . -Pmtor de,, afición. Perteneció al 
i w S K U a d a desde » fundación en . presentando en sus 
t - i n n e s ^ Íc t i cas diferentes países al oleo j) Unta de China. . 

Tamb en perteneció á la Academia de Bellas Artes de aquella poblaron. 
T P U S U (D. Federico).—Pintor contemporaneo, natural de 

B a r « d t ó p u t ó t n aquella población de IX Kamon Mar« y Alsina y^de 
de B e L s Artes. En 1867 fué nombrado, mednmte o p o . o o n , pro-

c „«« rial Tnsd-itnto de secunda ensenanza de Lérida. fe^r ie l l a t a o cte se m mm¡)esino, dos pal™ y una m a r t a , que 
presentó e^ la ExpolTeion Nacional- de 1864, y por las que fué premiado con 

devota; ün viejo; dos países; Mirato üe un niño; ínter 

^ ^ r a s figuraron en las Exposiciones de Barcelona y Madr.d enl866, 



obteniendo en la última otra mención honorífica. También figuraron algunas 
dp ellas en la Exposición Aragonesa de 1868. ^ 

Son muchos los Paisas y retratos de personas notables, hechos por este 
artista que se conservan en Barcelona en poder de particulares. 

En' 1886 publicó un folleto titulado: Relación de las Bellas Artes con la In-
dustria 10 páginas en 4.a, Barcelona. Imprenta de Luis Tasso U m m a m e n t e h a sido nombrado corresponsal en Lérida de la Academia de 
Nobles Artes de San Fernando. referente 

TRIBEI.I.I (D. Juan).—Según vemos en la obra del Sr. Bover referente 
á los Museos de Mallorca, este escultor italiano, según esentura , fecha de 14 
de Enero de 1708 , hecha con el Excmo. Sr, Cardenal Despuig_, paso a la refe-
rida isla de Mallorca, en concepto de restaurador, para trabajar en el Kuseo 
de Raxa, durante tres años , con el sueldo de tres escudos, fuera de los ali-
mentos y habitación. Terminada la obra parece que prosiguio durante algún 
tiempo en Palma, en cuya ciudad murió, á consecuencia^ haberse precipita-
do ñor el mirador de la catedral. • 

TRILS.ES (D. José de) - E s c u l t o r , natural de Castellón de la Plana y dis-
cípulo en Madrid de la Academia de San Fernando. 

Conocemos de su mano, San Francisco de Asis predicando, y los bustos de 
D Enrique de Barbón,Duquesa de Sevilla, Calvo Asensio 
mayor parte han figurado en lea Exposiciones Nacionales de 863 y 1864. 

TRISTAN y CAMAÑO (D. Francisco).— Pintor, discípulo de la Escuela 
de Bellas Artes de Sevilla. En 1831 contribuyó para la rifa destinada al monu-
mento de Murillo con un lienzo cuyo asunto era una cacería. _ 

TRUH.HÉ (D. Cirilo).—Pintor, residente en Santa Cruz de Tenerife e in-
dividuo de la Academia de Bellas Artes de Canarias. 

En la Exposición pública verificada en aquellas islas en 1862 presento tres 
asuntos al óleo: Una marina, Costumbres isleñas y una bacanal. 

T Ú f « r a o Y TUBO (Doña Manuela).-Pintora de afición, nombrada aca-
démica de mérito por la pintura de la Real de San Femando en 18 de Oetubre 
de 1818. En dicha corporación se conserva de su mano una copia al oleo de un 
Retrato de Cervantes. , , , , , 

TUBATJ Y ALBERT (D. Ignacio).-Grabador contemporán eo, natural de 
Barcelona y discípulo de,la Academia de San Fernando y de D Pascual Serra 
y D. Juan Noguera. Actualmente desempeña una plaza de grabador en- la Di-

r e C C E n í S p S ^ a c i o n a l de Bellas Artes de 1864 p r e s t ó un grabadoen 
acero que a l c a n z ó mención honorífica y una copia al lápiz del retrato de Ri-
c S o r i g i n a l de Yan-Dyck. En la siguiente de 1866 expuso La Ammeiacion 
tí tos pastores Un pobre y Jesucristo en la Cruz, alcanzando mención honorífica. 

(15. Miguel).—-Escultor, natural 
na. Figuraron dos obras suyas e u l a Exposición verificada en 1866 en su ciudad 
natal, que representaban Un terceto de música profana j Venus y Cupido. 

TUSQUETS (D. Ramón).—Pintor contemporáneo, natura de Barcelona. En 
la E S S o n Nacional de Bellas Artes, celebrada en Madrid en 1866, presentó 
unSum del natural, • por el.que alcanzó medalla de t e r ce^ clase y la distin-
ción de que fuese adquirido por el Gobierno para el Museo Nacional. . 





u. 

u g a l b e ( D . J u a n Bautista).—Pintor miniaturista. Nació en Caracas 
en 1808 y cuando solo contaba doce años de edad, su padre, que á la sazón era 
intendente de aquella provincia, le mandó á España para atender a su educa-
Son encomendándole á un hermano suyo residente en Fuenterrabia. Entro eL 
niño Ugalde en un colegio de aquella poblacion y tuvo la desgracia de romper-
se la m a n o derecha por la muñeca , á, consecuencia de haberse caído jugando 
desdec ía muralla. Esto no le impidió, sin embargo, hacer grandes progresos 
en la clase de dibujo, única á que tenia añcion, llegando en poco tiempo a e-
t ^ a r á sus compañeros c~>n general aplauso. En cuanto á los demás estudios 

todos le fueron indistintamente antipáticos. 
Muerto el padre de Ugalde, su tio, que fué también tutor suyo, le entrego 

al artista unos seis mil duros, al llegar á s u m a y o r edad, con c u y o s fondos se 
trasladó á la corte, falto de esperiencia. Pocos dias despues de su llegada, el 
capital de Ugalde habia desaparecido sobre el tapete de una casa de juego 

E n t o n c e s se a c o r d ó del arte é ingresó en el. establecimiento litografloo 
oue dirigia en el Tívoli el Sr. D. José Madrazo; pero las escasas ganancias que 
obtenia f e hicieron dedicase preferentemente á hacer retratos en miniatura y 
al lápiz. pronto le hicieron alcanzar un gran crédito. Muchos de es os tra 
baiosñguraron en las Exposiciones públicas de 1836 y sucesivas aventajando 
c o n mucho á todos los de i g u a l índole de su época por la . suavidad y traspa-
renciade sus tintas. , .. - • „i 

Este campo le parecía, sin embargo, pequeño, y se obstino en pintar al 
óleo. En vano sus amigos Alenza, Elbo, Villaamfl, Esquivel y otros, que e r a n 

e n t u s i a s t a s d e s ú s miniaturas, pretendieron hacerle apartar déla pintura aleteo, 
Ugalde se obstinó en proseguir ejercitándola y termino gran numero de re t ra-
tos algunos con buen color y parecido; pero todos con panos muy malos y fal-
t a d e e l e g a n c i a , s i n contar los defectos de ejecución necesarios en quien no 
puede manejar con soltura el pincel. 

También pintó una Venus, al óleo, para el Marques de Perales. 
La aparición de la fotografía acabó con la miniatura y Ugalde tuvo que de 



dicarse á miniar retratos , en cuyo ejereieio aleanzó no menor crédito prosi-
guiendo en el mismo hasta su fallecimiento ocurrido en Madrid ek Junio 
de 1860. 

«Ugalde (dice una carta que tenemos á la vista) fué el ser más raro y más 
desgraciado que se ha visto; pues durante toda su vida perdió al juego cuanto 
ganó con la pintura. Era desaseado en su persona, lo que unido á su pobreza 
hacia que ninguno pudiera creer al verle en la calle que era un artista de mé-
rito y sí un mendigo. Para demostrar que siempre careció de lo mas preciso, 
baste decir que recurría á sus amigos para que le dieran un pincel ó un color 
con una frecuencia verdaderamente alarmante para los mismos. Pero ni esto 
ni sus continuas pérdidas al juego lograron abatir su ánimo y siempre estuvo 
alegre y risueño. Era de buena índole y cariñoso con sus amigos, y en medio 
de su agitada existencia y de sus rarezas, que llegaron á ser proverbiales, 
nunca dejó de demostrar su buena educación.» 

VGARTE Y MARRACO (Doña Josefa).—Pintora de afición, natural de 
Madrid. Contando muy pocos años se trasladó á Zaragoza, patria de sus as-
cendientes, donde manifestó sus excelentes condiciones para el estudio de las 
Bellas Artes, bajo la dirección del profesor D. Paulino Savirón. Ha ejecutado 
al óleo diferentes copias de los más célebres maestros , mereciendo citarse la 
de La Virgen con el Niño, de un cuadro original de Andrea del Sarto, que pre-
sentó en la Exposición aragonesa de 1868. Estos estudios y los que ha hecho 
en la música, manifiestan su sobresaliente disposición para las artes. 

ULZURRUM (Doña María del Pilar).—Pintora de afición , nombrada aca-
démica de mérito de la de San Cárlos de "Valencia en 29 de Julio de 1804, y de 
la de San Luis de Zaragoza en 5 de Enero de 1805. 

En ambas corporaciones y en poder de coleccionistas ,y aficionados se con 
servan trabajos de su mano. 

UMBERT (D. Melchor). —Pintor mallorquín contemporáneo, hijo de don 
Pedro Antonio. 

En la Exposición de Bellas Artes celebrada en las Baleares en 1849 -obtuvo 
una certificación de mérito, por el que tenia una miniatura que habia presen-
tado, representando El origen de la pintura. 

UMBERT (Doña Mieaela).—Hermana del anterior y pintora como él. 
El Sr. Furió conservaba una copia de la Virgen de la Setjola, original de 

Buadas, hecha casi sin estudios por esta señora, y dice ser suyo, entre otros 
cuadros el de Nuestra Señora del Rosario, que oculta el camarín de dicha ima-
gen en la iglesia mayor de la villa de Santa María. 

UMBERT Y ABRAM (D. Pedro Antonio).—Nació este distinguido pintor 
en Palma de Mallorca , en 14 de Noviembre de 1786. Fueron sus padres Nico-
lás Umberí; y Micaela Abram , los que notando su decidida afición al dibujo, le 
Inscribieron en las clases que sostenía en dicha poblacion la Sociedad econó-
mica, en cuyos estudios, justificando sus deseos , alcanzó diferentes premios, 
que le alentaron á proseguir con mayor afan en su difícil arte. Su primera 
obra de alguna importancia fué la copia que hizo de Una Virgen / y se conser-
va en el salón de sesiones de la referida Sociedad económica. 

, Son también de su mano los retratos de Fernando VII, Doña María Ama-
lia-y'DoñaIsabel de Braganza, D. Cayetano Soler, D, Fray Simón Baum j otros 



que existen en las Casas Consistoriales de Palma , como asimismo sn cuadro 
del Martirio de Pedro Borguñy. 

Una enfermedad aguda le arrebató en su pueblo natal en 19 de Octubifei 
de 1828. 

ÜWCJGTA Y X.OPX;Z (D. Marcelino).—Pintor contemporáneo, natural de 
Zaragoza, en cuya Academia de San Luis hizo sus primeros e s t u d i o s p r o s i -
guiéndolos en Madrid bajo la dirección de D. Carlos Luis Ribera y en la Es-
cuela superior de pintura. Ultimamente desempeñaba la plaza de profesor de 
dibujo en el Ateneo zaragozano. 

El Sr. Unceta ha presentado varias de sus obras en las Exposiciones Na-
cionales de 1858 al 1866 ; en la internacional de Bayona de 1864 y en la ara-
gonesa de 1868, alcanzando en las mismas diferentes menciones honoríficas 
y medallas. Fueron sus asuntos: La batalla del Guadatele; Un episodio de la 
guerra de África; D.Juan de Lanusa, último Justicia de Aragón,, auxiliado en 
la capilla por los frailes agustinos y los PP. de la Compañía de Jesus-; Joven 
marroquí llevando del'diestro aun caballo; Unpifarero napolitano; Carlos V en 
Juste; Dos corridas de toros ; Arrieros aragoneses ; Marco Antonio Memmo, dusa 
de Veneciay un Estudio de casa muerta. Dos de los citados lienzos figuran en 
el Museo Nacional. • • ' : ' • • ' " " • ' ' . 

El Sr. Unceta dibujó algunas láminas de la Historia de Madrid, del señor 
Amador de los Rios, y del periódico El Arte en España. 

URAIFTCRA (D, Ignacio de) —Pintor, natural de Tolosa (Guipúzcoa) y uno 
de los primeros discípulos de la Academia de San Luis de Zaragoza. En lá< 
misma se conservan dos lienzos suyos: un Ecce-Iíomo, copia de Mateo Cerezo, y 
un Retrato de Carlos IV, de Goya, cuyos trabajos le hicieron alcanzar en 4 def 

Enero de 1795 el grado de Académico supernumerario de aquella corporacion. 
En 1790, 1793 y 1799 se presentó á los concursos de premios de la Real 

Academia de San Fernando de Madrid, y habiendo presentado á la misma 
una copia en miniatura de la SiUla de Cumas, fué nombrado individuo de mé-
rito de aquel cuerpo ea 9 de Mayo de 1819. 

URBANO (D. Valentin).— Pintor y tal l is ta , Teniente-Director que fué de 
la clase de dibujo de adorno en la Real Academia de San Fernando. En 1834 
trabajó en union de D. José Perez toda la parte de talla del monumento levan-
tado para las exequias de Fernando YIL 

Es autor de la siguiente obra: 
«Coleccion de adornos, sacados de las fábricas y fragmentos antiguos y a l -

gunos de ellos inventados y dibujados por D. Valentín Urbano, Teniente-Di-
rector del adorno de la Real Academia de San Fernando. Litografiados por 
D. Carlos Stuyck, parauso délas Escuelas de adorno y útiles á los pintores, 
escultores, arquitectos, estucadores, tallistas, plateros, diamantistas, bron-
cistas , bordadores , ebanistas y demás artes y oficios de gustó.=Madrid, añó 
de 1827.—En el Real establecimiento litogràfico, calle de Alcalá.» 

URGEI.II Y GUIX (D.'Francisco).—Pintor contemporáneo, natural de 
Valencia, y discípulo délas'Academias de San Carlos de Valencia y 'San Fer-
nando de Madrid. En la Expósicion Nacional de Bellas Artes de 1S64 presentó 
un retrato. Otro lienzo de igual género, hecho por este art is ta , fué premiado 
con mención honorífica en la regional de Valencia de 1867. 



üh&EIIII (D. Modesto).—Pintor contemporáneo, natural de Barcelona. 
En la Exposición Nacional de Bellas Artes , celebrada .en Madrid en 1864, 

presentó tres vistas de ¡as costas de Cataluña, obteniendo mención honorífica, 
v la distinción de ser adquirida una de ellas con destino al Museo Nacional. 
En la de Barcelona de 1866 , presentó once cuadros, Una tarde de invierno en 
las playas de Caldetas.-Una casa de la costa—El sétimo, no hurtar.-Las 
rocas deis encantals.-Una playa.-Un país.-Una marina.-Dos fragmentos de 
los alrededores de Barcelona.-Un efecto de luz.-Las bellas de Amer} per la 
festa del Roser. En la Nacional del mismo año Lacaicla .de la tarde y Despues 
de la tempestad- Alcanzó una mención honorífica y fué adquirido este ultimo 
cuadro para el Museo Nacional. A * 

URI&RTE (D Antonio).—En la Exposición provincial de Bellas Artes 
celebrada en Vitoria en 1867, alcanzó mención honorífico por los trabajos que 
en ella habia p ^ W f e d o . Fueron estos: na dibujo, un cuadro de caza muerta y 
dos retrato?. . _ , „ 

URPfíTA (B. Ang,^)—Escultor contemporáneo, de quien figuro un busto 

en la Exposición aragonesa d,e 18.68. , . 
ORMENETA (D. Juan José de ) . -P in to r y escultor contemporáneo, discí-

pulo que fué de la Escuela de Bellas Artes de Cádiz, y en la actualidad profe-
sor de modelado en la misma. , « ' j -

El Sr Urmeneta es individuo de la Academia de San Baldomero de Cadiz 
desde su fundación en 1842; pertenece á la comision de Monumentos historí-
eos y artísticos de aquella provincia , en representación de la Academia de 
San Fernando y ha ejercido diferentes cargos en la Sociedad economica gadi-

t a " E n t ^ f m ^ ^ r a s , tanto de pintura como de escultura ejecutadas 
por el Sr. Urmeneta , solo han llegado á nuestra noticia las siguientes: 

Un episodio de la degollación de los Inocentes, en yeso. 
Retrato del autor, busto en yeso. | 7 

Otro busto del reputado pintor D. Joaquín Manuel Fernandez. 
Lienzo representando á San Basilio, Obispo, existente en la capilla de Re -

ligiosas de la Catedral Nueva de Cádiz. n 
S Retrato de laSra. Doña Ana Errutia de Urmeneta, académica que fue^por 

la pintura de la gaditana de Nobles Artes , que se conserva en el Museo p ro -

Vicente).—Dibujante y litógrafo QontempOíáuep, discí-

de t rabajos de su mano que conocemos se cuen-

t a n Para^fos periódicos El Semanario pintoresco Español, La Ilustración, El 
Artista El Siglo pintoresco, Museo de las familias, La Educapion pintoresca 
La lectura para todos, La aurora de la vida, MI Album pintoresco y otros 

Para las obras: Historia de Cataluña, por Balaguer; litografías de la guer-
ra de Africa, Páginas de la vida de Jesucristo, Album de la zarzuela Memona 
¡e la Esposicion agrícola celebrada en Madrid en 1857, Recuerdos y bellezas de 
España, El Panorama español, Crónica del viaje de SS. MM.alas proveas 
andaluzas. H i s t o r i a d e U marina Real Española, Reyes contemporáneos, Vidas 



de los mártires del Japón, Memoria descriptiva del Teatro Real, Estado mayor 
del ejército español, El Pabellón español, etc., etc. 

Para las novelas: El doncelde D. Enrique el Doliente, Las dornas, Don 
Quijote de la Mancha (edición de 1868), La esposa mártir, Abelardo y Eloísa, 
Doña Blanca de Navarra, Al toque de ánimas, Los celos de una reina, Celiar, 
Lucrezzia Borgia, Un Corpus de sangre, La modista de Madrid, La justicia 
divina, La enferma del corazon, El tribunal déla sangre, Ayer, hoy y mañana' 
Candelas, La mujer adúltera, Los desheredados, Los hijos perdidos, Felipe V 
el Animoso, La hija del pueblo, La calumnia, El hijo pródigo, La buena madre, 
El martirio del alma, El rey del mundo, Luisa ó el ángel de redención, La mal-
dición de Dios, La princesa de los Ursinos, El cocinero de S. M., La plegaria de 
una madre, Rienzi, Lobos y ovejas, Diego Corriente, El Dos de Mayo, Las aves 
nocturnas, El conde de Montecristo, Margarita de Borgóña, Vicente de Paul, 
etcétera, etc. 

URRXES Y BUGARELAXIL ( D . F e r n a n d o ) . — P i n t o r d e a f i c i ó n , n o m b r a d o 
individuo honorario de la Academia de San Luis de Zaragoza en 5 de Octubre 
de 1817, y Presidente de la misma en 1850. 

En la citada eorporacion se conservan de este artista una cabeza de mujer, 
al pastel y otra al lápiz. 

U R R U T I A D E URXIXENETA ( D o ñ a A n a G e r t r u d i s d e ) . — N a c i ó e n C á d i z 
esta distinguida artista en 1812, siendo sus padres D. Tomás de Urrutia y 
Doña Ana Garchitorena. Estudió el dibujo bajo la dirección de su hermano 
D. Javier, de quien nos ocuparemos en el artículo siguiente, consiguiendo, 
tanto por su aplicación como por los especiales conocimientos de su profesor 
sobresalir en el difícil arte de la pintura, á que con tanto afan se habia dedi-
cado. Su matrimonio con D. Juan José de Urmeneta, profesor de pintura y 
escultura y Director de la Academia gaditana de Bellas Artes, contribuyó más 
y más al desarrollo de su afición. alcanzando de la eorporacion mencionada el 
honroso título de académica de mérito por la pintura histórica en 9 de Diciem-
bre de 1846. La muerte cortó su brillante carrera en su ciudad natal el dia 5 
de Noviembre de 1850. 

Fuera de muchas copias al óleo, que figuraron en diferentes Exposiciones 
públicas de Cádiz y de otros trabajos de menor importancia, merecen ser cita-
dos con encomio un San Gerónimo, de escuela holandesa, que regaló á la Ca-
tedral Nueva de Cádiz; una. Santa Filomena y La resurrección de la carne, cua-
dro conocido por el del Juicio, que figuró en la Exposición celebrada en Cádiz 
en 1846. 

La Academia provincial de Bellas Artes de aquella poblacion quiso per-
petuar el recuerdo de la Sra. D.1 Ana Urrutia, colocando su retrato en el salón 
donde celebra sus sesiones, y en la distribución de premios á los alumnos de 
dicha escuela en 1851 la dedicó un sentido recuerdo el literato gaditano don 
Adolfo de Castro. 

URRUTIA (D. Javier de).—Artista y literato contemporáneo, natural de 
Cádiz. Entre las obras pictóricas de su mano conocemos un buen Diorama de 
Cádiz y ocho leguas al contorno, que en 1856 se colocó en el Museo Naval; el 
cuadro de San Hiscio, Obispo, que regaló á la Catedral Nueva de Cádiz, y exis-
te en su capilla de las Reliquias, y un gran número de retratos que han figura^ 



do en. diferentes Exposiciones públicas .de Cádiz, haciéndole alcanzar á su auto 
repetidos premios y los más entusiastas elogios de la critica. Los más notables 
entre estos fueron los denlos Sresv Alcalá Galiano y el Doctor D. Fernando 
•Casas.. - *•'' >. •' - ^ 

EISr . Urrutia publicó en 1843'.una Descripción • histérico-artística-de la 
Catedral de Cádiz, á la que debemos'no pocas noticias que hemos utilizado en 
nuestra obra; en 1857 un Discurso, encaminado á probar la conveniencia de que 
las obras artísticas se sujeten á la inspección de las Academias; en 1858' otro 
sobre la utilidad de las Nobles Artes'y en 1861 otro sobre la decadencia de las 
artes de imitación. ' • " 

El Sr. Urrutia en los diferentes cargos públicos que ha ejercido ha. pro-
curado siempre'por el ' mayor brilló; de las artes , debiéndose á su iniciativa, 
s i e n d o alcalde constitucional de Cádiz'en 1833 , la erección de la estátua de 
Fray Domingo de Sflos Moreno. 1 ' 

*En la actualidad- cuenta el Sr. Urrutia , entre otras distinciones, la de ser 
caballero dé la distinguida Orden! española de Cárlos I I I ; .Consiliario de: la 
Academia provincial de Bellas Artes, á la qus pertenece :desde su creación-
individuó de la comision de monumentos históricos y artísticos de la provin-
cia y de la diputación arqueológica y Presidente de la Sociedad económica de 
Amigos del País de aquella ciudad. • 

OSSEL DE GUIMBARDA (D. Manuel).—Pintor contemporáneo; natural 
de Trinidad (Isla de Cuba) y discípulo en Madrid de la Escuela superior de 
pintura. . : j • , « « • 

En la Exposición Nacional de 1866 presentó un lienzo, cuyo asunto era 
Murillo en los Capuchinos, pintando la Virgen conocida con el nombre de Virgen 
de la Servilleta. Esta obra, un estudio de una cabeza y cuatro. pcases-ipequeños 
figuraron en la Exposición sevillana de 1867. En la celebrada en la misma: ca-
pital en 1868 presentó tres retratos , tres estudios del natural, un San Barto-
lomé, copia de Ribera, y.un boceto de un techo qué representaba La Abun-
dancia coronando el génio de España. • * • > * 

En el Museo Nacional de pintura hav un cuadro de este: autor, represen-
tando El combate de Lepanto. U T R E R A Y CADESSAS (D . José . ) • 

« . . . . • v . • • • • • • • • 
Apareció en el suelo 
con férvido entusiasmo peregrino 
emulando la ciencia del de Urbino. 
Pintó y llamó con imperioso acento 
á la hispana nación: pintó elocuente 
el hecho de Gazman , crudo, sangriento, .;, 
y la española gente . •: .¡"i':. > . 
pasmada contempló tan gran portento.» 

Tales frases dedicaba al artista, objeto de esta reseña, un poeta que debía 
pronto seguirle á la otra vida , como él coronado de gloria, y promatm-amente 
como él. Y no eran exagerados sus elogios, ni la pasión guiaba su pluma: 
Utrera habia adivinado desde su; niñez los misterius del ar te , á .él habia dedi-



cado todas las Loras de su corta; existencia, todos los pensamientos de su 
alma. La muerte quiso esterilizar s u genio; pero no pudo conseguirlo: al sor-
prenderle al principiar su , carrera, el genio de Utrera , adelantandose a su 
edad , habia entregado su nombre á la gloria , j la posteridad debia recogerlo. 

.Qué podremos decir de su vida? D. José Utrera y Cadenas nació en Cá-
diz & 26 d e D i c i e m b r e de 1827, de,í>: Juan y Doña Dolores, y asistió durante 
tres años á las clases de Dibujo de a q u e l l a Academia provincial. Trasladado a 
la córte v matriculado en la de,San Fernando, emprendió casi al propio tiem-
po su cuadro de Guzman el Bueno, como si presintiese que el tiempo iba a f a l -
tarle para terminarlo: notable atrevimiento en su corta edad, llamar a la puer-
ta del salón de 1847, sin más títulos que su genio y su confianza en las propias 
fuerzas, y entregar á la crítica (fuera de varios retratos, entre los que sobre-
salía el de D. Juan Bautista Alonso) su ya citado iienzo de la defensa de l a -
rifa Su esperanza, sin embargo, no salió fallida. El público prodigó al novel 
artista el tributo de su admiración ; la Reina quiso que figurase en Palacio 
aquella obra, y la critica se ocupaba de Utrera en tales términos: 

«Este aplicado alumno, discípulo de la Academia, que apenas lleva dos 
año« de estudio de eomposicion , se ha arrojado á pintar un cuadro de histo-
ria además de varios retratos bastante notables, y á pesar de las dificultades 
inmensas con que ha tenido que luchar ha producido una obra que bajo mu-
c h o s conceptos revela los caractéres de la buena escuela en que aprende. El 
cuadro de Guarnan e l Bueno, arrojando el puñal que ha de dar la muerte a su 
hijo se distingue por lo vigoroso de la entonación, por la sencillez del pensa-
miento por la naturalidad de las actitudes: la figura de Guzman el Bueno t ie-
ne verdad y nobleza, y espresa perfectamente uno de los estados del animo 
más difíciles de esplicar para la psicología.: aquel semblante demuestra la. con-
fusa lucha de sentimientos que se verifica en el corazon del heroe ins tan tá -
neamente, en el momento inmediato al de su heroica decisión. Este cuadrp 
tiene necesaria mente defectos de bulto, pero no puede exigirse mas de quien 
toma por la primera vez un lienzo para trasladar á él una eomposicion propia.» 

A los pocos meses , el dia 8 de Mayo de 1848, terminaba la vida de Utrera, 
y algún tiempo despues, queriendo honrar su memoria la Academia provin-
cial de Bellas Artes de Cádiz, dispuso colocar su retrato en el salón en que 
celebra sus sesiones. 

C i t a r e m o s , para terminar, las sentidas frases del reputado escritor doü 
Adolfo de Castro, al ocuparse de la obra de Utrera: 

«Quiso pintar en un cuadro al mayor de los que en nuestra patria vencie-
ron, y halló en D. Alfonso Perez de Guzman, conocido por el Bueno, el que 
obtuvo más señalada victor ia , pues fué vencedor de s í , desoyendo los gritos 
de la flaca n a t u r a l e z a y sacrificando la vida de su unigénito, por no entregar 
á los e n e m i g o s de su Dios , de su rey y de su patria la bien cercada villa de 
Tarifa, fortaleza que encendía la codicia del poder sarraceno. 

De edad de veinte años se atrevió Utrera á emprender con soberano alien-
to lo oue hasta entonces nadie habia emprendido. Temió, pero el temor huyó 
avergonzado ante la confianza de su osadía. Retra tó al honrado caballero 
Guzman el Bueno en el acto de lanzar al campo del moro, desde las almenas de 
Tarifa, el puñal que había de cortar las venas de su inocente hijo: á sus piés 



está la desventurada esposa pidiéndole qué entregue la fortaleza al enemigo, ios 
guerreros asombrados de la acción de su caudillo, y á lo lejos el real de los 
contrarios y entre la morisma y el infante de Castilla, D. Juan , el tierno niño 
el Isaac cristiano. 

La inmortalidad guió los pinceles de Utrera: su cuadro en la Exposición 
pública, celebrada en la Academia de San Fernando, fué admirado por los más 
ilustres de nuestros artistas: la voz de la fama se derramó por la nación es-
pañola, y hasta subió al palacio de nuestros Reyas, anunciando el heredero de 
las glorias de Murillo y de Velazquéz. 

Cuando acababa de lograr un alto laurel en la carrera de las ar tes , la 
muerte séCó la ñor de su juventud y abatió el vuelo del águila, que habia osa-
do remontarse á las nubes, contrastada por los vientos. 

La obra de Utrera debió consumir, así por el pensamiento como por la eje-
cución, el trabajo de toda la vida de un art is ta; y en efecto, sucedió lo que 
debia suceder. Quiso el jóven gaditano anticipar el curso de los tiempos: lo 
que el estudio y el talento habían de hacer en largos años , ejecutó en los abri-
les de su existencia, y su existencia terminó al terminar Utrera la obra de su 
vida.» -

El Sr. D. Basilio Sebastian Castellanos ha escrito extensamente la bio-
grafía de este artista. (Madrid 1849.) Aquellos de nuestros lectores que deseen 
consultarla, encontrarán en el mencionado trabajo numerosos detalles, que 
no podemos consignar en esta Galería y que demuestran sus extraordinarias 
facultades para el arte. Nosotros terminaremos esta lijera noticia, añadiendo á 
la enunciada obra de Utrera los retratos de D. Francisco Lopes de Letona, don 
Antonio Calatrava,D. Juan Junco, el marino D. N. Fernandez y su esposa, la 
condesa de Monlijo, D. Juan Bautista Alonso, D. Antonio Tejada, Doña María 
$e las Mercedes López de Castellanos, D. Nicolás Calvo de Hucite y otros dos 
suyos, así como Un majo y Una maja y un gran número de copias de los mejo-
res maestros. 



V. 

VADEH. Y MAS (D. Damian).— Escultor contemporáneo, natural de Ma-
nacor en las Baleares. Sus primeras obras fueron dos cabezas de barro para la 
sala de escultura de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona; los dos gemos 
a ue están en el paseo de la Rambla de dicha ciudad, y un Crucifijo, un Centau-
ro y una Vénus que presentó en la Exposición mallorquína de artefactos de 1836. 
Contrariedades de fortuna le obligaron á abandonar su patria dos años más 
t a r d e , residiendo en Italia algún tiempo, y más de veinticinco anos en París, 
donde'fué discípulo de Mr. Ramey, miembro del Instituto. 

No podemos detallar los trabajos del Sr. Vadell, sabiendo sólo que ha 
ejecutado algunas estatuas p a r a varios templos y monumentos sepulcrales; un 
Santo Cristo en mármol, existente en Palma en casa del Sr. Veri, y varios re-
tratos en busto. ^ 

V A D I L L O (D. Francisco).—Artista contemporáneo, premiado con meda-
lla de bronce en la Exposición de Jerez de la Frontera de 1858 por su busto de 
un caballero anciano. 

VAiiCARCEii (D. Casimiro).—Pintor, discípulo de la Escuela superior de 
pintura, dependiente de la Academia de San Fernando. 

En la Exposición Nacional de Bellas Artes, celebrada éñ Madrid en 1864 
presentó Un retrato al pastel. 

V A L D E R R A M A Y M A R I N O (D. V i c e n t e ) . — P i n t o r d e a f i c i ó n , n a t u r a l d e 
Santiago, muerto en 1866. 

Varias copias suyas al óleo fueron premiadas en la Exposición de Galicia 
de 1838 con una medalla de cobre. Es autor de muchos retratos, que se con-
servan en poder de familias particulares, y un buen cuadro de composicion 
representando La Alameda deSantiago, en el que sé ven todas las personas más 
conocidas de la poblacion. 

VALDÉs d e rxGUEROA (Doña María de las Nieves).—Pintora de afición, 
euyos trabajos figuraron en la Exposición del Liceo de Sevilla de 1839, «acre-
ditando, según frase de un crítico, que las damas sevillanas, no contentándose 
con ser la inspiración de los artistas, t o d a t i a p t í é d é ñ dispütarlés la cór'ona.» 



VALDIVIESO Y HENAREJOS (D. Domingo) .—Pintor contemporáneo. 
Nació en la villa de Mazarron , provincia de Murcia, en 30 de Agosto de 1830, 
siendo sus padres D. Pedro "Valdivieso, teniente coronel y secretario de la co-
mandancia general de Murcia y Doña Maravillas Fernandez de Henarejos. 

En 1848 pasó á Madrid en concepto de meritorio de la Administración de 
Correos y se matriculó en las clases de la Academia de San Fernando; pero 
llevado de su amor al arte hizo dimisión de su empleo en 1852 y se dedicó por 
completo á la fitografía para procurarse la subsistencia, firmando numerosas 
láminas de las obras: Historia de la Marina Real Española, Reyes contemporá-
neos, Estado Mayor del Ejército español y otras. 

En 1." de Enero de 1861 fué pensionado por la Diputación provincial de 
Murcia para proseguir en París los estudios artísticos, emprendidos con gran 
éxito en la Academia de San Fernando, y despues de residir dos años en aque-
lla capital y otros dos en Roma, regresó á Madrid. En 1867 fué nombrado pro-
fesor sustituto de la Escuela superior de pintura y en 1868 encargado de 
la cátedra de anatomía pictórica en la referida Escuela. También se ha dedica-
do á la enseñanza privada del dibujo, formando muchos y buenos discípulos. 

Son sus obras principales: 
Las hijas del Cid, abandonadas por los Condes de Carrion, lienzo que figu-

ró en la Exposición Nacional de 1862 alcanzando numerosos elogios, no tanto 
por lo sentido del asunto como por su estq.dk> del desnudo y la morbidez de 
las formas en Doña . Sol y Doña Elvira, A este propósito decía con gracia el 
festivo escritor Manuel del Palacio: 

«Ni los condes de Carrion 
en tal guisa las pusieron, 
ni indica que se durmieron 
a tadas , la tradición: 
que haberlas dejado así 
y á ser como tú respondes, 
de seguro que los Condes 
no se las dejan allí.» 

El Jurado calificador premió con una medalla de tercera clase esta obra 
que posee el Sr. Duque de Frías. 

El descendimiento de la Cruz, lienzo que figuró en la Exposición Nacional 
de 1864 y fue premiado con medalla de segunda clase y adquirido por el Go-
bierno para el Museo Nacional, donde hoy se conserva. 

La primera comuuion de mías colegialas: cuadro presentado en la Exposi-
ción Nacional de 1866, premiado con consideración de medalla de segunda cla-
se.y. adquirido para el Museo Nacional. 
' Jesucristo difunto al pié de la e ras , premiado con medalla de oro en la Ex-
posición regional de Valencia en 1867. 

La ausencia, cuadro que obtuvo el primer premio en la Exposición de 
Murcia de 1868. 

Jesucristo muerto. 
María Magdalena en el desierto. 



La luna de miel. Los tres lienzos anteriores fueron remitidos por su autor, 
durante la época de su pensión, á la Diputación provincial de Murcia. 

El Rey poeta. 
El pintor Rey; cuadros de género histórico que posee D. José Olea. 
Un baile en la huerta de Murcia; Una ninfa reposando en el musgo y a lgu-

nos otros bocetos, pintados de noche en la Sociedad protectora de las Bellas 
Artes. 

Ha pintado asimismo muchos retratos, entre los cuales figuran uno del 
Conde de Cerragería; otro del célebre violinista B. Jesús Monasterio; otro del 
Sr. Acha y Cerragería; otro del poeta D. Antonio Arnao; los de varios indi-
viduos de la familia del Marqués de Portugalete y el de una ció ciar a, llamada 
Estella, que figuró en la Exposición de 1864. 

VALDIVIELSO DE ADRIAENSENS (Doña Juana).—Pintora de afición; Los 
Duques de Montpensier conservan Santas Justa y Rufina, copia de Goya, e je-
cutada por esta señora. 

VALENCIA (Fray Lucas de).—Capuchino, residente en Valencia en los 
primeros años del siglo, con reputación como pintor religioso. 

E n 21 de Junio de 1789 habia sido nombrado académico supernumerario 
por la pintura de la Academia de Nobles Artes de San Carlos. 

VALENCIA (Doña Marcela de).—En 35 de Julio de 1803 fué creada aca-
démica de mérito por la pintura de la de San Fernando. 

En dicha corporacion se conserva una miniatura de su mano, represen-
tando El martirio de San Sebastian. 

VALENTIN (D. Francisco).—Pintor, natural de Roma. En la Exposición 
Nacional de Bellas Ar tes , celebrada en Madrid en 1862, presentó dos países. 

VALERO Y MONTERO (D. Gonzalo).—Pintor contemporáneo. Nació en 
1825 en la ciudad de Segorbe y llevado de su afición al dibujo de paisaje, se 
dedicó á él desde niño como parte esencial de sus estudios , si bien tuvo que 
abandonarlo despues para cursar la carrera de jurisprudencia. Terminada esta 
y á impulso siempre de su afición, estudió bajo la dirección del acreditado ar-
t is ta D. Rafael Montesinos, y de regreso á su pueblo natal cultivó afanoso el 
ar te de Apeles, ocupándose preferentemente como solaz en pintar ya al óleo, 
ya á la aguada bonitos paisajes, acompañados de figuras, de reducido tamaño casi todos , pero de bien entendido efecto. 

Fué premiado en las Exposiciones valencianas de 1855 y 1867: en la p r i -
mera habia presentado dos Vistas del Santuario de Nuestra Señora de la Cueva 
Santa y en la segunda Recuerdos de Aragón y ruinas del teatro de Sao unto. 

La facilidad del Sr. Valero para la pintura ha producido muchos y muy 
variados paisajes, que conservan sus amigos con el mayor aprecio. 

VALERO Y HONORATO (D. José María).— Escultor contemporáneo, dis-
cípulo de la Escuela de Bellas Artes de Sevilla , en cuyas clases alcanzó dife-
rentes premios. 

En las Exposiciones celebradas en aquella capital en 1867 y 1868 presentó 
El Dante; Calderón de la Barca (boceto); una cabeza de estudio y un busto del 
malogrado escultor D. Vicente Luis Hernández. 

VALLDEPERAS (D. Eusebio).— Pintor de historia contemporáneo. Nació 
en Barcelona en Diciembre de 1827 y fué discípulo en sus primeros años de don 
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in t«nio Esclusas y de la Escuela de dibujo de aquella capital. E n 1845 se 
S S Í f f i i u « . de seguir la carrera de arquitectura, p e ™ -
£ sus nad es la afición que demostraba á la pintura le hicieron que continua-
se esTa en las clases d e ¿ Academia de San Fernando. Al año , f u r e n t e c o n -
L T o s i d.eZ , O C H O , presentó este artista en ^ p o s . c i o n de dicha A « ^ 

C l S á MiolCésarde la « t a » <Je Pompeo, y Tajamar y Juta, cuadros 
todos que fueron muy bien recibidos por la ín t ica . e o t r ó e n 

Deseando ampliar sus estudios se traslado en 1S52 a Pans donde entro^en 
„ t a d o de Mr León Cogniet. Cuatro años más tarde emprendió un n a j e por 

B é l i c a iUemania é Italia, y ñjándose en Boma pintó varios cuadros entre 
l i t l í rZen M Cármen, de tamaño na tura l , y Susana sorprenda m el 
« 0 " q u e ? n r E ; p o s i c i o n nacional de pinturas de 1S58 fué premiado con me-

d a % t " á ° E ^ a ha presentado las siguientes obras en las Esposicio-

"" SanH^o en el retrato de Velaje, 

Un memorialista. 

ridos y enfermos. 
' Tama de Loiapor D. Fernando el Gatolico. 

IZaZpZsíndel^r del Sur por Vasco Ñutes de Battoa. Estel ienzo 
y los dos anteriores fneron adquiridos para el palacio por la Rema Dona I sa -

W Retratos de los Reyes Dona Isabel II y *esposo D. A * 4« 
Bortón, p a r a la S a c r a m e n t a l de San Pedro y San Andrés de Madnd . 

Tentación de San Antonio. 

IZTZZZesposapresentados á f f m » . - C o r t ó S . En dichas Exposicio-
nes al anró el Sr. Valldeperas repetidas menciones honoríficas y una consi-
d e r a e i ^ d e medalla de tercera clase eu l a de 1866. También concurrió con sus 
obras Exposiciones de Bayona (1864) y París (1861) alcanzando en la pr i -

mera una medalla de "bronce. , « • -rr 

Deben también citarse entre las obras del Sr. Valldeperas 
Los retratos de los Reyes Doña Isabel II y D. Francisco de Asís, el Ins-

ti tuto agrícola catalan de San Isidro , de Barcelona. Los de i) . Sancho I j D. Sancho II de Castilla y León, p a r a e l Museo his-

m % T r ^ m 6 e I)ona h a ^ Í n . de cuerpo entero y tamaño natura l , para 
el Tribunal de Cuentas del Reino. „ , o 

Otro para la Sociedad económica de Amigos del País de la Habana 
El del general D. Juan Prim, que posee el Colegio de Ingenieros de Gua-

^ E l d e l Príncipe J>. Alfonso de Borbon, Vara la Academia de Arqueología 
que llevó su nombre. 



Tiziano retratando á Garlos V. 
Una mujer dormida dentro de una concha. 
La tarde del domingo en casa del cura de un pueblo. 
Un corricolo napolitano. 
Una barca veneciana. 
El sermón en la campiña de Roma. 
El Sr. Yalldeperas obtuvo en 1852 la distinción de ser nombrado caballero 

de Garlos III- en 1857 pintor honorario de Cámara; en 1863 individuo de la 
Academia de Arqueología y Geografía, y en 1868 Comendador de número de la 
Orden americana de Isabel la Católica. 

La critica ha dedicado repetidamente sus elogios á los trabajos pictóricos 
del Sr. Yalldeperas, cuya aplicación y buenas dotes le han granjeado el justo 
crédito de que hoy disfruta. 

VALLE (D. Diego María del).—Pintor gaditano, profesor que fué de di-
bujo lineal y de adorno en la Escuela de Bellas Artes de aquella poblacion; in-
dividuo de su Academia provincial, de su Diputación arqueológica y de la So-
ciedad económica gaditana de Amigos del País. Murió á ñnes de 1859. 

El Sr. Valle dirigió los festejos acordados por el Ayuntamiento de Cádiz 
con motivo de la jura de la Reina Doña Isabel I I , la entrada en aquella pobla-
cion de los Duques de Montpensier y en otras varias ocasiones ; pintó el techo 
de la Biblioteca de la Academia de Bellas Artes; un gran número de decora-
ciones para los teatros de la Cruz y Principal , y todas las que sirvieron en la 
inauguración del de Sanlucar de Barrameda en 1842, con cuyo motivo fué 
objeto el Sr. Valle de una ovacion extraordinaria. 

' VALLE JO (D. Felipe).—En una de las sesiones del Liceo de' Granada (1840) 
expuso un retrato de cuerpo entero, en miniatura. 

V A L L E J O (D. José).—Pintor y dibujante contemporáneo. 
Dedicado más especialmente á la ilustración de obras, el Sr. Vallejo ha 

h e c h o un considerable número de dibujos para las siguientes: 
Viajes de Fray Gerundio; Iconografía española, del Sr. Carderera; Viaje 

de SS MM. á León y Asturias; Historia de las órdenes de caballería; Crónica 
del viage de SS. MM. á Andalucía; Crónicas de la guerra de Africa; Historia de 
Zumalacárregui; Páginas de la vida de Jesucristo; Galería de los representan-
tes del pueblo, 1855; Historia de la Marina real española; Reyes contemporá-
neos; Album artístico de Toledo; Recuerdos y bellezas de España; Galería uni-
versal de biografías y retratos; Estado Mayor del ejército español. 

También deben mencionarse los muchos dibujos con que ha ilustrado los 
periódicos La Ilustración, Semanario Pintoresco, Gil Blas, El Arte en España, 
y varias litografías y grabados al aguafuer te , entre ellos una lámina de la 
Vida de Cervantes, publicación de D. Jerónimo Moran. 

Asimismo ha dibujado Las diversas suertes de una corrida de toros; Diplo* 
mas de los premios para los artistas, que los obtuvieron en la Exposición 
de 1864- Sillería del coro de la Catedral de Toledo; Diploma de la Sociedad 
antropológica, y los retratos de Messina, D. PedroLahoz,Haydn, Moszart, Bee-
thoven, Monasterio, Guisot, Luis Felipe, Fray Honorio Mossí, Lamartine.. Pag-
nerre A. Bedeau, Mendez Nuñez y la bailarina Vargas. 

Entre sus obras decorativas, pueden citarse las figuras del techo del tea-



tro de Lope de Vega de Valladolid, 1861. El techo del teatro Español de Ma-
drid que pintó en unión del Sr. Ferrí, habiendo merecido repetidos elogios 
por ésta obra de arte, y la sala llamada de la Imprenta, del café de Madrid, 
distinguiéndose la medalla del techo entre todas por su escelente eompo-
sicion°la delicadeza de su colorido y su ejecución esmerada. Cualidades son 
estas que hacen que la vista se ñje con amor en el hermoso grupo que repre-
senta la tirada de la primera hoja de la Biblia pauperum, que la crítica ol-
vide el marco que lo encierra, su tono y la falta de carácter en el ge'nero es-
cocido, y que la admiración felicite al Sr. Vallejo por un trabajo que revela 
sus conocimientos en el arte. Algún escrupuloso censor observaría tal vez 
que la Biblia pauperum, grabada en láminas xilográficas, no se produjo con 
los caractéres movibles que constituyen la verdadera tipografía; pero este es-
crúpulo de bibliófilo no afecta en lo más mínimo el mérito de la obra. 

En 185? hizo oposicion á la plaza de profesor de dibujo de la Escuela de 
Minas. " , j. \ n 

V A S . S . E S (D. Lorenzo).—Pintor de h i s tor ia , contemporáneo , natural de 
Madrid y discípulo de D. Francisco Cerda y de la Escuela superior de Pintura 
dependiente de la Academia de San Fernando. Pensionado por el señor duque 
de Sesto para continuar en Roma sus estudios, remitió desde aquella capital 
á la Exposición Nacional de 1858 un lienzo representando El cadáver de Santa 
Sinforosa extraído del rio por su familia, por cuyo trabajo aleanzó el Sr. V a -
lles una mención honorífica de primera clase. 

En la Exposición de 1864 figuraron otras dos obras de su mano: La Con-
versión del marqués de Lombai, despues San Francisco de Borja y El cadaver de 
Beatriz Cenci expuesto en el puente de Sant Angelo. La primera fué adquirida 
por su protector el duque de Sesto; la segunda, premiada por el-Jurado con 
una medalla de segunda clase, se conserva en el Museo Nacional. La crítica, 
que censuró en este úl t imo la falta de carácter, prodigó no obstante sus p lá -
cernes al artista, por la buena composieion de su lienzo y el buen colorido del 
mismo. • , _ 

La obra principal del Sr. Valles es indudablemente la presentada en la Ex-
posición pública de 1866, representando la Demencia de Doña Juana de Castilla, 
por la que también alcanzó u n premio segundo y fué' comprada por él Gobier-
no para el Museo Nacional. Describiendo este lienzo decía un periódico: 

«Cierto que la exacti tud en los t ra jes de los tres eor.tesanos no es muy 
notable; que laf igura del que en primer término aparece arrodillado es una de 
aquellas que sirven como de recurso al compositor cuando no concibe otra ac -
t i tud satisfactoria, y que es demasiado fria la entonación de todo el lienzo; pe-
ro en cambio en el mismo grupo antes citado hay bellísimos detalles de d i -
bujo correcto y puro, y todo la parte de la derecha se halla á una notable ai-

La cama en que yace el cadáver, el cuerpo mismo, el sillón que detrás de 
la reina se halla, briilan al propio tiempo que por sencillos y severos de con-
cepción, por su e j e c u c i ó n acertada; la figura de la reina es, sobre todo el res-
to del cuadro, digna de atención y merecedora de alabanza. 

Perfectamente dibujada en los detalles, se halla además admirablemente 
sentida; la actitud de su euerpo y desús manos, la espresion de su semblan-



ta el desarreglo de su tocado, todo expresa coa notable precisión, la locura 
í ú e e f S u a n a imaginamos; un extravío dulce y tranquilo, hijo de su pa-
s t a n excesiva, pero honesta y pura , un dolor templado por la e s p e r a b a que « 
da^ la idea, p a r í ella tan cierta, de que ha de ver nuevamente azumado alespo-

8 0 ' S l m - AIVAR (D. José). Pintor, natural de Madrid y discípulo 
de D. Vicente López. • , , 

En la Exposición de Bellas Artes de 1853 presento un retrato. En la de 
Cádiz del mismo año expuso el del general Urbiztondo. . 

VALI.ESPIN Y S A R C I A (D. R a m o n ) . - P i n t o r na tura l de 
Cípulo de D. Antonio Gómez, D. Luis López y la Academia de San Fernando. 

F a U E n la^Exposiciones públicas de 1858 y 1860, figuran las siguientes obras 
de su mano: Batalla de las Navas, en el momento en que el rey de Navarra don 
Sancho ataca la colina en que se halla la tienda del jefe africano.-Jesús en la 
Í Z t T L discípulos. Un retraio.-Guzman el Bueno ^ o j ^ s ^ 
ros de Tarifa la daga con que habia de ser muerto su hijo. Obtuvo mención lio 

« - E s c u l t o r contemporáneo, natural de 
Barcelona y discípulo de la Escuela de Bellas Artes de aquella poblacion. 

Son sus obras principales: 
La Reina doña Isabel II, estatua en yeso para la Audiencia üe Barcelona. 
San Sebastian, idem. Figura en el Museo Nacional. 
A dan en el momento de ver á Eva. Gomo la anterior. 
Una mujer al salir del baño. 
Un crucifijo, en bronce . „ . 
Diferentes bustos y retratos. Lasobras anteriores figuraron en las Exposi -

ciones Nacionales de 1863, 1864 y 1866, en cuyas dos primeras obtuvo el *e-
ñor Yallmitjana las medallas de tercera y segunda clase. ^ 

Estatuas de D. Alfonso el Sábio y de Luis Vives, para la nueva Umveisi 

^ L ^ — , heclios en unión de su hermano D. Venancio, para el 
panteón de D. Francisco Permanyer, representando X a , cuatro virtudes cardi-

m U S E n 1860 estuvo encargado, en unión de su hermano, de restaurar los deta-

11P<Í a r a u i t e c t ó n i c o s de la Audiencia de Barcelona. ^ 
D AgapitoVallmit jana es individuo de la Academia de Bel as Artes de 

B a r c e l o n a v caballero de la Real órden americana de Isabel la Católica. 
V X - M I M A S A <D. Venancio) . -Escul tor contemporáneo hermano m a-

T O r l í ' n t e r i o r , n a j a l como él de Barcelona y profesor de la Escuela de 
Bellas Artes deáquella capital. Es asimismo individuo de la Acadenua provm-
0 W ^ r r r p L i ^ t Í L i o l S ' c e t e b r a d a s en Madrid desde 1858 i 1 8 » , 

^ Z S C r f C ^ . g r u p e e n yeso; Un pastor, San Agustín y 
santa ^ t u a s en yeso; Santa IsaUl,estatua en m « » Jom 
combatiendo con el dragón, en yeso; La Tragaba, en ye»; . El furor de Saúl, 



La Comedia; Don Alfonso de Borbon, príncipe de Asturias d caballo; Un leon, Za 
Virgen de las Angustias; Un tigre con sus cachorros; Un busto. Por estas obras 
alcanzó su autor diferentes menciones y medallas, siendo compradas por el 
Gobierno las estatuas de La Tragedia y La Comedia. La primara pereció en el 
incendio sufrido en el Conservatorio de Música y Declamación. 

Además de estas obras, son también del Sr. Vallmitjana El ángel del Jui-
cio final, para la puerta del cementerio de Barcelona; el grupo alegórico á las 
glorias de Africa, en el pedestal de la estatua de la reina doña Isabel II, la-
brada por su hermano; las estátuas de Averroes, Ramon Llull y San Isidoro 
de Sevilla, para el vestíbulo de la nueva Universidad de Barcelona; los bustos 
de D. Víctor Amau, D. Cláudio Ltírenzale, de las Señoritas de Madrazo, de Un 
niño difunto, y de Un hijo del autor; Estatua en mármol de una hija del gene-
ral D. Domingo Dulce; proyecto de monumento para perpetuar el recuerdo déla 
batalla del Bruch. 

Entre estas obras, que ignoramos si pertenecen á este artista ó á su her-
mano D. Agapito, figuran unaVirgen , parala parroquia del Pino, un Busto del 
Sr. Madrazo, el Tránsito de San Francisco de Asís y una Estatua de Velazquez. 

La crítica ha tributado grandes y merecidos elogios al Sr. Vallmitjana, y 
muy especialmente por la estatua déla Tragedia que, reproducida por el buril, 
se publicó en el Museo Universal. 

VAN-HALEN (D.Francisco de Paula).—Pintor contemporáneo, natural 
de Vich y discípulo de D. José Aparicio y de la Academia de Nobles Artes de 
San Fernando, que le nombró su acádémico supernumerario en 3 de Diciem-
bre de 1843. El Sr. Van-Halen es dibujante científico del Museo de Ciencias 
naturales, pintor honorario de Cámara y caballero de las órdenes de 
Cárlos III é Isabel la Católica. 

Las obras al óleo del Sr, Van-Halen, varias de las cuales han figurado 
en diferentes Exposiciones de la Academia de San Fernando y en las Naciona-
les de Bellas Artes, son las siguientes: 

Batalla de Peñacerrada. 
Muerte de D. Alvaro de Luna. 
Llegada de Isabel I con su comitiva á la iglesia mayor de Segovia. 
Batalla de Olmedilla. 
Retratos de Lope de Vega, Moratin y Rossini. 
Batalla de los Siete Condes. 
Defensa de Zaragoza-
Una batalla entre romanos y cartagineses. 
Guzman el Bueno arrojando el puñal por los muros de Tarifa. 
Retrato de la reina doña Isabel II, para el Gobierno civil de Salamanca. 
Batalla de Peracamps. 
Una escena de un drama del teatro antiguo, en la que figuran D. Julián 

Romea y doña Teodora Lamadrid. 
Otra del drama Angela, en la que figuran las señoras Lamadrid y Rodrí-

guez, y D. Joaquín A rjona. 
Escena final de la zarzuela Jugar cotí fuego, con la señora Latorre, Don 

Francisco Salas, etc. 
Batalla de Lucena. 



Una torada en las orillas del Jarama. 
Pareja de la Guardia civil en traje de carretera. 
Guardia civil de Caballería en traje de gala. 
Blúalla de las Navas de Tolosa. (Se conserva en el Museo Nacional.) 
La noche de Zempoala: expedición de Hernán Cortés contra Panfilo de Nar-

m e \ \ Sr. Van-Halenha sido premiado con mención honorífica en varias de 

^ ^ m S S ! c i t a r e m o s de este profesor un — , u n te 
Hermenegildo, que se conservan en Palacio en un reclinatorio. 

En diferentes años ha emprendido la publicación de vanas colecciones de 
láminas litográficas con los títulos de El Museo militar; Album regio; Galena 
mntoresca española; Museo histórico español; Panorama artístico universal, Es-
paña pintoresca y ¿rtísUca, etc. etc., y ha ilustrado cop su lápiz varias obras 

7 ^ ^ a c e ^ ñ o s ^ ^ o c u p a l m "en escribir una obra sobre escorzos y proporciones 

M a d r i d ! ? 8 0 7 y estudió en la Real Academia de SanFernando, logrando ser 
premiado por la misma en eLconcurso general de 1838. 

Conservamos de su mano una lámina de San Estéban Protomartir y otra 
r e p r e s e n t a n d o á San Camilo de Lelis, fundador. 

VATRBDA (D. Joaquín).—Jóven pintor contemporáneo, natural de Olot 
y dis^pulo de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona, en cuya capital pre-
sentó en la E x p o s i c i ó n celebrada en 1866 dos estudios de paisaje al lápiz, y al 
nipn iin vais v unos jugadores (costumbres catalanas). 

Otras obras de p a i s a j e y c o s t u m b r e s , terminadas p o r este artista, se con-
servan en poder de particulares. 

I7AZOUEZ (D. Antonio).—Grabador honorario de Clamara. ^ 
En l l n dibujó y grabó el retrato de la Reina, con sólo haberla visto en 

ü n C m b i e n son obra suya, una Vista del puerto de Tarragona; las láminas 
También son ODra suy , Alvarado y un Retrato de doña Mana 

del Devocionario escrito por D. Santiago iuvarauu, y uu. 
Cristina de Borbon d caballo. ' - d i a „ ^ m i a r i o Nobles Ar-

VAZOUEZ (D. Bartolomé).—Al- ocuparse la Real Academia de Nobles AT 
. Z í ? Fernando en sus actas impresas en 1802 del fallecimiento de este 

- el mismo dia en que t e n i a efecto la solemni-
dad S del reparto de premios á los artistas que lo habían obtenido en el 
M ^ v n ^ t o die l* Academia se expresaba en los siguientes términos : 

«En la mañana del dia de hoy ha fallecida el Sr. ^ a ™ Y - q u e z 
académico por el grabado de láminas desde 6 de Noviembre de 1783. El ejem-
1 de e s t e ^ n g u f a r artista debe animar á la juventud para que no desmaye 
e í l a b ^ y difícil carrera de las Bellas Artes. Nació en Córdoba en el ano de 
1749 con M.tural inclinación al grabado; pero no habiendo Escuela di.este 

con n a m ^ i x » nuericia el oficio de platero: siendo ya 

la platería y se Mzo grabador. No tuvo mas maestro 



que la contemplación cíe las estampas. Su lucha interior con las dificultades 
del arte le producía por modo de victoria nuevas invenciones; pues cuando lle-
gaban á sus manos estampas grabadas por algunos de los nuevos métodos que 
abora se usan, discurría los medios de hacer lo mismo y lo conseguía Así 
también se inventó sus barnices y los llegó á hacer mejores que los qu¡ vie-
nen de fuera del reino. Grabó muchísimo y siempre bien; pero entre sus es-
tampas sobresalen la de La Virgen de la Silla, por el precioso cuadro de Rafael-
la del Niño de Valleeas, por el de Velazquez; la Magdalena, de Alonso Cauo' 
un retrato, por cuadro de Antonio Moro, y la Pastora de Zurbarán. Llegó á 
estampar de varios colores auna sola vuelta de tórculo en un solo cobre ten-
tativa que debiera calificarse por audacia, si no la hubiera confirmado la es-
periencia, Prueba de este ensayo es.su famosa estampa dé la Rosa y la que 
despues dió de La Virgen de la Silla, con todos los colores que tiene el cuadro 
original. En fin, en la historia de nuestras artes el artífice cordobés viene a ser 
el segundo Masso Finiguerra, platero de Florencia, capaz por sí mismo de in-
ventar el arte del grabado ó de resucitarlo si se perdiera. » 

Por nuestra parte, sólo añadiremos á la reseña de sus obras la Historia 
cronologica de los reyes de España, y las láminas de la edición del Quijote ano-
tado por Quintana. ' 

VÁZQUEZ (D. José).—-Notable grabador como su padre D. Bartolomé de 
quien nos hemos ocupado en otro artículo. Nació en Córdoba en 1768 y tras 

•ladado á Madrid con toda su familia, estudió el dibujo en la Academia de San 
Femando, ganando á los diez y nueve anos, en el concurso de premios de la 
misma, el correspondiente al grabado de láminas. En 4 de Agosto de 1799 fué 
creado académico de mérito de San Fernando, falleciendo en la corte el 27 de 
Diciembre de 1804. 

Son sus obras: 
Santiago el menor, por el cuadro original de Josef Ribera; el Descendi-

miento, por el del caballero de Arpiñas; la Santa Agueda, por el de Andrea 
Vacaro; el retrato de una infanta de España, por el de Antonio Moro: el de 
Antonio de leyva. el de D. Jorge Juan y el de D. Francisco Bayeu, por el de 
D. Francisco Goya; La muerte de D. Antonio de Pineda en la isla de Zuzón el 
Titulo de la Real Escuela Veterinaria de esta corte y una vista del viaje Pinto-
resco de España. J F 

. VEGA ir waRRGSAL (D. José de la).—Pintor eontemporáneo, discípulo 
de la Escuela de Sevilla y de D. José Romero. 

Figuran entre sus obras : 
Murülo pintando d San Félix, lienzo que regaló á la rifa iniciada para alle-

gar fondos para el monumento dedicado á dicho célebre maestro. 
Un episodio de la guerra de Africa, premiado con medalla de plata en la 

E x p o s i c i ó n G a d i t a n a d e 1 8 6 2 . 

Pió IX visitando el los heridos garibaldinos en el castillo d'e San Angelo-
figuro en la Exposición Gaditana de 1868, en unión de otros tres lienzos de cos-
tumbres. 

VEGA Y MUÑOZ (D. Antonio María de).-Escultor contemporáneo, natu-
ral de Sevilla, discípulo de aquella Escuela de Bellas Artes y d e D . Vicente 
Hernández. 



Las obras de este artista que han figurado en la Exposición Nacional de 
1866 y en las Sevillanas de 1867 y 1868, son las siguientes: 

Don Quijote escribiendo la carta á Dulcinea; grupo en barro, representando 
la escena en que Sancho Panza registra la boca de su amo, poco antes de pro-
ducir su efecto el prodigioso bálsamo de Fierabrás; bustos del Divino Herrera, 
Lope de Vega, Cervantes, El Emperador Maximiliano y otros; Leonardo de Vin-
el moribundo. 

VEGA. Y MUÑOZ (D. Francisco de).—Pintor contemporáneo, hermano del 
anterior, natural y vecino de Sevilla, -en cuya Escuela de Bellas Artes hizo sus 
estudios, logrando diferentes premios. 

En la Exposición Nacional celebrada en Madrid en 1864 presentó la Cruci-
fixión de los mártires del Japón m el Calvario de Nangasaki, y el Martirio de 
los Santos Servando y Germán, obteniendo por este último trabajo una mención 
honorífica especial. 

En 1866 adquirió la Academia de Bellas Artes de su ciudad natal una 
aguada de este artista, copia del fresco original de D. Luis de Yargas, que re-
presenta El Juicio final, y se conserva en el Hospital de Misericordia de 
Sevilla. 

En la Exposición Nacional de 1866 presentó San Hermenegildo, mártir de 
Sevilla. 

En la Sevillana de 1867 expuso siete lienzos representando: Murillo y Manara, 
Tránsito de San Hermenegildo, Una cabeza, Una niña, Encuentro de Cervantes 
con el estudiante Pardal (prólogo del Per siles), Cabeza de un gitano, y Unas ca-
bras. También presentó algunas composiciones al lápiz. 

En la Exposición del siguiente año expuso La huérfana. 
En la Aragonesa de 1868: La receta del doctor, El Niño Jesús adorado por 

unos Angeles, Interior de la iglesia de San Isidoro en Sevilla y Una cocina en 
Sevilla. 

VEGA. Y MUÑOZ; (D. Pedro de).—Pintor, natural de Sevilla como ios an-
teriores y discípulo como ellos de su Escuela de Bellas Artes. 

Presentó en la Exposición Nacional de 1866 dos Estudios de cabezas, al óleo, 
y en las sevillanas de 1867 y 1868 los asuntos que siguen: Don Pedro Calde-
rón en su estudio; Muerte de Santa Justa; estudio de Un gitano; otro Cabeza de 
un anciano-, un boceto; La mala nueva, costumbres del siglo XVH; El estudio 
de un pintor; San Félix de Cantalicio, copia de Murillo; un episodio del Qui-
jote; otro de La Gitanilla, de Cervantes; San Antonio de Pádua. 

VEGA (D. Remigio).—Nació este escultor en Madrid, en el año de 1787. 
Presentado á los tres primeros concursos de premios celebrados en este 

siglo por la Real Academia de Nobles Artes de San Fernando , alcanzó en el 
de 1805 el segundo de la segunda clase por su relieve de la Defensa de Lo-
groño, que en dicha Academia se conserva. 

V E & A S C O (D. Domingo Antonio de)—Pintor de principios del siglo, 
nombrado en 5 de Febrero de 1804 académico supernumerario de mérito por 
la pintura de la de Nobles Artes de San Fernando. 

En Salamanca, donde residió largo tiempo, formó buenos discípulos, y 
trasladado á M a d r i d , llamado por el favor de la corte, formó un tratado de 
Anatomía, publicado no hace mucho en el periódico El Arte m España, 



V E L A S c o ( B . J o s é M a r í a ) . — P i n t o r r e s i d e n t e e n V a l e n c i a , e n c u y a p o b l a -

c i ó n h i z o e n 1 8 4 7 d i f e r e n t e s d i b u j o s p a r a El Fénix y o t r o s p e r i ó d i c o s . E n e l 

M u s e o p r o v i n c i a l d e a q u e l l a p o b l a c i ó n s e c o n s e r v a u n Interior, d e e s t e a r t i s -

t a , p i n t a d o e n t a b l a . 

V E L A S C O D U E Ñ A S ( D . J o s é ) . — C a l í g r a f o c o n t e m p o r á n e o , a u t o r e n t r e 

otros t r a b a j o s d e l f a c - s í m i l e , d e l a p a r t i d a d e b a u t i s m o d e C e r v a n t e s ; d e l a s p r i -

m e r a s p á g i n a s d e l Cancionero de Baena; d e u n T r i s a g i o d e v e i n t i c u a t r o p á g i -

n a s e n v i t e l a p a r a l a r e i n a d o ñ a I s a b e l I I ; d e l a c o l e c c i o n d e c r u c e s y m e d a l l a s 

d e d i s t i n c i ó n d e E s p a ñ a y d e l a p a r t e h e r á l d i c a d é l a H i s t o r i a d e l a s O r d e n e s d e 

C a b a l l e r í a . 

V E L A S C O ( D . J u a n ) . — J e f e d e E s t a d o M a y o r d e l e j é r c i t o y p i n t o r d e a f i -

c i ó n , á q u i e n l a p r e n s a h a e l o g i a d o r e p e t i d a m e n t e p o r s u s r e t r a t o s , h e c h o s d e 
m e m o r i a c o n g r a n f a c i l i d a d y e x a c t i t u d . 

E s a u t o r d e u n a s v i s t a s p a n o r á m i c a s d e l Atlas de la guerra de Africa. 
V E L A S C O ( D . J u s t o M a r í a d e ) — P i n t o r c o n t e m p o r á n e o , n a t u r a l d e S a l a -

m a n c a y d i s c í p u l o d e D . V i c e n t e L o p e z . E s i n d i v i d u o s u p e r n u m e r a r i o d e l a 

A c a d e m i a d e N o b l e s A r t e s d e S a n F e r n a n d o d e s d e 6 d e J u n i o d e 1 8 4 1 y d e 

m é r i t o d e s d e 8 d e M a y o d e 1 8 3 6 ; a c a d é m i c o t a m b i é n d e l a s d e S a n C á r l o s d e 

V a l e n c i a y S a n L u i s d e Z a r a g o z a , y d i r e c t o r p r o f e s o r d e l a E s c u e l a d e D i b u j o d e 

P a l e n c i a . 

E l S r . V e l a s c o p e r t e n e c i ó á l a J u n t a d i r e c t i v a d e l L i c e o a r t í s t i c o y l i t e r a -

r i o d e M a d r i d , e n c u y a E x p o s i c i ó n p ú b l i c a d e l a ñ o 1 8 3 8 p r e s e n t ó u n Ecce-IIomo 
a l ó l e o , c o p i a d e M u r i l l o , y San Fernando, a l l á p i z , c u y o s d o s t r a b a j o s f u e r o n 

a d q u i r i d o s p o r l a r e i n a g o b e r n a d o r a d o ñ a M a r í a C r i s t i n a . E n i g u a l a n o figura-

r o n e n l a E x p o s i c i ó n d e l a A c a d e m i a v a r i a s vistas s u y a s , s i e n d o n o t a b l e l a q u e 

figuraba La Giralda de Sevilla. T a m b i é n p e r t e n e c i ó á l a s o c i e d a d El Instituto 
español, e n c u y a s s e s i o n e s p i n t ó a c u a r e l a s q u e f u e r o n m u y e l o g i a d a s . ^ 

E n l a E x p o s i c i ó n N a c i o n a l d e 1 8 5 6 p r e s e n t ó d o s Interiores de edificios go-
ticos, p o r l o s q u e a l c a n z ó m e n c i ó n h o n o r í f i c a . 

A s i m i s m o h a d i b u j a d o p a r a v a r i a s p u b l i c a c i o n e s , e s p e c i a l m e n t e e l Sema-
nario pintoresco y l a s Obras de Quevedo, i l u s t r a d a s p o r C a s t e l l ò . 

N o m b r a d o e n 1 8 4 2 , e n v i r t u d d e o p o s i c i o n , p r o f e s o r d e l a E s c u e l a d e D i -

b u j o d e P a l e n c i a , o r g a n i z ó y r e f o r m ó d i c h a e n s e ñ a n z a , p r o p o r c i o n a n d o b u e n o s 

m o d e l o s , d e q u e a n t e s c a r e c í a n l o s a l u m n o s . 

E l S r . V e l a s c o e s i g u a l m e n t e s ò c i o d e m é r i t o d e l a E c o n ó m i c a p a l e n t i n a , 

v i c e - p r e s i d e n t e d e l a c o m i s i o n p r o v i n c i a l d e M o n u m e n t o s h i s t ó r i c o s y a r t í s t i -

c o s é i n d i v i d u o d e l a c o m i s i o n d e c o n s e r v a c i ó n d e t e m p l o s , d e b i é n d o s e á s u c e -

l o q u e h o y s u b s i s t a n algunos e d i f i c i o s n o t a b l e s d e l a p r o v i n c i a d e P a l e n c i a . 

V E L A S C O ( D o ñ a M a r í a d e l o s D o l o r e s ) . — P i n t o r a d e a f i c i ó n . A c a d é m i c a d e 

m é r i t o p o r l a p i n t u r a d e l a d e N o b l e s A r t e s d e S a n F e r n a n d o e n 2 o d e A g o s t o 

de 1833. . __ . . . 
E n l a E x p o s i c i ó n c e l e b r a d a p o r - e l L i c e o a r t í s t i c o y l i t e r a r i o d e M a d r i d e n 

1 8 4 9 p r e s e n t ó u n Retrato de Fray Gerundio, un Frutero y v a r i a s copias. 
V E L A Z Q U E Z ( D . C a s t o r y D . Z a c a r í a s ) . — V é a s e G o n z á l e z V e l a z q u e z . 

V E L E Z Y CABOTONA ( D . M a n u e l ) . - P i n t o r c o n t e m p o r á n e o , d i s c í p u l o d e 

l a E s c u e l a d e B e l l a s A r t e s d e S e v i l l a , e n c u y o s e s t u d i o s s u p e r i o r e s l e f u e r o n 

concedidos varios premios. 



E n la E x p o s i c i ó n Nacional de 1864 presentó Dos asuntos del Gil Blas, y 
fué premiado con mención honorífica. 

En la Sevillana de 1868 expuso un Florero, un Estudio del natural, una 
copia de Las hilanderas y Un asunto del Quijote. 

V E N E & A S (D. A n t o n i o ) . — E s c u l t o r modelador de piezas anatómicas en la 
Facultad de Medicina de la Universidad de Cádiz. Presentó dos modelos en la 
Exposición de la Industria española que tuvo efecto en 1841 en Madrid. 

V E N E R O D E V I E R N A (D. P e d r o ) . — E s c u l t o r ; nació en Güemes en 1784, y 
á la edad de veinticuatro años se presentó al concurso de premios de la Real 
Academia en San Fernando, logrando el primero de la segunda elase. 

En dicha corporacion se conserva el trabajo premiado. 
VERA (D. Alejo de)—Pintor contemporáneo, natural de Yiñuelas, pro-

vincia de Madrid, y discípulo de D. Federico Madrazo y de la R e a l Academia 
de Nobles Artes de San Fernando. 

En las Exposiciones de los años de 1856, 1858 y 1862, presentó respecti-
vamente ¿ a poesía, Cayo Grano despidiéndose de su familia y el Entierro de 
San Lorenzo. No hablaremos de la primera obra que obtuvo del tribunal cali-
ficador una mención honorífica, ni de la segunda pintada en los ejercicios de 
oposicion para optar á la pensión de Roma; pues basta para legitimar su cré-
dito el Entierro de San Lorenzo, y asilo comprendió el Jurado de la Exposición 
agraciándole con la primera medalla, y el Gobierno español adquiriendo su 
trabajo para el Museo Nacional donde figura. Copiemos las primeras frases 
que se dedicaron á dicho cuadro por el autor de esta Galería. 

«El más profundo respeto respira desde luego este cuadro, cuya buena 
composicion le hace sobresalir entre todos los que le rodean. El cuerpo del 
Santo estendido sobre una sábana, lleno de diafanidad y misticismo; las figuras 
vivas de Oiriaca, Flavia, Justino ó Hipólito; el ambiente del fondo y la tenue 
luz que ilumina aquella santa escena, todas juntas y cada una de estas cir-
cunstancias de por sí, bastan para formar el más completo elogio de su autor. 
Dárnosle nuestra enhorabuena por su obra, que si no alcanza tanta admira-
ción como las muy inferiores á ella, que por su brillante colorido, pegue o no 
p e g u e , a t r a e n á la multidud, no dudamos alcanzará la unánime aprobación 
de la sensatez y la justicia, que no se dejan seducir por el carmín y el oro, pro-
digados más ó ménos generosamente por obra y gracia de algunos autores.« 

Otro escritor se espresaba en los siguientes términos hablando de este 
cuadro: • . " , _ 

«El Sr. V e r a h a comprendido á San Lorenzo. Le ha pintado en el mo-
mento en que Hipólito, reeien convertido á la religión de Cristo por la pa-
labra del joven diácono, y ayudado por Ciriacay Flavia, también cristianas, se 
dispone á dar sepultura al cadáver del Santo en una cripta de la vía Tiburtma, 
cerca de Tívoli. El sacerdote Justino ofrece el sacrificio de alabanza antes de 
ser Lorenzo depositado en la huesa. . . 

La composicion del cuadro que representa la última estancia del amigo 
de San Sixto s o b r e la tierra, no puede ser más delicada y perfecta. San Lo-
renzo yace sobre el pavimento, envuelto en su túnica alba. Detras de el, Hi-
pólito contempla su rostro apacible con la noble envidia de su martirio. Flavia, 
de pié, sostiene la lámpara de barro, cuya débil y amarillenta luz alumbra la 



triste escena. Ciriaca, de rodillas, con las manos juntas y el rostro macilento, 
parece que murmura para si una oracion mental, dirigida más al santo que á 
Dios, porque el trato engendra confianza, y la intercesión de Lorenzo debía 
inspirar á la viuda romana mayor esperanza y tranquilidad. A espaldas del 
grupo de las dos mujeres, Justino, grave y severo como su ministerio, lee en 
el libro ritual, que sostiene ante él un niño, las preces de la Iglesia, ben-
dice la muerte de Lorenzo y glorifica su martirio. En el fondo se ve la abierta 
sepultura del santo. 

Este cuadro de seis figuras, s<5brío de luz, sobrio de colorido, sobrio de 
pretensiones, pero lleno de verdad, de ternura y de unción cristiana, es, sin 
disputa alguna, el más sentido de cuantos bay en la actual Exposición. 

El dulce color que baña todo el lienzo, la vaguedad y misterio en que se 
bailan envueltas las figuras, la espresion deleitosa de los rostros, las actitudes-
tranquilas, la soltura de los paños, la armonía y suavidad de los realces, la 
degradación de las tintas y sobre todo aquel ambiente pálido de los cuadros 
viejos, forman un conjunto tan sublime, tan ideal y tierno, que el alma se iden-
tifica con las de los personajes que aparecen en el lienzo y se siente poseída 
de una emocion santa y una beatitud igual á la de los que presencian el en-
tierro. El Sr. Vera es pintor y cristiano, no bay que dudarlo; su obra lo dice 
bien claro. El cuerpo muerto de San Lorenzo es de una ilusión completa, y á 
la ansiedad de Hipolito, al dolor de Ciriaca, á la unción religiosa de Flavia, á 
la severa resignación de Justino y á la melancólica curiosidad del nino, no 
puede darse mayor gracia, espresion y buen manejo. Mórbido en los contor-
nos, suelto en el color, franco en las tintas, simétrico en las proporciones, el 
Sr. Vera puede gloriarse boy de ser uno de los primeros pintores de nuestro 
país y, sin pretenderlo, quizá el primero délos expositores de 1862.» 

No menos digno de la primera medalla, que alcanzó, el Sr. Vera presentó 
en la Exposición de 1866 Un coro de monjas, cuadro bellísimo aunque de pe-
queño tamaño, y Santa Cecilia y San Valeriano, que fué comprado por el Go-
bierno para el Museo Nacional. Acerca de dichas obras escribiamos en un ar-
tículo crítico: 

«Las obras del Sr. Vera encierran siempre mayor poesía que verdad. 
Todas se hallan impregnadas de un carácter eminentemente religioso; 

todas reflejan la luz de la fó y el entusiasmo del arte cristiano en su primera 
época. Severidad de líneas, armonía en el color, composicion parca en deta-
lles inútiles. 

Por eso hablan al alma todos sus trabajos: hieren, como ningunos otros, 
la fibra del sentimiento, y se apoderan instantáneamente del eorazon de los 
espectadores. El Sr. Vera lucha contra la corriente del realismo que empieza á 
caraetizar el arte moderno, y la victoria no es dudosa en tan esforzado comba-
tiente. Acaso sus enemigos aplauden en su interior tal cual defecto de forma 
que encuentran en las obras de su mano que figuran en la Exposición de hoy, 
y se complacen en afirmar que no pueden compararse con su Entierro de San 
Lorenzo; pero no reparan, ó no quieren reparar, que en tanto domine en ellas 
el carácter poético religioso que las distingue, sólo la elección del asunto po-
drá hacerlas mas ó menos adecuadas al gusto de la generalidad, que, dicho 
sea de paso, no suele siempre ser el mejor. 



Un buen dibujante, un acertado colorista, p u e d e n copiar de una manera 
admirable el cuerpo humano y hacer un buen cuadro bajo el punto de vista de 
la verdad- pero si no poseen el sentimiento de la belleza estética, conseguirán 
no más un triunfe de los que tan sencillamente obtiene la cámara oscura mas 
ó ménos perfeccionada. Si el mismo Velazquez no hubiera sabido poetizar sus 
asuntos hoy serian considerados como buenos estudios del natural solamente, 
pero Veiazquez, como todos los grandes maestros, pudo vencer dicho escollo, 
v al lado de sus retratos de los príncipes de la casa de Austria, pinto la Coro-
nación de la Virgen; con los mismos pinceles que d i e r o n vida a su guerrero 
sentado que se ha convenido en llamar Marte, pintó acaso la mejor imagen 
que conocemos de Nuestro Señor crucificado, lienzo que nunca sera bastante 
e l o g i a d o por los inteligentes y que figura en nuestro Real Museo en la Sala 

e spaño la .^ ^ ^ V e r a m e r e C e que la crítica, si ha de ser justa, se detenga 
algún tiempo en sus elogios, y el que visita la actual Exposición no puede 
m e n o s de i m i t a r á la crítica, asi como el caminante que ha cruzado vastos 
arenales reposa ansiosamente entre la verde espesura de un bosque, y gusta 
sediento de las claras aguas del arroyo que por él serpea. No analiza cierta-
m e n t e al hacerlo si la humedad del follage puede perjudicarle, ni si la cor-
r iente del arroyo arras t ra algunas tierras. La belleza del conjunto le hace ol-
vidar las imperfecciones que puedan tener sus partes, y aun conociéndolas por 
completo las sabe disculpar y convertir en n u e v o s méritos. Tal nos sucede 
respecto al Sr. Vera en el género religioso, al señor Gisbert en el histórico, y 
á un pintor cuyas obras faltan en este concurso, el señor Suarez Llanos, en el 
de c o s t u m b r e s , ó genero, propiamente dicho. Por eso esperamos que nos dis-
pensarán los. lectores esta digresión, muy útil , si no enteramente necesaria a 
nuestro propósito. . ^ 

El cuadro del Sr. Vera, que representa como hemos dicho la coronacion 
de Santa Cecilia y San Valeriano, no exije por cierto que la crítica, siguiendo 
el sistema de uno de sus órganos, acuda á rebuscar en los libros sagrados la 
mayor ó menor certeza acerca de la pátria de los santos, los años en que vi-
vieron ni el nombre del emperador que decretó su martirio. Basta que las es-
crituras s a g r a d a s autoricen su verdad, que el hecho en cuestión nos presente 
u n ejemplo del heroísmo cristiano y que el artista haya animado en el lienzo 
la escena que ha tratado de representar. ¿Contribuirá al mérito de la obra que 
ocurriese el sacrificio de los santos en tiempo de Marco Aurelio, Alejandro, Se -
vero ó Diocleciano? Esta nimiedad, al analizar un asunto religioso, denuncia 
más al erudito que al artista. Compónese el euadro sencillamente de los dos 
esposos en pié y en la actitud del éxtasis más tierno, en tanto que un á n -
gel con las á l a s estendidas hace ademan de acercar las citadas coronas á las 
cabezas de los futuros mártires. En el fondo, que figura ser la habitación nup-
cial se nota el empeño con que ha tratado el pintor de reproducir todo su ca-
rácter romano. La composicion, como se ve, no puede ser más sencilla ni so-
bria- tal vez se ha criticado, con razón, la identidad en las posiciones, a causa 
de la monotonía que produce, y asimismo que es muy escaso el ambiente y no 
produce todo e l b u e n efecto que seria de desear la figura del ángel, en tan 
mezquina habitación; pero, al contemplar la pureza de las líneas y la suavidad 



de las tintas, la naturalidad y. expresión de las figuras, la poesía y encanto 
del conjunto; los defectos del lienzo del señor Vera quedan desvanecidos ante 
su imponderable belleza. 

Además de los cuadros mencionados conocemos del Sr. Vera el retrato de 
Walia, perteneciente á la série cronológica de los de los reyes de España: La 
Comunion en las Catacumbas, de tamaño natural: El tocador de una damapompe-
yana, tamaño pequeño; y la repetición del mismo asunto que pertenece al E x -
celentísimo señor marqués de Portugalete. 

VERA T CALVO (D. Juan Antonio).-—Pintor sevillano contemporáneo, 
discípulo en su ciudad natal de D. Joaquín D. Becquer y de la Escuela de San-
ta Isabel: en Madrid de las clases de la Escuela superior y en París de Mr. León 
Cogniet. 

En las Exposiciones Nacionales de Bellas Artes celebradas en 1858, 1862 
y 1864 presentó este artista las obras siguientes, obteniendo diferentes men-
ciones honoríficas: Jesús en casa de Marta y María; Doña Mariana Pineda mar-
chando al patíbulo; La duda; Doña Mariana Pineda en el patíbulo (boceto); La 
Verónica j tres retratos. 

El primero de estos cuadros figura en el Museo Nacional, y el de Doña 
Mariana Pineda en el Congreso de los Diputados. 

VERDEJA (D. Ignacio).—-Pintor sevillano. 
En 1855 pintó, con destino á una iglesia de Puerto-Rico, El corason de Je-

sús adorado por la Virgen Santísima y varios ángeles. 
VERDEJO (D. Miguel).—Pintor. Nació en Navas de Jorquera en 1775 y 

estuvo pensionado por Carlos IV en los últimos años del siglo anterior para el 
estudio de las bellas artes. 

En 1799, 1802, 1805 y 1808 sê  presentó á los concursos de premios de la 
Real Academia de San Fernando, obteniendo en el primero de los mismos uno 
de la tercera clase. 

VERDEROL (D. Bernardo).—Escultor catalan contemporáneo, profesor 
de dibujo en el Instituto de segunda enseñanza de Tarragona. 

El Sr, Verderol es autor de un busto en yeso de D. Salustiano de Oló-
zaga. 

VERDXG-UIER (D. Miguel).—Escultor francés, emigrado de su patria á 
consecuencia de la revolución de 1793 y establecido en Córdoba.en los últimos 
años del siglo anterior y primeros del presente. Su nombre hubiera sido des-
conocido para los amantes délos estudios históricos, á no haber enseñado los 
elementos del arte al célebre escultor Alvarez Cubero y al poeta-pintor duque 
de Rivas. 

En la capilla de San Cecilio de la Catedral de Granada se conservan de su 
mano la estatua de dicho santo y las de San Juan de Dios y San Gil. 

VERDÚ (D. Julián).—Pintor de historia, discípulo de la Academia de San 
Fernando, á cuyos concursos de premios se presentó en 1802 y 1805. La misma 
corporacion le creó su individuo de mérito por la pintura en 29 de Junio 
de 1828. 

El Sr. Verdú tomó parte en los adornos de los festejos públicos con mo-
tivo de la apertura de Cortes en 1833. 

VERDUGO (D. Federico).—En la Exposición pública celebrada en Ca-



narías en 1862 fué premiado con medalla de plata por dos dibujos á pluma: 
El alcázar de Segovia y Una cabeza. _ 

V E R G A D Á (D. José).—Conde de Soto Ameno, pintor de afición y acadé-
mico de mérito por la pintura de la Academia de San Carlos. Muerto en 2 de 
Febrero de 1854. _ 

En el Museo provincial de Valencia se conserva un lienzo de su mano, co-
pia de Espinosa, representando á San Vicente mártir. VERGAZ (D. Alfonso Giraldo).—Escultor notable, de cuya habilidad se 
conservan numerosas muestras muy apreciadas por los inteligentes. 

Nació en Murcia en 23 de Enero de 1744, y estudió en Madrid bajo la di-
rección del reputado artista D. Felipe de Castro, haciendo tan notables pro-
gresos en su difícil profesión, que á la edad de diez y nueve años ganó el p r e -
mio primero de la segunda clase en el concurso general de la Academia de 
San Fernando, y tres años más tarde el segundo de la primera clase. Ha-
biendo presentado en 1774 á dichá Real Academia un bajo relieve que repre-
sentaba Las delicias de las ciencias y las arles, solicitando el grado de aca-
démico de mérito, se le concedió por esta unánimemente en 5 de Junio del 
citado año. Nombrado por S. M., á propuesta de dicha academia, teniente 
de sus estudios en 26 de Febrero de 1783, y director de la misma en 13 de 
Abril de 1797, pudo aspirar, grado por grado, á la Dirección general con que 
fué agraciado en 2 de Noviembre de 1807. Fué también individuo de mérito 
de la Academia de Valladolid, y de la Sociedad económica matritense y escul-
tor de Cámara dé S. M. Ocurrió su fallecimiento en Madrid á 19 de No-
viembre de 1812. 

Sus obras principales son las siguientes: 

MADRID. 

Paseo del Prado. 

El Tritón y Nereida medio colosales que están bajo la gran taza de la 
Fuente llamada de la Alcachofa. 

El Apolo semi-colosal, conque remata la que lleva este nombre. La habia 
dejado empezada el célebre D. Manuel Alvarez. 

Salesas Reales. 

Las estatuas de SanFranciseo de Sales y Santa Juana Fremiot, que hay 
en su fachada. 

San Andrés. 

Sepulcros del Marqués de Perales y un hijo del D uque del Infantado. 

Escuelas Pías de San Femando. 

Las Imágenes de Nuestra Señora y San José de Calasanz. San Ignacio 
y los Angeles que sostienen en la capilla el escudo de la Escuela Pía. 



San Ginés. 

La efigie del Santísimo Cristo en la agonía. 

San Francisco (el Grande). 

Varios ángeles, niños, en la cúpula. 

BURGOS. 

Estatua en bronce, de Cárlos III, tamaño mayor que el natural, existente 
en la plaza de dicba ciudad. 

GUETARIA. (GuipÚZCOa.) 

Estátua de Juan Sebastian Elcano, célebre marino, y el primero que dió 
la vuelta al mundo. (En 1860 se la puso nuevo pedestal). 

JAEN. 

Catedral. 

Los tres ángeles de la izquierda del Presbiterio. 

TOLEDO. 

Catedral. 

En la Capilla de los Reyes nuevos, trabajó varios de los retablos, los dos 
ángeles que sostienen un escudo de armas reales, y las estátuas de San Pedro 
y San Pablo, de mayor tamaño que el natural. 

VERÍ (D. Pedro, D. Antonio y D.a Josefa).—Hermanos, pertenecientes á 
una familia muy distinguida de Palma de Mallorca. El Sr. Furiò en su Diccio-
nario de artistas bace grandes elogios de los mismos, como pintores de afición, 
de nada escaso mérito. 

Los dos primeros fueron individuos de la Academia de Bellas Artes de 
Palma desde su creación én 1850, y renunciaron el cargo: la última es aca-
démica honoraria de la de San Cárlos de Valencia. 

VERMAY (D. Juan Bautista).—Pintor de historia; director que fué de la 
Sociedad patriótica de la Habana, profesor de la clase de dibujo y pintor hono-
rario de Cámara. 

Entre otros trabajos suyos, que originaron su crédito artístico, se cuenta 
la pintura de las bóvedas de la catedral de la Habana. 

En el cementerio de aquella poblaeion, donde descansa, le dedicaron una 
modesta lápida sus discípulos y amigos. 

VERMEiiii (D. Luis).—Escultor tallista, natural de Barcelona y discípulo 
de las Academias de Roma. 



fin la Exposición Nacional de Bellas Artes de 1864 presentó un bajo relieve 
en madera. 

En 1867 terminó una imagen de la Virgen de la Peregrina, patrona de 
Pontevedra, que ensalzó en una composicion poética D. Luis Rodríguez 
Seoane. 

V I A P L A N A Y C A S A M A D A (D. S a n t i a g o ) . — N a t u r a l de Barcelona, dis-
cípulo de la Escuela de Bellas Artes de dicha ciudad y de Mr. Rhodes. 

En la Exposición Nacional de 1866 alcanzó del Jurado una medalla de 
tercera clase por los siguientes dibujos que había presentado: Iglesia de San 
Juan de los Reyes—Exterior del ábside de la misma—Sección longitudinal de la 
Catedral de Toledo.—Fachada principal de la misma—Exterior y detalles de 
la iglesia del arrabal de Toledo y Sepulcro del condestable D. Alvaro de Luna 
y su esposa en la capilla de Santiago en dicha Catedral. 

Falleció poco tiempo despues. 
VICENS (D. Juan).—Pintor contemporáneo, natural de Barcelona, en cuya 

Escuela de Bellas Artes y bajo la dirección de D. Jaime Batllé hizo sus estu-
dios. En 1856 fué nombrado profesor de aritmética y geometría de dibujantes 
de dicha Escuela. 

En la Exposición Nacional de Bellas Artes de 1864 presentó un estudio 
del natural y la Primera hazaña del Cid, cuya última obra obtuvo una medalla 
de tercera clase, y figura en el Museo Nacional. 

Otras tres obras de su mano figuraron en la Exposición de Barcelona de 
1866: Una joven y Dos estudios del natural. 

VIDAL (D. Antonio).—Escultor mallorquín contemporáneo, profesor de 
modelado en la Escuela de Bellas Artes de la Ooruña. 

En la Exposición pública celebrada en Santiago en 1858, fué premiado con 
una medalla de plata por sus modelados originales y lápidas mortuorias. 

VIDAL Y CASTRO (D. Francisco).—Escultor contemporáneo, natural de 
Santiago de Galicia y discípulo en Madrid de la Escuela Superior, dependiente 
de la Academia de San Fernando, en la que obtuvo diferentes premios de fin 
de curso. 

Presentó en la Exposición Nacional de 1862 una estatua de El P. Juan de 
Mariana. 

V I D A L Y M O N T A Ñ A (D. F r a n c i s c o ) . — P i n t o r de principios del siglo; t e -

niente d i r e c t o r que fué de la Escuela de Dibujo que sostenía la Jun ta de C o -

mercio de Barcelona. En la Exposición pública celebrada en aquella capital en 1808, presentó tres copias al óleo. 
V I D A L (D. Tomás).—Pintor, premiado con mención honorífica en l a Ex -

posición de Bellas Artes celebrada en Galicia en 1858, por sus retratos al óleo 
de varias personas muy conocidas en la localidad. 

V I L A P L A N A (D. N i c o l á s ) . — G r a b a d o r e n m a d e r a , c u y o s t r a b a j o s se v e n 
en las obras y periódicos: La Ilustración, Semanario Pintoresco Español, La lec-
tura para todos, Baladas Españolas, Historia del Escorial, de D. Antonio Ro-
tondo, etc. 

V I L A R Y R O C A (D. Manuel).—Notable escultor catalan. Nació en Ba r -
celona en 15 de Noviembre de 1813 y fué hijo de un carpintero y ebanista, que 
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deseando que recibiese una educación esmerada, le matriculó en las clases de ía 
Junta de Comercio de aquella poblacion, en que alcanzó el jóven Yilar repeti-
dos premios. Eh un principio quiso dedicarse á la pintura; pero habiéndose de-
cidido por la escultura, entró en el Estudio del profesor Campeny, á cuyo lado 
estuvo dos años, ejecutando numerosos trabajos en madera, mármol y barro. 

Llegado el año 4833, hizo oposicion á una plaza de pensionado enUoma, 
ejecutando en los ejercicios el Juicio ele Daniel en Babilonia: premiado Yilar, se 
trasladó á Italia en Abril de 1834, poniéndose en un principio bajo la dirección 
de D, Antonio Solá. Desde aquella capital remitió á la Escuela de Bellas Ar-
tes de Barcelona las copias del Bioscóbolo, Zenony el Niño jugando con un 
ganso, y los siguientes t abajos originales: Jasan conquistando el vellocino de 
oro, Latona pidiendo agua á los inhumanos [labradores de Licia (bajo-relieve) 
y el grupo de Neso y Deyanira. 

La ejecución de este trabajo le costó grandes sinsabores, pues habiéndole 
negado la Junta de Comercio una próróga á su pensión, Vilar devolvió á la 
citada Junta varias mensualidades de la próroga anterior, y sólo aceptó auxilios 
de su hermano. Terminado.el grupo, que fué muy elogiado, escribía á este: 

«Si he becho algo ha sido para corresponder á lo mucho que me quieres; 
que por mi parte hubiera echado á rodar la escultura, porque se sufren dema-
siados disgustos y se han de vencer muhas dificultades. Pero todo está compen-
sado con la buena aceptación que ha tenido mi obra Doy gracias á Dios 
por haberla concluido con honor, despues.de haber estudiado muchísimo.» 

En 1841 fué nombr do teniente director de la Escuela de Barcelona con 
opcion á la vacante que dejase Gampeny; y aceptando el derecho, renunció el 
citado destino para proseguir en Roma, donde terminó los dos grupos de Un 
niño y Una niña con perros que figuraron en la Exposición universal de París 
de 1855. 

En 1844 el Encargado de Negocios de Méjico en Roma buscó artistas que 
pudieran ponerse al frente de la Academia de San Carlos, y se fijó en Vilar y 
en su paisano el pintor Clavé: su elección, combatida por intrigas de otros ar-
tistas, fué sancionada en virtud de oposicion, y Vilar, despues de visitar á Pa-
rís, llegó á Méjico en 14 de Enero de 1846. 

" Murió en aquella poblacion en 2a de Noviembre de 1860, y cuatro años 
más tarde se le erigió un monumento en la iglesia del hospital de Jesús Naza-
reno de la misma» donde se conservan sus restos mortales. 

Son sus obras principales, fuera de las ya citadas, las estatuas de Doña 
Marina, intérprete de Hernán-Cortés; de Montezuma, y la colosal de Tlaltnicotl 
combatiendo sobre la piedra de los sacrificios. 

Varios retratos. 
Un Crucifijo con la Virgen al pié. • 
Una Concepción. 
San Joaquín y Santa Ana. 
Una divina infantita dormida. 
Estatua ecuestre de ItürbideCdestruida^. 
Estátua colosal de Cristóbal Colon. 
San Carlos acogiendo á un jóven bajo su amparo (alegoría). 
Y un Divino Pastor que fué su última obra. Hablando de ella escribía el 



pintor Clavé: «Parece que un presentimiento solemne le hizo dedicar su última 
creación, el último de sus trabajos al Ser Supremo, que en breve habia de abrir 
los brazos para acoger en su seno un alma privilegiada, hermosa y noble, llena 
de virtudes, que desprendida de los vínculos del cuerpo por una corta y cruel 
enfermedad, habia de arrebatarle al afectuoso cariño de sus amigos y de sus 
numerosos discípulos.» 

viiiA.RO (D. Pascual).—Pintor de flores, nombrado en 3 de Mayo de 1840 
académico supernumerario de la de Nobles Artes de San Fernando. En 1850 
fué nombrado profesor de dibujo aplicado á las artes y á la fabricación en la 
Escuela de Bellas Artes de Barcelona. 

En la Exposición pública celebrada en aquella capital en 1826 fué premia-
do con medalla de plata por varios dibujos para tegidos de seda. 

vilaARRASA (D. Francisco).—Pintor contemporáneo, natural de Cam-
prodony discípulo en París de MM.§Cogniet y Delaroehe. "" , 

En la Exposición Nacional de 1858 y en algunas de las verificadas en Bar-
celona ha presentado varios retratos, La Virgen de la Piedad, un grupo de 
niños jugando y otras diferentes obras. La crítica ha saludado repetidamente 
con sus elogios á este ai'tista. 

•PILCHES (D. José).—Escultor contemporáneo, natural de Málaga. Muy 
joven aún se dió á conocer en Andalucía por la originalidad y gracia con que 
ejecutaba grupos de costumbres, que se disputaban para dentro y fuera de 
España, conservándose algunos de ellos en el Real Palacio de Madrid. Los 
elogios que estos trabajos alcanzaban á su autoría movieron á dedicarse por 
completo al cultivo del arte, siendo la primera obra de su mano de alguna im-
portancia trece medallones colosales en yeso representando á Jesucristo y los 
doce apóstoles. 

Despues de estudiar en Roma durante algunos años regresó á s u patria,, 
trabajando en varios puntos de Andalucía y en Madrid varias obras, como los 
relieves que ofreció á la Reina doña María Cristina, una Magdalena y ios bus-
tos en marmol de B. Juan Enriques, í). Antonio María Esquivel y otros. Nue-
vamente regresó á Roma algún tiempo despues fijando la residencia en aquella 
poblacion; y la Academia de Nobles Artes de San Fernando, que le habia nom-
brado académico supernumerario en 16 de Agosto de 1810, le nombró Director 
de los pensionados en la eapital del Orbe cristiano. 

Son sus obras principales: las estatuas colosales de Homero y Andrómaca, 
por las que fué premiado en la Exposición de 1856 con una medalla de segun-
da clase y se conservan en el Museo Nacional; la del Cardenal Cisneros que fi-
gura en el mismo Museo; las estatuas, también colosales, de los Reyes Cató-
licos; las de Doña Isabel II y D, Francisco de Asis de Borbon; un bajo-relieve en 
mármol representando á Alejandro domando á Bucéfalo; el busto de la Reina 
doña Isabel IIregalado á S. S. Pió IX en 1863 cuando honró con su visita el 
e s t u d i o de este artista; busto colosal da D. Julián Romea, en barro; y una es-
ta tua de El Amor casto. 

VXX.ELX.A, Y AMENGDAL (D. Cristóbal).—Pintor mallorquín v gran na-
turalista que nació en Palma en 11i2. Establecido en Madrid á mediados d@l 
siglo anterior, compartía su tiempo entre las ciencias y las bellas artes, con un 
éxito igual solamente á su aplicación. Trabajó con conchas objetos muy curio-



sos como la coleccion de vistas y marinas que regaló á Garlos IV, aí propio 
tiempo que un tocador para María Luisa; una cuna para los príncipes, una 
gruta con la diosa Diana, y una magnífica coleccion de mariscos. En 1766 fué 
nombrado académico supernumerario de me'rito de la Real de San Fernando, 
y acreditó en su viaje áNápoles, efectuado diez años más tarde, lo justo de la 
elección, escribiendo sus Memoriasde lomejor que habiavisto en su viaje, rela-
tivo á las bellas artes. 

El erudito Sr. Fur ió .en su Diccionario de artistas mallorquines, se expresa 
respecto á Vilella en estos términos: 

«Pintó mucbo y bueno, y con toda particularidad bambochadas y funcio-
n e s de montería: entre sus obras hay una que poseen los herederos de D. Ra-
»fael Pa le t , auditor de guerra que fué de esta capitanía general, de grandes 
»dimensiones y muy bellas perspectivas. Obras dos tiene, según se nos ha in -
»formado, el Sr. D. Felipe Yilla Conga, que merecen un grande aprecio» Son 
»igualmente de Yilella las telas de la capilla de la Sagrada Familia de la iglesia 
»de Establimeñs.» 

En la Real Academia de San Fernando se conservan de su mano: una beca-
da ó chocha-perdiz comiendo mariscos; Unos peces; Una cigüeña y Una lan-
gosta de mar. Restituido á Palma, murió de ictericia en dicha poblacion á 2 de Enero 
de 1803. -

En su testamento, otorgado ante el notario D. Sebastian Oliver, mando 
que le enterraran dentro de la capilla de San José de la Iglesia parroquial de-
San Miguel de Palma, y que tan solo pusieran en su epitafio esta inscripción: 

AQUÍ TACE D . CRISTOBAL VlLELLA., PINTOR 

DE S . M. V SUPLICA RUEGUEN Á DIOS 

POR SU ALMA. 

V I L L A A M X L (D. Genaro y D. Juan) . 
Véase Perez Villaamil. 
v i L i a ñ M i l . (D. Leopoldo).—Pintor contemporáneo, natural de la pro-

vincia de Orense y discípulo en Madrid de D. Francisco Van-Halen y de la 
Escuela superior de pintura. 

Presentó en la Exposición Nacional de Bellas Artes de 1864 un estudio de 
árboles, del natural. 

VIX.LAL.ora6A Y DESBRULL (D. Joaquín).—Nació en 1789 en Palma de 
Mallorca de una familia distinguida, y aunque dedicado á la carrera militar en 
la que llegó á teniente coronel de Guardias, su amor al arte le hizo estudiar 
el dibujo en la Sociedad Económica de Palma, y en Madrid la pintura bajo la 
dirección de D. Vicente López. 

Despues4 de viajar por el extranjero, volvió á Palma y fué nombrado indi-
viduo de aquella Academia de Bellas Artes, pintando muchos lienzos que 
posee su familia, algunas decoraciones para el teatro de la poblacion y el cua-
dro principal del retablo mayor de la iglesia del pueblo de María. 

V I L L A L O N Q A Y F U S G (Doña Margarita).—Pintora de afición, contem-
poránea, discipulado D. Francisco Parietti , en Palma, su ciudad natal. 
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Hemos oido citar con encomio sus trabajos. , . . , 
VILI.ANÜEVA 7 ARIAS (D. Isaac) . -Notable profesor de dibujo indus-

trial , muerto en 1868. 
E n 4 5 de Mayo de 1827 fué pensionado por el Censervatono de Artes me-

diante oposicion, para que se trasladase á París á estudiar los adelantos de las 
artes industriales. Terminada su pensión en 1830 regreso a Madrid, _ siendo 
nombrado en 2 de Octubre de aquel año profesor interino de delmeacion del 
referido Conservatorio, cuyo cargo se le confirió en propiedad, previa oposicion, 
en 19 de Noviembre de 1833. E n igual época se le mandó que escribiese un 
Tratado de dibujo industrial, obra que terminó á satisfacción de la superioridad 
v oue hoy mismo es conocida como la mejor de las de su clase. 

E l S r . Villanueva continuó desde aquella época dirigiendo las clases de 
dibujo, modelado y talleres del Conservatorio de A r t e s y posteriormente la 
cátedra de proyectos del Inst i tuto Industrial, hasta la supresión de este 
Establecimiento. • _ 

E n 1866 tomó el título de Ingeniero industrial, en la Escuela de Barcelona. 
E l t r a b a j o q u e le proporcionaron las anteriores enseñanzas al Sr. vma-

nueva no fué bastante á distraerle de muchas y muy importantes comisiones, 
tales como la de montar y dirigir los talleres del Asilo de San Bernardmo; figu-
rar como jurado en varias Exposiciones nacionales; encargarse de la ensenan-
za de dibujo de los pasantes de Instrucción primaria; desempeñar el cargo de 
vocal para el planteamiento del sistema decimal, y formar parte de las comisio-
nes e s p a ñ o l a s para el arreglo y de i f icac ión de p r o d u c t o s en las Exposiciones 
de Londres (1852), París (1855) y Agrícola de Madrid (1857). 

El Sr. Yillanueva fué caballero de las órdenes de Isabel la Católica y 
Oárlos III . 

VILI.AVERDE (D. Luis de) , - G e f e de Artillería y pintor de afición, en-
c a r g a d o durante algún tiempo del Museo de aquél arma, en el que se con-
servan unos floreros de su mano. _ , 

Es igualmente autor Aél Interior de un convento de Gmpuscoa y otros 

TRABVILLEGAS Y CORDERO (D. José) . -P in tor contemporáneo residente en 
Madrid. En la Exposición celebrada en aquella poblacion en 1861B, presento un 
Asunto del Quijote, El maestro de Capilla, El Violinista, El herido, Una bar-
ricada, un retrato y varias copias. ., aT1 Vn w í a 

VI LO Y RODRIGO (D. José). Pintor de historia. Nació en Valencia en 
1801 y desde sus primeros años mostró una decidida afición por el estudio de 
las Bellas Artes, dedicándose muy especialmente á la pintura, cuyas pri-
meras lecciones recibió en la Academia de San Carlos de su 
hasta que en 1815 le tomó bajo su inmediata dirección el reputado pintor don 

J ° S é DuTnt a e todos sus estudios mereció por su aplicación diferentes premios, 
y en 1823 fué pensionado por aquella Academia, por el termino d e h é s a n o s 
para seguir la enseñanza de flores y adornos, en la que mereció una singular 
acepta J o n por sus obras de pensado é invención y obtuvo los tres premio • 
En 3 de Julio de 1851 ge le confirió el honroso tí tulo de Acaaemxco supernu-
merario; en 5 de Noviembre de 1837 fué creado Académico de mentó, susti-



tuyendo á los Sres. Directores y Tenientes en ausencias y enfermedades, y de-
sempeñando además el cargo de Ayudante. 

Las principales obras que ejecutó, fueron el lienzo que existe en el altar 
mayor de la Capilla de la Comunion de la iglesia de San Mateo de Valencia, 
que mide 14 palmos de altura y representa á Nuestra Señora del Rosario, con 
San Francisco y Santo Domingo á los lados y grupos de ángeles y serafines. En 
la parroquia de San Bartolomé otro de Santa Filomena, colocado en una de las 
capillas del crucero de dicha iglesia. El de los desposorios de la Virgen, que lo 
está en la capilla de San José, déla parroquial de San Lorenzo. Cuatro lien-
zos, en cuadro, de diez palmos cada uno, con pasages de la vida de Nuestro 
Señor Jesucristo para la catedral de Orihuela. En el pueblo de Benifayó, otro 
de nueve palmos, representando á Cristo en la agonía con la Virgen y San 
Juan á los lados, el cual mereció muchos elogios por el dibujo y casta del colo-
rido antiguo. Un San Roque de nueve palmos, para la villa de Aleora. Un 
Buen Pastor, de 13 palmos conservado en la iglesia parroquial de Crevillente. 
Una tabla para el tabernáculo de la sagrada forma, dos mancebos en adora-
ción y varias alegorías para la Ollería; Nuestro Señor Jesucristo, en la co-
lumna, otro cuadro de asunto histórico y un boceto, que se conservan en e* 
Museo provincial de Valencia, y otros muchos trabajos que ejecutó así para par-
ticulares como para las suprimidas órdenes religiosas. 

También fué muy conocido y reputado como restaurador, siendo su prin-
cipal obra en este concepto la restauración de las tablas del altar mayor de la 
Catedral de Valencia, de Pablo de Areggio y Francisco Neapoli. 

Murió en Moneada en 5 de Febrero de 1868. 
VIREN QUE (D. Julio).—Pintor contemporáneo, natural de Montpellier, 

en cuya poblacion vio la luz en 1820; discípulo de la Escuela de Bellas Artes 
de su ciudad natal y de Mr. Matet. 

En la actualidad se halla establecido en Palma de Mallorca, donde se de-
dica al género de figura, animales, paisage y pintura escenográfica. 

Sus obras han figurado con crédito en diferentes Exposiciones celebradas 
enNimes, T&losa, Montpellier y Burdeos, y sus profundos conocimientos en 
Bellas Artes le han valido una sólida reputación. 

VIVALDX (D. Juan Bautista,).—-Pintor sevillano, entre cuyas obras se 
cuentan los techos del Palacio de SanTelmo, ejecutados en 1849, y los de la c;¡. 
sa de D. Rafael Sarchez Mendoza, de Cádiz, pintados en el año que corre. 

VIVES Y AIIKER (D. Ramón).— Pintor contemporáneo, natural de 
lieus, discípulo de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona y de la Academia 
de San Fernando en Madrid. 

En 1866 hizo oposicion á varias plazas de profesor de dibujo, vacantes en 
institutos de segunda enseñanza, obteniendo la de Pontevedra, en cuya pobla-
ción reside con el carácter de individuo corresponsal de la Academia da, San 
Fernando. 

Recordamos entre las obras delSr. Vives, presentadas en diferentes Expo-
siciones celebradas por dicha Academia y por el Liceo artístico, así como en 
las nacionales de.,1856, 1860 y 1864 varios retratos, un bodegon, un guardada 
campo dormido (en el museo provincial de Barcelona); caza muerta (figura en 
el Museo Nacional); Un mercado de caballerías; Los animales con peste, fábula; 
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omo« a caza y « M » ; mrato * doña Marta OHrtte ^ ^ ^ 
provincial de Valencia); Jìetrato de D. Alonso IX (Museo del Prado. Serie ciò 

n 0 l 6 I ? S r . Vivesfué premiado con diferentes menciones honoríficas en las ei-

t a d ^ v T ( t : T 2 n i o ) . - P i n t o r de fiores y adorno. Nacié en ~ a en 
1 „ 2 y se presentò á los concursos de premios ofrecidos por 1 . ^ e n ^ £ 
Stañ ( ' irlos en 1789 1792 y 1198, obteniendo en los dos últimos las medallas 
^ « Ù n t o y p S r a c l a s e porla pintura d e f l o r e s y adornos para teg.dos 
^ ^ T u ^ ^ u J ^ valencias , conservan dos floreros escotados 

P ° r 1 , d b i iOnBEBA (Doña Abencia).—Pintora de afición, residente en 
Cád' I n c ñ v a s t W m a s Exposiciones de Bellas Artes ha presentado ditee -
t e « o " siendo muy elogiadas sus copias de un San Anton*. Dona Blanca 

bradT b ^ v i d u ó ^ e mérito por la pintura d é l a Real Academia de San Fer -

n V l ^ r d f c " : C o n s e r v a e j e c u t a d o s é, un 

el marques de Santa Cruz, v.no a ^ dirección de D. Isidro Car-
dísposiciones parala P m . A c a d e m l a d e S a n F e r n a n -

de su mano su retrato en la g a l e r í a de t io r n o m b r a r o n a c a d é m I c a de mé 

" " E m e n t a d o trabajos en diferentes Exposiciones pública. celebradas en 

a q„ena_cap i t ^ ' e s r M o r a a r los Hombres de los artistas que 

aquellos que con P a -
4 las artes en esta época de 

tab», e s e r i b i a » r e p u t a d o r e o o c L d o à la señorita 

í K r t i r S de cuya mano habia un buen retrato y una co-

pia en dicha Exposición. 



Y con efecto, muy triste es la misión del escritor, teniendo que ocuparse 
de los que no existen, cuando un prematuro fallecimiento ahogó en ellos la 
lumbre del génio, de la amistad ó de la virtud. Doña Rosario Weis habia naci-
do indudablemente para dejar su nombre unido al de los grandes profesores de 
nuestra patria; pero la desgracia la acompañó en su tránsito por el mundo, y 
apenas quedan obras de su mano, aunque no es un misterio lo mucho que 
trabajó. 

Nació en Madrid en 2 de Octubre de 1814, y á consecuencia de desgracias 
de familia, fué confiada desde sus primeros años al célebre G-oya, pariente 
suyo, á cuyo lado empezó á manifestarse en la niña Rosario su decidí la voca-
ción por las Bellas Artes. Conociendo este su talento y disposiciones, empezó 
á ^enseñarla el dibujo; pero la marcha de su protector á Burdeos en 1823, obli-
gó á la niña Rosario á quedarse en la cdrte, á cargo del arquitecto D. Tibur • 
cioPerez, de quien fué también discípula, hasta que pudo marchar á Burdeos 
á reunirse con su maestro, á cuyo lado permaneció hastala muerte del mismo, 
ocurrida en 1828. Entonces entró en el Estudio de Mr. Lacour, pintor de gran 
crédito, bajo cuya dirección logró notables adelantos y empezó á manejar el 
color, pintando Bodegones y Estudios, cuyo paradero se ignora. 

Vuelta á España en 1833 y obligada á atender á su subsistencia y á la de 
su madre, se vió en la precisión de dedicarse á copiar las obras del Museo del 
Prado, por encargo de particulares, trabajos bien poco retribuidos por cierto. 

También acudió por éste tiempo a las Exposiciones anuales de la Acade-
mia de San Fernando, presentando en las de 1835 al 1842 buenas copias y di-
bujos que fueron muy elogiados, y alcanzando en este último año una meda-
lla de plata por su cuadro al pastel El silencio, que figuró en la Exposición de 
Burdeos. 

La Academia de San Fernando la abrió sus puertas en 1840, y en 18 de 
Enero de 1842 fué nombrada maestra de dibujo de la reina doña Isabel y de su 
hermana dona María Luisa Fernanda, llenando los deberes que la imponía su 
cargo con tanta exactitud, que en 1843 asistía diariamente á Palacio, teniendo 
que atravesar las calles de la capital cubiertas de zanjas y baterías. En aquellos 
días fué acometida de la inflamación que la hizo bajar al sepulcro, contando so-
lamente treinta años de edad. 

Débense citar entre sus trabajos pictóricos la figura alegórica de la Aten-
ción, companera de la ya citada del Silencio ; un Angel; Venus; Diana; varios 
retratos al lápiz, en cuyo género sobresalió, de los que recordamos los de Goya, 
Velazquez, Fígaro y Mesonero Romanos, numerosísimas copias del Museo, ya 
al lápiz ya al óleo, y algunas láminas laográficas para las obras Isla de Cuba 
pintoresca, Galería Regia, y otras. 

WORisis (D. Julio).—Pintor contemporáneo, natural de París y discípulo 
en aquella capital de Mr. Lafose. 

Las diferentes temporadas que ha residido entre nosotros en concepto de 
dibujante del periódico Vlllustration y los muchos estudios que ha hecho de 
nuestros trages y costumbres, bastarían á concederle el lugar que merece en 
esta obra, si ya no lo hubiese conquistado con su talento en la Exposición Na-
cional de Bellas Artes de 1864, donde alcanzó una medalla de primera clase. 
Habia presentado dos lienzos: Un bodegon en Asturias j Una cocina en Caste-



llonde la Plana, lienzos buenos según el descontentadizo crítico Orbaneja su 
r i v a l entre todos los de aquella Exposición. Llegada la siguiente Exposición de 
1866 obtuvo asimismo consideración de medalla de primera clase por su cuadro 
La despedida del contrabandista, que fué comprado por el Gobierno para el Mu-
seo Nacional. 

WÜNSH (*>• José).—Presentó en Ja E x p o s i c i ó n celebrada en Santander 
en 1866, dos vistas de dicba poblacion, al óleo, y una acuarela. 





YANGUAB Y ORTXZ (D. Eugenio}.—Pintor contemporáneo, premiado 
con mención honorífica en 1867 por el Ateneo Zaragozano. También presentó 
un lienzo al óleo en la Exposición Aragonesa de 1868. 

YAÑEZ (D. José).—Presentó varios cuadros al óleo en la Exposición de 
Galicia de 1858, y alcanzó en la misma una mención honorífica. 

YONNGER (Señorita D.a N.).—Hablando de las obras presentadas en la 
Exposición de Bellas Artes celebrada en Cádiz en 1854, se expresaba en los 
siguientes términos el secretario de la Academia, en la Memoria formada al 
efecto. 

«La Señorita Yonnger ha presentado dos obras notables: un Ecce-Homo y 
un músico escocés. El primero pintado con suavidad, pero también con tono 
vigoroso: el segundo bien ejecutado, con buena expresión y dibujo, si bien 
con un c o l o r i d o amarillento de escuela extranjera; pero pintado con maestría y 
seguridad.» 

YUS Y co i tÁs (D. Manuel).—Presentó en la Exposición Aragonesa de 1868 
una copia de la Sacra Familia de Rafael, conocida por La Perla. 
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Z A L D Ú A ( D . R u p e r t o ) . — P i n t o r contemporáneo, premiado con mención 

honorífica en la Exposición pública verificada en Vitoria en 1867. Habia pre -
sentado una copia de un San Femando y otra de los Esponsales de Santa Ca-
talina, cuatro países originales y un bodegon. . __ 

Z A M A C O X S (D. Eduardo).—Jó ven pintor contemporánea, natural de Bil-
bao: discípulo en Madrid de la Escuela superior de Pintura, y en Paría dé la 

. Academia imperial y de Mr. Meisonnier. 
En las Exposiciones Nacionales de Bellas Artes, celebradas en Madrid en 

1860 á 1866 presentó las siguientes obras: La desesperación; Un violinista; Ofi-
ciales de guardia; Una visita; Los quintos; Cuidado que no te man (crónica de 
Cárlos III); Los limosneros; Uu recuerdo; A la patria; Ultimos momentos de 
Cervantes; Episodio de la guerra déla Independencia y La primera espada. El 

m é r i t o de estos cuadros, pequeños en su mayor parte, fué premiado en la Ex-
posición de 1860 con mención honorífica; en las de 1862 y 4864 con medalla de 
tercera clase, y en la de 1866 con una cunsideracion del mismo premio. El cua-
dro de Los limosneros fué adquirido por el Gobierno para el Museo Nacional, 

Establecido en París el Sr. Zamacois ha presentado en varias Exposicio-
nes anuales sus trabajos, entre los cuales recordamos los que tituló: El refec-
torio de los Trinitarios en Roma; El Favorito del Rey; Bufones del siglo XVI y 
La Contribución indirecta. 

Z A P A T A Y N A D A D (D. José Antonio).—Pintor valenciano. Nació en 1762: 
ganó en el concurso de premios de la Academia de San Carlos celebrado en 
1786 el de la segunda clase y en el de 1793 una gratificación por la pintura^de 
historia y el premio primero en la sección de flores p a r a tegidos. Aquella cor-
poración le nombró su individuo de mérito en 5 de Noviembre de 1798 y pos-
teriormente fué en la misma Director de la enseñanza de flores y adorno. Tam-
bién fué académico de mérito de la Real de San Fernando, y murió en 31 de 
Agosto de 1837, á la edad de 75 años. 

Son sus principales obras: un Santísimo Cristo de la Corona, existente en 
la parroquia de Santa Catalina mártir, de la ciudad de Valencia. Los cuadros 
del retablo mayor y cuerpo de la Iglesia del lugar de Vilanesa. El del retablo 
mayor de la capilla de Nuestra Señora de los Angeles, existente en el Cabañal-
Dos de tamaño mayor que el natural , en Palma de Mallorca. El Salvador 7 



laterales de las monjas de San Cristóbal de la misma ciudad. Tres retratos de 
cuerpo entero que existen en las parroquias de San Bartolomé y Santa Cata-
lina y en la casa de niños huérfanos de Valencia. Los de D. Juan Plaza, Don 
Agustín Esteve, D. Cristóbal Sales, Fr. Dr. Jaime Juan Falcó, D. Francisco Ja-
vier Boroull, D. Vicente Gaseó y D. N. Pascual, que se conservan en el Museo 
provincial de Valencia. Los dos floreros y dos lienzos representando La Virgen 
con el niño y La aparición de la Virgen á San Elias existentes en el mismo esta-
blecimiento, y otra porcion de pinturas distribuidas en Valencia y provincias 
de Aragón. 

ZAPPINO (Doña Dolores).—En 1823 residía en Madrid y presentó en la 
Exposición de la Industria española, veriñeada en dicho año, varios dibujos al 
lápiz. 
- ZARAZAGA DE GEI.AVERT (Doña Ramona) .—Pin to ra de afición, que 
perteneció al Liceo artístico y literario de Madrid, en cuya sociedad se rifaron 
varios trabajos suyos. También concurrió eon obras de su mano á la Exposi-
ción pública veriñeada en 18á6 por dicho Liceo. 

ZARRA (D. Pedro).—Pintor, natural de Sicilia. Contando la edad de vein-
titrés años se presentó al concurso de premios celebrado en 1808 por la Real 
Academia de San Fernando, alcanzando el primero de la segunda clase porla 
pintura. En dicha corporacion se conserva el trabajo premiado. 

ZARZA (D. Eusebio).—Pintor contemporáneo, natural de Madrid y dis-
cípulo déla Academia de Nobles Artes de San Fernando. 

En la Exposición Nacional de 1856, presentó La Purísima Concepción de 
Nuestra Señora y la Sacra Familia descansando en Egipto: obtuvo mención 
honorífica. En la de 1858 expuso el retrato de cuerpo entero y tamaño natural 
del Sr. Fernando Casado de Torres. 

En el mismo año hizo oposicion á una plaza de profesor de dibujo de figu-
ra en la Real Academia de San Fernando, mereciendo ser propuesto en el 
primer lugar de la terna formada para su provision. 

Dedicado preferentemente ai dibujo para grabar en madera y á la litogra-
fia, el Sr. Zarza ha tomado parte en la ilustración de los periódicos Museo de 
las familias, Semanario pintoresco español, La Ilustración, La aurora de la vi-
da, El arte en España y La, lectura para todos; en la de las obras Iconografía es-
pañola; Historia de las órdenes de Caballería; El panorama español; Historia de 
Madrid; Album de la guerra de Africa; Historia de Azara; Recuerdos y belle-
zas de España; Galería regia; Historia de las armas de Infantería y Caballería; 
La Sagrada Biblia y otras; y para las novelas El cocinero de S. M.; La maldi-
ción de Dios; El caballero relámpago; Riensi; El duende dé la córte; La condesa 
de Charni; Las mil y una noches, etc., etc. 

Z E B A i t l i O S (D, Germán).—Pintor contemporáneo, natural del Perú: dis-
cípulo de la Academia de Chile y de la Real de San Fernando. 

En la Exposición de Bellas Artes de 1860, presentó Un bodegon y Un 
aguador en el acto de ofrecer agua á un pobre. 

ZOEXANER (D. Luis).—Litógrafo, de los que vinieron á Espana al tiem-
po de la fundación del Real Establecimiento litogràfico. 

En la coleceion de cuadros, publicada por el Sr. D. José Madrazo, firmó 
este artista la Operación quirúrgica, dé Temers; La Sacra Familia, de Murillo; 



Cleopatra, de Gruido Rheni; Una princesa de la Casa Real de Francia, de Ru-
bens, y la Bacanal, de Tiziano. 

ZULOAGA (D. Eusebio).—Cincelador, armero y adornista contemporáneo. 
Nació en Madrid en 1808, y contando la edad de catorce años se trasladó á 
Palencia en compañía de un tio suyo y á los diez y nueve volvió á Madrid, donde 
siguió trabajando al lado de su padre D. Blas, armero de los Guardias de 
Corps. 

Pensionado por Fernando VII, estuvo un año en Saint Etienne y dos en 
París y regresó á Madrid en 1833. Cinco años más tarde volvió á efectuar otro 
viaje por el extranjero y á su regreso estableció en Eibar su fábrica, que desde 
entonces ha ido adquiriendo un desarrollo progresivo. 

En la Exposición de la Industria Española, celebrada en Madrid en 1845, 
fué premiado con medalla de plata por las armas que habia presentado, tanto 
por su precisión como por sus relieves é incrustaciones. 

En la Universal de Londres (1851) expuso igualmente varias armas y una 
caja para guardar un diploma de título de Castilla, en hierro forjado, con bajo 
relieves, calados, incrustaciones y damasquinados de oro y plata. 

En la de París (1855) obtuvo medalla de honor en platería y bronces de 
arte, habiendo presentado una escopeta; un álbum de hierro damasquinado; 
una caja de pistolas; un cuchillo de caza; una espada; una daga; un escudo y 
unas cajas de perfumes. En todas estas obras, según opinion general, llevó la 
primacía sobre todos los productos análogos de las demás naciones. 

También fué premiado en la Exposición de Londres (1862) por sus mue-
bles de arte en acero ciacelado, con bajo-relieves. 

Finalmente, en la celebrada en París (1887) presentó otra coleccion de 
objetos damasquinados sobre hierro, plata y oro, y fué premiado con medalla 
ele plata. 

Entre otros trabajos del Sr. Zuloaga citaremos la copia de la espada de 
Francisco I , que existe en la Armería de Madrid, por haberse llevado 
Murat á París la original; la corona de Fernando III, que existe en la 
mencionada Armería; un cofre y una jardinera, que poseen los duques de 
Fernan-Nuñez, y la medalla que usan los individuos de la Sociedad económica 
matritense de Amigos del País. 

ZULOAGA (D. Plácido).—Escultor de ornamentación, natural de Madrid y 
discípulo de Mr. Liennard. 

En la Exposición Universal de París, celebrada en 1855, alcanzó dos meda-
llas" de primera clase por sus modelados artísticos y sus objetos de platería y 
bronces de arte, tales como dos bajo-relieves en cera roja y negra, y tres en 
hierro forjado, representando batallas, un trofeo de caza y unos broches 
damasquinados. 

En la verificada en Madrid en 1856 obtuvo un premio segando por un 
trozo de ornamentación en bajo-relieve, trabajado en cera. 

ZUMBADO RIPA (D. Francisco).—-Pintor contemporáneo, autor de un 
Retrato de la Reina Baña Isabel II hecho en 1852 para el Ayuntamiento de 
Telde (Canarias). 





APENDICE. 
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&BÁS (D. Felipe).—-A. las noticias dadas acerca de este artista en el cuer-
po de nuestra obra debemos añadir las siguientes: D. Felipe_ Abás nació en 
Calacéite en 30 de Abril de 1777, é ingresó como alumno de la Academia de San 
Luis de Zaragoza en 1793. En 1797 se trasladó á Madrid, donde principió sus 
estudios bajo la dirección de D. Francisco Goya. * • 

En 5 de Febrero de 1805 le distinguió la Academia de San Luis de Za-
ragoza con e l título de académico supernumerario de la misma por la pin-
tura. 

Varías son las obras que pudiéramos citar de este artista además de las 
j a mencionadas y de su retablo de San José, que existe en una iglesia de Ara-
gón; pero los disturbios de la época en que vivió y las grandes pérdidas que 
le ocasionaron los sinsabores que sufrió por la causa de la Independencia Na-
cional, no nos permiten hablar en el dia mas que de una pequeña colección que 
conserva su familia. Consta de un lienzo que figura al Papa San Gregorio: re-
tratos del príncipe Fernando, despues rey de España y de su primera esposa; 
dos retratos del autor, uno al óleo en tamaño natural y otro pequeño al pas-
tel; retrato de una de las niñas del artista; varias miniaturas, dibujos y retra-
tos de familia; un dibujo del retablo de Nuestra Señora del Milagro en las Des-
c a l z a s Reales, y finalmente un boceto representando á Santa Orosia, cuyo 
asunto no llegó á terminar, y que destinaba á la iglesia de Calaceite, por ha-
berle sorprendido la muerte á la edad de 36 años. 

Dos dias antes le había presentado su maestro Goya el título de pintor de 
Ayuntamiento de Madrid. 

&IMÉE THIBAFT (Mme.).—Esta notable miniaturista murió en París 
en 1868. 

AGUIRRE Y RODRIGUEZ (D. Miguel).—Joven pintor contemporáneo, 
pensionado para seguir su carrera por el Ayuntamiento de Cádiz. 

Ha hecho un gran número de copias del Museo del Prado para el extran-
jero; diferentes retratos de señoras, y un cuadro muy notable, según la persona 
que nos comunica esta noticia, representando Una partida á la brisca. 

TOMO XI . — A P É N D I C E . 2 1 



ALCAIDE (D, José).-—Grabador, natural deValencia, pensionado que fué 
durante algún tiempo por el Duque de Alba D. Carlos Stuart. Residió en Ro-
ma desde el año de 1822, y estudió en aquella capital bajo la dirección del dis-
tinguido grabador Marchetti. 

Grabó el busto de la Duquesa de Alba, por el que labró el célebre escultor 
D. José Alvarez; el del Sumo Pontífice León XII, y los de algunos jurisconsul-
tos de Roma. Su última obra fué la estampa en folio mayor de la estatua que se 
venera en Santiago de los Incurables de Roma, esculpida por el célebre Sanso-
vino. 

Falleció en dicha capital por los años de 1860, contando sesenta y cinco 
de edad. 

ALCAIDE (D. Mariano).—Pintor, paisista, hermano mayor del anterioT y 
natural como él de Valencia y discípulo de su Academia de San Carlos. 

Establecido en Madrid se dedicó á la pintura de paisage y vistas de monu-
mentos, haciendo algunos progresos bajo la dirección del pintor italiano Ca-
nella. La especialidad de Alcaide fué la reproducción de algunos monumentos 
y vistas de Madrid, el Escorial y Segovia, pintadas en muy pequeñas dimen-
siones. 

Habiéndose trasladado por los años 1822 ó 1823 á Roma y Ñapóles, em-
prendió los estudios de dicho género con más fundamento, por consejos de 
M. Vianelli, residente en esta ciudad. Una de sus últimas obras fué la Vista del 
lago de Nemi y pueblo de Gensanos que posee el Sr. D. Valentín Carderera. 

ALEGRE (D. José).—A las noticias de este escultor, contenidas en la pá-
gina 16 del tomo 1.a, pueden añadirse las siguientes: 

Este laborioso artista fué natural de Calíitayud y estudió la escultura en 
Valencia. En su ciudad natal trabajó mucho para las Iglesias y cofradías hasta 
que en 1839 se fijó en Zaragoza, donde tuvo bastantes encargos de escultura. 
Falleció en H 865 de edad bastante avanzada. 

Son suyos los pasos de Semana Santa de la Crucificacion, Descendimiento y 
Prisión de Jesucristo en el Huerto, cuyas figuras tienen buenas proporciones y 
actitudes con un correcto dibujo. La imagen de la Virgen titulada del Amor 
Hermoso, en el Seminario sacerdotal, y otras repeticiones déla misma en varios 
pueblos de la provincia. También son suyas el sagrario y esculturas de la capi-
lla de Nuestra Señora de la Agoniaen San Cayetano de Zaragoza, y las del re-
tablo de san José en la iglesia del Pilar. 

Dejó dos hijos, D. Ramón y D. Mariano, que ejercen la escultura en la mis-
ma ciudad. 

ALONSO MARTINEZ (D. Angel).—Este artista, de quien nos ocupamos 
en el cuerpo de la obra, falleció en-Madrid el dia.25 de Setiembre de 1863. 

Pocos meses despues le seguía al sepulcro su hijo Gustavo, joven lleno 
de esperanzas, que en los cortos años de su vidahabia dado pruebas de cor-
recto é intencionado dibujante en las láminas del periódico literario Don Die-
go de Noche. 

ALVARES DE BOHORQUES (D. Mauricio).—Duque de Gor. Ampliando 
las noticias biográficas de dicho personaje, en cuanto se refiere á los Bellas Ar-
tes, debemos decir que fué discípulo del pintor granadino D. Francisco E n -
riques; y García y que en su larga residencia en Granada promovió el desar-



rollo de la pintura, protegiendo á la juventud estudiosa que á ella se dedi-
caba, y proveyendo á sus expensas á la Academia de aquella capital de todos 
los mejores grabados y estudios litografieos que se publicaban en Francia. Con 
motivo de las solemnidades del Corpus en aquella ciudad, pintó algunos 
años el duque de Gor varios de los lienzos que se exponen en Bivarrambla pa-
ra festejar al Santísimo Sacramento. 

Murió en 9 de Julio de 1851, siendo Presidente de la sección de pintura de 
la Academia de San Fern ando. Años antes lo liabia sido también de .la Junta 
n o m b r a d a p a r a organizar el Museo Nacional, existente en el edificio dé la Tri-
nidad. / . 

A R A O (D. Joaquín).— A la noticia de este artista, contenida' en la pagi-
na 39 del tomo 1.°, puede añadirse lo siguiente: 

Las obras que ejecutó á su regreso á Zaragoza para la iglesia en San Ilde-
fonso de Padres Dominicos (y no del Carmen) fueron dos grandes estátuas de 
Santo Domingo j San Francisco. Es suya también la escultura y ornamentación 
de la pila bautismal de la catedral dé la Seo, así como las estátuas colosales de la 
Prudencia, Justicia, Fortaleza y Templanza, ejecutadas en piedra, que coronan 
el segundo cuerpo de la torre ele dicha catedral, y las figuras alegóricas de El 
Tiempo y-La Vida qüe adornan la grande esfera de su reloj. Labró asimismo* 
el hermoso retablo de mármoles de mezcla que está a espaldas del altar mayor 
de la iglesia del Pilar, donde se venera el Santísimo Cristo y que fué costeado por 
D. Juan Martin de Goicoechea. Son igualmente de su mano, las estátuas del 
retablo mayor de la iglesia del Hospital, en Zaragoza, y las laterales del cuer-
po bajo del de la iglesia de la Magdalena en la misma ciudad. 

Tenia Arali un.estilo grandioso y franco, con buenos tipos y proporcio-
nes en las figuras y bastante gtisto en el plegado de las ropas, aunque algo 
amaneradas las actitudes, según el estilo del último siglo. 

a E á t J J O . - A E a ü J O Y SANCHEZ. 
Habiendo caido casualmente en manos del autor de esta Galería el nú-

mero 22 del periódico que, con el t i tulo de El Averiguador, dirigió, á lo que 
creemos el Sr. D. Gregorio Cruzada Vill.aamil, vimos inserto en el mis-
mo u n ' p e q u e ñ o trabajo bibliográfico, en el que con formas templadas 
y dignas se analizan algunos defectos positivos y otros imaginarios de 
nuestra obra. No es este oportuno lugar para contestar las apreciaciones 
del Averiguador-, mas como quiera que se hace en el mismo un car-
go al autor de la Galería «porque todo el mundo sabe que D. Ceferino Araujo 
y D Ceferino Araujo y Sánchez, son una misma persona», y no solamente los 
hemos separado, sino que hasta hemos tenido la osadía de hacer al uno sobrino 
del otro nos cumple manifestar que todos, absolutamente todos los datos en 
que descansa nuestra obra, se hallan copiados, salvo error de pluma, de d i -

' ferentes memorias, actas, listas de premios, catálogos de Museos, colecciones 
y exposiciones públicas y demás documentos conducentes á nuestro objeto. 
Por eso, dando entero crédito al Catálogo oficial de la Exposición Nacional de 
Bellas Artes de 1856, formado por el Jurado de la admisión de obras con pre-
sencia de las noticias entregadas por lés mismos expositores, copiamos al llegar 
a l S r . Araujo: «Araujo y Sánchez (D. Ceferino), natural de Santander; discí-
pulo de su tío D. Ceferino Araujo.» 



Tal fué el origen de nuestro error, que salvamos con el mayor gusto, acep-
tando agradecidos las indicaciones del Averiguado?*, cuyo periódico, si lioy vi-
viera, podría averiguar en qué . consistió la equivocación del Catálogo á que 
nos hemos referido, primer divisor de la personalidad una y sola del aprecia-
ble Sr. Araufjo. 
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BALACA j(D. José).—Falleció en Madrid el dia 19 de Noviembre 
d*. 1869, 

B&¥EU (Fr. Manuel).—Las escasas noticias que se tienen de este artista 
hermano de D. Eamon y D. Francisco, y discípulo de este último, hacen su -
mamente interesante cualquier nuevo dato que pueda contribuir á i lustrar su 
vida. Por eso, al analizar 'el concienzudo Catálogo del "'Museo provincial de 
Zaragoza, formado por laeomisionde monumentos de aquella provincia, no po-
demos ménos de. acojer con alegría la noticia de cuatro trabajos del cartujo 
Bayeu, que son los siguientes: 

Aparición del Angel a San José dormido. 
La Anunciación. 
Ambos asuntos pintados en tabla y que parecían haber servido de puertas 

á un oratorio portátil . La Virgen en oracion (óvalo). 
San José trabajando de carpintero (compañero del anterior). 
BEW.VER Y COLLAZOS (D. José).—Este reputado escultor, cuyos t ra-

bajos quedan relatados en el torno primero de nuestra Galería, falleció el 
dia 10 de Mayo de 1869. 

Poco antes, en 38 de Noviembre de 1868, había logrado la honra de que la 
A c a d e m i a de S a n Fernando le nombrase individuo.de número de la misma; 
pero no llegó á tomar posesion de su plaza. 

B O N E T - F F C U B E R O (D. Juan Bautista).—Pintor, nacido en la parrQpuia 
de Santa Catalina Mártir, de la ciudad de Valencia, el año de 1798. 

La inclinación que mostraba niño aún á las Bellas Artes, movió al célebre 
pintor valenciano.D. Vicente López á encomendarle al profesor D. . José Za-
pata, para hacer productiva la facilidad eon que Bonet concebía y dibujaba 
cualquier asunto que le fuera propuesto. Discípulo déla Academia de San Cárlos, 
se distinguió sobremanera por.su aplicación, hasta que por vicisitudes de for tuna 
y no queriendo abandonar á sus padres /abandonó aquella capital para vivir 
e n el retiro d e u n p u e b l o . Pero como la verdadera añeion al arte solo se ex -
tingue con la vida, el Sr. Bonet, desde aquella época y aun hoy mismo en que 
es septuagenario, consagró á la pintura todos sus ocios, convirtiéndolos en 
los instantes más felices de su vida. 



Historia, costumbres, paisage, han sido su cariado entretenimiento. Su 
fecunda imaginación ha producido varios y graciosos apuntes: su pincel, m u -
chos bocetos v cuadros que figuran en algunas iglesias del Obispado de Se-
gorbe, siendo'los más notables y conforme al estilo de la época en que estudió, 
un San Francisco Javier, para Arcos; un San Antonio Abad, para Navajas; 
Nuestra Señora de la Merced y San José, para Altura; un Salvador pira. Geldo; 
Santa Quiteña, para Toras; un San Antonio, para el Seminario de Segorbe; un 
San Ignacio y un San Joaquín, para los Sres. Waterlik y Estéban, del comer-
cio de Valencia. 

B R 1 M & A S Y B R I N C A S (D. Francisco de Paula).—Pintor de género: na-
ció en la ciudad de Mégico en 1 / de Junio de 1827, y se trasladó á España 
en el año inmediato en compañía de sus padres. Muy niño aún demostró tanta 
aplicación como disposiciones para el dibujo y encaminando una y otra bajo la 
dirección de D. Pablo Bausac, pintor establecido en Bilbao, trabajó muy joven 
a ú n a l g u n a s copias y retratos al óleo. Desde 1848 á 1850 completó en Madrid 
su educación en las clases de la Academia de San Fernando. 

Se dedicó Bringas indistintamente al dibujo, á la pluma, y á la pintura al 
óleo y aguada. Pintó grupos y costumbres de aldeanos vizcaínos, tipos anda-
luces, caricaturas y escenas de las corridas de toros, de cuyas suertes publicó 
también un albuinlitográfieo. Cooperó asimismo á la pintura decorativa de la 
sala del teatro de Bilbao y otras de casas particulares. 

Su quebrantada salud le hizo trasladarse á Aguas Buenas (Francia), don-
de á pesar de la gravedad de su estado, entretuvo sus ocios pintando á la aguada costumbres de los Pirineos, que son sus obras postumas. 

Murió en Bilbao, en 16 de Octubre de 1855. 
El Boletín de Comercio de aquella poblacion anunciaba su muerte en los 

s i g u i e n t e s términos: «Ayer noche, á las "nueve en punto, exhalaba el último 
s u s p i r o en nuestros brazos el escelente artista D. Francisco Bringas. Joven 
de no calculables esperanzas, pues apenas frisaba en los 28 años, y con una 
imaginación lozana y atrevida, su pincel lo superaba todo, porque era fácil y 
ameno ya recorriéndola tierna y dolorosa escena de la compolición religiosa, 
como el sarcástico y punzante epigrama social. Pero en donde brilló el lápiz 
del amigo que lloramos, fué en las Exposiciones llamadas de género, en las 
que sin ofender la memoria de nuestros primeros pintores contemporáneos, 
c r e e m o s que ninguno como e'1 ha pintado escenas de toros, costumbres anda-
luzas y tipos vascongados. Este último género, nunca se cultivó con tanto 
acierto,'y podemos asegurar que las pocas composiciones que nos restan, son 
verdaderas obras maestras en su clase. Bringas, pues, ha sido el mas famoso 
pintor de nuestras costumbres, en los antiguos y modernos tiempos. Su vena 
feliz le llamaba también hacia la caricatura. ¿Desconocen por ventura nuestros 
aficionados los escelentes bocetos y apuntes que tantas veces han corrido por 
sus manos? ¿Quién le ha disputado la gloria de ese género? Deja multitud de 
trabajos en poder de sus amigos, y nosotros nos enorgullecemos de no poseer 
la menor par te .» 



O . 

CALLES OLASOLO (D. Ignacio).—Pintor y restaurador contemporáneo, 
natural de Madrid y discípulo en un principio de D. Joaquin García Barceló y 
posteriormente de la Academia de San Fernando, y particular de D. Juan An-
tonio Ribera, 

Dedicado á la restauración, bajo la dirección del Sr. Brun, auxilió á este 
y al restaurador Peñaranda en muchos trabajos, adquiriendo gran práctica en 
este diñcil arte, como lo prueban los muchos lienzos de particulares que ha 
salvado de una ruina completa. 

También se ha consagrado el Sr. Calles á la enseñanza del dibujo, y entre 
sus trabajos pictóricos no debemos pasar en silencio un gran número de 
copias de los cuadros del Museo del Prado, diferentes retratos y un lienzo de la 
historia de Inglaterra, pintado para un particular, representando á Oliverio 
Cromwell contemplando el cadáver de Garlos I. 

CARRAFA (D. Juan).—La Academia de San Fernando en sus últimas ac-
tas, consagra á la muerte de este artista las siguientes líneas: 

«Bien merece también un recuerdo de cariño el digno Conserje que ha sido 
de esta Casa por espacio de veinticinco años, D. Juan Carrafa, que falleció en 19 
da Junio del año actual á la edad de ochenta y dos años. La Academia, si-
guiendo su tradicional costumbre de encomendar este puesto siempre á artis-
tas de algún mérito, si bien de escasa fortuna, á ñn de que no se limiten á las 
funciones puramente económicas y administrativas propias del cargo de Con-
serje, sino que puedan velar por la conservación de su rica coleccion artística 
con el cariño y la inteligencia que sólo pueden hallarse en quien conoce y prac-
tica las Artes, le nombró su Conserje en 6 de Agosto de 1844. Modesto y apre-
ciable artista, que ejercitó hasta edad bastante adelantada el grabado de lá-
minas; antiguo alumno de las Escuelas de esta Academia, enlazado á la fami-
lia del distinguido Escultor D. Alfonso Giruldo Bergaz; condiscípulo de m u -
chos de nuestros Académicos, que la muerte nos ha ido arrebatando; honrado, 
respetuoso y exacto en el cumplimiento de sus deberes, que-no ha abandonado 
hasta ocho dias antes de su fallecimiento, supo conquistarse el aprecio y áun 
el respeto de todos los Académicos y Profesores.» 

COMAS (D. Julián).—Joven pintor contemporáneo, natural de Palma de 
Mallorca, en cuya Escuela de Bellas Artes hizo sus estudios, así como bajo la 
dirección de D. Juan Mestre. 

Hemos oído elogiar varios bodegones ejecutados por el mismo. 
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D I A Z Flirta (£>• Angel).—Muerto en 24 de Noviembre de 1869.-Su re-
seña biográfica en la pág. 189 del tomo primero de esta obra. 

E ¡ 

« I H O (D.Alber to ) . -Grabadorcontemporáne ( ¡enhueco 
i-,,,,1 -ip "Rarclona é liiio menor del reputado artista I). Domingo üe igual 
S d o F t ó discípulo en Madrid de las clases dependientes dé la Academia 
de San^e^nando^distinguiéndose notablemente en la de grabado, que dir.gio 

D ' " « n ^ f como meritorio, en el escalafón de grabadores de la Casa 
N a c i l í d 5 ; . : « a , pasando m U tarde como ^ 

d e l S e l l 0 donde continuó varios años desempeñando dicho destino nasia 
que se^e nombró grabador de la clase de primeros con destino a la Casa de 
Moneda de Manila, plaza que sigue hoy desempeñando & ^ 

Las obras mi s notables que ha ejecutado hasta la fecha s c n _ u n a 

el busto de D Francisco Martínez de la Rosa, otra con el de D. Salustiano 
O^ózaga/^jfdepremios de la última Exposición Agrícola que se verifico en 
Toledo. 

JF 

C U O S T A T P A L A F O X (D. E u s e b i o ) . - E l artista de quien 
nos o c u u f m ^ a p á g i n a 232del tomo 1.Ves actualmente profesor oe Ctóto-
;°o S n ^ l de Borio-Ldos y de ciegosv autor de los alfabetos manuales pa-

~ e 0 l a s 8 o ° t e a s áque nos referimos en sa articulo e, ̂  F — 
Cuesta es autor de los retratos del Duque de Talencia, del de Tetuan, del 



Marqués délos Castillejos, del Sr, Sánchez Rubio, etc., etc. Asi como de un 
gran número de bocetos de costumbres y un bonito Interior de la Iglesia mayor 
de Getafe. 

FLORES Y VELA (D. José).—Pintor escenógrafo contemporáneo. Nació 
en Valencia en 1818 y fué bautizado en su Santa Iglesia metropolitana. 

Dedicado á la pintura de adorno y luego ála escenográfica ha demostrado 
en ambos géneros una facilidad extraordinaria, aunque siempre en lucha con 
vicisitudes que ha logrado vencer. Por eso ha alcanzado un justo crédito entre 
los profesores y el pueblo, que le ha aplaudido con entusiasmo. 

Como escenógrafo ha pintado varias perspectivas para las iglesias de Va-
lencia y otros puntos, y últimamente un precioso boceto de uno, proyectado 
parala Parroquia de los Santos Juanes de Valencia. Como pintor adornista ha 
tomado parte en las notables obras de los palacios de D. José Campo, Marqués 
de Dos Aguas y Conde de Alcudia, de dicha capital: citamos estas obras, entra 

• las muchas á que ha contribuido, por su verdadero mérito y en atención á ser 
las más conocidas. 

FRANCÉS (D. Agapito).—Momentos antes de entrar en prensa este 
Apéndice, sabemos por el psriódico oficial el fallecimiento de este artista, 
ocurrido en Roma en 28 de Noviembre de 1869. 

Su nota biográfica figura en la página 254 del tomo primero. 

GALBXEN (D. Apolonio.)—Grabador en hueco, contemporáneo, natural 
de Valencia y discípulo de las Academias de San Cárlos y San Fernando. 

En la actualidad se lialla empleado, mediante oposicion, en la Fábrica Na-
cional del Sello, siendo muchos los trabajos que, tanto en esta como en la Casa 
de la Moneda ha llevado á efecto. 

GONZALEZ Y MARTÍNEZ (D. Pedro).—Pintor desde sus primeros años 
y con tan señalado amor al arte que su casa- palacio de la Calle del Obispo de 
Valladolid llegó á ser un verdadero Museo de ricos lienzos, cobres de primer 
orden, esculturas preciosas,y raras, miniaturas y estampas de todos géneros 
desde la insignificante viñeta hasta las obras más acabadas de los mejores 
grabadores nacionales y extranjeros, recogido todo á fuerza de cuantiosos gas-
tos y repetidos viages por las provincias de España. 

Desde muy joven, siguiendo su inclinación á las Bellas artes, se distinguió 
tanto en el conocimiento de la historia como en la ejecución de gran número 
de cuadros que merecieron los mayores elogios de los artistas de su tiempo. 
Pintó cuadros originales, copias de los mejores autores, muchísimos retratos y 
gran número de miniaturas, haciendo continuamente ensayos para grabar al 
agua fuerte y litografiando por sí mismo el grandioso cuadro de la Asunción, de 
Rubens, del convento de Fuensaldaña. Como restaurador alcanzó gran crédi-



to que justificarán siempre los cuadros laterales de la Catedral de Valladolid, 
las ricas colecciones de los marqueses de las Marismas y de Remisa y las mu-
chas restauraciones del Museo provincial de Valladolid. 

Siendo individuo.de la comision de monumentos mereció en 1836 el en-
cargo de recoger los cuadros de los conventos suprimidos, organizando con 
ellos .y las mejores esculturas de la provincia el actual Museo de Bellas Artes 
de Valladolid, cuyo catálogo redactó y publicó por aquella época con aplauso 
de los inteligentes y del Gobierno, que le nombró su Director, en cuyo cargo, 
que desempeñó hasta su fallecimiento en 1849, demostró la mayor inteligencia 
y laboriosidad en la clasificación, restauración y colocacion de todos los obje-
tos, entre los que figuran cuadros de los primeros autores, cobres de sobresa-
liente mérito y esculturas de Gregorio Hernández, Juan de Juni , LeoniyBer-
ruguete . 

La Real Academia de la Purísima Concepción de Valladolid recibió en su 
seno al pintor González desde sus primeros ensayos de alumno de los estudios 
superiores, nombrándole académico y Vice-Director en 1814. Director en 1826, 
y Director general en el año siguiente, cuyo cargo honorífico y gratuito de-
sempeñó también hasta su fallecimiento, asistiendo siempre con la mayor 
asiduidad y notable aprovechamiento de sus muchísimos discípulos, á las 
clases de dibujo y pintura, mereciendo su hija mayor Doña María y la herma-
na del general O'Donnell la señalada honra de ser declaradas académicas de 
mérito, despues de haber ejecutado con el mayor lucimiento los ejercicios con-
signados en los estatutos de la Academia, 

A la Academia y al Museo donde habia pasado los mejores años de su 
vida donó varios cuadros originales y los mejores que poseía y una escultura 
de un mérito sobresaliente del insigne Becerra, que representa una momia en 
estado de putrefacción, obra digna de figurar entre los objetos de arte de 
los primeros museos de Europa. Algunos de sus cuadros originales se hallan hoy en poder de sus hijos, 
asi como el mayor número de las preciosidades artísticas de su galería par t i -
cular. 

L a s A c a d e m i a s hermanas de la Purísima Concepción le honraron con el 
título de Sòcio, haciendo las revistas nacionales y extranjeras de Bellas Artes 
mención honorífica de su entusiasmo y constante afan por el brillo de las 
mismas. 

Habia nacido este artista en Valladolid en 1789 y sus restos descansan en 
el Panteon que á sus expensas construyó para sí y su familia en el Cementerio 
del Carmen de la misma ciudad. 
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HOYO ,Y SANCHEZ (D. Luciano).—Nació en Molina de Aragón, el 8 de 
Enero de 1823. Muy jóven aún, se trasladó á Guadalajara, donde recibió los 
primeros rudimentos del dibujo, que más tarde perfeccionó en Madrid en la 
Academia de Nobles Artes de San Fernando y en el Conservatorio de Artes. 
Dedicado al estudio de la escultura, y muy especialmente al de tal la , se encar-, 
gó en 1860 del taller de modelos del acreditado establecimiento de cerrajería y 
fundición de D. Joaquín Domínguez, tomando parte muy activa en las obras 
de hierro que se ejecutaron para la Casa Nacional de Moneda; escudos herál-
dicos y adornos en madera para las habitaciones del Excmo. Sr. Marqués deVa-
llehermoso; trabajos de la misma especie para el palacio del Excmo. Sr . Duque 
de Abrantes; muebles y adoraos esculpidos en diferentes maderas para la casa 
y oratorio del Sr. Marqués de Falces; restauración de la casa de las Conchas, en 
Salamanca, y de la capilla de Santa Ana de la Catedral de Burgos. 

LAFFAYA Y JORDAN (D. José Angel).—Pintor de afición. Nació en la 
ciudad de Segorbe en 2 de Agosto de 1815, y aunque la afición que desde muy 
niño manifestaba parecía deber encaminarle al ejercicio de las artes, desgra-
cias de familia le hicieron estudiar la carrera de Medicina. Terminada esta y 
vuelto á su ciudad natal con el carácter de facultativo del Hospital de la mis-
ma, pudo realizar sus aspiraciones hasta tal punto, que con solo la lectura de 
las obras de Mengs y Palomino, el estudio anatómico y el de la naturaleza, lo-
gró pintar al óleo. El Excmo. Sr. D. Fr . Domingo Canubio y Alberto, Obispo 
de Segorbe, que supo la afición de Laffaya á la pintura y los progresos que 
había hecho en su ejercicio, le obligó á pintar dos cuadros para la Catedral 
de aquella ciudad, que representan á los esclarecidos varones españoles San 
Leandro y San Isidoro, Arzobispos de Sevilla. La buena acojida de estas obras 
comprometió á Laffaya para otras muchas. 

Deseando conocer a los grandes génios del arte, pasó á Madrid en 1S54 y 
asistió al Museo delPrado, donde ejecutó varias copias de Velazquez, Murillo, 
y Ribera. En la Exposición celebrada en Valencia en 1855 con motivo de la fies-
ta secular de San Vicente Ferrer , presentó varios cuadros y el retrato del cita-
do señor Obispo, predicador en aquella festividad, hecho de memoria en me-
aos de tres horas, y fué premiado con medalla de plata. 



Ha pintado varios cuadros para iglesias y cofradías y muy regular numero 
de retratos„ entre los que deben citarse los del Dr. D. José Todolí, Canónigo de 
Segorbe-, los niños de D. Santiago Dupuy, casi desnudos, jugando sobre unos 
almohadones; un niño del doctor D. Salvador Villalva; el de D. Francisco Asís 
de Borbon, para el Ayuntamiento de Valencia, y por el que le premió la socie-
dad Económica de aquella capital; el del Doctor don Joaquín Hernández, Obispo 
de Segorbe,, para la sala capitular de aquella iglesia; el del escultor D. Vicen-
te Hernández y Couquet; el del coronel Sr. Girona; los de D . Vicente y D. Pe-
dro Sales notables cantores de la Catedral de Valencia; el del beneficiado don 
T uis Herrero v el de doña Francisca Torrondell de Villalva. Ademas de sus 
cuadros religiosos ya citados, deben serlo una Santa Rosa de Vitervo, de gran-
des dimensiones, existente en la iglesia de Oastilnovo, y dos grandes composi-
ciones originales que representan á Jesús bendiciendo á los niños y El Salvador 
llamando ásus brasos.á todos los quebrantados. Estas dos obras fueron ejecuta-
das por encargo del venerable Sr . Canubio para su oratorio episcopal debe r 

También pintó para aquella catedral las iniciales y portada de un libro de 
coro, figurando en las primeras varios asuntos alegóricos y en la otra la ima-
gen de Nuestra Señora del Pilar, 

La prensa valenciana ba elogiado repetidamente los trabajos del Sr. La-
ffaya. * 0 

LASAÑA (D, Narciso). A las obras de este artista, citado en el tomo 1. , 
página 353 de nuestra Galería, pueden añadirse las siguientes; 

Dos grandes cuadro.?, en forma de medio punto, representando El Naci-
miento del Niño Dios y El sueño de San José, para la Iglesia de la Villa de Bur-
bá-mena cerca de D a r o c a . En Zaragoza el cuadro de Santa Inés, en el altar 
mayor del convento de Religiosas Dominicas de dicha advocación; los de San-
ta Féj Santa Juana de Asa, en el presbiterio del mismo altar mayor, habiendo 
estado antes en la Iglesia de Santa Fé; un hermoso escudo de armas de Espa-
ña con v a r i o s ángeles y nubes de muy agradable composición y colorido en la 
portada de la Iglesia subterránea de Santa Engracia, y la pintura de la bóveda 
de la capilla del Santísimo' Eece-Homo, en San Felipe, cuya parte de adorno 
pintó D. Mariano Ponzano. 

Tuvo el Sr. Lalana escuela de dibujo y pintura en su casa, £ la que con-
currían bastantes alumnos, contribuyendo con su acertada y metódica ensenan-
za á difundir en Zaragoza el gusto á las Bellas Ar tes entre la juventud, como 
se vió en las diferentes Exposiciones del Liceo Artístico y Literario de dicha 
ciudad en los años de 1840 al 1843, en que la mayoría de los expositores eran 
discípulos suyos. . , 

Falleció en 1851 en Zaragoza, su ciudad natal, habiendo sido desde su en-
t rada en la Academia de San Luis, hasta su muerte, muy asiduo en su asisten-
cia á las clases de dibujo, juntamente con su compañero el escultor D. Tomas 
L l o v e t , á pesar de no percibir durante muchos años sus escasos sueldos de 
profesores, en especial durante la dominación francesa y la guerra de los siete 
años. r,, 

LANZUELA GOMEZ (D. A t i t o n i o ) . - A r t i s t a con temporáneoNac ió en Cá-
diz e n l S de Octubre de 1818, y fué discípulo en Madrid de la Academia de NQ-



bles Artes de San Fernando. En la Exposición pública celebrada por la misma 
en 1844 presentó varios retratos j un estudio del natural, de cuerpo entero, 
representando Un vendedor de verduras. En aquella época se distinguió espe-
cialmente por sus imitaciones de cuadros de género y retratos de la Escuela 
antigua que tuviera gran aceptación. 

Dedicado poco despues á la ornamentación, variando entre la pintura al 
temple, incausto y al óleo, ha terminado numerosos trabajos decorativos, entre 
los cuales se cuentan el techo del palacio del Senado; los de las casas de los 
señores duques de Abrantes, condes de ¡Santa Coloma y Vistahermosa, mar-
queses de Falces, Javalquinto y Salamanca (posesion de Vi sta-Alegre), condesa 
de Velie, "Sres. Ceriola, Eiquelme, Gargollo y otros personages. 

En 1863 fué encargado de la restauración y pintado de varios techos de Pa-
lacio y habitaciones del Principe D. Alfonso. 

En Provincias ejecutó trabajos, no menos apreciables, para el palacio del 
duque de Valencia en Loja; la casa que posee en Granada el brigadier Sr. tti-
quelme; la restauración de la célebre y magnifica capilla que en la Catedral 
de Burgos posee el Sr. Duque de Abrantes, con la advocación de Santa Ana , 
y la notable casa conocida por el nombre de Zas Conchas en la ciudad de Sa-
lamanca. 

LEON (D. Pedro).—Escultor, natural de Zaragoza y discípulo de D. Joa-
quín Arali. 

Hizo algunas esculturas de madera para los pasos de la procesion del vier-
nes Santo y de varias cofradías. 

Falleció en 1839, auna edad muy avanzada. 
XIXZCANO (D. Angel). El joven pintor cuyo nombre encabeza estas líneas, 

no es natural de Madrid, como equivocadamente dijimos en la página 360 del 
tomo 1.°, sino de Alcázar «de San Juan, provincia'de Ciudad-Real, en cuya 
poblacion nació en 24 de Noviembre de 1846. A mediados del corriente año (1869) fué pensionado por el Sr. Marqués de 
Bedmar para terminar su educación artística. 

Ampliaremos la noticia de sus trabajos con los siguientes: 
Para el mencionado Marqués: El entierro de la sardina—Una riña en la pra-

dera del Canal—Un nuecero—Una fuente en Alcalá—Alcarreños jugando á los 
naipes—Un baile en una posada de Alcalá—Pro cesión de Semana Santa en el 
pueblo de Camuñas. 

Para el Sr. Pardiñas: Batalla de los siete condes—Horóscopo de D. Alvaro 
de Luna. 

Para un banquero de Madrid: Interior de una taberna—Un melonero—El 
yantar de los trabajadores—Una boda en un pueblo ele la Mancha—Interior de 
una posada al amanecer. 

Para el Marqués de Selva Alegre: Unbuñuelero en laverbena de San Juan-
Una corrida de toros. 

Para el Marqués del Villar: El brindis y El toque del tambor. 
Es autor igualmente de varios retratos, bocetos y estudios, que pertene-

cen á diferentes particulares. 
XIIIOVET (D. Tomás).—A las obras de escultura que hizo en Alcañiz, su 

pàtria, siguen los hermosos retablos que trabajó en el mismo estilo greco-ro-



mano, conmedallas de relieve y figuras aisladas, en la iglesia de la^vülade 
Maelik y en Masaleon, cerca de Alcañiz. E n Zaragoza,el de la venerada ima-
gen del Ecce-Iiomo en la parroquial de San F e l i p e . _Contiene es e r^ab lo en 
forma de templete del órden corintio) seis ángeles nmos muy bellos y aos de los 
llamados mancebos con atributos de la Pasión. Hizo también otros 
para el remate de la capilla del Santo Cristo en la sala de oracion del Pilar, 
otros muy grandes de yeso para unas pechinas en la bóveda correspondiente 
" f d e San Joaquín en el mismo templo del Pilar; un gran numero de 
Sa^ tos^n madera, para la ciudad de Zaragoza y p u e b l o s circunvecmos; la 
facnte monumental de piedra, colocada en el coro de Zaragoza, con la estatua 
d e N e p Z w Z r e grupos de delfines; varias figuras del Salvador en su Pasión 
para la procesion de la hermandad de la sangre de Cristo, como son la de los 
azotes te hiél y vinagre, el Ecce-Homo etc., todas las cuales hacia con mode-
los ^ e ' b ^ r o y espidió del natural. Su última o b r a de escultura fue una esta-
t ua de San Esteban, para la villa de I run . n < t m a ñ n v ^ H n o 

Estuvo casado con doña María Quitarte y tuvo un hijo llamado Faustino, 
de gran disposición para el arte, pero que murió muy joven. Fue el Sr. Lio-
vet de un t ra to sumamente amable y de muy amena é instructiva conversación 
7 p i n ó algunos cuadros al óleo, que se conservan en Zaragoza en poder de sus 
M o v pero no sobresale en ellos como en la escultura Favorecio, noble y des-
interesadamente durante siete años con la enseñanza del dibujo y pintura al 

D Bernardino Montañés, teniéndole en su propio estudio como un uijo 
"y proporcionándole el copiar allí muchos cuadros de los que posee la Acade-
mia ele San Luis, hasta que en 1815 pasó á Madrid á continuar sus estudios. 

F ílleció en Zaragoza el dia 14 de Noviembre de 1848, según constaren las 
aCas déla misma Academia de San Luis, y no en 1835, como eqjiivocadamen-
tP riiMmos en su parte biográfica; pero sí á la edad de ochenta anos. 

¿ N L X D A N O S (D. Tomás). El notable grabador á que nos refe-
rimos nació en Valencia en 21 de diciembre de 1773, y no de l o c ó m e nos 

• M ™ d e e ^ o s cajistas. Fué bautizado en la parroquia de San Esteban de 
aauelH ciudad, v antes de trasladarse á Madrid estudió el dibujo en laAca-
d ? m t de San ¿árlos; sus maestros de grabado lo fueron D. Fernando Selma 
V D Manuel Salvador Carmona. _ • 

En 3 de Noviembre de 1793 contrajo matrimonio en Madrid con dona Jo-
sefa Ortiz y A r q u e s , sobrina de D. José Ortiz, Dean de Játiva, y tan eminente 
litprato como artista. . . , 

Vdemás de las obras citadas en su artículo, merecen serlo las siguientes. 
Una escena del Dos de Mayo en las calles de Madrid; San José Calasanz; 

San Vicente; retrato ecuestre de Femando VII; los de Palommc> y Cristóbal 
C o l o n ; Floridablanca; El Empecinado; general la Carrera y lord " M * . y 
la imágen de la Virgen de la Seo, como se venera en su iglesia de Jauva , 



IMC 

• MADRAZO (D. Raimundo).—Una inesplicable equivocación en quien cono-
ce á este artista desde que era m u y niño, nos hizo llamarle D. Luis, en la pá-
gina 12 del tomo 2.° 

Entre sus obras débese citar el tacho pintado en París en el palacio de la 
MalMaisson, residencia de doña María Cristina de Borbon, representando una 
Alegoría de las Cortes de 1834, trabajo que fué muy celebrado de los artistas 
por la originalidad de la compo.sicion y brillantez de colorido. 

MARTÍNEZ CARDONA (D.—José). Pintor, discípulo en Yalencia de don, 
Miguel Parra; Socio deméri to que fué del Museo Lírico, Literario y Artístico 
de Madrid, y profesor de dibujo en el Instituto de segunda enseñanza de San-
tander, por los años de 1844 á 1845. Pintó en Madrid varías decoraciones para 
los teatros en unión de los artistas Luccini, y varios trasparentes para Pala-
cio; un monumento para un templo de Santoña, y numerosos retratos al óleo de 
sus amigos y parientes, entre cuyas obras debemos mencionar el de su esposa 
doña Josefa González, 

En sus últimos años abandonó la pintura y murió en Zaragoza en 30 de 
Octubre de 1865, siendo vista de la aduana de aquella capital. 

MARTINEZ ROBLES (D. Enrique).—Escultor en cera. Nació en Grana-
da en 14 de Febrero de 1837 y cultivó dasde muy joven todas las artes, sin más 
enseñanza que su decidida afición. Dedicado á la carrera dramática, en que ha 
obtenido un ventajoso concepto, no ha dejado de ocuparse ea el ejercicio de la 
p in tura y especialmente en el modelado en cera, siendo obras • suyas, entre 
otras de mensr importancia, un Ramo de flores de catorce pulgadas de diá-
metro por veintidós de alto, en el que figura muestras de cada una de las más 
conocidas;.cuatro maniquís en cera, tamaño natural, para las caballerizas de 
Palacio; uua Bolorosa de medio cuerpo y tamaño natural; varias figuras de 
las llamadas moñas para peluquero, un gran número de figuritas de Santos y 
numerosos efectos de teati'o, en cera y cartón. 

Como pintor hizo varias decoraciones para el teatrito particular de don 
Ventura de la Vega y otros, y algunos transparentes y acuarelas, obras todas 
en que manifiesta sus felices disposiciones y su característica fuerza de vo-
luntad. 

MENDOZA 7 GONZALEZ (D. Luis).—Este pintor de afición, Caballero 
de la Orden militar de Santiago, capitan de navio y uno de los que asistieron 
al glorioso desastre de Trafalgar, murió en Mérida el dia 1." de Abril de 1869. 

Figura una nota biográfica del mismo en la página 48, tomo 2." de nuestra 
obra. 

La Academia de San Fernando le consagra en sus actas las siguientes 
líneas; 



«La avanzada edad que habia alcanzado este ilustrado corresponsal de la 
Academia, no habia podido amortiguar en él el entusiasmo que siempre le ani-
mó por los estudios arqueológicos y artístico?; á él puede decirse que se debe 
la instalación de la Sub-Comision de Mérida.«de la que era digno Presidente, y 
en la que veló siempre con incansable celo, has ta los últimos dias de su vida, 
pa ra la conservación de los abundantes y preciosos restos de la dominación ro-
mana, que cubren su territorio, promoviendo con laudable Ínteres la idea, ya 
en otro tiempo iniciada, de la creación de un Museo especial de grandísimo in-
terés para la ciencia arqueológica. La muerte, que ya era de esperar, á pesar 
de su naturaleza privilegiada, vino á dejar sin entero cumplimiento sus no-
bles aspiraciones; pero es de esperar que su digno ejemplo no será estenl pa-
ra sus sucesores. _ 

MONTAÑÉS (D. Bernardino).—Los cuatro cuadros del retablo mayor de 
la iglesia de la Misericordia de Zaragoza, citados en la biografía de este ar-
tista. son originales, con mucha composicion de figuras, del tamaño de cuatro 
metros de alto por más de dos de ancho los de abajo, y de tres metros por 
igual anchara que los otros, los de arriba: representan las cuatro principales fes -
tividades de la Santísima Virgen, á saber: su Nacimiento, Anunciación, Puri-
ficación y Asunción, habiendo invertido en pintarlos más de tres años. 

En el altar mayor de la parroquia del Pueblo de Monreal del Gampo, en 
Aragón, hay otro cuadro suyo de veinte palmos de alto por quince de ancho 

' que representa la Natividad de la Virgen, con distinta composicion que el lien-
zo citado anteriormente del mismo asunto. 

La venida de la Virgen clel Pilar á Zaragoza, cuadro original del tamaño 
pus-ánesco, para el oratorio de D. Manuel Dronda, en dicha capital. 

Nuestra Seriara de los Angeles, también original, en el mismo tamaño, 
para el oratorio de D. Pedro Antonio Alonso Perez. 

Curación milagrosa del pobre Miguel Pellicer en Calanda en 1640, cuadro 
original existente enla iglesia del Pilar de Zaragoza, junto al al tar del .Sant í -

. simo Cristo. Repetición del mismo, para el oratorio dé la Reina Doña Isabel II. . 
San Pedro de Arbués con San Valero y San Mauro, para el palacio arzobis-

pal de Zaragoza, y otros varios n ú s pequeños de diferentes puntos. 
Entre los retratos que ha pintado a l óleo, cuyo número pasa de 200 de 

distintos tamaños, pueden citarse en Madrid, fuera de los incluidos en el 
artículo del Sr. Montañés, los delExcmo. Sr . D. Marcial Antonio Lopaz, Se-
cretario de la Academia de San Femando, y su esposa Doña Rafaela Gimenez; 
el dé Exema. Sra. Marquesa deMalpicay del Exemo. Sr. Duque de Hijar, para 
su administrador, en Zaragoza. Desde que en 1837 se fijó en esta :ciudad, ha 
ejecutado los de los Sres. D. Ignacio Mendez de Yigo, gobernador que fué de 
la provincia, y D. Mariano Joldi y Talíaque, de tamaño natural y cuerpo entero, 
colocados en la sala de Jun tas de la casa Hospicio de Misericordia; uno tam-
bién cuerpo entero y otro algo menor, de Doña Isabel II, para la Diputación 
provincial. El de la Señora Baronesa de la Menglana y el del señor Arzobispo 
actual de Zaragoza, D. Manuel García Gil, también de cuerpo entero; y en t a -
maño natural, pero de medio cuerpo; los de los Sres. D. Pío Laborda y D. Ma-
nuel de Orosio, para la Universidad de Zaragoza; el del Sr. Obispo de Tara-» 



zona, D, Cosme Marrodan y Rubio; los de D. León Alicante, D. Benito Fernan-
dez, D. Mariano Lezcano, D. Tomás Castellano y su señora, D. Cárlos Rocata-
llada, D. Celestino Ortíz y Señora, D. Felipe de Cascajares, coronel de Artille-
ría, y su señora, D. Ignacio Inza-y su hijo, así como los de las niñas Doña Ca-
talina Fita, Doña Pilar Urríes y Azara; los hijos de D. Francisco Yillanoya, etc. 

Si bien estudió el Sr. Montañés en las Escuelas de Bellas Artes de las Aca-
demias de San Luis y San Fernando, como se dice en su biografía, lo hizo ade-
más en particular durante sus primeros años en Zaragoza, en el. estudio de Don 
Tomás Llovet, y durante tres, lo fué también en Madrid de D. Federico de 
Madrazo, hasta su salida para Roma como pensionado por el Gobierno en 1848. 

MONTENEGRO (D. Juan de).—Este artista, de quien hablamos en la pá-
gina 62 del tomo 2-", falleció en 24 de Marzo de 1869. 

En las últimas actas de la Academia de San Fernando, le dedicaba el Se-
cretario general el siguiente recuerdo: 

«Era el Sr. Montenegro un distinguido é inteligente aficionado, que prac-
ticaba con especial primor el dibujo, la miniatura y la acuarela, en cuyos gé-
neros había ejecutado multitud de obritas de mérito nada vulgar; era además 
un buen conocedor de la parte teórica y filosófica del arte, en cuyo terreno, y 
sin las pretensiones de un profesor consumado, emitía juicios muy atinados v 
oportunos.» 

OTÚGIGA Y PEREZ (D. Carlos).-—Podemos ampliar con nuevos datos la 
nota biográfica de este artista inserta en el lugar correspondiente. I). Cárlos 
Mágica os natural de Villanueva de Cameros, en la provincia de Logroño, y 
discípulo de D. Inocencio Borghiní y de la Academia ds San Fernando. Termi-
nados sus estudios de latinidad y humanidades se dedicó por completo á la 
pintura, á cuyo arte había mostrado siempre la major afición. 

Las primeras obras del Sr. Múgica, que figuraron en las Exposiciones pú-
blicas de la citada Academia, fueron: un retrato, un cuadrito original repre-
sentando Una hilandera, que fué adquirido por el duque de Zaragoza, y varias 
copias de los cuadros de Carducho, déla vida de San Bruno, encargadas por 
el conde d i Quinto. En aquella época se le propuso por si encargado del ramo 
de Bellas Artes, D. Joaquín Iñigo, una plaza de restaurador en el Museo Na-
cional; pero Múgica quería marchar á Italia, como lo hizo efectivamente á sus 
expensas, y renunció aquella proposicion tan generosa como espontánea. 

A su vueita de Roma fué uno de los artistas que mas ayudaron á D. Cár-
los Ribera, bajo su dirección, en la pintura del techo del salón de sesiones en el 
Congreso de los diputados, así como en otro techo al temple en el mismo Con-
greso. En dicha época fué aprobado por la Academia de San Fernando el boce-
to que presentó para el concurso abierto por el Cómisario de Cruzada, á fin 
de representar en un cuadro La bendición de las tropas españolas en Gaetapor 
Pió IX, asunto que no llegó á ejecutar por la supresión de dicha Comisaría. 

También son obras del Sr. Múgica la pintura al temple del techo de la es -
calera en el Ayuntamiento de Madrid, y ia restauración del techo de su salón 
de sesiones; un liento representando La elevación de la Santa Cruz en el Cal-
vario, pintado por encargo de la Comisaría general de los Santos Lugares; un 
boceto representando La caída de San Pablo, para .la oposicion verificada ante 
la Academia de San Fernando; trabajo que figuró en primera línea entre los 



ínuchos que se presentaron, asi por su composicion, como por su colorido y 
entonación. 

Dedicado á la enseñanza del dibujo, el Sr. Múgica cuenta entre sus discí-
pulos á losSres. Francés y Asenjo, profesores boy en la Escuela de Bellas Artes 
de "Valencia; Fierre?, Bushell, Flores, Franch y otros muchos, premiados en 
1 as Exposiciones públicas. De la aristocracia y alta sociedad de Madrid son 
m u c b a s las personas que han tomado y toman lecciones suyas, y en 1864 fué 
no mbrado, sin gestión ninguna por su parte, profesor de la infanta D.a María 
Isabel de Borbon, en cuyo cargo prosiguió hasta el casamiento de la misma 
con el conde de Girgenti . Increíble parece que con tantas atenciones haya po-
dido term inar el considerable número de trabajos para obras ilustradas, de que 
hicimos mención en el cuerpo de la obra. 

L a plaza que hoy sirve en la Escuela elemental de dibujo fué ganada por 
el Sr . Múgica en la oposicion abier ta al efecto, y en la cual ocupó el primer 
lugar de la terna. 

m ü K D i N A Y M I L A L L A V E (D. Bernardo).—Despues de impresos los 
primeros pliegos del tomo segundo de esta Galería, en cuya página 70 se hace 
una ligera referencia de este ar t is ta , hemos logrado completar su bio-
grafía. • 

El Sr. Mundina nació en Onda (Castellón) en 28 de Octubre de 1839, y 
venciendo en él la afición á las Artes , abandonó el oficio de tintorero que ha -
bía empezado, porser el de su padre, y se matriculó en las clases de la Aca-
demia de San Oárlos de Valencia en 1855. Terminados sus estudios, fué nom-
brado Ayudante de dicha Academia en 1861, subsistiendo en aquella plaza 
hasta 1867, en que fué nombrado profesor de dibujo de la casa de Beneficencia 
de Castellón, cuyo cargo no llegó á desempeñar. En 20 de Marzo de 1868, fué 
nombrado profesor auxiliar de la clase de dibujo, del Insti tuto de Castellón. 

Entre las muchas obras de este artista, deben citarse: Una jüana diciendo 
la buena ventura, La Virgen contemplando al timo Dios dormido, y Una librería, 
que figuraron en la última Exposición regional de Valencia, juntamente con el 
abanico citado en la página 70; La degollación de San Juan Bautista, con figu-
ras del tamaño natural , para el al tar mayor de la iglesia de Artana; una Di-
vina Pastora, para. Artesa; La Trinidad y Nuestra Señora del Carmen, para 
Álcora; La Anunciación, para la iglesia mayor de Hellin; La última cena, 
Salvador, San Antonio Abad y Una custodia, para su pueblo natal; un cuadro 
alegórico á la revolución de 1868, dedicado á la Diputación provincial de Cas-
tellón pocos dias despues del pronunciamiento; un reí mío de la Reina Doña 
Isabel II, para las Casas Consistoriales de Pueh; un Salvador, para el taber-
náculo de la iglesia de Rivesalves; La Asunción de Nuestra Señora, para Suera; 
una Trinidad, para Valí de üxó; Una custodia, La aurora, y una Concepción 
para Villarreal; San Antonio Abad y San Roque, para Vistaveila. ' 

También es autor de un gran número de fruteros y bodegoneros, de los que 
posee uno el S r . Marqués de Vivel. . 

MUÑOZ (D. Vicente).—Escultor y pintor, natural 'de Huesca. 
Hizo en su juventud algunas copias muy acertadas de los excelentes cua-

dros que poseía el Sr. D. Agust ín de Azara, Marqués de Nibbiano, proce-
dentes de Roma, de su tio D. Nicolás, embajador que fue de Carlos III, y fiján-
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dosedespuesen Z a r a g o z a , se dedicó á pintar retratos y á dar lecciones de 
dibujo formando en su casa una Academia, á la que concurrieron muchos jo -
venes,'con lo que contribuyó á fomentar la afición á las artes entre las familias 
bien acomodadas. 

Se conservan de sus obras de escultura el paso de El Cenáculo y la Corona-
cionde espinas del Señor, e n t r e las que forman la procesión de viernes Santo, 
en la capital de Aragón, donde falleció este laborioso artista, a la edad de se-
senta años, en el de 4856. 

O 

OÑATE (D. Julián).—A las breves noticias que hemos dado de este ar-
tista podemos añadir, que es natural de Burgos,¡discípulo <de la Escuela de 
Bellas Artes de Gádiz, que le concedió una primera medalla en 1867, y 
posteriormente de la Escuela superior de Madrid. 

En el c o r t o tiempo de residencia que lleva en esta capital, ha ejecutado un 
gran número de. copias en el Museo del Prado, varios retratos, entre los que 
recordamos el de un niño, en tamaño natural; el del actor D. José Escriú, de 
medio cuerpo, y el D. E. Fernandez de Teran; un lienzo original para el ban-
quero D José Miranda, y una Dolorosa, propiedad de D. J . Carlos Gardiner. 

OREJAS (D. Angel).—A las obras que hemos citado de este artista en 
la pá-ñna 83 del tomo II, hemos de agregar, por el mérito artístico que en-
cierra la Cruz de bronce de diez y nueve pies de altura que se ha colocado r e -
cientemente en el Panteón de la familia del Sr. Arenzana en el cementerio 
Sacramental de San Isidro. 

Esta Cruz, cuyo dibujo corresponde al género neo-griego, se apoya sobre 
una columna circular lisa, y ésta sobre un pedestal de forma octógona que 
amparan perfiles calados y tallados. 

El centro de la Cruz se forma de un círculo que rodea por ambos lados 
una p r e c i o s a guirnalda de yedra. En el centro de dicho círculo, y en su anver 
so s e m i r a u n geroglífico compuesto de las iniciales X P entrelazadas, y el 
Alpha y la Omega como emblema de la religión cristiana que profesaron siem-
pre dichos señores de Arenzana. En el reverso de este círculo se ve el año en 
que esta obra se ha construido, en numeración arábiga primitiva. Estas ins-
cripciones son caladas en bronce patinado, y se destacan sobre un fondo dora-
do y bruñido, produciendo un sorprendente efecto á la vista del observador. 

De este círculo parten los brazos y cabeza de la Cruz, que, formados de 
hojas de agua y picadas y abultadas del mismo metal, se arman sobre vastagos 
de un gusto esquisito. . 

Esta obra, única en su clase, contribuirá poderosamente á fijar el crédito 
de este artista, que ha sabido llevarla á cabo con una valentía é inteligencia ad-
mirables, trasladando al duro metal la pureza y verdad que á las flores y 
plantas presta la naturaleza. 



El Sr. Orejas, taft modesto como estudioso, aventaja en. esta Obra á todas 
las extranjeras que en este género hemos visto hasta hoy, y continua la inteli-
gente senda trazada por su célebre maestro D. José Sánchez Pescador. 

OROZ (D. Félix).—A las escasas noticias que dimos de este artista en el 
lugar correspondiente podemos añadir las que siguen: 

Nació en Zaragoza en 1813, y estuvo dedicado en su juventud á un oficio 
mecánico, hasta que terminada la guerra civil, en que tomó parte, se ma-
tricul como alumno en la Academia de San Luis, de su ciudad natal. Dicha 
corporacion premió sus obras, representando un Mercurio, una estatua ecues-
tre del general Palafox, un relieve figurando la Muerte de Epaminondas, y un 
asunto mitológico, con varias medallas y menciones, confiándole además 
en 1848 la dirección de las Escuelas de dibujo. 

Son obras de este artista: la restauración interior de la iglesia de San Pa-
blo y la de los pulpitos de la catedral de Huesca; la conclusión y colocacion, 
por encargo de su amigo Ponzano, en el templo del Pilar, del mausoleo del 
general Enna; el proyecto de los tres grandes medallones que hay en el citado 
templo; los aparatos que se colocan en la solemnidad de las Cuarenta Horas en 
las iglesias de San Gil y San Pedro; varios bustos de personas conocidas en ,1a 
poblácion, y entre ellos el del general Espartero y el del actual Sr. Arzobispo 
de la Diócesis, modelado en pocas horas, y sin haber tenido á la vista el origi-
nal; diferentes figuras para los Pasos de Semana Santa, por encargo de pueblos 
de la provincia. 

Sus escenas de corridas de toros y caricaturas, para cuyo género tiene 
una especial habilidad, lleván un sello de originalidad que los hace muy apre-
ciables; pero no pueden ménos de resentirse de la falta de educación artística 
de su autor, que por falta de recursos tuvo que dedicarse á modelar ante3 
de haber dibujado. 

Son numerosos los caprichos que tiene ejecutados y que, reproducidos por 
medio de la fotografía, son muy buscados por los inteligentes. 

También se ha dedicado con éxito á la construcción de muebles rústicos, 
por la artística combinación de los troncos y raices que emplea, siendo dignos 
de mención en este género, la mesa y el tocador, formados con raices de viña» 
que figuraron en la última Exposieion internacional de Bayona. 

En la verificada por el Ateneo zaragozano, presentó á Jesucristo en 
la Cruz. 

PAZaAO (D. Antonio José).—A la incompleta biografía de este artista 
publicada en la página 89 del tomo 2.°, podemos añadir los siguientes detalles.-

Nació en Ye cía, provincia de Murcia, en 19 de Febrero de 1824, y demos-



tro tan marcada afición, á la escultura desde sus primereé años, que sin nin-
guna enseñanza ejecutó en su pueblo natal un grupo de la Pasión del Señor y 
otro de La Soledad de la Virgen, copia del escultor murciano Zarcillo, que 
descubrieron en el joven Palao su porvenir artístico.. En 1845 se matriculo en 
la Academia de Bellas Artes de Valencia y fué discípulo part icular de D . Ber-
nardo Llacer. hasta que dos años más tarde se trasladó á Madrid y estudio 
bajo la dirección de D. José Piquer y en las clases dependientes de la Acade-
mia de Nobles Artes de San Fernando. En 1851 llamó á concurso dicha cor 
ooracion á todos los que quisieran tomar parte en el certamen para la provi-
sión de las plazas de profesores de las Escuelas de Bellas Artes de Sevilla, 
Valladolid y Zaragoza, y habiendo pedido el Sr. Palao pertenecer á esta ultima, 
fué propuesto en el primer lugar de la terna que para el efecto se formo, y 
nombrado para el desempeño de la cátedra de escultura de la Escuela de Bellas 
Artes de Zaragoza, déla que es Director hace dos años. 

Son tantas las obras que ha t e r m i n a d o desde que reside en Zaragoza, que 
sería difícil enumerarlas' todas. Citaremos las más notables. 

Siete estatuas en madera para la iglesia del Pilar en Zaragoza, á saber: 
Santa Ana, San Joaquín, Santiago, y las cuatro menores que adornan su t em-
plete y son: San Braulio, San Valero, San Vicente y San Lorenzo. La estatua 
de Pignatelli, en bronce, de que ya se hizo mención en su resena biográfica. El 
g r u p o de o c h o figuras mayores que el natural, que representa á Nuestra Señora 
de la Misericordia y es t i colocado e a e l centro del retablo mayor de la iglesia 
de este establecimiento, con más la estatua en piedra que figura La Religión, y 
corona la fachada de la misma iglesia; así como la de San Pablo, también en 
piedra en la portada de su iglesia parroquial. El paso de la Entrada de Jesu-
cristo en Jerusalen, para la proeesion de Viernes Santo, con muchas figuras y 
muy agradable composicion. Cuarenta paneles de ornato simbólico, tallados en 
n0o-a! para diez puertas de la iglesia del Pilar, en. la obra nueva que se esta 
ejecutando en la misma; t r a b a j o que armoniza perfectamente con las otras ho -
jas de puertas antiguas que existen en la parte de la Santa Capilla. En G u e -
taria es de su mano la estatua de Sebastian Elcano, fundida en bronce, en P a -
rís en 1859. En Murcia es suya toda la escultura del altar mayor de la catedral, 
que lo forman en conjunto treinta y cuatro figuras, muchas de ellas mayores 
del natural, como son las cuatro del grupo central que representa Nuestra Seño-
ra de la Paz- los cuatro santos de la Diócesi, San Fulgencio, San Isidoro, San 
Leandro y Santa Flor entina-, San Patricio, el Beato Andrés Ibernony. las restan-
tes que figuran ios Evangelistas, ángeles, etc., son como de un metro de altura. 

P A L M E R O ! . A (D. Ignacio).— Escultor y pintor. La circunstancia de ha 
berse dedicado en su juventud á la escultura, que abandonó más tarde en Roma 
por la nintura de historia, nos hizo creer que pudieran ser dos personas diferen-
tes el discípulo de Barcelona en 1825 y el pintor residente en I tal ia por los anos 
do 1830. Posteriormente supimos que este profesor volvió á ejercitar indis t in-
tamente las dos artes, como lo comprueba el haber hecho oposieion en 1854 á 
una plaza de profesor de escultura, en cuyos ejercicios trabajó en la Academia 
de San Fernando una estatua del tamaño natural , representando á Abel muerto. 

Falleció en Roma en el Hospicio de españoles de Monserrat en el año de 
1865. 



PASTOR Y JUX.XÁ (D. Modesto).—Acreditado escultor valenciano. Nació 
en Albaidaen 1825, y despues de estudiar, muy niño aún, el dibujo de figura, 
se dedicó á la escultura, en la que hizo tan rápidos progresos, que al poco tiem-
po encontró en su ejercicio los medios de una decorosa subsistencia. Su fe 
cristiana le ba impulsado á labrar solamente imágenes sagradas, con las que 
ha adquirido una reputación envidiable, que le ha valido numerosos pedidos 
como si la Providencia quisiera premiar su inteligencia, su modestia y su fe. 
No ha consentido nunca en que figuren sus obras en las Exposiciones publicas, 
por creer que no m e r e c e n tanta honra, cuando tudos los inteligentes las bus-
can y enaltecen: y entre las muchísimas que tiene ejecutadas para templos y 
particulares, se pueden juzgar como más notables las que siguen: 

Para la catedral de Segorbe, las estatuas de los Evangelistas San Lucas y 
San Marcos, en madera y tamaño doble que el natural. En Albaida La Virgen 
de los Desamparados y San Roque. En Ayelo de Malferit, Santa Engracia. En 
Onteniente, un Eece-Homo, un Niño de Jesús, El corazon de Jesús, la Virgen de 
de la Saleta y los arcángeles San Miguel y ' San Gabriel. En Murviedro, San 
Jaime Apóstol. En Bocairente, un San José. EnBemllola. un* Purísima Concep-
ción. En Belgidu, otra. En el G r a o de Valencia y Sarríá otras imágenes de la 
Concepción. En Madrid una Purísima j dos Niños Jesús. En Callosa de Ensarna 
otra Purísima. En Carrion de los Condes San Ignacio de Loyola y el Salvador, 
con el título de El Corason de Jesús. En Salamanca otro igual. En Játiva una 
Purísima, la Virgen de los Desamparados y una Sacra Familia. En Valencia, 
La Virgen de las Escuelas Pias con San José de Calasanz y varios niños, El Ni-
ño Jesús, San Francisco de Paula, una Purísima, San José y varios Crucifijos. 
En Benidorm, Jesucristo resucitado. En Frías (Aragón), una Dolorosa con su 
Santísimo hijo en brazos. En Calomarde un San Pedro Apóstol. En Tonvs, Je-
sucristo en la Cruz. En Suera, Jesucristo en la agonía. En Huesca, una Virgen de 
la Piedad y San Rafael Arcángel En Ollería, Jesucristo atado a la columna. 
En Sempere, San Joaquín. En Segorbe, Las, Virtudes y otras estatuas, para el 
limo Sr Obispo D. Fr. Domingo Oanuvio y Alberto. En Murcia, San Blas, San 
Antonio de Padua y San Cayetano. Eu San Sebastian y otros pueblos de Ja 
provincia, San Joaquín, Santa Ana, San Juan de la Cruz, San Alberto y una 
Purísima. En Otos, La Santísima Trinidad. En Concentaina, San José y la 
Transfiguración. En Beniares, Santa Teresa de Jesús. En Puzol, un Grupo de 
ángeles con un relicario. En el pueblo de San Mateo, un San Mateo-Evangelista, 
etc etc 

P E R E Z Y GOLIBRAND (D. A n g e l ) . - P i n t o r de historia, de cuyos traba-
jos no t e n e m o s noticia, aunque sí de sus apreciables dotes artísticas. 

Murió en Madrid en 15 de Enero de 1862. 
P E S C A D O R Y E S C Á R A T E (D. Mariano).—Este artista, de quien queda 

hecha mención en la página 116 del tomo 2.°, nació en Zaragoza en 13 de Oc-
tubre y estudió en la Escuela de la Academia de San Luis, donde obtuvo dife-
rentes premios en los concedidos por la misma en 1843 y 1845, y por los mis-
mos años varias distinciones en el Liceo artístico y literario de Zaragoza. Mas 
tarde pasó á Madrid, donde continuó el e s t u d i o de la pintura al óleo, concur-
riendo á la Escuela de D. A n t o n i o María Esquivel; pero despues se dedicó con 
mayor afición y empeño al arte escenográfico y pintura decorativa al temple. 



Vuelto á Zaragoza lia desempeñado el cargo de pintor dal Teatro principal 
por espacio de más de 18 años, bu'que hoy prosigue, existiendo, como es natu-
ral, muchas decoraciones suyas, pues ha tenido que hacer todas las necesarias 
para las representaciones de gran espectáculo y de magia, como lJrganda la des-
conocida, Los Magyares y otras, Son suyos también los telones de embocadura 
de los teatros de Pamplona y San Sebastian. 

En J&ca pintó la capilla de Santa Orosiay el monumento de Semana Santa; 
en Zaragoza los trabajos de igual índole de las iglesias de San Pablo, el Portillo, 
La Magdalena, San Lorenzo, San Juan y San Pedro, San Cayetano, y el Pilar. 
Para este último templo hizo todo el decorado de la cúpula y capilla de^ San-
tiago, en que la ormentacion en estilo bizantino con fondos de oro, está p in-
tada al temple y al óleo las figuras de ángeles, los cuatro Eyangelistas y las 
efigies de San Indalecio, San Torcuato y Santa María Salomé. 

Asi mismo ha pintado y dorado en 1867 el retablo ojival de la catedral de 
Murcia, construido por el proyecto de este artista, premiado, como queda dicho 
en su nota biográfica, por la Academia de San Fernando entre trece cooposi-
tores . 

Desde 1851 'desempeña en la Academia de San Luis de Zaragoza la clase 
de dibujo de figura, y es vocal de la comision provincial de monumentos en re-
presentación de dicha Academia, y no de la de San Fernando, como dijimos 
equivocadamente. 
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ERRATAS MAS NOTABLES 

CONTENIDAS EN ESTA OBRA 

Página. Linea. 

TOMO I. 

D¡ce> Debe decir. 

VII 18 e n c u e n t r e , . . . . . . . . . encuentra. 
8 40 Acuitar. Aguilar. 

13 13 al frente de o t ros . . . al frente de los de otros. 
14 35 Flores : Forés. 
21 7 en con. 
37 11 Sanchon. Sansón. 
40 20 colosales . colaterales. ^ 
49 32 Arrut (D. Pedro Mart in ) . . . . . . . Arraut (D. Pedro Mártir). 
51 12 Feniers Teniers. 
52 3 Adrián Atnan. 
52 25 niña • ™iña. 
8 4 5 m Y. M. 
90 2 El jardin.—ÍEI Paraíso ...... El jardin el Paraíso. 

103 5 Marqués - Conde. 
120 31 cu. . - cual. 
132 3 honran . . . honra. 
148 43 e s t e . . . . . . esto. 
151 38 Perno Perseo. 
153 38 Hisera . . . Hysern. 
156 1 posteriormente de la dependiente. posteriormente de D. Carlos de 

• y Haes y de la dependiente 
1 6 6 7 D B B B R Q U E . . . D E B E R G U E . 
176 2 la villa. Sevilla. 
199 24 vacante bacante. 
234 48 paeies.... phactes. 
243 7 Ulloa Balboa. 
250 41 Ducorpet Ducornet. 
268 ' 23 sátiro critico. 
287 49 vacante bacante. 
322 19 Grifo.. . Gnfol, 



TOMO IL 
Pàgina. Linea. Dice. Debe decir. 

4 5 Patrolco 
12 3 Luis 
16 35 
37 36 
48 15 
82 3 ISLES 
82 29 
86 14 

122 6 1848 
127 12 
163 3 naciciento 
166 5 
176 32 
180 47 
202 41 Caserío rústico en Bélgica. 

1817. 

c o p a . 

1868. 

quirido por el Museo Na 
clonal. 

221 5 creación. . erección. 
280 14 Villa C o n g a . . . . . . . . . . . . Villalonga. 



LISTA DE SUSCRITORES A ESTA OBRA. 

Academia de Nobles Artes .de San 
Fernando. 

Academia de San Luis de Zaragoza. 
Academia de Bellas Artes de Palma 

de Mallorca. 
Academia de Bellas Artes de la Co-

ruña. 
Academia de Bellas Artes de Cádiz. 
Museo Nacional de Pintura. 
Conservatorio de Artes. 
Biblioteca del Ministerio de Marina. 
Real Biblioteca de Munich.. 
Biblioteca de Florencia. 
Ministerio de la Gobernación del Rei-

no. 
Biblioteca de la Universidad de San-

tiago. 
Biblioteca de la Universidad de Va-

lencia. _ 
Escuela de Bellas Artes de la Coruna. 
Biblioteca del Instituto de segunda 

enseñanza de Castellón.^ 
Biblioteca provincial de Córdoba. 
Biblioteca del Instituto de Albacete. 
Sociedad económica de Amigos del 

País de Cádiz. 
Id. id. de Córdoba. 
Id. id. de Granada. 
Id. id. de Málaga. 
Salón de Recreo. (Burgos). 
Sr. D. Pedro Alonso de Armiño. 

D. Manuel Criado y Baca. 
D. Luis Diaz Coveña. 
D. Juan Bautista Cantero. 
D . José Fontagut de Gargollo. 
D. Domingo Gallego. 
|). Tomás Ignacio de Beruete. 
D. José María Avrial. 
D. Angel Cortellini, 
D. Enrique Landrin. 
D. Carlos Manuel Gómez. 
D. Vicente Castelló. 
D. Francisco Mendoza. 

Sr. D. Máximo Araus. 
D. Pedro Bejar y Escudero. 
D. Santiago Llanta. 
D. Carlos Donon. 
D- Enrique Mélida. 
D. Fernando Corrales. 
D. Eduardo Blanco y Cruz. 
D. Nicolás Maria Rivero. 
D. Federico Agrassot. 
D. Román Sanz. 
B. Ignacio del Villar. 
D. N. Delmas. 
D. Paulino Saviron. 
D. Eduardo de Oarrichena. 
D. Narciso Sanz y Fernandez. 
D. Feliciano Ramírez de Arellano. 
D. Francisco de Borja Pavón. 
D. Juan Q'Neille. 
D. Manuel Silvela. 
D. Angel Vidal Abarca. 
D. Fausto Morell. 
D. José Sancha. 
D. José Moreno y Moreno. 
D. Joaquín Sierra. 
D. Vicente Pueyo y Armo. 
D. Eduardo Rosales. 
D. Juan Pecastaing. 
D. Juan Bautista Ugalde. 
D. Santiago Rodero. 
D. Joaquín de Salas Doríga. 
D. Domingo Valdivieso. 
D. Nicolás Alí'aro. 
D. Mariano Blanch. 
D. Antonio Rotondo. 
D . Julián de Vallespin. 
D. Pedro Sánchez Blanco. 
D. Julián Elola y Caja!. 
D. José Vicente Martí. 
D. Bernardo Mundina. 
D. Ramón Soldevila. 
D. Eusebio Valldeperas. 
D. José Planella. 
D. Emilio Ruiz de Salazar, 



Sra. D.* Teresa Nicolau. 
Sr. D. Carlos de Haes. 

D. Juan Moreno Benitez. 
D. Laureano Pozzi. 
D. Ramón Subirat. 
D. Teófilo Ruffló. 
D. César de Lorenzo y Vázquez. 
D. Manuel Merelo. 
D. Vicente Palmaroli. 
D. Francisco Sedó. 
D, Eduardo Reguera. 
D. Francisco Lizcano. 
D. Agustin Sesma. 
D. Antonio Trillo. 
D. Félix de Urcullu. 
D. Mariano Rodríguez. 
D. Dióscoro Teóñlo . Puebla. 
D. Francisco Javier de Mendigu-

chia. 
D. Antonio López Botas. 

Sra. D.a Florentina de Craene. 
Sr. Conde de Adanero. 

D. Fausto Rico. 
D. Ricardo Balaca. 
D. Antonio Díaz y Martein. 
D. Federico de Eguilaz. 
D. Antonio B. Sánchez. £ 
D. Pedro Collado.. * 
D. José Florit. 
D. Mariano Lancha. 
D. Faustino Jouve. 
D. Isaias Llopis. 
D. Federico Gimenez Fernandez. 
F. A. Brockhaus. (Leipzig). 
D. Antonio Brabo. _ 
D. Julián Diaz Covena. ' 
D. Eduardo Carceller. 
D. Alejandro Ferrant. 
A. Asher y compañía. (Berlin). 
D. Francisco Bellver. 

Sres. Williams et Nougate. (Londres). 
Sr. D. Isidoro Brun 

D. Ramón Cortés. 
D. Ignacio Muñoz de Baena y Gro-

veneche. : 
D. Juan Estruch; 
D Luis López y Rodríguez. 
D. Eduardo Fernandez Pescador. 
D. Pedro Hortigosa, 
D. Isidoro Lozano. 
D. Manuel Ojeda. 
Ü. Alejandro G-rau. 
D. Valentín Carderera. 
D. Benito Lafuentey Tejada. 
D. Sabino de Medina. 
D. José del Ojo y Gómez. 
D. José Marcelo Contreras. 

Sr. D. Pedro Echavarrí. 
D. Carlos Mariátegui. 
D. Manuel Herrera. 
D. Francisco García Ibañez. 
D. Ignacio Calles Olasolo. 
D. José Esteban. 
D. Juan Lasso de la Vega. 
D. Angel Lasso de la Vega. 
D. Francisco Moratiíla. 
Conde de la Peña del Moro. 
D. Antonio Castillo.-
D. Mariano Gonzalez Soubrié. 
D. Francisco Reigon. 
D. Jose Sánchez Pescador. 
D. Angel Orejas. 
D: Elias Martin. 
D. VicentePoleró y Toledo. 
Marqués de Monistrol. 
D.Federico Latorre. 
D. German Hernández. 
D. Enrique Fernandez y Mauricio 
D. Luis Sevill. 
D. Bernardino Montañés. 
D. Antonio Rodríguez de Cepeda 

Sra. DA Pilar Suarez de Fernandez Iz 
quierdo. 

Sr. D. Rafael Blasco. 
D. Juan Gualberto Notario. 
D. José Gastaldi. 
D. Vicente Moroder. 
D. Francisco Moya. 
D. Manuel Gómez Moreno. 
D. José Martin Rodríguez. 

• D. Antonio Linares. 
D. Bernardo Ferrandiz, 
D. Francisco Zapater y Gómez. 
D. B'rancisco A. Barbieri. 
D. Víctor Balaguer. 

Sra. Condesa de Montijo. 
Sr. D. Eduardo Gimenez Molina. 

D. Luis Dieguez Amoeiro. 
D. Juan Paradela y Sánchez. 

> D. Juan García Martínez. 
D. Carlos Ribera. 

Sra. D.* Ana Isasi de Rodríguez. 
Sr. D."LuisMadrazo. 

D. Carlos Mugica. 
D. Juan José de ürmeneta. 
D. Evaristo de la Ri va. 
D. Antonio Lanzuela. 
D. Luciano Hoyo v Sánchez. 
D. Diego Musoles. 
D. Gonzalo Valero. 

Sra. D.a F r a n c / Carbonellde Laffaya 
Sr. D. Rogerio Laffaya. 

D. Modesto Pastor. 
D. Joaquín Bonet. 






